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ALGUNAS PALABRAS 


DEL 


EDITOR DE LA TRADUCCIÓN 


ESEANDO el Autor de esta Descripción de las Baleares, que 


las Pityusas aparecieran en la versión castellana, con todos 

los cambios ocurridos en su modo de ser, desde que empezó 

4 publicarse el original. y descritas con igual extensión que las islas 

de. Mallorca y Menorca, no vaciló en pasar otra vez á la de Ibiza y 

hacer alli un nuevo estudio de las costumbres del pais y de algunas 

de sus principales instituciones y localidades, para que en vista del 

resultado y con las demás noticias que se iban adquiriendo, pudiera 
jo desempeñar mi peculiar cometido con mayor acierto y facilidad . 

Asi, nada extraño es, que en lugar de uno solo, baya venido 

la reseña de las islas de Ibiza y Formentera, a constituir dos tomos 


de regulares dimensiones, dando esío margen d que la impresión de los 
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mismos, tardase en llegar a su termino mucho más tiempo de lo que era 
de presumir, y 4 que para llevar á cabo cumplidamente el trabajo a 
mis debiles fuerzas encomendado, haya sido preciso contar con la, eficaz 
cooperación de muchas de las personas más ilustradas y conocedoras del 
pais, por fortuna tan dispuestas a prestarla en pro de la traducción, 
como las que de tan buen grado la ofrecieron antes al autor, cuando se 
ocupaba en redactar el original. 

A unos y otros colaboradores en general, dedicó ya S. A. las mas 
sentidas expresiones de gratitud, al escribir el prólogo de la edición 
alemana y de la española. Llegado empero el caso de quedar ultimada 
la parte de esta que concierne a las Pityusas, tengo fundados motivos 
para creer que interpretare fielmente sus deseos y sentimientos, haciendo 
especial mérito de todas las personas que más coadyuvaron en una y 
otra época, al mejor éxito de la empresa, en que me ha cabido la honra 
de tener alguna, aunque muy secundaria, participación. 

En obsequio á la brevedad y por juzgarlo innecesario, no hablare de 
las que ya fueron citadas oportunamente en el fexto como autores de 
trabajos literarios y cientificos que ban contribuido a su mayor 1lus- 
tración, limitandome a consienar los nombres de las que se ballan 
en distinto caso, sin precisar la importancia del valioso contingente de 
datos que aportaron 4 la obra, ya que todas lo bicieron, en cuanto 
estaba 4 su alcance, con igual profusión y actividad. Empezando por 
las residentes en la capital de la provincia y abstracción hecha de Jos 
jefes y empleados de varios ramos de la administración pública, que 
siento me sea imposible citar individualmente, no puedo menos de rendir 
este sencillo homenaje de consideración, 4 mis distinguidos amigos, el 
inolvidable naturalista D. Francisco Barcelo y Combis, Catedrático de 
Fisica y Quimica del Instituto, D. Eusebio Estada Ingeniero Jefe de 
Obras publicas, D. Ricardo Fuster, que lo es de trabajos estadisticos, 


D. Federico Maspons y D. Antonio Gralla Director y Subdirector 
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de las oficinas de Telegrafos y D. Juan Moll Profesor de la 


Escuela de Náutica, cuyo concurso ba venido d ser de grande utilidad 


. 
en todo lo pertinente 4 sus especiales conocimientos y respectivas depen- 


dencias, como lo fué el de D. Jaime Cerda y D. Tomás Forteza en 
cuanto a la interpretación de las canciones populares de Ibiza. Y por 
lo que toca dá las personas domiciliadas en esa isla, debo en primer Ingar 
bacer memoria de los malogrados D. Antonio Bardaji, D. Mariano Ri- 
quer, D. Sebastian Llombart y D. Francisco Ferrer, que lan grata la 
dejaron en el pais y tam dignos se hicieron de aprecio y reconocimiento, 
hor la multitud de noticias con que procuraron enriquecer el texto 
de la edición alemana. Cumplido este deber y por lo que a la traducción 
se refiere, justo es encomiar la diligente solicitud con que todos los 
Sres. Curas Paárrocos, sin excepción, se apresuraron a facilitar, por 
recomendación del digno Prelado de la Diócesis D. Manuel Palau, 
cuantos informes les fueron pedidos acerca de las farroquias de su 
cargo. Son igualmente muy de apreciar los datos que sobre otros 
extremos me proporcionaron D. Felipe Curtoys y D. Juan Tur y 
Marques abogados, mo menos que los :emitidos, con anuencia de 
sus superiores inmediatos, por D. Juan Cardona empleado de Hacienda 
y D. Vicente Gotarredona funcionario del ramo judicial. Pero entre 
lodos los colaboradores de Ibiza, el que más señalada mención merece 
es, á no dudarlo, el virtuoso e thstrado Canónigo de aquella Catedral 
D. Juan Torres y Ribas, amigo mio muy querido, cuya incesante y 
valiosa cooperación mo acertaría a calificar y agradecer cual corres- 
donde, po; más que lo intentase, tantos y tan importantes son los ser- 
vicios, que a costa de grandes molestias me ba prestado y que de 
buen grado encareceria basta lo sumo, rindiendo el más severo culto 4 
la verdad y 4 la justicia, 4 no vedármelo la ejemplar modestia que 
le enaltece, constante y diena compañera de su habitual disc eción y 


privilegiado talento. 
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Mas, st con tan numerosos auxilios han ganado mucho en extensión 
y exactitud las descripciones, no creo baya mejorado menos el lib o en 
cuanto ú las ilustraciones que lo embellecen, pies, no conlento el autor 
con procu ar que se acreciera el interes de su obra en la traducción de 
la parle referente d las Pityusas, com nuevos datos y comentarios, ba 
querido también ponerme en el caso de darle mayor realce, añadiendo 
i las xtlografias que antes la exovnaban, el plano geológico de esas islas 
levantado por los Ingenieros de minas D. Luis Vidal y D. Encenio 
Molina, el de las salinas de Ibiza trazado por el último y el de las 
mejoras proyeciadas en el puerto de la capital, que acompaña á la 
Memoria de D. Emilio Pou, de que se hace detenida mención en el 
texto, juntamente com muchos grabados sobre madera, reproducción 
unos d> dibujos ineditos de S. A., copia otros de la de varios de los 
cromos que figuran en el original, sacada por la Sva. Viuda de 
Virenque en su acreditado establecimiento y trasunto fiel los demás de 
fotog afías obtenidas directamente del natural por D. Antonio Vives 
y Colóm, de quien puede decirse, que á pesar de no dedicarse á esta 
clase de ti abajos más que como simple aficionado ó para complacer á 
algún amigo, ha logrado ya acreditar que sabe ejecutarlos con gran 
facilidad y notable perfección . 

De los grabados que corresponden á los Jibujos inéditos, be 
creido oportuno colocar al final de la descripción de Formentera, el 
que representa la costa de Mallorca vista desde las aguas de Ibiza, pues 
atmque en realidad nada tiene que ver con ésta, señala el momento en 


que el autor, terminada su visita á las Pityusas, empezó a descubrir la 


mayor de las Baleares, á donde se dirigía con igual objeto. 


FRANCISCO MANUEL DE LOS HERREROS 
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LA CIUDAD DE IBIZA 


A Ciudad de Ibiza, Capital de las Pityusas, se 

halla situada en la región meridional de la isla 

Ád Que le da nombre y en el fondo y al NE. de 

una ensenada, que limitan por el S. la punta de Las 
RbaSs y por elE. el Cabo de Marfinef. 4' Los 38% 33 
16” de latitud Norte y 5.” 7* 21” de longitud Oriental 
referida al meridiano del Observatorio de Madrid, que 


,) 


corresponden á 1” 26' 35” del de Greenwich. 
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Asiéntase la Ciudad sobre un peñascoso cerro, de 
suave declive hacia el E. y de rápida pendiente hacia 
el O., que mira por este lado al mar y por aquel al 
puerto, constituyendo la eminencia más próxima á la 
costa y al mismo tiempo la más clevada de una corta 
serie de colinas, que se prolonga en dirección al NO. y 
separa las dos llanuras de mayor consideración que 
encierra la isla, á saber, la conocida con el nombre 
de Llano de Vílla y la de las Salinas, limitadas además 
una y otra por alturas de forma cónica, que asoman 
por detrás de la Ciudad, cuando se va uno aproxi- 
mando á ella desde el mar. 

Divídese la población en dos partes, la Ciudad pro- 
piamente dicha y la Marina. lDesignada antiguamente 
la primera con el nombre de Villa 6 Real Fuerza de 
Ibiza, ocupa la porción más elevada del cerro que le 
sirve de zócalo, está cercada completamente de mura- 
llas con solo tres puertas en toda la extensión de su 
perímetro y al hacerse en 1883 el recuento de los 
edificios, contaba 397 casas, la mayor parte de dos 
pisos. La Marina, que antes fué considerada como el 
arrabal de la Ciudad, tiene hoy y desde largo tiempo 
mucha mayor extensión superficial que esta. Situada al 
pié de sus muros, sobre una reducida planicie que bañan 
las aguas del puerto, conócese que es de fecha más 
reciente y que, al menos tal como en la actualidad se 


presenta, no empezó á desarrollarse hasta que cesó el 
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temor á las invasiones de los berberiscos y demás 
piratas que infestaban las costas del mediterráneo en 
otra época. En 1883 encerraba la Marina 823 casas, 
la mavoría de ellas también de dos pisos, siendo así 
que en 1860 solo reunía 566; lo cual, además de 


revelar la considerable ventaja que por el número 


de los edificios lleva esta parte de la población de 
Ibiza á la del recinto amurallado, demuestra el gran 
desarrollo que ha adquirido en los últimos años y que 
no ha tomado ni pudo recibir en igual proporción la 
A antigua Real Fuerza, por no consentir que se ensanche 
los muros que la ciñen. 
Toda la población se compone de una multitud de e 
calles en su mayoría estrechas y hasta se puede decir 


sumamente angostas, con especialidad las de la ciudad 





antigua, muchas de las cuales adolecen además del de- 
fecto de no ser rectas y de abundar entre ellas las 
cuestas, teniendo casi todas un mal empedrado y un 
arroyo en medio para las aguas inmundas. Las casas, 
con muy raras excepciones, están todas enjalbegadas y “A 
rematan por lo alto con una azotea, en sustitución del 
tejado con que generalmente se cubren las de Mallorca y 
Menorca. Todas están numeradas con cifras azules sobre 
un pequeño azulejo blanco, hallándose también indicado 
de la misma manera el nombre de las calles, plazas, 
lelesias y demás edificios públicos, á semejanza de lo 


que sucede en los demás pueblos de España. 
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Como la estructura de la ciudad antigua ha tenido 
que amoldarse á la configuración de las murallas que 
la cercan, es de todo punto imposible hacerse cargo de 
ella sin previo conocimiento de éstas. El Emperador 
Carlos V fué quien mandó levantarlas, con el fin de 
poner á salvo la ciudad de una inminente irrupción 
de los turcos y berberiscos, encargando los trabajos 
al célebre Ingeniero Juan Bautista Calvi, á cuyo cargo 
se dice estuvo también la construcción de las fortifi- 
caciones de Rosas, Perpiñán, de una parte de Cádiz y 
de otros puntos. Hallándose, empero, á la sazón el 
Estado, escaso de recursos para ejecutar las obras, el 
santo Arzobispo de Valencia, Tomás de Villanueva, 
adelantó para ellas 20.000 ducados de su peculio pat- 
ticular. Cúpole, sin embargo á: Felipe ll, la gloria dé 
llevar á cabo la empresa comenzada por su padre, 
según ha venido anunciando á la posteridad la inscrip- 
ción de una lápida colocada encima de la puerta prin- 
cipal de la Ciudad, de que hablaré más adelante. Hoy 
no tiene ya la fortaleza importancia militar, por cuyo 
motivo dista mucho de estar artillada cuai corresponde, 
v hasta parece que ha pensado ya alguna “vez el 
Gobierno hacerla demoler total Ó parcialmente; pero 
nada indica que se trate, al menos por ahora, de 
poner esto en obra, bien sea por la gran cuantía de 
los gastos que habría de ocasionar, Óó por otras con- 


sideraciones de mayor peso. 











Las murallas son muy sólidas, gracias al excelente 
material con que fueron construídas, piedra de sillería 
muy compacta, extraída, según todas las apariencias, 
del mismo cerro que sirve de base á la Ciudad, aun- 
que los ángulos de los bastiones y todo el cordón de 
los muros, se componen de una roca caliza, del género 
de la llamada vulgarmente mares, procedente de la isla 
de Formentera y de una cantera que todavía puedé 
verse cerca de la Torre de las Portas y se halla aban- 
donada desde mucho tiempo. Esta última piedra es la 
que más se ha carcomido y agrietado bajo la acción 
de las intemperies, abundando en ella los agujeros y 
rendijas, por donde cunden que es un portento las matas 
de.alcaparros. Tienen las murallas bastante elevación y 
terminan en su parte superior con un reborde ó cor- 
ne mpiedfa, sobre el cual asienta el. talud exteriór 
del parapeto en que están abiertas las troneras. 

La fortificación presenta en su conjunto la figura 
de un heptágono irregular, del cual se destacan siete 
baluartes triangulares con ángulo saliente, ya agudo, 
ya obtuso. El que lo tiene más agudo y es al mismo 
tiempo el de mayores dimensiones, después del de San 
Juan, de que luego se hablará, es el baluarte de Santa 
Lucia, que se extiende hacia la punta de la Torre del 
Mar, una de las lenguas de tierra que contribuyen á 
formar el circuito del puerto. Este baluarte domina la 


Marina con su costado más largo y estriba sobre rocas 
li—2 
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pinas, escarpadas y escasamente pobladas de opuncias 

ó higueras chumbas, que van descendiendo paulatina- 

monte hasta sumergirse en el mar. En su extremo 

oriental que termina con un ángulo muy agudo, se ve 
una garita octógona. Tiene el baluarte trece troneras, 
siete de las cuales caen del lado de la Marina, y casi 
en su parte media, en terreno desmontado y desenfilado 
de las alturas peligrosas exteriores al recinto, existe 
un viejo polvorín del cual ya no se hace uso y al que 
se va por un camino cubierto. Otro camino más ancho, 

' baja desde el baluarte por el lado de la derecha á 
lo largo de la muralla, continuando después hacia la 
izquierda hasta la puerta principal de la Ciudad. 

' La vista que se disfruta desde el baluarte de Santa 
Lucía, es verdaderamente encantadora, abarcando Casl 
todo el puerto y el barrio de la Marina, que se extiende 
hasta sus orillas. Con suaves bellísimos contornos» Se 
levantan las colinas del N., achicándose eradualmente 
hacia el mar, hasta que desaparecen del todo en el 
Llano de Villa. Por el S. se elevan también las peñas- 
cosas riberas del puerto, ciñendo con sus redondeadas 
cumbres las mansas y azuladas aguas. Más al medio- 
día aún se deja ver la isla Plana, después la isla 
Gross separada de aquella por un canal muy estrecho, 
y por último la linda isla de Botafoch, con su farór qué 
parece colocada allí expresamente, par: resguardar | 


mejor el puerto del embate de las olas. Hoy ya no 
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existen los estrechos y poco profundos canales ó Íreos, 
que al visitar yo las Pityusas por primera vez, sepa- 
raban -la isla ó por mejor decir la: isleta. Plana de la 
Grossa y ésta de la de Botafoch y, en época más 
antigua, la primera, de la inmediata costa de lbiza. Las 
obras emprendidas para mejorar las condiciones del 
puerto, han hecho desaparecer los canales que sepa- 
raban estas pequeñas porciones de tierra, que ya no 
se presentan como islas, sino formando una angosta 
península sin solución de continuidad, en la cual, sin 
embargo, aparecen todavía bastante marcadas, para 
producir casi el mismo efecto de la hermosa perspectiva 
que antes ofrecían. 

Dejando el baluarte de Santa Lucta, se llega en 
seguida á una porcion bastante ancha de la fortaleza, 
que se compone de varios ángulos salientes muy obtu- 
sos. Desde allí puede continuarse todavía el paseo á 
lo largo de la muralla, hasta que se llega á una pequeña 
pared levantada detrás de la iglesia de Santo Domingo 
y que ninguna relación tiene con las obras de forti- 
ficación, pues, según parece, fué construída con el solo 
objeto de separar del tránsito común, una parte del 
terraplén de la muralla que servía de huerta y espar- 
cimiento á los padres dominicos. Aquí es donde puede 
también delcitarse la vista, contemplando el magnífico 
panorama que forman el mar y una gran parte de los 


edificios de la ciudad, por encima de los cuales se 
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descubren las estratilicadas "y corroídas peñas de la 
punta en que está situada la Torre Gel Mar, y á su 
pie multitud de peñascos negruscos y agudamente esqui- 
nados, que no cesan de tejer allí una guirnalda de 
espumosas olas, hasta cuando se halla en perfecta 
calma el líquido elemento. 

ka partede fortificación que acabo de describir, 
linda en su extremo occidental con el baluarte de 
Santa Tecla, cuya aguda esquina parece arrancar de 
un espeso bosquecillo de opuncias que orean su base. 
Ocupa este baluarte el punto más elevado formando, 
por decirlo así, la Acrópolis de lbiza, coronada por 
el soro-ulsrla catedral. que por, el exterior selparece 
mucho á una fortaleza, y más adentro, por el Castillo, 
donde se alojan el Gobernador militar y la guarnición 
de la plaza. Así, mientras hacia abajo y al exterior 
se ve el terreno sobre que ésta descansa, poblado de 
espesas opuncias, levántanse por arriba los caracte- 
rísticos edificiós de la ciudad, detrás de los muros del 
baluarte, que artillado con algunas piezas en buen 
estado de servicio, ostenta en su ángulo saliente una 
asta de bandera. 

Un muro recto y no tan alto como los anteriores, 
á causa de la mayor elevación del terreno en aquel 
punto, enlaza el baluarte de Santa Tecla con el de 
San Bernardo. Este descansa sobre el cerro pelado de 


piedra caliza, prolongándose hacia fuera en ángulo 











RL CASTILLO VISTO DESDE EL BALUARTE DE S* JORGE. 
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obtuso. Tiene basamentos sólidos, sostenidos por arcos 
que aparecen cubiertos en toda su extensión por matas 
de alcaparros. Hermosa en sumo grado es la vista que 
desde allí ofrece el Castillo con su torre del Homenage. 
Casi á la misma distancia del baluarte de San Bernardo 
que éste del de Santa Tecla, se encuentra el de San 
Joree. Su construcción es muy parecida á la del de Sar 
Bernardo, tiene basamentos por el mismo estilo que éste 
y se halla provisto de seis troneras y de la garita 
correspondiente. 

Desde el muy elevado baluarte de San forge, y 
por el lado que mira al O,, desciende la muralla 
rápidamente hasta encontrarse con el baluarte de Puerta 
Nueva situado al N. en la falda del cerro, pudiendo 
PECONNS Se. este Mrayecto: por un caftinó que baja 4 Ne 
largo de los mismos muros de la fortificación y desde 
el cual se goza la bella perspectiva de las lejanas alturas 
de las Salinas y del Puig des Molins, pequeño collado, 
que aparece muy cerca de la ciudad, sembrado de moli- 
nos de viento. Hacia ei punto medio del espacio que 
separa el baluarte de San forge del de la Puerta Nueva, 
forma la muralla una prominencia en ángulo muy obtuso, 
que cs el baluarte de Santiago. No se diferencia en la 
forma del de San foree y tiene una garita con su 
pequeña cúpula y siete cañoneras, apoyándose en basa- 
mentos abovedados. 


El baluarte de Puerta Nueva ya mencionado, sobre- 
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sale por el N. en ángulo agudo y termina por el Dl 
en una torre redonda que defiende la entrada del mismo 
nombre. Este baluarte se compone propiamente de dos 
partes, una más alta que la otra. Sobre una puerta 
enrejada que conduce al interior de la más alta, especie 
de caballero, se ve un escudo de armas algo deterio- 
rado. La parte baja del baluarte tiene seis troneras. 
Desde este baluarte va un alto muro en línea recta 
á encontrarse con el de San fuan, que es el mayor 
de todos y tiene cuatro ángulos salientes, dos de ellos 
agudos y dos obtusos, y once troneras abiertas en tres 
de sus lados, que aventajan notablemente á los demás 
por su extensión. Dos de sus ángulos están provistos 
de la correspondiente garita y desde su parte media se 
baja al interior de la ciudad, por un camino que corre 
á lo largo de un trozo de muralla medio derruida. 
Otro muro recto que sigue á ese baluarte en direc- 
ción al SE, do. uue con. ely de Santa Lucía, que me 
sirvió de punto de partida. Entre estos dos baluartes, 
y más cerca del primero que del último, se halla la 
puerta antiguamente llamada del Principal Ó sea el 
Portal de las Tablas, por donde se entra en la pobla- 
ción amurallada, dirigiéndose á ella desde el barrio ó 
arrabal de La Marína. Cuando mi primera visita á la 
isla hace unos veinte años, subíase al Portal de las 
Tablas desde la inmediata plaza de la Constitución, 


perteneciente á dicho barrio, por una cuesta en línea 
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angulosa, de pendiente algo suave, y por esto mismo 
relativamente larga, que si bien no llegaba hasta el 
muro, daba, sin embargo, á personas y caballerías, 
fácil acceso al interior de la ciudad, mediante un 
puente levadizo que la enlazaba con el referido portal 
y á cada uno de cuyos lados se veía en el fondo de 
una pequeña hondonada, un espacio triangular cerrado 
por tapias con aspilleras, á manera de parapeto para 
defender la entrada. Pero esas tapias ya no existen, ni 
se sube hoy al Portal de las Tablas por dicha cuesta, 
sino por una rampa perfectamente recta, construída en 
el año 1870, de mayor anchura y algo más corta que 
la anterior y que le lleva también la ventaja de ser 
mucho más cómoda, por tener una acera bastante bien 
embaldosada á cada lado. 

La, puérta de” qué Se ¿rata, es de estruetura muy 
sencilla, como toscas son las dovelas y todas las piezas 
de sillería que la forman. Sobre su dintel y en la 
parte exterior, se ve un escudo de las armas de España, 
de grandes dimensiones y tallado en piedra, con una 
inscripción debajo, que dice: 

PRIÉETPPO. REGE'*CATHOLICO ET INVICTIS 

SIMO HISPANIARUM INDIARVM Q. ORIENTA 
LIUM ET OCCIDENTALIVM HAEC CONS 
TRVEBANTVKR ET HVIVS INSVLAE PRO SVA 

Si GUk MPSGVBERNATORE ET “CAP. GNALI 
NOBILI DON FERDINANDO CANOGVERA. Anno-1585 
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Esculpidas en la muralla, se ven también á un 
lado de las armas de España, las del Gobernador 
Zanoguera y al otro lado las de la ciudad de Ibiza, 
unas y otras de tamaño muy pequeño, en comparación 
con el de aquellas. 

Llaman también la atención dos estatuas de már- 
mol colocadas cada cual en su correspondiente nicho, 
una á la derecha del portal y otra á su izquierda, 
representando la primera un guerrero, ó quizás un 
senador romano, y la segunda una mujer en traje de 
sacerdotisa, ambas mutiladas y de un metro veinte 
centímetros de altura, en corta diferencia. 

Fáltanle á la de la derecha la cabeza y casi por 
completo los brazos y la parte inferior de una pierna, 
y lleva en su pedestal, una inscripción que de día 
en día se va gastando más, en términos de hacerse 
cada vez más difícil distinguir en ella los caracteres 
que voy á copiar y que no hace muchos años, podían 
aun leerse con alguna claridad. 
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A la de- la" iequierdas. Ó, sea la. de la sacerdotisa, 
no menos estropeada que la anterior, le faltan tam- 
bién la cabeza y los brazos, hallándose ya en tal 
estado la inscripción de su pedestal, que por mucho 
que uno se esfuerce en leerla, no acierta á reconocer 
las letras que estampo á continuación, transcribiendo 
la copia que pudo aún sacarse de ellas en época no 
muy lejana. 
NONI. VET 
REGINAE 
LOG YLALIVYS 
ON UA PRE. O 
ED... ERIN, A CHE 
RESTITV.LA.. K 
ET. L. OCVLATIVS 
PTE: Biz... VS 
UA 
Dicho. portal eímece” en su interior waa esaecie” de 
bóveda valida con tres arcos, el primero de los cuales 
y el segundo pueden cerrarse con puertas. Por el 
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tercero y torciendo á la derecha, se pasa á un espacio 
cuadrilongo descubierto, á manera de patio, á cuya 
izquierda se ve un pequeño edificio de estilo grosero del 
renacimiento, que sirve ó servía antiguamente de cuerpo 
de guardia. Continuando hacia la derecha, se encuentra 


á muy corta distancia una puerta de arco semicircular 


cerrada con verja de madera, que conduce á la Plaza 
li—3 
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ó calle de las Herrerías. Esta puerta se halla al exte- 
rior adornada con el escudo de las armas de Aragón 
y debajo de ellas el de las particulares de Ibiza, y á 
su derecha, se ve también, colocada en un nicho, la 
estatua de un hombre vistiendo toga, al parecer magis- 
trado romano, que tendrá un metro ochenta centíme- 
tros de altura, poco más ó menos. Está sumamente 
deteriorada y según lo pesado y exagerado del ropaje 
que la cubre, es de presumir corresponda al tiempo 
de la decadencia del Imperio. 

Forman el circuito de la reducida Plaza de las 
Herrerías algunas casas blanqueadas, la mayor parte 
de las cuales tienen balcones salientes muy pequeños 
y se apoyan sobre una roca estratificada, prolongán- 
dose por la derecha hasta la calle de Santa Cruz, que 
es bastante ancha. y por la izquierda, hasta una pla- 
zoleta llamada de Los Desamparados. Siguiendo á ésta 
en la misma dirección, se encuentra otra calle tam- 
bién espaciosa, pero sin embaldosar, que consta de 


dos vías, una á da derecha al nivel de la plazoleta; 


ceñida hacia el mismo lado por una serie de casas 


de dos ó más pisos, que pueden figurar entre las 
mejores de Ibiza, y otra á la izquierda, que va levan- 
tándose progresivamente desde veinte centímetros hasta 
poco más de un metro sobre la rasante de la ante- 
rior y se halla apoyada en un parcdón de la misma 


altura. Las dos “vías corren cási paralelamente una 4 
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otra, aunque no son rectas, y comunican entre sí por 
medio de algunos escalones de piedra, habiéndose colo- 
cado en la más alta poyos y plantado á lo largo de 


ella dos hileras de árboles, que, á causa de la aridez 


del terreno no ostentan gran lozanía, lo cual hace, sin 
» 


q 


embargo, que pueda tomarse á esta localidad por un 
pequeño paseo Ó alameda. Oficialmente no forman más 
que una sola calle ó cuesta, denominada de Santa Lucía, 
pero el vulgo da este nombre á la más baja y el de 
La Carrossa á la más elevada, continuando ambas hacia 
arriba, hasta que se entra en la calle del General Balan- 
zaf, empedrada y de menor pendiente que la anterior, 
donde se hallan la antigua iglesia y los restos del que 
fué convento de Santo Domingo. 

Según refieren las crónicas del país, los PP. Domi- 
nicos se instalaron el día 11 de diciembre de 1580 en 
la iglesia de Nuestra Señora de Jesús, una de las 
parroquias rurales que figuran hoy en el distrito de 
Santa Eulalia, aunque se halle muy cercana á la ciudad; 
pero sólo estuvieron allí hasta el 9 de julio de 1587, 
en que para ponerse á cubierto de las correrías de 
los corsarios sarracenos, se trasladaron al interior de 
la población amurallada, donde se les proporcicnó un 
local que, por carecer de buenas condiciones, no tarda- 
ron en abandonar, estableciéndose definitivamente en e! 
sitio que para edificar dicha iglesia y el conveñio, 


plugo al Gobierno señalarles en Y de enero de 1591, 
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La iglesia, que aun continúa abierta al culto público 
bajo la autoridad superior del diocesano, es un edificio 
de muy sencilla apariencia en su exterior, coronado por 
tres cúpulas de ladrillo, que corresponden á sus tres 
capillas principales y descuellan sobre las fortificacio- 
nes de la ciudad, dominando el mar á larga distancia 
é imprimiendo, miradas desde lejos, un sello caracte- 
rístico al conjunto de la fábrica. 

Por una ancha puerta con dintel y ¡jambas de már- 
mol, se entra en el templo, que, aparte de la Catedral, 
es el más espacioso de todos los de Ibiza, y consta de 


una sola nave, midiendo esta 31 metros 32 centímetros 


de longitud, 11 metros 60 centímetros de ancho y 13 


metros 55 centímetros de altura, desde el pavimento 
hasta lo más elevado de la bóveda, sin contar las capi: 
llas laterales que aumentan considerablemente su capa- 
cidad. En el fondo de la nave se halla el altar mayor 
coa reteblo dorado y la imagen de talla del titular de 
la iglesia, San Vicente Ferrer, rematando con una 
corona, de la cuál pende una especie de manto real 
de tela, de color entre cancela y cobrizo, que abriga 
por lo “alto..y' por los 'lados “todo el retablo, y Jue mal 
bien contribuye á disimular la desproporción en que 
este se halla por su pequeñez con la extensión del 
“lienzo de pared en que está apoyado, tiene el inconve- 
niente de afearlo ó de hacer aun más sensible su falta 


de buien*eusto-y 'elegincia. Sobre el presbiterio, queres 
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bastante desahogado, se ve al lado de la epístola una 
puerta que conduce á la sacristía y también á las anti- 
suas celdas del convento que sirven hoy de habitación 
al custos de la iglesia, con salida á la calle por uno de 
los patios adyacentes, y en cl lado opuesto, otra puerta 
que da ingreso á una capillita llamada del Santo Cristo 
del Cementerio, la cual vicne á ser para los ibicencos, 
lo que para los mallorquines la del Hospital General de 
Palma, titulada de La Sangre. Recibe esta capillita luz 
por dos ventanas que caen sobre la muralla hacia el 


mar y es objeto de la mayor devoción, como lo ha 


sido siempre desde época muy remota, especialmente 


para los navegantes, hasta el punto de que aun á prin- 
cipios del actual siglo y con alguna posterioridad, todas 
las embarcaciones del país, solían saludar al Santo Cristo 
con su bandera y, con un disparo de cañéi, las que 
iban armadas en corso, cuando los piratas argelinos 
en lo antiguo y los insurgentes de América después, 
ponían en grave peligro y mantenían en continua zo- 
Zola 4 dos habitantes de las costas y al comercio 
marítimo de España. 

Las demás capillas que encierra el templo, cinco á 
cada lado de la nave, son en general bastante espa- 
ciosas en relación con las dimensiones de ésta y par- 
ticularmente la de Nuestra Señora del Rosario, la del 
Santo Nombre de Jesús, hoy de la Purísima y la de 


r 


San Antonio, que viene á ser como una prolongación 
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ó dependencia de la última, situadas las tres al lado 
del evangelio del altar mayor. La de la Purísima tiene 
11 metros 46 centímetros de largo ó fondo y 6 metros 
próximamente de ancho, y comunica hacia la mitad de 
uno de sus lados, con la de San Antonio, algo más 
reducida; pero la más vasta de todas, es la. de Nuestra 
Señora del Rosario, que midiendo 21 metros de fondo 
y muy cerca de 10 de ancho, puede considerarse como 
una pequeña iglesia anexa á la principal, así por su 
magnitud, como por tener cuatro altares, dos á cada 
lado del que le da nombre, por lo espacioso de su 


presbiterio, por las grandes proporciones de su retablo 


<e : 
y por estar dotada además de sacristía propia y contar 


también con un coro especial de madera, algo escultu- 
rado, que descansa sobre una bóveda, haciendo frente 
al altar principal de la capilla, en lo alto de su entrada. 
Tanto en esta capilla como en las otras dos de que 
antes hice mención, se halla el presbiterio cobijado por 
una media naranja, formando al exterior las tres cúpulas 
que coronan el edificio, la mayor de ellas correspon- 
diente á la capilla del Rosario. 

Así por no ser demasiado prolijo, como por su escasa 
importancia artística, dejaré de hablar particularmente 
de las demás capillas que encierra la nave, á saber, 
la de Nuestra Señora del Carmen, la de Santa Catalina 
y la de San Blas, al lado del evangelio, y las de San 
Luts Beltrán, de Santo Domingo, de San Juan Bau-- 





3 
sta y de las Almas del pursatorio, al de la epístola, 


completándose el número de las últimas por la llamada 


de las Campanas, desde cuyo recinto se tocaban las 


del convento, la cual carece de altar y no está dedi- 
cada á ningún santo, por cuyo motivo no merece el 
nombre de capilla, que sólo como otra de las locali- 
dades del templo y por lo que hace á su distribución 
arquitectónica, puede dársele. 

Todas las capillas ostentan en su retablo imágenes 
de talla y en tela, excepto las de Santa Calalina y 
de las Almas que solo las tienen en tabla ó lienzo, 
abundando en ellas los cuadros con pinturas al óleo, 
obra algunos y copia otros de autores desconocidos Ó 
de poca fama, siendo muy contados los que se hacen 
apreciar por un mérito algo notable. 

En frente del altar mayor, sobre la puerta de 
entrada del templo, se ve aún el antiguo coro de 
los dominicos, formando una especie de pórtico inte- 
rior de madera, sostenido por vigas que se apoyan 
por un lado en la pared del frontis y por el otro 
en un arco de piedra. Tiene una longitud igual 4 
todo el ancho de la nave yv se sube á él por una 
escalera que arranca desde la capilla, ó mejor dicho, 
el cuarto de las campanas. Á su izquierda mirando 
cra el. altar mayor, hay una puérta que conduce: al 
coro de la capilla del Rosario y á su derecha otra 


vor la cual se va al sitio que ocupa encima de la de 
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las 4/mas el órgano de la iglesia, instrumento de muy 
pocos registros, hoy casi enteramente inservible, de 


puro viejo y por lo muy estropeado que se halla. 


La apTesiausle «So Domingo, que prescindiendo 


de lo poco que parece haber valido siempre en punto 
á bellezas arquitectónicas, se hallaba aún en época no 
lejana en un estado algo deplorable bajo todos con- 
ceptos, ha tenido la suerte de mejorar en los últimos 
años notablemente. Con la reconstrucción de los teja- 
dos y el revoque y una modesta” ornamentación de la 
fachada por fuera y el nuevo enlucido de las paredes 
y otras obras análogas por dentro, se ha dado al 
conjunto un aspecto más decoroso y agradable que el 
que ofrecía antes. Además, y con el buen propósito de 
embellecerla, se ha cubierto también la bóveda de la 
nave, con multitud de pinturas al fresco, formando di- 
versos grupos de figuras, entre ellos el que representa 
la Coronación de la Virgen Santísima, en la parte más 
inmediata al portal de entrada, y el de la glorificación 
Ó apoteosis de San Vicente Ferrer, en el espacio que 
corresponde al ábside. 

Todas cestas obras. revelan la piedad y el celo de 
los que las dispusieron y costearon y merecen ser 
tenidas en sumo aprecio, sea cual fuere su importan- 
ci, y el acierto que presidió en sú ejecución; por 
más que no pudieran correcirse con ellas, y mucho 


menos sin contar con grandes recursos, los defectos 





de que en cuanto atañe al arte adolece la fábrica del 
templo, debidos al mal gusto de la época en que fué 
levantado Óó se le dió su actual forma y cuya influen- 


cia se hizo sentir también en la construcción de otras 


muchas iglesias de las Baleares y del Continente. 


Por lo demás, no puede negarse que la situación 
de esta iglesia y su proximidad al Portal de las Tablas 
y por consiguiente á la Marina, más populosa y más 
escasa de templos que el recinto amurallado, la ha 
hecho en todos tiempos desde su fundación y sigue 
haciéndola en el día, ya que no de todo punto necesa- 
ria, al menos en sumo grado útil para el pasto espiri- 
tual de los moradores de ambas partes de la población, 
lo cual justifica el interés con que se procura conser- 
varla. y le da en cierto modo el 'carácter- de ayuda 
parroquia, aunque no lo sea en realidad. 

Continuando por la calle de Balanzat hacia arriba, 
se encuentra, unido á la iglesia, el edificio que fué 
convento de dominicos, cuya fábrica algo comylicada 
aunque no muy vasta, ofrece un aspecto ruinoso en 
algunas partes y se hallaría probablemente en peor 
estado, si no se la hubiese utilizado para diferentes 
servicios públicos, á falta de otros locales disponibles 
y de mejores condiciones, donde instalarlos. 

Tenía el convento un patio perfectamente cuadrado, 
de unos 14 metros de lado, con dos claustros ó gale- 


rías, una en el piso bajo y otra en el superior, ambas 
l[I—a4 





a by 


con un ancho de 3 metros en corta diferencia y forma- 


das por una serie de arcos y columnas de muy sencilla 
estructura. Corrían las galerías por toda la extensión 
de los lados del patio, comunicando entre sí por medio 
de una escalera bastante ancha, y con las celMfas y 
tras dependencias del monasterio, mediante puertas y 
pasadizos, que la habilitación del edificio para otros 
usos ha hecho en parte desaparecer y que no creo 
necesario describir con minuciosidad. 

La galería que formaba el claustro bajo se ha con- 
vertido en cárcel, por medio de aleunas paredes media- 
neras en el interior y con tabiques tendidos de columna 
á columna, formando así un número considerable de 
calabozos, con puerta todos de comunicación con el 
patio. El claustro alto dividido de la misma manera 
en varias piezas de desigual capacidad, pero con ven- 
tanas mirando al bajo, abiertas en los tabiques que 
cierran las arcadas, se ha aprovechado para establecer 
en él las habitaciones del Alcaide de la cárcel y una 
de las dos escuelas públicas de niños que corren á 
cargo del Ayuntamiento. Las demás escuelas primarias 
municipales, á saber, una de niñas en la población alta 
y una de niños y otra de niñas en la Marina, se hallan 
establecidas en casas particulares, que no creo reunan 
todas las condiciones higiénicas y pedagógicas que son 
de desear. 


El resto de la antigua fábrica del convento, com- 
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prende varias localidades de que difícilmente podría 
formarse idea el que no las haya visto y que, á causa 
de lo muy desigual que es allí el terreno y de su 
pronunciada pendiente hacia la muralla, en lugar de 
un solo piso bajo y principal como los que se observan 
en el patio que circuyen los dos claustros, vienen en 
cierto modo á eneontrarse en cuatro planos distintos 
y á presentar el edificio, según por que lado se le 
mira, con dos diferentes pisos bajos y principales. No 
trataré por lo mismo de hacer de ellas una descripción 
exacta, limitáíndome á indicar su situación respectiva 
y cel destino que se las ha dado para atender á las 
exigencias del servicio público. 

En el lienzo de pared que sigue á la fachada de 
la iglesia, se ve á muy pocos pasos un portal tapiado, 
por donde penetraba el público en el claustro bajo del 
convento. Andando otro trecho parecido hacia arriba 
de la calle, se encuentra la puerta que conduce hoy 
al mismo claustro ó sea á los calabozos de la cárcel. 
Sigue luego una tapia de regular altura y en ella el 
portal de entrada de un callejón ó pasadizo descu- 
bierto, que consta de dos tramos formando ángulo oblí- 
cuo. Á la izquierda del primero, junto á un jardinillo, 
que solo contiene hoy un limonero, algunas higueras 
y no muchas plantas de adorno, se levanta un pequeño 


cuerpo de edificio que ocupaban antes algunas celdas 


e 
del monasterio y en cuyo piso principal están ahora 
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instaladas las oficinas de la Estación telegráfica y Admi- 


nistración de correos, sirviendo las localidades del bajo 
para habitación de los dependientes de la cárcel inme- 
diata que tiene allí una puerta accesoria ó excusada. 
Más adelante se encuentra á la derecha del mismo 
callejón otra porción de terreno, á manera de bancal, 
que es de mayor cabida y nivel más, alto que el expres 
sado jardín, y se halla completamente inculto, presen- 
tando por lo mismo la apariencia de un corral. 

Á pocos pasos de este sitio, empieza el segundo 
tramo, algo más ancho que el primero, especie de patio 
en cuyo fondo se encuentran las piezas del antiguo 
convento que hoy constituyen la Casa Consistorial ó 
donde se hallan establecidas las oficinas de la Alcaldía 
y del Ayuntamiento, y á su lado las aulas y demás 
dependencias del Colegio de segunda enseñanza, vién- 
dose aún al penetrar en esta parte del edificio á la 
izquierda del portal de entrada, un trozo de la esca- 
lera que servía para subir del claustro bajo al alto. 
Parece á primera vista que estas localidades corres- 
ponden al piso bajo del convento, mas pronto advierte 
el que las visita, que si bien por el lado del callejón, 
se hallan en la misma rasante y aun á un nivel más 
bajo que este y que la calle inmediata, con todo y por 
cfecto de la desigualdad del terreno que antes hice 


notar, no lo están en realidad sino mucho más elevadas, 


cuando se las mira por el lado opuesto, donde tienen 





balcones y ventanas que dan á la muralla y al mar. 


Debajo de estas piezas, en lo que con razón puede 
considerarse como el piso más bajo de todo el edificio, 
hay tres antiguas celdas que habita en la actualidad 
el custos de la iglesia, con salida á la parte de muralla 
interceptada á espaldas del convento y de la iglesia, 
mpercla pared de que hablé en otra acasión. 

Fáltame decir, que antes de llegar al expresado 
portal y después de un pequeño cuerpo de edificio 
donde estaban la cocina y despensa y la celda del 
cocinero, se encuentra á mano derecha del patio, la 
anchurosa puerta de lo que fué refectorio del convento 
y es ahora sala de sesiones de la corporación munici- 
pal, y á la izquierda, una puerta que por medio de 
cuatro escalones conduce al piso del claustro en que 
se halla establecida la escuela de niños y desde allí 
por una escalera de diez ó doce peldaños, al local 
donde está instalado el Juzgado de instrucción ó de 
primera instancia, con sus dos escribanías, en piezas 
bastante holgadas é€ independientes, aunque comunicando 
entre sí por medio de un corredor provisto de venta- 
nas que dan á un patio, mientras que las del juzgado 
miran al mar. 

Resulta de lo dicho, que, si bien relativamente pe- 
Midño, no lobhera,. sin embargo, tanto .el «conventó de 
dominicos de Ibiza, que no pudiera albergar con todo 


desahogo una comunidad aun más numerosa que la 
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instaladas las oficinas de la Estación telegráfica y Admi- 


nistración de correos, sirviendo las localidades del bajo 


para habitación de los dependientes de la cárcel inme- 


diata que tiene allí una puerta accesoria ó excusada. 
Más adelante se encuentra á la derecha del mismo 
callejón otra porción de terreno, á manera de bancal, 
que es de mayor cabida y nivel más, alto que el expre- 
sado jardín, y se halla completamente inculto, presen- 
tando por lo mismo la apariencia de un corral. 

Á pocos pasos de este sitio, empieza el segundo 
tramo, algo más ancho que el primero, especie de patio 
en cuyo fondo se encuentran las piezas del antiguo 
convento que hoy constituyen la Casa Consistorial ó 
donde se hallan establecidas las oficinas de la Alcaldía 
y del Ayuntamiento, y á su lado las aulas y demás 
dependencias del Colegio de segunda enseñanza, vién- 
dose -aún al penetrar en esta- parte del edificio Ala 
izquierda del portal de entrada, un trozo de la esca- 
lera que servía para subir del claustro bajo al alto. 
Parece á primera vista que estas localidades corres- 
ponden al piso bajo del convento, mas pronto advierte 
el que las visita, que si bien por el lado del callejóm 
se hallan en la misma rasante y aun á un nivel más 
bajo que este y que la calle inmediata, con todo y por 
cfecto de la desigualdad del terreno que antes hice 
notar, no lo cstán en realidad sino mucho más elevadas, 


cuando se las mira por el lado opuesto, donde tienen 
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balcones y ventanas que dan á la muralla y al mar. 
Debajo de cestas piezas, en jo que con razón puede 
considerarse como el piso más bajo de todo el edificio, 
hay tres antiguas celdas que habita en la actualidad 
el custos de la iglesia, con salida á la parte de muralla 
interceptada á espaldas del convento y de la iglesia, 
por la pared dx: que hablé en otra ocasión. 

Fáltame decir, que antes de llegar al expresado 


portal y después de un pequeño cuerpo de edificio 


donde estaban la cocina y despensa y la celda del 


coBimero, se encuentra á mano derecha del patio, la 
anchurosa puerta de lo que fué refectorio del convento 
y es ahora sala de sesiones de la corporación munici- 
pal, y á la izquierda, una puerta que por medio de 
cuatro escalones conduce al piso del claustro en que 
se halla establecida la escuela de niños y desde allí 
por una escalera de diez ó doce peldaños, al local 
donde está instalado el Juzgado de instrucción ó de 
primera instancia, con sus dos escribanías, en piezas 
bastante holgadas é independientes, aunque comunicando 
entre sí por medio de un corredor provisto de venta- 
nas que dan á un patio, mientras que las del juzgado 
miran al mar. 

Resulta de lo dicho, que, si bien relativamente pe- 
queño, no lo era, sin embargo, tanto el convento de 
dominicos de Ibiza, que no pudiera albergar con todo 


desahogo una comunidad aun más numerosa que la 
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que en los tiempos antiguos y modernos solía habitarlo, 
reducida á 6 religiosos en 1783 y á 13, inclusos 4 
legos, en 1835, cuando tuvo efecto cn España la su- 
presión de las órdenes monásticas. Había en el con- 
vento y existen aún dos grandes algibes ó cisternas, 
que se llenan con las aguas que recogen los tejados de 
la iglesia y de los claustros y demás construcciones del 
edificio adyacente, pero lo que más le recomienda, así 
en cuanto interesa al culto religioso, como para los 
demás servicios á que está hoy destinado, es su situa- 
ción hasta cierto punto céntrica, entre las dos partes 
alta y baja de que se compone la ciudad. 

Quizás á esta circunstancia, aparte de la falta de 
otros locales más adecuados ó de medios para procu- 
rárselos, se debe que las varias dependencias de la 
administración pública de que va hecho mérito, conti- 
núen instaladas en un edificio, donde por más que se 
atienda con laudable celo á la reparación de los des- 
perfectos que le ocasionan las injurias del tiempo, han 
de dejar siempre, al menos algunas de las localidades 
que ocupan, mucho que desear, en orden á capacidad, 
independencia y decoro, mientras no varíen de condi- 
ción, con las reformas y obras que están reclamando 


y que tal vez por carencia de recursos no se han 


podido aún realizar. 


Á muy corta distancia y casi enfrente del portal 


del ex-convento de Santo Domingo, desemboca la calle 
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de San Vicente, una de las que mejor aspecto presentan 
entre todas las que encierra el recinto amurallado de 
Ibiza, formando esquina de la misma y de la de Balanzal, 
que sólo hasta allí se extiende, un grande y algo antiguo 
edificio, comunmente llamado Casa de Montero, propie- 
dad y domicilio hoy de la distinguida familia de Kiquer 
y en cuyos entresuelos estuvo instalado el Casino, única 
sociedad de recrco é instructiva de la parte alta de 
la ciudad, hasta cl año 1883, en que se trasladó al 
no menos vasto local que hoy ocupa en la calle de- 
nominada de la Cuesta Vieja. Dentro ya de la de 
San Vicente y al dejar la mencionada esquina, se sube 
por una escalinata cuyas paredes aparecen vestidas de 
espesas enredaderas y perfumadas por el aroma de las 
flores de dos jardines particulares inmediatos, á otra 
calle titulada de San Miguel, estrecha y de algo áspera 
pendiente, que corre paralela á la anterior, á espaldas 
de las espaciosas casas que en ésta poseen y habitan 
aleunas de las principales familias de la población. 
Ambas calles terminan cerca de una puerta excusada 
el Seminario y empalman con otras, que sucesiva- 
mente van ascendiendo y desplegándose en zig Zag 
por la ladera del cerro y conducen hasta lo más ele- 
Mádo de su cumbre. 

Mas para verificar la ascensión desde la calle de 
Balinzat, por un camino más recto y corto, se sube, 


dejando á un lado la Casa de Montero, por la cuesta 





titulada Calle de Santa María que corre á lo largo de 
la muralla del baluarte de Santa Tecla, hasta encontrar 
una puerta de bóveda vaida que se llama la Portella, 
baja, estrecha y sin verja ni nada que sirva paña 
cerrarla y á la cual sigue un pequeño espacio ó calle- 
jón de mucha pendiente, que á pesar de no contener 
más que dos casas, es conocido con cl nombre de 
Calle de la Portella. Por él se sale á la Calle Mayor, 
casi en el centro de la misma, y torciendo luego á 
la izquierda, llega uno pronto á la Plaza de la Cate- 
drail que está muy cerca. 

Es la tal plaza un cuadrilátero irregular, algo pare- 
cido á un trapecio, que apenas tendrá unos 700 metros 
cuadrados de superficie y cuyos cuatro lados vienen 
á estar formados por lo que antiguamente constituía la 
Casa Consistorial y una especie de terrado ó mirador 

r desde el cual se dominan cl puerto y el antiguo barrio 
de La Marina, por otro viejo edificio llamado La Curia, 
por el palacio del Obispo, actual residencia del Deán 
y Vicario Capitular y á continuación el callejón y 
escalinata que conducen al interior del Castillo, y, prin: 
cipalmente, por la Telesia Catedral, que ocupando el 


punto más culminante del cerro en que tiene su asiento 





la Antigua ciudad, se levanta, como ya dije al describir 
las murallas, en medio del baluarte de Santa Tecla, y 
cuyo campanario se eleva aun á mayor altura sobre la 


población fortificada y sobre la que fuera de su recinto 
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se extiende hasta las orillas del mar. No puede fijarse 
con toda certeza la fecha de la fundación de este 
templo, que teniendo solamente en su origen y durante 
algunos siglos el carácter de iglesia parroquial, no 
llegó á adquirir el de Catedral, hasta fines del décimo 
octavo; pero hay fundados motivos para creer, que su 
existencia data desde el mismo año en que los cristia- 
nos conquistaron las Pityusas, Ó al menos, que entonces 
fué cuando se pusieron sus cimientos y se empezó á 
darle el título de Santa María la Mayor, que aun con- 
serva en la actualidad. 

Consta, efectivamente, que en el año 1234 concedió 
el Rey de Aragon Don Jaime I, llamado el Conquista- 
dor, á Don Guillermo Mongríu, Arzobispo electo de 
Tarragona, las Islas de Ibiza y Formentera, con todos 
sus derechos, rentas y jurisdicciones, si las libertaba 
del yugo mahometano, empresa que llevó á cabo dicho 
prelado felizmente con ayuda dei Infante Don Pedro de 


Portugal, Señor de Mallorca, y del Conde del Rossellón 


Don Nuño Sanz, habiendo pactado antes con ellos por 


medio. de sus respectivos apoderados, que en el caso 
de lograrse la conquista de esas islas, habían de erigir 
y dotar en el Castillo -de lbiza, cuya rendición tuvo 
efecto el día 8 de agosto del año siguiente 1235, un 
templo que sirviera de iglesia parroquial á todos los 
fieles cristianos de la isla. 


Según un manuscrito auténtico, que recientemente 
¡l—=5 
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he tenido á la vista, Santa María la Mayor, se hallaba 


en los pasados siglos y estuvo siempre desde el princi- 
pio, á cargo de un Rector ó Paborde nombrado por el 
Arzobispo de Tarragona de cuya autoridad dependían 
las Pityusas en todo lo espiritual y eclesiástico, con 
la obligación de celebrar diariamente .nisa por el alma 
de los que fallecieron en la conquista y de atender 
auxiliado por algunos vicarios ó coadjutores, no sólo 
al gobierno de dicha lelesia, única parroquial cxistente 
en esas islas, sino también la de todas las demás 
de que se las fué dotando á partir del año 1570, 
con el carácter de vicarías Ó ayudas parroquias, hasta 
que á instancias del Rey Carlos Ill de Borbón, se 
digenó S. S. el Papa Pío VI, mediante Bula dada en 
Roma á. 30 de abril de 1782, autorizar la erección 
del Obispado de Ibiza, para lo cual habían Pecho ya 
activas gestiones los Jurados de la ciucad en cl año 
1600 y en algunos de los posteriores, faltanuo poco 
para Cue vieran cumplido su d:seo durante los reina- 
dos «2 Felipe III y “elip2 IV de la dinastía de Austria. 

La antigua parroquia, h»y Catedral, destinada 
ser e1 lo sucesivo simple Cologiata, es un edificio de 
muy sencilla forma, sostenido por szis toscos estribos 
y que poco Ó nada ofrece digno de mención, como mo- 
numento arquitectónico, en su parte exterior y menos 
aun en el interior, formado por una soia nave, no mu- 


cho más espaciosa que la de Santo Domingo, pues sólo 





mide 38 metros 55 centímetros de largo, 12 métros 83 


centímetros de ancho y 18 metros 13 centímetros de 


clevación. Á diferencia de la generalidad de los templos 


de la misma clase y á causa probablemente de la dis- 
POSICION: del térreno en que fué ediíicada, cuya estre- 
chez puede también haber contribuido á que no se le 
diera desde su origen mayor capacidad, no tine la 
Catedra] de Ibiza puerta y fachada principal ó que haga 
frente «ul altar mayor, sino únicamente hacia la mitad 
del lado de la nave que da á la plaza, un portal de 
regular magnitud y estilo del renacimiento, que según 
parcce fué construído á principios del siglo pasado, 
época en que se trató también de remediar la suma 
pequeñez del templo, haciendo en él obras y reformas, 
que en cambio de haber aumentado considerablemente 
su capacidad, dieron quizás márgen á los defectos del 
gusto churrigueresco de que todavía adolece. 

Hacia la izquierda, al entrar en la Iglesia por dicha 
puerta lateral, se ve en el fondo de la nave el presbite- 
rio, donde se levunta el altar mayor dedicado á Nuestra 
Señora de las Nieves y detrás del mismo el coro, provisto 
de una sillería modesta pero bastante decorosa, con dos 
capillas una á cada lado, á saber, la de Jess cruci- 
ficado y la de la Purísima Concepción, que aparte de 
dicho altar mayor pueden tenerse por las mejores que 
encierra el templo, así por su retablo como por las 


figuras de talla que contienen. Fuera del presbiterio, á 
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cuyo recinto se sube por cuatro gradas, hállanse al lado 
del evangelio seis capillas, la primera de ellas cerrada 
con”,una *apia, pero' dejando ¿al descubiento, el mes 
y las columnas laterales, en la cual se apoyan el sitial 
- y banco que ocupan el Alcalde y Ayuntamiento cuando 
asisten en corporación á alguna solemnidad religiosa, 
la segunda, dedicada á San Antonto, y sucesivamente 
la de los Santos médicos Cosme y Damián, la de San 
Ciriaco, la que forma el interior del portal de entrada 
y la del Baptisterio, donde está instalada la pila bautis- 
mal, que sirve para todo el vecindario de la ciudad 
amurallada y cuyo retablo representa sobre tela el bau- 
tismo de Jesús por San Juan. Al lado de la epístola, 
hay también seis capillas, que empezando por el pres- 
biterio, son la de Nuestra Señora del Carmen, la del 
Corazón de Jesús, la de Santa María la Mayor, la de 
San José, la de San Rafael y la de San Pedro 6 de la 
Comunión, la más espaciosa de todas las laterales, que 
hace veces de parroquia dentro de la Catedral, y tiene 
17 metros 75 centímetros de longitud y Ó metros 60 


centímetros de anchura. Todas las imágenes que figuran 


en cl retablo de esas capillas son de talla, excepto la 


del Baptisterio, y en general puede decirse que no ofre- 
cen nada de. particular. 

Tiene la Iglesia un órgano colocado á regular altura 
en el lienzo de pared que da frente al altar mayor. Se 


sube á él por una escalera que arranca de la capilla 
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del baptisterio, y por el número de registros de que 
consta y por sus buenas voces, puede calificarse de bas- 
tante regular, sobre todo, desde que hace unos treinta 


años lo arresló é introdujo en él algunas importantes 


novedades, el reputado organero catalán Vilardebó. 


No se ve en la de Ibiza el ciaustro de que están 
dotadas otras catedrales, ni encierra su nave bellezas 
arquitectónicas ni obras de arte de mérito bastante 
para compensar su falta de grandiosidad, lo cual y lo 
escasamente surtida que se halla: su sacristía de joca- 
lías y demás cosas necesarias para el culto divino, no 
ha de sorprender á nadie, atendidas las pocas y cortas 
rentas que disfrutaba y la pobreza del país llamado á 
suplir la deficiencia de estos recursos, para la conser- 
vación, ensanche y cmbellecimiento del templo y, en 
general, para atender á todos los gastos de fábrica, 
que hasta la erccción del Obispado corrieron siempre 
á cargo del Municipio. 

Mas, no por esto ha dejado la Iglesia de sufrir en 
todos tiempos importantes alteraciones, ganando algo, 
ya que no en belleza artística, al menos en capacidad, 
comodidades y decoro, sobre todo, desde que fué ele- 
vada á la categoría de Catedral y empezó á verse 
favorecida por el celo de los Obispos y de los Vica- 
rios capitulares y Cabildos, que desde que quedó la 
Diócesis huérfana de prelado, la han regido. Por lo que 


hace á la capacidad del templo, parece que reducido 
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éste antiguamente al espacio que hoy ocupan el presbi- 
terio y las cuatro capillas inmediatas, al extremo NE. 
de la fábrica, presentando al exterior una figura pen- 
tagonal con cierto aire de fortaleza, no se le añadió 
lo demás que ahora comprende, hasta principios del 
siglo XVI5, en que, como ya dije, hubo de sufrir 
muchas modificaciones, apartándose en el interior de la 
nave de su forma primitiva, probablemente de mejor 
gusto que la actual. 

El primer Obispo, Don Manuel Abad y La-5ierra, 


á la vez Delegado Pontificio para la instalación de 


la Diócesis, se afanó por mejorar las condiciones de 
la nueva Catedral dando mayor desahogo al presbiterio 
y disponiendo, entre otras cosas no menos importantes, 
la construcción del actual coro, en sustitución de una 
pequeña tribuna que antes suplía su falta imperfecta- 
mente. Uno de los prelados que le sucedieron, Don 
Blas Jacobo Beltrán, el cuarto de la serie, mandó cdi- 
ficar en los comienzos del presente siglo, los dos altares 
laterales que decoran el presbiterio y en tiempo de su 
inmediato sucesor Don Felipe González Abarca, se hizo 
la sillería del coro. Entretanto le faltaba á la Catedral 
una sala capitular, por cuyo motivo tenía que celebrar 
el Cabildo sus sesiones en la sacristía, pero esta nece- 
sidad quedó remediada con las reformas hechas en el 
mismo local durante el año 1858. 


Desde la capilla de Nuestra Señora del Carmen y con 
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sólo atravesar un pequeño espacio, encima del cual 
continúa aún instalado el antiguo archivo de la Iglesia, 
se entra en la sacristía, pieza que puede calificarse de 
muy capaz en relación con las dimensiones y la impor- 
tancia de aquella y que se hace notar por lo bien 
construído de su bóveda y de los arcos que la sos- - 
tienen, obra todo de excelente piedra marés. Contiguos 


á la sacristía se ven algunos pequeños aposentos des- 


tinados á diferentes servicios del culto y la escalera 


que conduce á la Sala Capitular, local compuesto de 


una antesala algo reducida donde se guardan los libros 
de actas y otros papeles interesantes, y de un saloncito 
de sesiones, amueblado modesta pero decentemente, y 
cuyas paredes decoran un crucifijo bajo dosel, en el 
sitio que corresponde á la presidencia, los retratos de 
los obispos que fueron de la Diócesis y el del Rey 
Carlos Il, que con su activa y poderosa solicitud pro- 
movió la erección del Obispado, otorgando después, 
por Real cédula de 22 de octubre de 1782, el título 
de Ciudad á la antigua Villa 6 Real Fuerza de Ibiza. 
Pegado á la Iglesia, en el extremo NE. de Su 
fábrica, se levanta el antiguo campanario de la misma, 
torre cuadrangular que en su punto más culminante 
alcanZa la altura de 106 metros sobre el nivel del mar. 
Está dividida en cinco pisos por cuatro cornisas todas 
muy sencillas, excepto la segunda á partir del suelo, 


mee aparece 'orlada por todo su contorno, con una serie 
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de pequeños arcos ogivales. El piso inferior no tiene 
más abertura que una sencilla puerta de entrada. En 
las paredes del segundo se ven grandes ventanas de 
estilo gótico y por el lado del N. óÓ que mira á la 
plaza de la Catedral, una antigua muestra de reloj de 
sol, tallada en piedra, que divide en dos la cornisa 
medianera entre el ségundo y el tercer piso. En éste 
y encima de la anterior, se halla también la muestra 
blanqueada del reloj moderno, ó sea del de máquina 
de que «ahora se hace uso, al pie de la cual se leía 
aun no hace mucho tiempo en caracteres negros, la 
fecha del año 1804. El cuarto piso contiene en la más 
ancha de sus caras, tres aberturas de arco ogival 
rebajado, y cn la angosta, dos tragaluces. El quinto 
ostenta “en la cara de mayor anchura, tres ventas 
nas ogivales y en la estrecha un trasgaluz, y termina 
hacia “arriba con  ptra”' cornisa que viene á'” consti 
tuir la base del antepecho de una especie de azotea 
y descansa Sobre siete cartelas en el' costado más 
corto y catorce en el más largo, sin contar las de 
los cuatro ángulos ó esquinas, formando el remate supe- 
rior de la torre, una pirámide cuadrangular truncada 
que se. levinía sebre dicha azotea y cuvas” ME 
Mevan” cmpotradas algunas piedras de poco volumen; 
que parece fueron puestas allí como detalle de adorna 
Óó á manera de peldaños para subir á la cúspide. 


Una .escalera de caracol estrecha, y oscura conduch 
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Campanario de la Catedral. 
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por el interior de la torre hasta el piso más alto del 
campanario, donde están las campanas, cuatro grandes 
y una pequeña, debajo de la mencionada pirámide y del 
terrado ó azotea que la circuye y á la cual se sube 
por otra escalera no menos angosta que la anterior. 
Bello sobre toda ponderación, magnífico, es el extenso 
panorama que puede contemplarse hacia todos lados 
desde la azotea del campanario. Al N. vagan nuestras 
miradas por un anchuroso llano que limitan á lo lejos 
algunas colinas de suave declive y atravesado en parte 
por la carretera de Sam Antonio, donde asoman á 


cada paso entre el verdor de los árboles y la. tHErEA 


rojiza de los campos, multitud de casitas cuya blancura 


las hace resaltar con extraordinaria viveza sobre la 
variada superficie de tan ameno paisage. Hacia el O. 
se descubre luego la vasta planicie de las Salinas limi- 
tada á la derecha por algunas eminencias de conside- 
rable elevación, detrás de las cuales aparece el mar en 
lontananza, mientras sobre el terreno pantanoso donde 
yacen los estanques, se elevan á mayor proximidad de 
la torre las pintorescas cumbres que lo rodean, sir- 
viendo de fondo con sus oscuras faldas, al conjunto 
de los edificios que encierra el castillo situado en lo 
más alto de la antigua Real Fuerza de Ibiza. No menos 
interesante, aunque por diverso estilo, es el espectáculo 


que nos deparan en dirección al S., la isla de Formen- 


tera y su adyacente del Espalmador, dibujadas ambas 
16 
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nebulosamente en el lejano horizonte, y volviendo por 
último la vista hacia el E., viene á completarse esta 
admirable serie de risueñas perspectivas, con la que á 
menor distancia presentan, la antes isleta de Botafoch 
y las que con ella constituyen hoy la angosta penín- 
sula, sólido y hermoso antemural del puerto, y algo á 
la izquierda y más cerca aún que este, la ciudad amu- 
rallada y la creciente Marina, que reflejándose en el 
movible espejo de sus azuladas aguas, aparecen tendidas 
al pie de la Catedral, como si una fuerza misteriosa las 
hubiese obligado á colocarse bajo su sagrada sombra. 

Á mano derecha de la plaza, saliendo de la torre 


r 


del campanario, y unida á este por una larga tapia 


con postigo que conduce al baluarte de Santa Tecla, 


se encuentra la antigua Casa Consistorial, edificio de 
poca altura por este lado, mientras que por la espalda 
y á causa de la pendiente del terreno, parece de 
mucha clevación. Tendrá á lo sumo unos 24 metros de 
frente, consta solo de planta baja y se entra en él, 
subiendo cuatro peldaños, por un hermoso y ancho 
portal de estilo gótico algo modificado, sobre cuyo 
dintel se ven las armas de la ciudad talladas en piedra 
y una inscripción que acusa la fecha de mayo de 1703. 
Sin otra abertura notable cn esta fachuda y sólo con 
algunos balcones sencillos en la posterior que mira al. 
puerto, nada más ofrecería de particular este edificio 


qn su exteriof” si mo fuera por una tosca escu 
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Puerta de la Antigua casa Consistorial. 




















di 
medio empotrada debajo de un arco gótico, en la pared 
lindante con el terrado ó mirador contiguo, que parece 
ser la imagen del Salvador, y es probable date de una 
época algo más reciente que el muro. 

El interior de esta construcción se halla dividido en 
tres piezas, una en el centro y otra á cada lado, todas 
de cuatro metros y medio de fondo, en corta diferen- 
cia, pero de anchura muy desigual. La primera, á que 
da ingreso dicho portal, es la de mayor capacidad y 
tiene un tosco techo artesonado de madera, al parecer 
de pino, mientras que las otras dos piezas lo presentan 
de bóveda, siendo la de la izquierda, casi tan grande 
como la del centro, y la de la derecha, que fué en otro 
tiempo oratorio, mucho más reducida que las otras dos. 

En la última, que es de bóveda vaida algo irregular 
y tan pequeña, que apenas tendrá 3 metros y 25 cen- 
tímetros de ancho, están las paredes llenas de pinturas 
groseras, la mayor parte casi enteramente borradas, 
con las cuales se quiso representar diferentes escenas 
de la pasión del Señor y que corren parejas, por lo 
incorrecto, con una paloma pintada en la bóveda como 


símbolo del Espíritu Santo; conservándose aún allí un 


altar de yeso medio derruído, sobre el cual en el 


lienzo adyacente del muro, aparece también mal dibu- 
jada una figura, que no es posible ya distinguir lo 
que representaba, pero que probablemente hubo de 


ser la imagen del Salvador, según hace presumir la 





inscripción que se lee en una especie de lápida colo- 


cada en la pared de la pieza central, á la derecha dle 


la puerta por donde se entra en el llamado oratorio. 


Dice así la inscripción: 

HC IMAGO IESV 
PI DNI NRI POST 
FEVIT HIC ANNO DI 
1607, PRESIDEN > 
TIBVS. MAGNIFI— 
SIS. DNIS. MARTN 
TR ANICOLAO 
ORVAY. GEORGIO 
GVASCH. MATH 
FERRER. 

Hay indudablemente en esta inscripción, algunas 
abreviaturas mal indicadas, y quizás adolezca tam- 
bién de faltas ortográficas, que pueden hacer dudosa 
ya que no difícil su interpretación, pero no creo que 
peque de inexacta la siguiente: «Esta imagen del buen 
Jesús, Nuestro Señor, fué puesta aquí, el año del Señor 
1607, gobernando los magníficos señores (que serian 
los Jurados) Martín Tur, Nicolás Orvay, Jorge Guasch 
y Matías Ferrer.» 

La pieza de la izquierda, casi tres veces más espa- 
ciosa que la anterior, era antes un verdadero oratorio 
ó capilla, tal vez poco menos que coetáneo de Santa 


María la Mayor, que se titulaba felesía del Salvador 
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del Cementerio, por hallarse dentro del principal Campo 
Santo de la población, muchos de cuyos moradores 
así de la parte alta como de la Marina, se enterraban 
también en lo que es ahora Catedral. Tiene el techo 
de bóveda, formado por arcos apuntados que arrancan 
de las paredes laterales y se cruzan de cuatro en 
cuatro, dividiéndola cn tres secciones de igual exten- 
sión. Una de las tres claves de la bóveda, está de tal 
modo embadurnada de cal, que no puede distinguirse 
en su superficie el menor vestigio de escultura; pero 


las otras dos llevan esculpido, una de ellas, el escudo 


de las armas de Aragón y la otra el de las de Ibiza, 


que consisten en un castillo de oro, en campo azul, 
sobre ondas de plata. No he podido averiguar con toda 
certeza hasta que época precisa conservó la tal pieza 
su primitivo carácter de iglesia ó capilla pública; pero 
consta en documentos auténticos, que aun se la tenía 
por tal á fines del siglo XVI, y todo induce á creer 
que no dejaría de serlo hasta principios del XVII, en 
que aumentada su fábrica con las otras dos piezas, se 
destinó el edificio á Casa Consistorial y se trasladaron 
á la de la derecha, como hace suponer dicha inscrip- 
ción, el altar y la imagen del Salvador, constituyendo 
un pequeño oratorio, donde hay quien dice que se 
recibía juramento á los antiguos Jurados al posesio- 
narse de sus cargos. 


Sea como fuere, es lo cierto que el conjunto del 
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edificio, á pesar de su poca capacidad y malas con- 
diciones, siguió prestando el servicio de Casa Consis- 
torial hasta la época de la supresión de las comuni- 
dades religiosas, en que las oficinas de la Alcaldía y 
del Ayuntamiento fueron instaladas en el ex-convento 
de Santo Domingo. Desde entonces sólo lo utiliza la 
municipalidad, como punto de reunión de los conce- 
jales, cuando han de asistir en cuerpo á alguna función 
de la Catedral. 

Sigue al edificio que acabo de describir, en el 
mismo lado de la plaza, el terrado ó mirador de que 
hablé en otra ocasión, ocupando un espacio de 15 
metros de largo y Ó aproximadamente de ancho, que, 
según parece, formaba parte del antiguo cementerio 
adyacente á la mencionada iglesia del Salvador. 

Contiguo al mirador y formando con la desembo- 
cadura de la Calle Mayor el lado de la plaza opuesto 
á la Catedral, se encuentra luego el vetusto edificio 
de la Curia, así llamado por haber estado allí antigua- 
mente el juzgado y las oficinas ó escribanías de su 
dependencia, constituyendo lo que se titulaba Curía 6 
Tribunal de la Real Gobernación. Es mucho más pequeño 
que la antigua Casa Consistorial, y consta solamente 


de planta baja, dividida en tres piezas de igual capa- 


». r . " 
cidad, que comunican entre sí y tienen todas techo 


horizontal de muy poca elevación, formado por baldo- 


sas y vigas sin arte alguno dispuestas, extendiéndose á 
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lo largo de la fachada que da á dicha plaza. Desde 
esta se entra en el edificio penetrando directamente 
en la pieza de la izquierda, por una puerta con arco, 
hermosa mezcla del estilo gótico y del morisco, sobre 
el cual al pie del escudo de las armas de Aragón 
tallado en piedra, aparece una inscripción ya muy 
vastada, pero no tanto que no pueda claramente leerse 
en ella, que fué puesta allí el año 1703, reinando en 
España Felipe V y gobernando la isla D. José Ponce 
de León. La pieza de la izquierda tiene una ventana 
que cae sobre la Calle Mayor, y la del otro extremo, 
un balcón que mira al puerto y al campo. Hace ya 
mucho tiempo que la Curia permanece constantemente 
cerrada, ó sin prestar los servicies á que estuvo anti- 
cuamente destinada, pero en su recinto se conservan 
aún muchos legajos de papeles referentes á la admi- 
nistración de justicia, entre los cuales habrá quizás 
algunos documentos interesantes, que sería lástima llega- 
sen con el tiempo á ser destruídos por el polvo ó por 
la voracidad de los ratones. 

En el otro lado de la plaza, que hace trente á la 


Casa Cons'storial, se encuentra á mano derecha viniendo 


de la Calle Mayor, el Palacio episcopal, antiguamente 


morada del Paborle, que en realidad nada tiene de 
Micio, pues así<en su exterior comU en su interior, 
no pasa de ser una casa por el estilo de las demás 


de la ciudad, “que bien merece figurar entre las más 
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espaciosas y cómodas, pero desnuda de todo lo que 
podría rcalzarla bajo el aspecto del arte ó imprimirle 
un sello de antigiiedad. Lo mejor que tiene, son sus 
vistas hacia las dos vertientes del cerro en que se 
asienta la ciudad y su inmediación á la Catedral. Atra- 
vesando una puerta rectangular de grandes dimensio- 
nes, coronada por un escudo de armas episcopal, se 
entra en el patio descubierto que separa el edificio de 
la vía pública, y por una ancha escalinata de piedra 
se sube al piso principal, donde están las habitaciones 
del Prelado y su servidumbre, con tres balcones que 
dan á dicha plaza y además un sencillo oratorio, del 
cual ya no se hace uso desde que cesaron los obis- 
pos, y por otra escalera de pocos peldaños, derivación 
de la primera hacia la derecha, se llega al entresuclo 
en que s2- hallan instaladas la Secretaría de Cámara 
y las oficinas del gobierno eclesiástico, también con 
tres balcones que miran á la plaza de la Catedral. 

Á continuación del palacio y avanzando en direc- 
ción al S., se llega al ángulo de la Catedral, donde 
desemboca un callejón que la separa del Cgstillo pro- 


piamente dicho, con el cual parece estaba antes unida 


por medio de un alto terraplén que atraía mucha 


humedad al templo, por cuyo motivo cl primer obispo 
de la Diócesis lo hizo desmontar, empezando las obras 
el día 14 de Julio” de 1784, Hacia la mitad de éste 


callejón y ¿4 la, déresha del mismo; se encuentra lA 





subida al paredón que circuye por este lado las cons- 
trucciones urbanas del Castillo, conduciendo á su espa- 
closo patio Ó plaza de armas por una puerta arqueada. 
Aparte de los destinados al alojamiento de la tropa 
y otros servicios de la guarnición, contiene el patio 
algunos edificios de sencilla estructura, algo modernt- 
zados, donde tienen holgada habitación el (sobernador 
y su ayudante y demás oficiales, todo lo cual y cuanto 
forma parte del Castillo en general, ha sido objeto 
últimamente de grandes reparaciones y se ha aumen- 
tado con una nueva casa factoría de administración 
militar, que llama la atención por sus buenas formas, 
al entrar en el patio. Por el pasadizo abovedado de 
uno de los antiguos edificios, se va á una especie de 
terraplén ceñido por sólidos muros á manera de antepe- 


cho, desde el cual pueden los ojos deleitarse lo mismo 


hacia el poniente que sobre el llamo de Villa y la alta 


mar, con una perspectiva casi tan dilatada y esplén- 
dida, como la que se disfruta desde el campanario de 
la Catedral y solo algo modificada por estar el punto 
de vista más bajo. La circunvalación de este terraplén 
unido hacia el E. con el frontis meridional del Castillo, 
va á encontrarse con el camino que corre por “encima 
de las murallas á lo largo del perímetro de las fortifi- 
caciones de la ciudad, no lejos del baluarte de San 
Jorse, donde tiene el Castillo una salida practicada á 


través del espeso muro del terraplén, que se llama 
[1—7 
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Puerta de la bomba y se halla actualmente siempre 
cerrada, reduciéndose á un sencillo arco*de forma semi- 
circular, coronado en su faz exterior por el escudo de 
las armas de Aragón. 

Visto por el S. aparece el Castillo, que antigua- 
mente se llamaba la 4/mudaína, como una vasta fábrica 
desnuda de todo mérito artístico, conjunto irregular de 
edificios de muy sencillo aspecto y provistos de venta- 
nas de diversos tamaños, colocadas sin orden ni sime- 
tría. Casi en el centro y destacándose de la fachada 
que mira al mar, se levanta la atalaya 6 Torre del 
Homenaje, obra de sillería, que unida por el oriente 
con los pabellones del patio, alcanza en su remate 
superior, donde hay una asta de bandera, la altura 
de 110 metros sobre el nivel del mar. Excusado es 
decir, que la perspectiva que se goza desde esta torre, 
en nada cede, antes bien aventaja notablemente, á la 
que puede disfrutarse desde el terraplén de que antes 
procuré dar idea. 

Bajando desde la plaza de la Catedral por la calle 


Pa 


Mayor, se ve á la derecha y á muy corta distancia, 


metido entre casas particulares, un pequeño edificio que 


fué antiguamente oratorio bajo la invocación de Nuestra 
Señora de la Esperanza y pertenecía al gremio de teje- 
dores, á expensas de los cuales se celebraban todos los 
años en su reducida nave, que es de bóveda vaida, 


algunas fiestas religiosas y una principalmente el día 
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de la Expectación de la Virgen. Fuera de estos casos, 
se hallaba la tal capilla siempre cerrada, y como ade- 
más de otros inconvenientes, tenía el de ser sobrema- 
nera diminuta, dispuso el primer Obispo de la Diócesis, 
que se trasladase su culto á la parroquia de San 
Pedro, habiendo quedado desde entonces convertida en 
una especie de almacén de la Catedral. Excusado es 
decir, que así en su interior como en su exterior, 
nada ofrece de particular. 

Algo más adelante y casi al final de la misma calle, 
se encuentra á la izquierda dentro de un callejón titu- 
lado Calle de la Soledad, una casa que antes fué hos- 
picio de San Rafael tundado en 1784 por el primer 
obispo Don Manuel Abad y La-Sierra y considerable- 
mente ampliado á expensas propias por su inmediato 
sucesor on Eustaquio de Azara, gran bienhechor de 
las Pityusas, donde se halla instalado el principal esta- 
blecimiento de beneficiencia con que estas cuentan, 6 
sea el Hospital civil, vulgarmente llamado Hospital de 
Pobres, para distinguirlo del Hospital del Rey destinado 
á los militares, que dejó de existir á mediados del año 
1854 y ocupaba el edificio, que muy reformado y mejo- 
rado á la moderna, es hoy propiedad y constituye el 


domicilio de D. Federico Lavilla en la calle de San Luis, 


situada hacia la parte más baja de la antigua ciudad. 
. 


La existencia del Hospital de pobres, se remonta á 


una época muy antigua, quizás anterior al año 1423 
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en que el Arzobispo de Tarragona D. Dalmáu de Mur 
ó Dezmur erigió en el sitio donde se hallaba establecido, 
la iglesia denominada del Hospiíal, que todavía figura 
entre las del recinto amurallado de Ibiza. Desde allí se 
trasladó el establecimiento en 1849 al local que hoy 
ocupa y que hacía muchos años no prestaba ya los 
servicios de hospicio. 

Hállase este edificio en situación muy ventajosa, 
junto á la muralla que corresponde al extremo $. O. 
de la ciudad, y consta de planta baja, principal y 
boardilla. Comprende la baja, dos salas para enfermos, 
de regular capacidad, una de ellas dividida en cuatro 
aposentos, y el piso principal, otras tres destinadas 
á lo mismo, figurando entre las primeras la especial 
de las mujeres y entre las últimas, la de los militares 
y otra que se subdivide en dos piezas. Aparte de las 
referidas, encierra igualmente la casa otras localidades 
más pequeñas donde en determinados casos se colocan 
también enfermos, un pequeño oratorio, las habitaciones 
necesarias para las personas encargadas de la asistencia 
de los enfermos y demás servicios del establecimiento 
y las oficinas correspondientes. 

Las dos salas más espaciosas, una en la planta baja 
y otra en el piso principal, fueron hace poco añadidas 


al edificio, costeándose su construcción con un legado 


de 10.000 pesetas del senador Don Antonio Paláu, dis- 


tinguido hijo del país, gracias á cuya piadosa libera- 
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lidad puede hoy la casa, aunque relativamente pequeña, 
dar cabida con desahogo á mayor número de enfer- 
mos que antes y abrir sus puertas á todos los de 
condición pobre que encierran la capital y los distri- 


tos rurales. El número de los que á ella acuden oscila 


entre 300 y 330 durante el año, pero ordinariamente 


no pasan de 25 á 30 los enfermos que alberga, incluso 
alguno que otro militar de la guarnición. La asistencia 
facultativa de todos está confiada á un médico-cirujano 
de la población, y el servicio de enfermeras lo prestan 
cuatro hermanas de la caridad. Hay además en la 
casa un criado y una criada y en ciertas ocasiones 
otra auxiliar, habiéndose observado que desde el año 
1868 en que fueron llamadas las hermanas de la cari- 
dad, ha ido siempre en aumento el número de los enfer- 
mos que acuden al hospital, sin duda por la mayor 
confianza que se tiene ahora en un cstablecimiento, 
que antes sólo contaba para su asistencia con los ser. 
vicios de un enfermero y su mujer, y de vez en cuando 
una criada más. 

El hospital se halla á cargo ó bajo la dirección 
del municipio y cn su representación del alcalde y de 
una junta municipal de beneficencia, y se cuenta para 
cubrir sus atenciones con algunos censos y los intereses 
de las inscripciones intransferibles procedentes de los 
bienes enagenados por el Estado, que es á lo que han 
venido á parar sus antiguas rentas, formando un total 
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de 508 pesetas escasas, 500 pesetas á que ascienden 
por término medio anual las estancias de los enfermos 
militares y de los civiles que por no ser considerados 
pobres están sujetos á pagar una módica retribución, 
750 pesetas: poco más ó menos, que syele aplicarle el 
Prelado de los productos de la Bula de la Cruzada y 
16612 pesetas en corta diferencia, con que están obli- 
gados á contribuir los ayuntamientos de las dos islas, 
para enjugar el déficit resultante entre los ingresos y 
los gastos. 

Antiguamente se recogían los expósitos en el hospl- 
tal, formando una de sus dependencias. Más adelante 
Ó á fines del último siglo, pasaron á serlo, según parece, 
del Flospicio de que antes hice mérito, el cual, perdida 
ya la importancia que en otro tie.ipo tuvo, y aban- 
donando su primitiva morada, fué trasladado cuando 
la supresión de los regulares al ex-convento de Santo 
Domingo, donde acabó su existencia á fines de 1854. 
Entonces fué incorporada la /nclusa de Ibiza á la de 
Mallorca, y los expósitos volvieron á ser depositados 
y asistidos en el Hospital. Mas, como este nuevo modo 


de ser adolecía de muchos inconvenientes, la Diputación 


provincial deseosa de remediarlos, comisionó en 1883 


al distinguido eclesiástico 1D). Juan Lladó actual direc- 
tor de los establecimientos de beneficencia de Palma, 
para que organizause é instalase en Ibiza una nueva 


inclusa, que es la que se halla hoy establecida en una 
107 
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casa alquilada de la calle de San Antonio. Los expó- 
sitos que suelen ingresar todos los años en este asilo 
benéfico, no pasan de unos 30 por término medio, pero 
sólo permanecen allí el tiempo que se tarda en procu- 
rarles una nodriza retribuída, que los críe en su propia 
casa. Para atender en el interín á su lactancia, hay 
siempre en el establecimiento dos nodrizas, y para los 
demás cuidados que pueden reclamar, se cuenta también 
con dos hermanas de la Caridad y una criada. 

La inclusa de Ibiza, que, como se desprende de lo 
dicho, corre hoy á cargo de la Diputación provincial, 
se halla bajo la inmediata dependencia de un direc- 
tor nombrado por la misma corporación, completán- 
dose su personal administrativo con un secretario y 
un depositario. Los gastos del establecimiento, cuya 
suma no baja al año de 23000 pesetas, tienen que 
cubrirse totalmente de los fondos provinciales, por care- 
cer la casa de recursos propios, ya que no merece ser 
considerada como tal, la limosna de 125 pesetas que 
el prelado de la Diócesis suele aplicarle de los produc- 
tos de la Bula de la Cruzada, los años en que no se 
hace preciso reservarla para el Hospital. 


Volviendo á la Calle Mayor y continuando el des- 


./ 


censo por la falda del cerro hacia occidente, se encuen- 


tra uno en la parte más antigua de la ciudad, donde 
están más desparramadas las casas, que á pesar de no 


ser muy grandes, son en general más espaciosas y de 





- 16 - > 

mejores condiciones higiénicas que las del resto de la 
población amurallada. Casi todas tienen la cubierta de 
tejas y las más un zaguán, especie de vestíbulo, sin 
más luz que la que entra por la puerta, arqueada en 
muchas de ellas. Desde el zaguán se sube al piso prin- 
cipal por una escalera pegada á una de las paredes 
y provista de un pasamanos de madera, desembocando 
por+lo regular ¿en una ¡“gran pieza de alto techo, 04» 
vistas al mar, que ocupa el centro de -la -casa y e 


la cual durante el verano se disfruta de un fresco muy 


agradable, hasta en las horas más calorosas del día. 


Las angostas calles de esta parte de la ciudad, 


están todas empedradas con guija redonda y tienen en 
su medianía una canal Ó arroyo poco profundo, para 
dar paso á las aguas sucias y llovedizas. Algunas son de 
piso horizontal en toda ó la mayor parte de su extensión, 
otras presentan á trechos subidas y bajadas de pendiente 
bastante áspera, y dentro del laberinto que forman co- 
municando entre sí por medio de tortuosos callejones y 
á veces por escaleras, se encuentran á lo mejor portales 
arqueados medio derruídos, sin orden ni concierto en 
su estructura y disposición, y alguno que otro arco 
morisco, alternando bizarramente con ventanas de estilo 
gótico y del renacimiento y coronado por un antiguo 
escudo de armas, que aun conservan algunas de esas 
vetustas casas, como muestra del esplendor de otros 


tiempos. Lo que más contribuye á la irregularidad de 
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Ventana de la casa Comasema. 
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las líneas y á dar un aspecto fantástico á esas calles, 


es la multitud de balcones salientes que se destacan de 


las fachadas de sus casas, adornados algunos de ellos 


por dos mustias ó secas palmas, resto de las que fueron 
_bendecidas el último domingo de Ramos. Fijando bien 
la atención en estos edificios, se observa que están 
construídos con tan poco arte, como todas las demás 
viviendas particulares del antiguo recinto de Ibiza. Hasta 
en los menores detalles arquitectónicos, no pasan de ser 
ensayos más ó menos groseros, que bien podría apro- 
vechar el pintor para sus cuadros, pero que nada valen 
para un escultor y para un arquitecto. 

El único edificio que se distingue en aquella parte 
de la ciudad por su elegante construcción, es la casa 
que fué hasta hace poco tiempo propiedad de D. Juan 
Palóu de Comasema, el mismo de quien hice mención, 
como celoso diputado provincial del partido de Ibiza, 
al hablar del estado de la instrucción pública en la 
parte general de esta descripción de las Pityusas. 

Según parece, fué edificada esta casa hace ya dos 
ó tres siglos, por uno de los antepasados del Señor 
Comasema, de la familia de Landes, y está situada al 
final de la Calle Mayor, junto á la plazoleta que forma 
un recodo de la misma vía, en frente del callejón donde 
se levanta el Hospital de pobres. Ya desde afuera llama 
la atención el edificio, por una linda ventana morisca 


con triples arcos de círculo apoy: dos en los capiteles 
TI—8 
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afiligranados de dos columnitas tan esbeltas y delicadas, 
que más parecen á primera vista tallos flexibles de 
azucena que sólidas columnas de mármol. Pasando por 
debajo de un grande arco coronado por el escudo de 
armas de los Laudes, se entra en un pequeño patio Ó. 
zaguán, cerrado con puerta de madera tachonada de 
clavos puntiagudos, junto á la cual se ve un cuerno 
de carnero empotrado en la pared, para atar las caba- 
llerías, y que á pesar de su rústica sencillez, despierta 
el recuerdo de las lujosas anillas de hierro, que tan 
amenudo suelen observarse en la fachada de los anti: 
guos palacios de Italia. 

Entrando en la casa, se encuentra desde luego una 


especie de pórtico, definido por un arco escarzano, que 


no deja de ser digno de atención. Por una escalera 


-r g 


situada á la izquierda del patio, se sube á una ancha 
puerta de forma ojival, bastante notable, como lo son 
también, y algunas de ellas en mayor grado, las demás 
puertas arqueadas que contiene y las ventanas que lo 
circuyen, una de las cuales se distingue entre todas, 
por la gallardía de las columnitas moriscas en que se 
apoyan sus arcos. No obstante su pequeñez, es este 
edificio, en su conjunto, sobremanera hermoso, y con 
tal acierto están en él combinados el arte gótico y el 
árabe, que sin vacilación puede considerarse como el 
más precioso de cuantos encierra la capital de Ibiza 


donde tanto escasean las bellezas de este género. 
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Doblada la esquina de la casa de Comasema, el 
recodo de la calle Mayor en que se halla situada, 
toma, prolongándose hacia abajo, el nombre de calle 
de San Ctríaco, por encontrarse á la mitad de su corto 
trayecto, dentro de los muros de una de las vivien- 
das particulares de la acera izquierda, un pequeñísimo 
oratorio designado con el mismo nombre y que varece 
haberse erigido allí para perpevuar la memoria del glo- 
rioso hecho de la conquista llevada “elizmente á cabo 
el día 8 de agosto, que la iglesia católica tiene con- 
sagrado á ese Santo, y en razón también de haberse 
abierto en el mismo sitio, según tradición, el boquete 
por donde los conquistadores penetraron en la plaza, 
cuyos muros por lo visto, se hallaban entonces algo 
más arriba de la falda del cerro, que los actuales. 
Sin ninguna cosa notable en su exterior más que un 
pequeño escudo de armas, que parecen ser las de 
algún Gobernador Ó particular, y llevan la fecha de 
1752, hállase asimi:mo el tal oratorio desnudo interior- 
mente de todo adorno, y permanece siempre cerrado, á 
excepción del día en que se acostumbra celebrar dentro 
de su escaso recinto, una fiesta cívico-religiosa con- 
memorativa del fausto acontecimiento que motivó su 
erección. Colócase entonces sobre el altar, á manera de 
retablo, un antiguo lienzo propiedad del Ayuntamiento 


con la imagen del Santo, y van los dos cabildos eclesiás- 


tico y municipal procesionalmente al oratorio, llevando en 
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andas la efigie de talla que se venera en la capilla 
correspondiente de la Catedral. 

Al final de la calle ó cwesta de San CIiMaco] Se 


encuentra el convento de religiosas canonesas de San 


Agustín, único resto que ha quedado en Ibiza de vida 


claustral, desde que fueron suprimidos los regulares en 
España. La existencia de este monasterio se remonta 
al año 1599, en que el Dr. D. Antonio Andréu vicario 
general de las Pityusas, por ei Arzobispo de Tarragona, 
hizo construir á sus cxpensas la parte principal del 
conveñto y de la iglesia, dedicando ésta al glorioso 
mártir San Cristóbal y legando después todos sus bie- 
nes para la conservación de la fábrica y la manuten- 
ción de las monjas. En 17 setiembre del mismo año 
tomó posesión del monasterio, vistiendo el hábito de 
San Agustín, la V. Madre sor Catalina de Aymerich 
en compañía de otras señoras ibicencas, las cuales no 
considerándose bien instruídas en los deberes monásti- 
cos, acudieron al Obispo de Mallorca para que con su 
permiso y en el concepto de co-fundadoras fueran áÁ 
regir el nuevo convento, la V. Madre Antonia Lledó en 
clase de Priora y la V. Madre Prájedes Despuig como 
Vicaria, ambas religiosas del de Santa Margarita de 
Palma. En su consecuencia pasaron éstas acompañadas 
de Sor Francisca Serra, monja de obediencia, á Ibiza, 
Sonde á su llegada el día 7,.de junio del año «1000 


fueron recibidas por las autoridades y el clero y por 
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todo el vecindario en general con gran solemnidad y 
señaladas muestras de regocijo. El edificio, lindante por 
su espalda con el terraplén de la muralla, es pequeño 
y de muv pobre apariencia, así en su exterior como 
en su interior. Otro tanto puede decirse de la iglesia 
que le está anexa, la cual consta de una sola nave 
de bóveda vaída, midiendo unos 19 metros de largo, 
6 aproximadamente de latitud y 9 de altura, con tres 
capillas muy reducidas á cada lado del presbiterio, 
que desnudo como aquellas de todo mérito artístico, 
ostenta en su altar la imagen del titular de la Iglesia. 
Las tres capillas que siguen al altar mayor, al lado 
de la epístola, están dedicadas respectivamente á Santa 
Rita, San Nicolás y San Roque y las del lado opuesto, 
á Nuestra Señora del Rosario y Nuestra Señora de los 
Dolores, esta última con cúpula y algo más espaciosa 
que todas las demás, ocupando el hueco de la pri- 
mera de las de este lado, una puerta llamada de /os 
velos, que conduce al interior del convento y en la 
cual hacen su profesión las novicias. Dentro de la misma 
nave y haciendo frente al altar mayor, se ve también 
un pequeño coro abovedado, al que solo puede irse 
desde el interior del edificio, por hallarse exclusiva- 


mente destinado á las religiosas. 


Desde la erección del Obispado, está prestando la 


ielesia de San Cristóbal, el servicio de ayuda parro- 


quia de la de San Pedro ó sea de la de Santa María 
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la Mayor, hallándose á cargo de un vicario ó teniente 


cura especial. Á partir de esa época, puede decirse 


que las necesidades del culto se han visto siempre 
regularmente atendidas y no tuvieron las monjas que 
cuidar de la conservación del templo; pero tan grande 
como la pobreza de éste y del monasterio, en cuanto 
atañe á su fábrica, es la escasez de recursos pecu- 
niarios que han tenido aquellas que soportar desde muy 
antiguo y siguen todavía experimentando, pues aunque 
siempre fueron pocas en número y no pasan de 13 
en la actualidad, tan exiguas son las rentas con que 
cuentan, que no alcanzan á darles lo necesario para 
el más preciso y frugal sustento, por cuyo motivo se 
ven obligadas esas pobres mujeres á procurarse lo 
mucho que falta, por medio de limosnas y de lo que 
pueden allegar ocupando en la enseñanza privada de 
algunas niñas, en labores delicadas y en la confección 
de ciertas pastas, dulces y confituras, muy apreciadas 
en el país, los ratos que les dejan libres las oraciones 
y los demás deberes religiosos de su instituto. 

En la calle de las Monjas, así llamada por ser la 
que más directamente conduce desde la parte céntrica 
de la ciudad al convento de religiosas, se encuentra 
el Seminario Conciliar, de cuyo establecimiento hablé 
ya en otro lugar con la debida extensión. Allí habían 
lijado definitivamente su morada los PP. de la. Com- 


pañía de Jesús, levantando al efecto, hacia el año 1669 
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un edificio y en frente de éste una pequeña, pero, 
según dicen, bonita iglesia dedicada á San Agapito, 
en memoria de Agapito Llobet, el primero de los ibi- 
cencos que para facilitar la fundación del Colegio, les 
dejó sus bienes en herencia. Así esa iglesia, que se 
titulaba Real Capilla de San Agapito, como el arco Ó 
añente que la ponía en comunicación con lo 'que es 
ahora Seminario, han desaparecido ya completamente, 
pero no hace más que unos cincuenta años que aún 
se mantenían en pie, aunque en estado de abandono y 
de incipiente ruina. 


Cerca también de dicho monasterio, en la calle de la 


Sua tas. € la tual por un estrecio corto callejón 
dh p le J 


puede bajarse desde la de las Monjas, subsiste todavía 
y Sigue abierta al culto público la antiquísima iglesia 
del Hospital, aunque no probablemente con su forma 
primitiva, si se atiende á las muchas vicisitudes que 
ha sufrido desde su erección en 1423 v á que por el 
estado ruinoso en que se encontraban así ella como el 
hospital á la sazón adjunto, hubieron de reedificarse 
ambos edificios á principios del siglo XVIII, según indica 
una lápida, señalando la fecha de 1708 y conforme lo 
ulbía ya mancado en 1691 el Ilmo. Sr. D. José MUF 
Obispo /11 partibus de Maronea, al verificar la visita de 
las Pityusas, por delegación del Arzobispo de Tarra- 
ona. Consta la tal iglesia de una sola nave de bóveda 


vaída, algo más reducida que la del convento de reli- 
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giosas, pero de estructura tan sencilla y tan desprovista 
de adornos y de mérito artístico, como aquella. Está 
dedicada á Nuestra Señora del Patrccinto, cuya imagen 
pintada en lienzo ucupa el centro del" retablo del altar 
mayor, y tiene solamente dos capillas á cada lado de 
la nave, con fondo igual al espesor de los muros y 
sobre las cuales se conservan aún las tribunas corridas 
donde acudían para oir misa, los enfermos convalecien- 
tes del hospital. En frente del presbiterio hay también 
un pequeño coro, situado á la misma altura que las 
tribunas. Todas las capillas laterales ostentan la imagen 
de talla de su titular. Al lado de la epístola del altar 
mayor están las del Eccebomo y de Santa Lucia y en 
el opuesto, la de Nuestra Señora de la Soledad y antes 
de. ésta, la. del. Santa Cristo, objeto de gram aUewucia” 
en el país, para” cuyo” culto y conservación, Se” meme 
tuyó no se sabe á punto fijo cuando, pero probable- 
mente á mediados Ó á fines del siglo XV, una cofradía 
llamada de /a Sangre, imponiendo á los cofrades, entre 
otras obligaciones, la de acompañar á los disciplinantes 
en las procesiones del jueves y viernes santo y á los 
reos condenados á muerte al ser conducidos al patí- 
bulo. La iglesia del Patrocinio 6 del Hospital, bajo cuyo 
nombre es más comunmente conocida, se sostiene con 
las Jimósnas dé lós fieles y "está 4 carso dé un «sica 
dote, meramente ¿ustfás, auxiliado por-*un Sar 


nombrados ambos por el Prelado de la Diócesis 
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Ios alrededores del convento de San Agustín, puede 
decirse que forman la parte mas solitaria y deslucida de 
la ciudad amurallada, donde por entre una multitud de 
casitas viejas, medio desmoronadas, asoman algunos pe- 
queños cercados de opuncias, que crecen lozanamente 
al lado de carcomidas tapias y en los espacios inter- 
medios, dando nueva vida y un aspecto pintoresco á 
las inmediatas ruínas. 

Merced á la circunstancia de dar por su espalda á 
la muralia y á su posición algo elevada, tiene, sin 
embargo, el monasterio, hermosas vistas hacia el mar 
y la población y la campiña, pero las religiosas no 
pueden disfrutar completamente de ellas, á causa de 
las espesas celosías de que están provistas todas las 
ventanas exteriores del edificio. 

Una calle relativamente corta, que se titula de la 


Conquista, conduce desde el convento ó desde el extre- 


mo de la de San Ciriaco torciendo á la derecha, á la 


de La Sama Faz, donde se encuentra según va dicho la 
iglesia del Flospital. Desde ésta y cambiando de direc- 
ción hacia la izquierda, se pasa á la calle de San José 
que corre casi paralelamente á la primera y termina 
en la plazoleta de la Carnicería vieja, así llamada, por 
hallarse en ella, con algunos restos de la antigua for- 
tificación, un edificio de planta baja y bóveda vaída, 
que nada tiene de particular como obra de arte y que 


en otro tiempo servía para el objeto que su nombre 
ll=g 
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indica, pero que utilizado después solamente para esta- 
blos y pocilgas, ha venido por último á convertirse en 
humilde morada de una familia pobre. Desde allí y por 
una cuesta empedrada de mucha pendiente que parece 
continuación de la anterior vía, se baja y llega al fin 
á la Puerta Nueva, tercera y última salida de la Ciudad 
antísua, encima de cuyo arco se ve al exterior el 
escudo de armas de Aragón sin inscripción alguna, y 
de la cual se aprovechan para ir al campo todos los 
moradores de la población amurallada, excepto los que 


viven en los barrios de Santa Lucia y de las Herrerías, 


que ordinariamente prefieren hacerlo atravesando la 


Marina. 

Como ya dije en otro lugar, hállase dicha puerta 
contigua por el S. al baluarte de igual denominación, 
sobre el cual se levanta una torre que defiende la en- 
trada del mismo, á que se llega por un pequeño puente 
con arco de medio punto, y encima de la cual sub- 
siste aun el escudo de las armas de Aragón con 
una inscripción, deteriorada hasta el extremo de no po- 
derse ya conjeturar siquiera lo que decía. Un pasadizo 
abovedado de piedra de sillería, bajo de techo y muy 
oscuro, que casi desde su ingreso tuerce á la izquierda 
y tiene allí pilastras para otra puerta, atraviesa la 
muralla y una parte del baluarte, conduciendo á su 
terraplén por una escalera algo empinada; pero hacia 


la mitad poco más ó menos de su trayecto, recibe el 
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LA CARXICERIA VIEJA, 





pasadizo laz por una angosta saetera practicada en el 
espesor del muro, cambía de repente de dirección sobre 


la derecha y cubierto en su extremo por un simple 


tejado, resto del que cobijaba en otros días el cuerpo 


de guardia de la Puerta, desemboca por último en la 
ciudad, dirigiéndose hacia el oriente. 

Volviendo atrás ó andando desde la expresada puerta, 
que suele también llamarse Porfal Nuevo, en dirección 
al E., después de haber pasado por delante de un 
corto número de casitas bajas y recorrido algunas calle- 
juelas empedradas, se llega al verdadero centro de 
la ciudad, donde se cruzan muchas calles, que están 
como apiñadas unas sobre otras y desde las cuales se 
descubren hacia la parte más elevada de la población, 
dos torres cilíndricas de poca altura y otros restos de 
la antigua muralla, que una espesa capa de enredaderas 
y alcaparros ocultan casi enteramente á la vista. 

Dentro de aquella madeja de calles angostas y empi- 
nadas, se ven muchos jardines diseminados por entre 
casas blancas como la nieve y que más que al solícito 
cuidado de los moradores, deben su prosperidad á la 
benéfica influencia del clima del Mediodía. Mientras que 
la yedra y los alcaparros, tiñen allí de un verde oscuro 
las paredes, ya blancas, ya de un color amarillento 
dorado, alargando por encima de ellas sus zarcillos, 
algunas jugosas vides, trepan y se entrelazan por el 


tronco de los árboles, formando hermosos festones ince- 
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santemente mecidos por la brisa. Y no es raro asimismo 
que las hojas de una joven palmera, la frondosa copa 
de un naranjo ó las delicadas ramas de un granado 
cargadas de fruto, se eleven á bastante altura sobre 
las tapias para tejer una especie de pantalla, delante 
de los abiertos miradores de las casas, que brindan con 
la hermosa perspectiva del mar y de aquellos verdes 
y pintorescos jardines. 

Como en todo el recinto de la ciudad antigua no 
se ven tiendas ni talleres de ningún género, ni una 
sola farmacia, ni tampoco cafés, ni fondas Ó casas de 
huéspedes, ni siquiera un mesón ó una taberna, hácese 
notar esta parte de la población de Ibiza por la falta 
de movimiento y por la quietud y el silencio que ordi- 


nariamente reinan en ella, hasta el punto de que bien 


podría, al menos en ciertas ocasiones, tomarse por una 


ciudad desierta, si no fuese por la animación que bajo 
el aspecto religioso le prestan las iglesias relativamente 
[numerosas que contiene y por la circunstancia de 
hallarse dentro de sus muros las oficinas del Ayun- 
tamiento y de casi todos los demás ramos de la 
administración, la residencia de las autoridades y de 
la mayor parte de los cónsules ó agentes de naciones 
extranjeras, el casino, el Seminario conciliar y más 
de la mitad de los otros establecimientos públicos de 
enseñanza y todos los de beneficencia. 


Según indiqué al empezar la descripción de Ibiza, 








Una Calle en la Marina. 
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la Marina Ó sea el arrabal ó barrio conocido con este 
nombre, se halla al pié de los muros de la ciudad 
atea queslo ecmen por el SO. Extiéndese por el 
N. NE. hasta el andén del puerto y confina también 
por el S. con el mar, mediante algunas rocas cortadas 
á pique, hallándose el resto de su perímetro que mira 
all. O. cerrado, cuando yo. visité por primera, vez Ma 
isla veinte años hace, por una gruesa valla de piedra 
solamente interrumpida por dos puertas, junto á las 
cuales solían verse siempre dos carabineros, con el ob- 
jeto de vigilar para que no se introdujeran géneros de 
contrabando. Pero esa valla fué derribada en 1868, 
quedando desde entonces completamente abierta la po- 
blación y se le pudo dar por aquel lado el ensanche 
que en los últimos años ha recibido. 

La Marina, habitada en parte por pescadores y mari- 
neros y residencia también de casi toda la población 
comercial é industrial de Ibiza, presenta un aspecto 
muy diferente del de la ciudad amurallada. Mientras 
que las casas de ésta aparecen apiñadas y sobre- 
puestas unas á otras, como las gradas de un anfitea- 
tro, lo cual hace que no se intercepten mútuamente 


la vista ni el fresco soplo de la brisa del mar, las de 


la Marina, se encuentran por el contrario todas casi 


en el mismo plano, excepto algunas de las situadas al 
S. E., que ocupan aún un trozo de la pendiente del cerro 


donde aquella tiene su asiento. Las calles de este barrio 





son en general más anchas y rectas que las de la pobl:. 
ción amurallada, pero en cambio la falta de declive 


hace que sea también más difícil mantenerlos limpias. 


Las aguas inmundas que se vierten en algunas de ellas 


desde las casas, se reunen en cl arroyo y mezclándose 
con lg basura, infícionan la atmósfera «con+sus «mana; 
ciones, en perjuicio de la higiene y ofendiendo también 
4 veces el olfato. Este inconveniente, antes muy general, 
se ha remediado ya en gran parte, pero las condicio- 
nes de la localidad no permiten que la mejora se haga 
extensiva á tudas las calles. La mayoría de las casas' 
tienen las paredes blanqueadas, con cl doble objeto de 
que reflejen mejor la ardiente luz del sol y de que la 
piedra caliza de que se componen, resista más á la 
acción pulverizadora del «aire del mar. Las más inme- 
diatas al muelle tienen por lo regular tejados de poco 
declive, pero algunas de las allí situadas y muchas de 
las que se levantan hacia la Torre del mar, ó sea la 
punta del mismo nombre, que forma el extremo de la 
orilla meridional del puerto, están en todo, ó al menos 
en parte, cubiertas por azoteas Ó terrados. Según la 
costumbre general del mediodía de España, no hay en la 
Marina, apenas una casa que no presente en su fachada, 
uno ó más balcones salientes con barandilla de hierro 
ó de madera, pero pocas sor las que están provistas 
de persianas. La límpida blancura de las casas se halla 


amenudo interrumpida por un verde emparrado, cuyos 
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Un balcon en Ibiza. 
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vástagos trepando al balcón que les viene más á mano, 
forman en él una especie de pequeño cenador, que no 
deja de contribuir á que sea más agradable el aspecto 
de las calles. Las escaleras interiores de estas vivien- 
das son por lo común muy estrechas y tanto que no 
puede pasar por ellas más que una persona á la vez, 
componiéndose de escalones enladrillados con azulejos, 
y ceñidos hacia delante por el correspondiente mam- 
pirlán de madera, como se observa también frecuente- 
mente en Valencia. 

Bajando á la Marina desde el Portal de las Tablas 
por la anchurosa ,rampa” de que «mtes. hi0e | ménto, 
se llega en seguida á la Plaza de la Constitución, 
que es bastante espaciosa y figura con este nombre, 
por haberse promulgado en ella por primera vez la 
Ley fundamental del Estado. En todo el ámbito de 


esta plaza no se veía antes un¿solo edificio digno de 


atención y todos los que la circuían, no pasaban de 


ser modestas casas con tejado ó azotea y los balcones 
ordinarios; pero desde veinte años á csta parte, además 
de la rampa, construída en 1869, que no obstante hallarse 
fuera de su recinto contribuye notablemente 4d embelle- 
ccerla, s2 ha edificado á su izquierda una hermosa manzana 
de casas de estilo moderno entre las cuales descuella la 
del Sr. Calvét, y otra á su derccha no menos notable 
que aquélla y propiedad en su conjuto de 1D. Bárto- 


lumé Ramón ó de sus herederos, habiéndose construído 
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también en 1872, un mercado cubierto, para legumbres, 
frutas y hortalizas, especie de pórtico rectangular, cuyo 
techo está sostenido por columnas con capiteles muy 
toscos y por pilares cuadrados en los ángulos, formando 
una fábrica cuya utilidad no puede ponerse en duda, 
atendido el servicio público á que está destinada, pero 
cuya belleza artística deja mucho que desear, y hubiera 
podido contribuir al mejor efecto visual de la plaza. Á 
la izquierda de ésta, se ve también hoy al pié de la 
rampa, dentro del espacio que abarca la llamada Plaza 
del Carbón, otro edificio de mejor traza que el ante- 


rior, levantado allí en 1871 y donde se halla establecido 


el mercado para carnes y pescado. Tiene una figura 


octogonal y cubierta de tejado á los lados, pero se 
halla descubierto en el centro, donde hay un pozo y á 
su alrededor algunos naranjos y limoneros. Se entra en 
él moOÑ imá,puerta coñ reja de hierro y, se hace mota 
por lo adecuado de su construcción y por el ecsmeño 
soñn «quese -atiende." á «su limpieza y asco. Todas las 
importantes mejoras urbanas de que acabo de hablar, 
es decir, la rampa y los dos mercados, fueron realiza: 
das durante cl tiempo en que estuvo desempeñando el 
cargo de Alcálde y. presidente. del Ayuntamiento de 
lbiza D. Bernardo Calvét, hermano del propietario de 
la casa de que antes hice mención. 

Algo más apartada de la rampa, pero no de los 


muros de la fortificación, se halla entre las calles de 
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Anibal y de Antonio Palán la única fuente pública de 
Ibiza, cuyo caudal de agua, por lo regular nada escaso, 
conducido á la Marina por una cañería subterránea, 
procede de un manantial existente en la comarca de la 
parroquia rural de San Rafael perteneciente al distrito 
de San Antonio. 

Desde el mercado de las verduras, en dirección 
al E. y por una calle bastante ancha aunque de corto 
trayecto, por cuyo motivo se llamaba antes Calle Breve, 
se va á la Plaza de San Telmo, así titulada á causa 
de encontrarse en ella formando uno de los lados del 
rectángulo irregular que la constituye, la iglesia del 
Salvador, en otro tiempo y aun en cel día vulgarmente 
conocida con el nombre de Iglesia de San Telmo, anti- 
guamente vicaría y en la actualidad parroquia de la 
Marina, donde no existen otros templos de grande ni 
de pequeña importancia. No puede su antigiedad fi- 
jarse de un modo preciso, pero consta que ya existía 
con la última denominación, antes y tal vez mucho 


antes del año 1577, y que fué edificada y se sostenía 


á expensas del gremio de los mareantes ó sea de los 


carpinteros de ribera, toneleros, calafates y principal- 
mente de los marineros. Hay también fundados motivos 
para creer, que para cambiar su nombre con el que 
ahora se le da, al menos oficialmente, no hubo más 
razón que la necesidad en que se vieron los moradores 


de la Marina, de implorar la protección del Salvador, 
II— 10 
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cuando en el año 1578 y precisamente el día de la 


Transfiguración del Señor, invadieron y saquearon los 


moros berberiscos el barrio y también la iglesia, lleván- 


dose cautivas 120 personas y causando otros estragos, 


que no llegaron, sin embargo, á tomar mayores pro- 
porciones como se temía. Aunque se celebraban en 
ella misas y muchas fiestas y otras funciones religiosas, 
no estaba al principio la iglesia de San Telmo habi- 
litada para el pasto espiritual de los fieles ni lo estuvo 
nunca hasta mediados del siglo XVI!6l, en que puesta 
á cargo y bajo la dirección de un sacerdote con el ca- 
rácter de regente, se autorizó á este para administrar 
los sacramentos, aunque solo de noche y en los casos 
perentorios Ó de muy urgente necesidad, contribuyendo 
á su dotación los mareantes con 50 pesos anuales del 
fondo que en 9 de setiembre de 1726 se habían compro- 
metido á formar, mediante la aplicación de una parte, 
un quartón, según indican algunos documentos, de las 
ganancias de su industria, al pago de los gastos de fá- 
brica y culto del templo. Más adelante, en el año 1771, 
convencido el arzobispo de Tarragona D. Juan Lario, 
de la imposibilidad de que un solo eclesiástico aten- 
diera debidamente á todas Jas necesidades espirituales 
de aquella feligresía, por lo mucho que la población 
había ya aumentado, dispuso en concepto de arreglo 
provisional que se agregasen al regente otros dos sacer- 


dotes, con residencia en la misma iglesia y la especial 
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obligación de catequizar á los niños y auxiliar á los 


moribundos, señalándoles la dotación de 25 pesos anuales, 


abonada la de uno de ellos, por el gremio de marcantes, 
y á cargo la del otro, de las rentas de la pabordía de 
Ibiza. No dándose empero con esto por satisfechos los 
vecinos de la Marina, tan luego como erigida la Diócesis 
de las Pityusas, tomó su primer obispo Jlmo. Sr. Abad 
y La Sierra posesión de la mitra, en 5 de febrero de 
1784, solicitaron que la iglesia del Salvador ó de San 
Telmo se constituyese en parroquia independiente; me- 
dida que no tardó en adoptar ese celoso prelado, aten- 
diendo á la importancia cada día mayor de la población 
y á su distancia á la catedral de que hasta entonces 
habían dependido los moradores del barrio, y á cuya 
parroquia tenían que acudir para los bautismos, des- 
posorios, enterramientos y funerales, sufriendo por ello 
graves incomodidades y perjuicios. Pero además del 
deseo de evitar estos inconvenientes, influyó también 
en el ánimo del obispo la posibilidad de cubrir todos 
los gastos de personal y material de la nueva parro- 
quia, sin apelar para ello á recursos extraordinarios, 
con el mismo tributo á que estaban obligados los ma- 
reantes, cuyos rendimientos según el reglamento del 
gremio, impreso en 1773, debían emplearse primariamente 
en atender 4 la consertación de la ielesía con todos sus 
menesteres y en que nada faltase para el más decente 
culto y abundante pasto espiritual. 





Desde esa época data la existencia de la parroquia 


de la Marina, para cuyo servicio instituyó el Prelado 
un Cura parróco perpetuo, con dos sacerdotes asisten- 
tes y otro encargado de las funciones de sacristán, 
además del menor ó del que sin estar revestido de aquel 
carácter debía ayudar «al último cn el desempeño de las 
funciones menos importantes. Y como todos estos minis- 
tros y funcionarios percibían además del sueldo fijo 
ciertos derechos y emolumentos eventuales, el gremio de 
mareantes, quedó solamente obligado á contribuir para 
su dotación con unos 350 pesos anuales, 1319 pesetas en 
corta diferencia, ó sea 152 pesetas más de lo que antes 
de erigirse la iglesia en parroquia, invertía en el mismo 
objeto y en la celebración de fiestas, panegíricos y 
otras funciones, aparte de los gastos de fábrica y demás 
de material, que habían de continuar á su Cargo, pero 
cuyo total importe sumado con el de los de personal, 
no es de creer excediera al de los ingresos, sabiendo 
que estos solían ascender todos los años á unos 700 
pesos Ó sean 262) pesetas aproximadamente y se con- 
taba á la sazón con una existencia de 10125 pesetas, 
como he podido ver en un escrito de reconocida auten- 
ticidad. Según otras noticias dignas también de crédito, 
parece que el expresado gremio siguió por espacio de 
muchos años cumpliendo la obligación que voluntarta- 
mente se había impuesto á principios del último siglo, 


y que en 1843 atendía aun á lo más.indispensable para 
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el culto de la iglesia; pero ya en 4844 hubieron de 
cubrirse todas las atenciones de esta por repartimiento 
municipal, pasando en 1850 á figurar en el presupuesto 
general del [stado. 

La iglesia, de pobre aspecto en su exterior, se halla 
también desnuda de adornos notables interiormente. 
Consta de una sola nave de bóveda vaída y es algo 
más pequeña que la de Santo Domingo, midiendo sola- 
mente unos 26 metros de largo, poco más de 8 de 
ancho y 13 de altura. Está hoy dedicada al Salvador 
y tiene á cada lado del altar mayor cinco capillas, á 
saber, al de la epístola, las de la Pwrisima, de Santa 
Rita y de San Blás, ocupando el espacio de la que cae 
entre las dos primeras, una puerta lateral de la iglesia 
y conteniendo el de la que sigue á la última, la esca- 
lera para subir al coro que se halla enfrente del pres- 
biterio, encima de la puerta principal. Las del lado del 
evangelio son, por su órden, la del Santo Cristo, la de 
Buen Aire, la de San Sebastián, la de Nuestra Señora 
de los Dolores, objeto de mucha devoción, y la de San 
Francisco Javier, donde está el baptisterio. Todas estas 
capillas ostentan la imagen de talla de su respectivo 
titular, lo mismo que cl altar mayor, figurando en el re- 


tablo de este encima de la grande efigie del Salvador 


” 
que. ocupa el centro, la de San Telmo 6 San Pedro 


Gonzalez Telmo, antiguo titular de la iglesia, y á menor 


altura que ellas, las de San Pedro Apostol y San Pablo, 
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una á cada lado en la parte superior del retablo y en 


la inferior la de San Agustín y la de San José, recuerdo 
la última de la capillita dedicada á este Patriarca, que 
según tradición y antiguos documentos poseían y soste- 
nían los carpinteros de la Marina y que por cesión y 
asociación de los mismos al gremio de mareantes, vino 
á ser origen y base de la iglesia del Salvador, primi- 
tivamente de San Telmo. 

Pero á pesar de haberla reedificado y engrandecido 
los mareantes á fines del siglo XVII y del celo con 
que procuraron después su conservación, de tal modo 
se había ido deteriorando en el actual la iglesia de 
San Telmo, que denunciada por ruinosa y con inminente 
peligro de que se desplomasen dos de sus arcos, se 
hizo preciso que el Gobernador de la provincia man- 
dase cerrarla en 1863. Con este motivo se trasladó el 
servicio de la parroquia á la capilla de Nuestra Señora 
del Rosarío de la iglesia del ex-convento de Santo Do- 
mingo, y allí continuó hasta el 18 de marzo de 1869, en 
que, llevada á cabo la restauración de la del Salvador 
ó de San Telmo, por la celosa iniciativa del párroco 
D. Juan Tur y con el producto de las limosnas que 
pudo éste recabar de los fieles, volvió el antiguo templo 
á abrirse nuevamente al culto público; dejando desde 
entonces de ofrecer cl triste aspecto que presentaba 
durante los seis años que permaneció cerrado, época 


en que á juzgar por el exterior de su fábrica, hubiera 
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podido cualquiera figurarsc que era una alhóndiga ó 
un grande almacén de granos, á no ser por el pequeño 
campanario, que revelaba su piadoso destino y cuyas 
dos campanas servían antes, como ahora, para llamar 
á los fieles y para anunciarles con su lúgubre tañido 
la necesidad de los últimos auxilios espirituales ó la 
muerte de algún habitante de la Marina. 

Por cualquiera de las dos calles que lindan con la 
iglesia de San Telmo, es decir, por la designada con el 
mismo nombre ó por la del Mar, una de las más largas 
y anchas de la población, se va, á la del Marino Riquer 
y, atravesando la Plaza de la Tertulia, al muelle cons- 
truído en 1851, que viene á ser como un avance Ó 
prolongación de la misma hacia el lado opuesto del 
puerto, formando un rectángulo de 39 metros de largo 
y poco más de 12 de anchura, con tres escalinatas y 
algunos amarraderos de piedra. 

Desde el muelle, junto al cual están instaladas en 
un sencillo edificio las oficinas de la Capitanía del puer- 
fo, se extiende por toda la ribera contigua á la Marina, 
un malecón y andén que la separa del mar, constitu- 
yendo hacia el SE. la calle llamada de Garijo en honor 
del diputado de este apellido, celoso representante en 


Jas Cortes del distrito de Ibiza, y hacia el NO. la del 


Dos de Mayo, en cuyo extremo, casi fuera de la pobla- 


ción y cerca del punto donde empieza la carretera de 


San juan, se halla ahora el pequeño astillero, donde 
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suelen construirse y reparan sus averías las embarca- 
ciones de cabotaje y los faluchos de pesca. 

La Plaza de la Tertulia, que es bastante espaciosa, 
se confunde en parte con la calle del Marino Riquer y en 
ella se encuentra la fachada y entrada principal del edifi- 
cio que ocupa la 4cademia del Pueblo, sociedad de recreo 
é instrucción, para cuyo uso fué cxpresamente cons- 


truído. Es de considerables dimensiones y estructura 


m2 


moderna y tiene balcones y ventanas que dan á dicha 


plaza y á las calles del Dos de Mayo y de Lebanto; 
entre las cuales está comprendido, encerrando su piso 
principal diferentes piezas algo desahogadas y un vasto 
salón que sirve para bailes, donde en muchas ocasio- 
nes suele levantarse un pequeño escenario para concier- 
tos y representación de funciones dramáticas y líricas, 
supliendo hasta cierto punto la falta de teatros que se 
experimenta *N Ibiza. 

Desde dicha plaza “y. cruzando la antigua calle “de 
La Aceguía, una de las mejores de la Maria, Que 
“recientemente se impuso el nombre de Calle de Pon en 
memoria del malogrado y distinguido ingeniero Don 
Emilio Pou, de quien la conservan muy grata los ibi- 
cencos por cl vivo interés con que promovió y procuró 
se lievasen á cabo las grandes obras ya realizadas y 
las que se hallan aun en curso de ejecución para dotar 
á la isla de buenos caminos y mejorar las condiciones 
del puerto, se va por el andén de éste ó por darante? 
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dicha Calle de Garíjo, antes de la Bomba, que corre á 


lo largo del mismo, hasta la Torre del Mar, pequeña 
fortaleza de figura casi triangular, que defiende por este 
lado la entrada del fondeadero, levantándose sobre la 
punta del mismo nombre, al SE. de la población. La 
muralla que ciñe este fuerte tiene abiertas cuatro tro- 
neras hacia el S. Fuera de su recinto se ve un pequeño 
cuerpo de guardia y por todo su alrededor asoman 
rocas escarpadas, contra las cuales se estrellan impe- 
tuosamente las olas. La vista desde el terrado de la 
torre es por demás hermosa. Por un lado se domina 
el anchuroso mar con la isla de Formentera en lonta- 
nanza, por otro la peñascosa y quebrada falda del cerro 
en que descansa la antigua ciudad y por otro, en fin, 
la antes isieta de Bofafoch con su faro, y el terso espejo 
de las aguas dei puerto; que en dirección opuesta se 
va contorneando como un pintoresco lago ante los ojos 
del espectador. 

AI N. de la obra exterior de dicha torre está si- 
tuada junto á la orilla del puerto la Consiena 6 Casa 
de Santidad, edificio muy sencillo provisto de cuatro 
lumbreras en forma de rosctones, que sobre el dintel 
de su puerta ostenta el escudo de armas de Ibiza, con 
una inscripción debajo, ya medio borrada y en que 
sólo puede distinguirse lo siguiente: «Casa de Sanidad 
edificada de cuenta del Muy Ilustre Ayuntamiento de 
la Ciudad de Iviza ............. Año de 1605.» 
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Contiguo á esa casa se halla el sitio donde en ve- 
rano y á ciertas horas solían antes y acostumbran aun 
tomar baños de mar muchas personas y especialmente 
mujeres, pero sin la comodidad y decencia de un bal- 
neario propiamente dicho, establecimiento que, según 
tengo entendido, no existe tampoco en otros puntos 
de la ribera del puerto y de la costa inmediata á la 
ciudad. 

Caminando desde la Consigna hacia los muros de 
la antigua Real Fuerza y pasando por delante de una 
nilera de casas de pobre apariencia, habitación las más 
de ellas, de pescadores y marineros, se llega á lo alto 
de una loma que parece destacarse de la base del cerro 
fortificado de Ibiza y cuya falda desciende rápidamente 
hasta la orilla del mar. Desde allí se disfruta una her- 
mosa vista de la parte más baja del barrio de la Marina 
y puede llegarse á la lengua del agua, por una escalera 
de vueltas en espiral abierta en la pendiente de la 
loma, sobre cuya superficie se encuentran agrupadas 
muchas callejuelas, que suben y bajan alternativamente, 
cruzándose unas con otras y desembocando algunas en 
la Mamada Plaza de la Drajaneti, nombre que lleva 
también una de las calles ó cuestas que van á parar á 
la misma. Las casas de que se compone este rincón de la 


población, vulgarmente conocido con el nombre de La 


. » . , » . 
Peña, son todas por cl mismo estilo, están enjabelgadas 


y tienen generalmente azotcas en lugar de tejado y 








PATIO PEQUEÑO CERCA DEL CALLEJON DEL GALLO. 
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balcones salientes de madera y de diversas formas, 
sostenidos por toscas vigas Ó travesaños, á veces tor- 
cidos, pudiéndose citar como ejemplo notable de estas 
humildes viviendas, algunas de las inmediatas al calle- 
jón del Gallo. 

Avanzando más hacia cl N. se encuentra uno al 
pié del baluarte de Santa Lucia, donde en largo trecho 
sólo se veían antes esparcidas muchas barracas de tosca 
mampostería con techo plano de tierra, que servían de 
pocilgas; pero la mayor parte de ellas han desaparecido 
ya, habiéndose edificado en su lugar algunas casitas 
de piedra de sillería, morada de gente pobre, desde 


las cuales se baja por las calles inmediatas á la Plaza 


de la Constitución, verdadero centro de la Marina, donde 


empieza, como se ha visto, la cómoda rampa que pone 
este populoso barrio en comunicación con la ciudad 
amurallada. 

Pero entre esa plaza y las de San Telmo y la Ter- 
fulia y la Consigna, hay además de las insignificantes 
callejuelas de que acabo de hablar, algunas calles no- 
tables por las condiciones de su caserío y por su cx- 
tensión en longitud y latitud, cuyo conjunto forma una 
parte considerable de lo más antiguo de la Marina, 
figurando entre ellas, las de Pou y de Garijo de que 
ya hice mención, la de La Libertad antes Calle Mayor, 
la de la Virgen, la de Amadeo Í, en otro tiempo Calle 
Ancha, y la de Olózaga, antiguamente del Norte. Al 
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a 
otro lado de la población se encuentran también muchas 
calles importantes, algunas de las cuales cambiaron de 
nombre al hacerse la nueva rotulación, como la ya 
citada del Dos de Mayo, la de Castelar antes de Pelai- 
“res y la del Progreso antiguamente de 542 lenacio, con- 


servando su primitiva denominación la del Mar, la de 


la Cruz, la de Mongrín, la de Isabel 11 y otras pareci- 


das. De todas las calles que encierra la parte más 
vieja del barrio y del aspecto exterior y estructura de 
sus casfis, he dado ya cn los anteriores párrafos una 
idea gencral y conforme á la impresión que me causa- 
ron al visitar por primera vez la isla. Debo advertir, 
sin embargo, que durante los últimos veinte años, han 
sido muchas de ellas modificadas ó edificadas de nuevo, 
separándose de su antigua forma, para adoptar otra 
más acomodada al gusto moderno. Esto ha dado lugar 
á que mejorase notablemente el aspecto de la Marina, 
pero lo que más ha contribuído á embellecerla y á la 
comodidad del vecindario, es la construcción de las dos 
manzanas de casas anteriormente citadas y de otras 
varias que constituyen cl ensanche de la población, 
extendiéndose hasta la calle del Conde del Rossellón que 
la Separa del campo. 

Hay en la Marina cuatro oficinas de farmacia, una 
fonda, una' casa de huéspedes y varias de comida, dos 
cafés y muchas tabernas, dos establecimientos tipográ- 


ficos con librería anexa, tres ó cuatro tiendas de quin- 
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calla y cinco ó seis de ropas y mercería, sin contar 
las de comestibles y de otros varios artículos, producto 
de la agricultura y de la industria manufacturera. “Lodo 
esto unido á la circunstancia de hallarse allí los dos 
mercados de Ibiza, la Capitanía del puerto, la Aduana, 
la Administración subalterna de rentas y la casa cuartel 
de la Guardia civil, á la vez que la Academia del pueblo, 
donde, según ya tengo dicho, se dan en algunas oca- 
siones bailes y espectáculos teatrales, hace que reine 
en la Marina mucha más animación que en. la ciudad 
alta; pero lo que principalmente contribuye á darle vida, 
es la mayor importancia numérica y el carácter comer- 
cial € industrial de su vecindario y, sobre todo, el 
movimiento y tráfico del puerto y el que ocasionan 
las importantes obras que se están ejecutando para 


mejorar sus condiciones, en beneficio del país y de la 


% 
navegación en general. 


EL» PUERTO DE- IBIZA 


El puerto de Ibiza, situado al S. de la Pityusa ma- 
yor, .se. halla «al NIE. y al “pié del cerro en que tiene 
su asiento la ciudad. Es, á no dudarlo, el mejor de la 
isla, llevando ventaja hasta al de San Antonio, situado 
en su costa occidental y antiguamente conocido con el 


nombre de Porto Magno, no tan seguro como aquél 





— HH — o 


por más que le gane en capacidad. La inflexión de la 


costa que lo constituye, tiene la forma de una herra- 


dura, dejando para la entrada ó boca del fondeadero, 


un espacio libre de más de 800 metros, entre la punta 
de la Consigna y el antes islote de Bofafoch. Protegido 
hacia el O. por dicho cerro, lo está al E. por la penín- 
sula que recientemente han venido á formar el expre- 
sado islote y las en otro tiempo isletas Plana y Grosa, la 
última especialmente de suelo algo elevado, y por una 
cadena de pequeños collados, de figura cónica y esca- 
samente cubiertos de matorrales, que á continuación de 
aquéllas se levantan en la de ibiza y corren á lo largo 
de este lado del puerto hasta la orilla septentrional del 
mismo, que como terminación del Llano de Villa, 
alcanza allí muy poca altura sobre el nivel del mar, 
contando, sin embargo, para guardarse de los vientos 
del N. con el abrigo de las colinas que, más adentro 
de la isla, forman varias cordilleras de considerable 
altura. Solo por el S. y SE, se halla el puerto sin 
defensa natural inmediata, pero aun por este lado, no 
deja de proporcionársela aunque no completamente, la 
vecina isla de Formentera, cuya extensión y lo elevado 
de su suelo en algunas partes, compensan la distancia 
de 15 á 18 millas que la separa de la de Ibiza en los 
puntos más cercanos. 

Con algo más de un kilometro y medio de largo 


y cinco aproximadamente de circuíto desde la Consigna 
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Boca del puerto de Ibiza. 
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donde acaba el andén que corriendo á lo largo de 
la Marina y con una pequeña interrupción forma las 
calles de Garijo y del Dos de Mayo, hasta dicho islote 
de Botafoch, «abarca cl puerto de Ibiza una extensión 
de más de cuatrocientas hectáreas, espacio suficiente 
para figurar entre los de mayor capacidad del Medi- 
terráneo; pero á esta circunstancia, á lo muy ancho 
y despejado de su boca que permite franquearla sin 
peligro y á las defensas naturales con que cuenta para 
desafiar todos ó la mayor parte de los temporales y 
vientos que pueden conmoverlo, no correspondía antes 
de 1872 la escasa profundidad de sus aguas, que solo 
al redoso de Botafoch y en la inmediación de la antigua 
isla Grosa, ha alcanzado siempre á lo necesario para 
ofrecer seguro ancorage á las embarcaciones de gran 
porte, y aun en el día, á pesar de lo mucho que se 
ha trabajado desde aquella época con la draga para 


aumentar su fondo, sólo tiene hacia el interior, bas- 


tante para que puedan llegar y atracar al muelle las 


de un calado algo considerable, á causa de la gran 
cantidad de tierra y despojos orgánicos y otras inmun- 
dicias, con que de contínuo lo están cegando los to- 
rrentes que en él desembocan, las arenas litorales, las 
alcantarillas de la población y las acequias de las Fefxas 
ó de la huerta inmediata. 

Merced á esos trabajos, á la vez que aumentaba 


la sonda del fondeadero, se ha conseguido también 
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destruir el foco de putrefacción que á lo largo de 
dicho andén se había ido formando y cuya perniciosa 
influencia, más aun que en la salud de los tripulantes 
de las embarcaciones, se hacía sentir, especialmente 
durante cl verano y otoño, en la de los moradores de 
las calles contiguas. Mucho han mejorado asimismo las 
condiciones del puerto desde que se ha hecho desapa- 
recer toda solución de continuidad entre las antiguas 
isletas Plana 6 Llana, Grosa y Bofafoch, cerrando el 
freo que separaba á la primera de la segunda y el que 
existía entre ésta y la última por medio de dos sólidos 
diques de escollera, que con la anchura de 15 metros 
á flor de agua y la elevación de 1 metro en su parte 
interior y 3 en la exterior, sobre el mismo nivel, tienen 
139 y 1059 metros de longitud respectivamente. 

Pero antes de proceder al cerramiento de esos ca- 
nales, se dió principio á otra obra de mayor importan- 
cla y trascendencia, cual es la construcción de un dique 
de abrigo, que arrancando de la Consigna y extendién- 
dose en dirección normal á la bisectriz del ángulo for- 
mado en el mismo punto por las tangentes á la Mola 
de Formertcra y al islote de Bofafoch, vendrá á impe- 
dir el paso á la marejada del SE?/,+al S., única contra 


la cual no se halla aun el puerto de Ibiza bien defen- 


dido y la que en mayor grado podría perjudicarle, 


contando como cuenta ya con el resguardo de Botafoch 


y su dique para librarse de la del SE.?*/, al E. 
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En conformidad á los planos de esta importante 
obra, se hace el dique de abrigo de escollera ordinaria 
ó á piedra perdida, debiendo formar un macizo de 15 
metros de grueso á flor de agua y 270 metros de lon- 
gitud, inclusa la cabeza del espigón, que construída por 
el sistema de escollera concertada, vendrá á terminar 


hacia el interior con un pequeño martillo 6 plazoleta 


de figura semicircular, ó.sea del modo más adecuado 


para amortiguar la trasmisión lateral de las ondas y 
hacerlas cambiar de dirección gradualmente. Encima 
de la escollera sentada «al nivel del mar, se construyen 
con bloques concertados de 1. y 2.*% clase respecti- 
vamente, el espaldón y la banqueta, dándose á esta el 
ancho de 4 metros y 2 de altura sobre dicho nivel, 
con paramento vertical, y al espaldón, 4 metros más 
de elevación y el grueso de 4 metros en su base y la 
anchura de 2'30 en su parte superior. Además de una 
escalera para subir al espaldón desde el barrio de la 
Marina, se construirán otras cuatro en el cuerpo del 
dique y dos en su cabeza ó morro, para prestar el ser- 
vicio de embarcaderos, colocándose en la última cuatro 
norays de hierro fundido y en aquél ocho argollas de 
bronce, para que las naves puedan amarrarse bien y 
con toda comodidad. 

Aunque los trabajos se ejecutan con regular activi 
dad, no se ha llegado todavía al extremo del cuerpo 


principal del dique ó sea al punto en que debe empe- 
Il—12 
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zar la cabeza del mismo, que figura por 36 metros en 
los 270 de su total longitud, y para cuya construcción 
se levantará desde la profundidad de 7 metros hasta 
el nivel del mar, un muro compuesto de bloques artifi- 
ciales de hormigón fabricados con la cal de Theil ó 
con el cemento de Buñola, así llamado por la roca 
caliza arcillosa de que procede y que alternando con 
margas se encuentra en la isla de Mallorca, no lejos 
del pueblo designado con aquel nombre y situado 13 
kilómetros al N. de la capital. 

Los demás materiales empleados en la construc- 
ción del dique, lo mismo que los que sirvieron para el 
cerramiento de dichos freos, los suministra casi todos 
la misma isla de Ibiza y se encuentran á muy corta 
distancia de la localidad. La piedra para escollera y 


la sillería en grandes bloques naturales, se sacan de 


una cantera abierta en un sitio llamado Es Clot Ver- 


mejy cerca del Pulg des Molins y distante 2 kilometros 
en corta diferencia de la Consigna, á la cual se condu- 
cen hoy facilmente por medio de tramvía; la piedra 
para mampostería, la sillería caliza para muros y la 
piedra y tierra para rellenos, proceden de la isla 
Llana, trasportándose á dicho punto por mar, y la 
arena Ó grava y los cantos para firme, se recogen 
en +las orillas del puérto y en los camces y Campes 
inmediatos á la población. Pero la sillería arenisca de 


que también se hace uso para una parte de las obras, 





tiene el contratista de éstas que procurársela de la 


isla de Formentera, donde se encuentra en abundancia 


y de muy buena calidad. 


Mientras con el dique Ó espigón de abrigo y el 
cerramiento de los freos iba ganando el puerto en Ssegu- 
ridad, volvieron también á emprenderse los trabajos 
de limpia que «aun se están ejecutando y cuyo resultado 
será darle una sonda mínima de 7 metros “en. toda da 
extensión de las zonas de fondcadero que por ahora 
se han considerado necesarias. 

Todas las obras de que acabo de hablar y otras 
próximas á verificarse, de que luego haré mención, fue- 
ron propuestas y proyectadas por el citado Ingeniero 
DD. Emilio Pou, quien habiendo estudiado ya de ante- 
mano las condiciones y necesidades del puerto, pudo 
redactar en el breve espacio de tres meses los corres. 
pondientes planos y presupuestos y remitirlos á la Di 
rección general de Obras públicas en 25 de diciembre 
de 1880, acompañados de una extensa y muy lumi- 
nosa memoria, en cuya vista y previo detenido cxamen, 
fueron todos aprobados por Real orden de 25 de No- 
viembre de 1882. 

Atendiendo al estado en que se encuentran hoy los 
trabajos del dragado y del dique de abrigo, es de 
creer que no tardarán mucho en realizarse las otras 
obras proyectadas, para cuya ejecución se ha hecho 


ya un grande acopio de materiales, extrayéndolos de 
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las mismas canteras y localidades que los suministra- 
ron para las demás. : 

Consisten esas obras en el ensanche y prolongación 
del pequeño muelle actual, tan falto de solidéz como 
de capacidad, y que, una vez remediados estos defectos, 
se llamará conframuelle, y en la sustitución de los ande- 
nes comprendidos entre el mismo punto y la Consigna 
hacia un lado y la carretera de San Juan Bautista 
hacia cl otro, por dos espaciosos muelles, que tomarán 
las denominaciones de iuelle de la Consiena y muelle 
interior respectivamente. 

Para cl contrámuelle, se construirá en el emplaza- 
miento del muclle actual, un recinto formado por tes 
muros rectos compuestos de bloques artificiales de hor- 
migón, que desde el nivel de las aguas del puerto han 
de descender hasta la profundidad de 7 metros, con un 
espesor de 35. Sobre estos muros, se apoyarán otros 
tres de sillería caliza, que con 2 decímetros de incli- 
nación hacia dentro cn su paramento, se elevarán hasta 
la altura de 2 metros sobre dicho nivel, rellenándose 
con piedra y tierra todo el espacio intermedio para 
formar un terraplén que, juntamente con los andenes, 


vendrá 4 producir una explanación total de 50 metros 


de anchura, dividida cn tres partes, á saber, una zona 
e 


horizontal, coronación de la sillería caliza, con el ancho 
de 1 metro 60 centímetros, otra empedrada de 4 me- 


tros 40 centímetros de latitud, á que se darán 5 cen- 
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tímetros de declive, y el resto de la superficie, que se 
cubrirá con afirmado á la Macadám. Yambién+se cons- 
truirán en el confrimuelle aleunas escaleras y se le 
provecrá de norays y de argollas, como las que deben 
colocarse en el dique de abrigo. 

Tanto el muelle de la Consiena como el interior, 
consistirán en un muro recto formado por bloques 
artificiales de hormigón, que desde el nivel del mar 
bajará hasta la profundidad de 7 metros con la an- 
chura de 35, y encima del cual, se apoyará otro de 
sillería caliza compacta, econ '2 metros. de elevación 
sobre dicho nivel, formando hacia el interior un terra- 
plén que, incluso el andén, vendrá á constituir en am- 
bos muelles una explanación total de 30 metros de 
ancho, distribuida por el mismo estilo que la del co- 
framuclle. La extensión en longitud del muelle de la 
Consigna alcanzará, según los planos, á 280 metros, 
pero la del 2nterror solamente á 218, completándose 
uno y otro con algunas alcantarillas de desague y las 
escaleras y demás obras accesorias convenientes. 

Conforme es de ver en la expresada memoria del 
Son, las diversas obras por él proyectadas en 
1580, de que acabo de hacer mérito, y que se hallan 


ya realizadas ó en vías de ejecución, han debido cos.- 


tar ó costarán aproximadamente al Estado, á cuyo 


cargo corren, aumentado su respectivo presupuesto con 


los abonos que se hacen al contratista, las cantidades 
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que, como dato digno de ser consignado, he creido 


oportuno indicar á continuación. 


Presupuesto 
de 
contrata. 


OBRAS. Pesetas. 


Cerramiento del íreo de Botafoch. . , .. 10681215 
Idem idem de la isla Llana. .  11097'60 
Dique de abrio. . . ... +. .". . 1 MUNDO 
Contramuelle £- . 0... o.“ PMRONS 
Muelle de la Consigna. ..... .. ... 375939099 
Muelle Tmterior — ..l. . . 1... 
eDragado del puerto (Extracción de 578406 
metros cúbicos de arena, fango, arcillas, 
conglomerados y toda clase de tierras 
y rocas más Óó menos compactas y du- 
O A, A al 
2152741: 
No cabe duda de que en cuanto queden terminadas 
todas estas obras, contará la isla con un puerto dotado 
de la capacidad y de la seguridad que reclama la impor- 
tancia de su comercio marítimo, aunque no de todas las 
condiciones necesarias, para constituir un gran puerto 
de refugio, como venían solicitando los ibicencos desde 
el año 1879 y consiguieron al fin ver declarado en la 
ley de 27 de Abril de 1882. 


Mas, para este caso y como complemento de las 
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mejoras que se están realizando, proponía el Sr. Pou 


y juzgaba convenientes ó indispensables, otras de igual 


y algunas de mayor consideración, que es de esperar 


se lleven á cabo en cuanto las primeras lleguen á su 
conclusión. La más difícil y costosa de todas, es la 
encaminada á dar mayor amplitud á lo que vendrá á 
ser el antepuerto, por medio de un dique que arran- 
cando de la punta O. de Bofafoch y en dirección 
normal á la recta trazada de la Consigna á Argel, se 
prolongue en arco de círculo de 450 metros de radio 
hasta la bisectríz del ángulo de marejada, con una 
extensión total de 280 metros en corta diferencia. Ade- 
más, y con el fin de proporcionar al interior del puerto 
un abrigo completo, indicaba el ilustrado autor de estos 
proyectos, la conveniencia de construir un rompe olas 
á continuación y en la misma dirección del dique de la 
Consigna, dándole la longitud de 270 metros y dejando 
una abertura de 80, con lo cual se tendrían dos en- 
tradas excelentes para las dársenas, que á su entender 
deberían también formarse por medio de algunos pe- 
queños muelles interiores, pudiendo emplazar al rededor 
de la mayor de ellas dos diques de carena, astilleros, 
varaderos y demás industrias que se estimasen conve-. 


a» 


nientes. Y á mayor abundamiento de estas importantes me- 
joras, proponía á la vez, el dragado del puerto en toda 
su extensión y el saneamiento del mismo por medio 


de una alcantarilla de circunvalación destinada á dar 
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salida á las aguas sucias de la población fuera del re- 
cinto limitado por el espigón de la Consigna, la trasla- 
ción del faro de Bofafoch al morro del dique proyectado 
para dar mayor capacidad al antepuerto, estableciendo 
junto á él una estación de Salvamento, y la construcción 
de varios edificios en los terrenos adyacentes á la cd 
tensa zona de servicios que vendrá á resultar á lo largo 
de los andenes del muelle de la Consiena y del interior, 
para proporcionar al comercio algunos docks ó alma- 
cenes gencrales de depósito y para la holgada y de- 
corosa instalación de la capitanía del puerto y ade 
Dirección de Sanidad, como también de la Aduana y la 


Administración de Rentas, establecidas hoy en una casa 


que forma esquina entre las calles del Marino Riquer 


y de San Telmo y que mandada edificar á fines del 
último siglo por el Obispo Don Eustaquio Azara á sus 
cxpensas, con el especial objeto de que se instalase en 
ella una fonda donde pudieran hospedarse los foraste- 
rOS, estuvo prestando este servicio durante muchos 
años, y aún después de haberla adquirido un particular 
cuando la desamortización de los bienes eclesiásticos, 
_ 

hasta que se abrió en la calle de Olózaga el único 
establecimiento de esta clase, con que cuenta en cl día 
la capital de las Pityusas. 

Del conjunto de las mejoras propuestas, y hecha la 
limpia total del fondeadero hasta darle la sonda míni- 


ma de 7 metros, resultaría una superficie de flotación 
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de 54 hectareas para el antepuerto y de 53 para 
las dársenas, con una línea de carga y descarga de 
9 kilometros aproximadamente. Verdad es que para 
obtener estas ventajas y llevar á cabo el pensamiento 
del Sr. Pou en todas sus partes, tendrá que imponerse 
el Estado, sobre la cifra de los proyectos ya aproba- 
dos, un nuevo desembolso de más de 9 millones de 
pesetas; pero no es menos cierto, que en cambio de 
este sacrificio, no tan considerable como parece á pri- 
mera vista, dada la probabilidad de que bien sea por 
consideraciones económicas Óó por la duración de los 
trabajos, haya de hacerse efectivo paulatinamente en el 
transcurso de algunos años, se conseguirá que el puerto 
de Ibiza, al par de una extensa superficie de flotación, 
reuna todas las condiciones de seguridad y comodidad 
necesarias para satisfacer cumplidamente las exigencias 
del comercio de las Pityusas en el mayor desarrollo 
de que es susceptible, y para que merezca á la vez 
ser considerado, como uno de los mejores puertos de 
refugio de España y del Mediterráneo. 


No ha llegado aun el caso de apreciar la influencia 


que las pocas mejoras ya realizadas, han ejercido en 


el movimiento de ese puerto, de cuya importancia 
en los últimos años, podrá juzgarse por los siguientes 
cuadros, extracto y resumen de las Estadísticas de los 
quinquenios de 1871 á 1875 y de 1881 á 1883, publi- 


cadas por la Dirección general de Aduanas. 
lI=13 
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CUADRO demostrativo del movimiento de entrada y salida de buques 
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CUADRO demostrativo del movimiento de entrada y salida de buques 
quinquenio de 
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cargados, en lastre y de tránsido en el puerto de Ibiza durante el 
1881 4 1885. 
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De buen grado hubiera ampliado estas noticias con 
” 

las referentes á otras épocas, pero en obsequio “de la 
brevedad y por no exigir más el propósito de dar á 
conocer en términos generales las oscilaciones obser- 
vadas en dicho movimiento, me limitaré á presentar 
en el siguiente estado comparativo, los promedios que, 
despreciando las fracciones, arrojan los dos anteriores 
y los del quinquenio de 18066 á 1870 y del bienio de 
1544 á 1845, extractados también como aquellos, de 


las estadísticas oficiales. 
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Á la luz de estos datos y fijando especialmente la 
atención en los totales, parece que el movimiento del 
puerto de Ibiza durante el quinquenio de 1881 á 1883, 
mas bien que aumento ofreció disminución con respecto 
á los anteriores de que va hecho mérito y hasta com- 
parado con el bienio de 1844 á 1845, en cuanto al 
número total de buques entrados y salidos; pero no en 
la cifra de las toneladas de arqueo, que constantemente 
ha ido creciendo, así por lo tocante al comercio de 
cabotaje como en lo relativo al exterior, abstracción 
hecha respecto á éste, del expresado periodo bienal, 
en que estuvo representado por mayor número de 
buques y toneladas que en todos los quinquenios refe- 
ridos, á causa probablemente, de ser algo más im- 
portante y verificarse directamente en aquella época, 
el comercio de las Pityusas con las posesiones espa- 
ñolas de América, que desde entonces se ha ido 
cada día más realizando de un modo indirecto por 
Barcelona y otros puertos de la península, á donde 
llevan y de donde traen á su país los ibicencos en 


buques de vela ó de vapor, comprendidos entre los de 


cabotaje, las mercancías Vuggpro nen en movimiento sus 


relaciones con ultramar. 

Ss de advertir, que en el total número de buques de 
cabotaje entrados y salidos durante los quinquenios de 
1866 á 1870 y de 1871 á 1875, figuran por mucho 


las embarcaciones de fransito, euya cifra fué relativa- 
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. 


mente muy pequeña en el de 1881 á 1885, como, bajo 


la te de dichas estadísticas, voy á demostrar. 


CABOTAJE—BUQUES DE TRANSITO 


PROMEDIOS ANUATDES 


ENTRADA SALIDA Tota! de Entrada y Salida 
Quinquenios. Buques. Tonelds. Tripults. Buqs. Fonelds. Triplts. Bugus. Tonelds. Tripuls. 


1866 a 1870 ; 204 22038 s J0O8 44098 5472 

2671 4 1875 188 34443 778 69785 $540 

1871 á 1885 y 14090 eE 0Ú 29980 1094 
Eliminando del resumen general de promedios de la 
página 102 los buques de tránsito, resultarían para el 


movimiento del puerto de Ibiza, en ambas clases de 


comercio, las cifras siguientes. 


CABOTAJE Y EXTERIOR 


PROMEDIOS ANUAJTLES 


ENTRADA SALIDA Total de Entrada y Salida 
Quinquenios. Buques. Tonelds. Tripults. Buqs. Tonelds, Triplts Buqus. Tonelds. Tripuls. 





1866 á 1870 301 3444 Jj 300 8280 14092 156724 3185 


1871 471875 308 16763 4 405 18144 _3050 34907 4994 


1881 á 188; A 419. AMO O 90224 6958 


De los datos que acabo de apuntar resulta, que 
aun descontando los buques de tránsito, si bien apa- 
rece con notable ventaja sobre el primero de los tres 
quinquenios comparados, lejos de ofrecerla el último 
más crecida sobre el segundo en cuanto al número de 
las embarcaciones entradas y salidas, le fué por el 
contrario algo inferior bajo este concepto, pero que 


en cambio superó considerablemente á los dos por la 
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cifra de las toneladas de arqueo, que siempre ha ido 
en aumento desde 18060 y venía ya creciendo desde 
1544, según las noticias que he podido procurarme. 
Las de época posterior á dichos quinquenios, me indu- 
cen á creer, que á pesar del atraso en que todavía 
se encuentran las mejoras proyectadas, empieza ya á 
notarse de una manera harto sensible su bienhechora 
influencia en el movimiento del puerto, más aun que 
por el número de las embarcaciones, por el de las 
toneladas que miden y que acusan su mayor capaci- 
dad ó importancia. De todos modos, y para que pueda 
apreciarse mejor la que en relación al comercio tiene 
y ha tenido cl puerto de Ibiza hasta ahora y aun 
antes de que se iniciaran dichas mejoras, creo opor- 


tuno indicar que, según por término medio resulta de 


las citadas estadísticas, es uno de los tres que mavor 


movimiento mercantil ofrecen entre todos los habilita- 
dos de las Baleares, inferior en mucho al de Palma, 
pero algo superior al de Mahón, así por el número de 
embarcaciones de todas clases, entradas y salidas, como 
por el de las toneladas de arqueo, abstracción hecha 
de las de carga y del valor de las mercancías impor- 
tadas y exportadas, en que se observa todo lo contra- 
rio, y sin contar los muchos buques de guerra nacio- 
nales y extranjeros que frecuentan el excelente y vasto 
fondeadero de la capital de Menorca y los mercantes 


de vapor y de vela, que en número muy considerable, 
li—14 
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van á purgar la cuarentena en su renombrado y con- 
currido lazareto. 


Pero, según se desprende de todos los cuadros que 


preceden, la importancia del movimiento mercantil del 


puerto de Ibiza y la ventaja numérica que lleva al 
de Mahón, aparece tan solo en los buques de cabotaje 
aisladamente considerados. Los del comercio exterior 
son, por el contrario, relativamente pocos, pues, desde 
que empezaron á ser menos frecuentes las relaciones 
directas del país con las colonias españolas de América, 
ha ido disminuyendo la concurrencia de las embarcacio- 
nes de esta clase, hasta el punto de que el número de 
las de gran porte, casi se reduce hoy, al de las ocupadas 
en la exportación de la sal y de las que navegando cerca 
de las Pityusas, tienen de vez en cuando que guarecerse 
contra los recios temporales del Mediterráneo, en el fon- 
deadero de su capital. De esperar es, que el número de 
las primeras vaya creciendo, á medida que adquiera ma- 
yor latitud el desarrollo iniciado en la explotación de las 
salinas, y no menos probable me parece, que una vez 
realizadas todas las obras en ejecución y en proyecto 
para mejorar las condiciones del puerto, sean también 
muchos más que ahora los buques grandes y peque- 
ños. que lo utilicen como puerto de refugio, pero quizás 
no tantos como á primera vista podría creerse, pues, 
aunque su situación geográfica brinde con ventajas á 


las que desde ¿el estrechos de” Gibraltar se dirigen sal 
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canal de Suez y otros puntos de levante y viCe- versa, 
tiene, sin embargo, el inconveniente de hallarse dema- 
siado apartado, hacia este lado, del litoral de la penín- 
sula, para una parte al menos de los costaneros espa- 
ñoles y bastante desviado asimismo hacia el poniente, 
de la linea de navegación establecida entre el Sur de 
Francia y la Argelia. 

La aduana del puerto de Ibiza, es de las que en 
España se llaman de segunda clase y está habilitada 
para el comercio de exportación en general, excepto 


galenas, litargirios y plomos, para cabotaje de todas 


clases y para importar del extranjero y de las pro- 


vincias españolas de ultramar los envases destinados á 
exportar las mercancías del país, el alquitrán, brea, 
carbón mineral, cueros al pelo secos ó salados, duelas, 
granos, harinas, legumbres, maderas de construcción, 
maquinaria y piezas sueltas, aparatos de hierro para 
la industria de productos químicos, ladrillos, tierras 
refractarias, sulfato y nitrato de sosa, azufre y ácidos 
nítrico y sulfúrico. Á instancias dcl Ayuntamiento, elfi- 
cazmente secundadas por el ya citado dieno represen- 
ante de las Pityusas, Don Cipriano Garijo, se amplió 
últimamente la habilitación del puerto, extendiéndola 
por Real órden de 20 de Noviembre de 1886, á la 
introducción de los ganados de todas clases, proceden- 
tes de Argel y demás colonias Ó posesiones francesas 


de la costa de África. 
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Antes de que se cerraran los freos que separaban 
una de otra y de la de Ibiza las tres isletas que forman 
gran parte del lado oriental del puerto, solo se podía : 
ir á ellas y especialmente á la Grossa y á la de Bofafoch 
por mar; pero desde quo, en virtud ¿de aquella obrar 
han venido á constituir una angosta península, pueden 
los habitantes de la ciudad verificarlo á pié enjuto 6ó 
por tierra, aunque empleando mucho más tiempo. 

Con este objeto, al salir del barrio de la Marina, se 
toma la carretera de San Juan Bautista, pasando por 
delante de las Feixas ó de la hermosa huerta de la 
población, y torciendo luego hacia la derecha, se entra 
en un mal camino ó, por mejor decir, una senda, que 
corre á lo largo de la ribera del puerto y conduce á 
la contigua isla Plana 6 Llana, así llamada, por la 


escasa elevación y el poco desnivel de su suelo, y que 


mucho antes de cerrarse los mencionados freos, había 


dejado ya de ser isla, por haberse cegado naturalmente 
el estrecho brazo de mar que la separaba de lbiza. 
Toda esa orilla del puerto, se halla como defendida 
ó dominada por algunos cerros de no mucha eleva- 
ción, formando al pié de los mismos una playa cena- 
gosa y peñascosa á la vez en su mayor parte, que se. 
compone de piedra caliza muy compacta de color gris 
amarillento y que solo en determinados sitios, donde 
aparece orlada de rocas, encierra una angosta faja de 


arena, en la cual se tropieza á cada paso con grandes 
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montones de guijarros, redondeados y pulimentados por 
el choque de las olas. 

casi al borde de la tal playa y cerca del punto 


en que termina, continuan aun en pié las paredes 


maestras de un edificio no concluido, que al decir de 


la gente del país, se encuentra en el mismo estado 
desde huce ya más de ochenta años y estaba desti- 
nado á almacén de sal. Junto á él se halla un pequeño 
aljibe labrado en la roca y revestido interiormente 
de argamasa, pero tan seco cuando yo lo ví, como 
toda la tierra del contorno. 

AY subir desde allí por la empinada pendiente del 
más inmediato de dichos cerros, escasamente poblado de 
vegetación como todos los de las cercanías, puede el 
viajero deleitarse con una hermosa vista de la ciudad, 
á que dan un aspecto severo y á la vez muy agrada- 
ble, las fortificaciones de la plaza y la blancura y pin- 
toresca distribución de los edificios; no teniendo nada 
que envidiar, aunque por diverso estilo, á tan intere- 
sante perspectiva, la magnífica y vasta con que ve 
aquél recompensadas sus fatigas al llegar á la cumbre, 
desde la cual se descubre el azulado mar hasta la le- 
jana isla de Formentera y se domina la adyacente en- 
senada de Talamanca, separada del puerto por la isla 
Llana, y circuída de pelados cerros, cuyas pedregosas 
laderas se ván inclinando insensiblemente hacia los arre- 


cifes de la costa. 
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Al S. de la Llama y unida hoy á ésta por uñ 
dique, se halla la ista Grossa ó grande, árida como la 
primera, pero un poco” más alta y extensa, prescie 
tando hacia el E. rápidas y negruzcas pendientes. Llá- 
manla también en el país, isla de Valarmnmo, apellido 
del Hacendado “ibicenco 4 quien pertenece; y hay “GN 
ella un pequeño edificio con tejado á dos vertientes, 
que su propietario hizo construir para casa de recreo. 
Quiso también éste ensayar en aquel árido suelo de 
piedra caliza, la plantación de higueras, escogiendo 
para ello la porción de superficie que mira al puerto, 
pero sin obtener, á lo que parece, el resultado satis- 


factorio que esperaba de sus esfuerzos. 


Al poniente de la isla Grossa 6 de Valarimo y se- 


parada antes de ella por un canal Óó freo bastante 
ancho y profundo, yace la lindísima isla de Bofafoch, 
que, según va dicho, ha dejado ya de serlo, por ha- 
berse unido á la anterior mediante un dique. Compó- 
nese de una aglomeración de rocas carcomidas y de 
aspecto esponjoso, á cuyo alrededor se levantan algu- 
nos peñones negruzcos, hallándose emplazado en ella el 
faro de igual denominación, el más pequeño de los que 
alumbran las costas de las Pityusas y el más antiguo 
también de todos elfos. 6 
Consiste este faro, de sencilla pero: hermosa apa- 
riencia, en un edificio cuadrangular de dos pisos, so- 


bre cuya azotea y hacia el punto medio de su fachada 





A 
posterior, se levanta una torre cilíndrica coronada pot 
una galería circular con barandilla de hierro, que cierra 
el espacio en que se halla colocado el fanal, aparato 
catadrióptico de sexto órden, con luz fija y lámparas 
de moderafenr, construído por Mr. Sautter en París. 
Hállase el foco luminoso, á la altura de 16'10 metros 
sobre el terreno y 31'10 metros sobre el nivel del mar, 


haciéndose visible en tiempo normal hasta la distancia 


de 9 millas. El edificio es todo de piedra caliza, ex- 


cepto la escalera de la torre y las paredes interiores, 
que son de piedra arenisca. Trazó los planos de este 
faro el malogrado Ingeniero D. Emilio Pou, bajo cuya 
dirección se ejecutaron también todas las obras de fá- 
- brica, habiéndose invertido en ellas, 077064'70 pesetas 
y 5145'31 en la adquisición del aparato. 

El servicio del faro se halla hoy á cargo de dos 
torreros, á saber, uno de la clase de mayores y otro 
de la de terceros, dotados con el haber de 268250 
pesctas el primero y de 1432'50 cl segundo, inclusas 
las pequeñas gratificaciones que se les abonan, en con- 
sideración á que tienen que vivir y desempeñar su 
cometido en un punto que se mira aun como aislado. 
Importan, pues, los gastos anuales del personal, la can- 
tidad de 4115 pesetas. 

En cuanto á los de material, tomando el término 
medio de los ocurridos durante los últimos cinco años, 


resultan ser aproximadamente como sigue: 





Pesetas. 
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Gastos de servicio y limpieza, escritorio, mo- 
MTRO, ¿AER 
Idem, de conservación del edificio, camino de 
Seryicio, ete... E. . 5 LIE... PA 


Importe del aceite mineral consumido, (223064. 


kilogramos por la lámpara y 23'798 7 30655 


mos por las luces interiores y desperdicios), 


Servicio de lancia... 7 -... ARTS". A 


EA KÁ 


Total . . . 1881 


De suerte, que el conjunto de los gastos de mate- 
rial y personal ocasionados por el faro de Bofafoch, 
apenas se eleva á unas 6000 pesetas anuales, cantidad 
que, atendida la importancia de los servicios que está 
prestando desde el día 30 de Noviembre de 1857 en 
que empezó á funcionar, nada tiene por cierto de ex- 
horbitante, aunque resulte algo mayor que la invertida 
en el quinquenio de 1863 á 1868, época en que, según 
mis noticias, solo ascendieron esos gastos por término 
medio á unas 4848 pesetas, á causa principalmente de 
ser entonces algo más escasas que ahora las dotacio- 
nes del personal, 

El faro de Bofafoch, de cuya situación geográfica 
dí ya conocimiento en otra ocasión, y la luz valiza 
que desde últimos de Noviembre de 1886 viene colo- 


cándose en el punto más avanzado de la parte del 
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dique de abrigo ya construida, señalan los dos extre- 


mos del circuito del puerto, determinando á la vez la 


entrada de éste, que, así durante el día como en la 


oscuridad de la noche, puede reconocerse y franquearse 
con la mayor facilidad y sin peligros, sea cual fuere 
el viento reinante. 

En obsequio de la brevedad, prescindiré de otros 
detalles técnicos, estadísticos é€ históricos, con que me 
sería fácil ampliar la descripción del puerto de Ibiza, y 
hacer más patentes las buenas condiciones de que le 
dotó la naturaleza, lo mismo que la importancia de las 
mejoras que ha recibido en los últimos años y de las que 
están aun en ejecución ó en proyecto. Pero antes de” 
abandonar este asunto, me creo en el caso de reco- 
mendar á los que en adelante visiten las Pityusas, la 
bellísima perspectiva que puede contemplarse desde el 
terrado ó azotea en que descansa la torre del faro de 
Botaforh, bien sea que el espectador recorra con la 
vista la extensa sábana de mar que lo separa hacia 
el S. de la isla de Formentera, ó que dirija sus miradas 
al cerro de la ciudad antigua y al caserío de la Marina, 
á las islas Grossa y Llana y la adyacente ensenada de 
Talamanca, con las pintorescas colinas que la circundan, 
ó hacia el interior del puerto, en cuyas azuladas y ordi- 
nariamente tranquilas aguas, advertiré de paso, que no 
se notan apenas corrientes como las de otros fondea- 


deros, ni se observa más alteración de nivel, que las 
ll—15 
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pequeñas oscilaciones causadas por la acción irregular 
de los vientos, pero nunca el flujo y reflujo periódicos 


de las mareas lunares. 


LA VIDA EN IBIZA 


Los moradores de la ciudad son generalmente del 
tipo español legítimo, con marcada preponderancia de 
los rasgos característicos de los habitantes de las pro- 
vincias más inmediatas del litoral de la península. Los 
varones suelen por lo reguiar dejarse crecer el bigote, 
con lo cual se distinguen de los campesinos. Llevan or- 
dinariamente sombrero hongo de fieltro y muchos, en 
verano, de paja, y visten por el estilo de la generalidad 
de los europeos, especialmente los de las clases acomo- 
dadas; siendo rarísimos, aun entre los de más humilde 
condición, los que no hayan abandonado ya enteramente 
el antiguo traje del país, que, según. manifesté en otro 
lugar, va cayendo cada día más en desuso, hasta en las 


poblaciones rurales de la isla. Las mujeres usan la man- 


tilla española, observándose respecto á lo demás de su 


traje, lo mismo que sucede con los varones. 
Verdadera aristocracia no la hay en Ibiza, pero sí 

algunas familias distinguidas que pasan por ser de noble 

abolengo y que generalmente viven en las casas más 


antiguas de la parte alta de la población, mostrándose 
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muy satisfechas de su distinguida alcurnia, por más 
que no conserven ya todas, los bienes que sus antepa- 
sados poseían. Tampoco abundan allí las que pudieran 
llamarse ricas, pues, como el país es pobre Y la” Aro 
piedad está muy repartida, aunque no deje de haberias 
que cuentan con una renta harto considerable para 
vivir con desahogo, pocas son las que disfrutan de la 
necesaria para hacer economías y acrecer con ellas su 
patrimonio. La mayor fortuna de Ibiza, no pasa de 5 
á 10 y á lo más 15 mil pesetas de renta anual, siendo 
aun muy contadas las personas que llegan á reunirla. 


Casi todas las de condición más holgada, cifran su 


subsistencia en los rendimientos de las tierras que tie- 


nen dadas en aparcería, en los alquileres de fincas ur- 
banas ó en los beneficios que algunas obtienen del 
comercio y de la industria, en general de muy escasa 
monta, salvo raras excepciones. 

Algunas de las familias de la clase proletaria, tienen 
también su domicilio dentro de la ciudad antigua, ge- 
neralmente en las cercanías de la Puerta Nueva; pero 
el mayor número de ellas viven en el barrio de la 
Marina, componiéndose en gran parte de marineros y 
pescadores, y de jornaleros del campo ó de otras espe- 
cies de industria. 

Aparte de las de la clase de hacendados ó co- 
merciantes de mayor capital, las personas que más 


importante papel hacen en la población, formando, pot 





— 116 — 
decirlo así, lo más culto y selecto de su vecindario, son: 
los clérigos en general, cuyo número es relativamente 
algo considerable, y con especialidad el Vicario Capi- 
tular, hoy á la vez Deán de la Catedral ó Colegiata, 
y los canónigos de la misma; el Gobernador ó Coman- 
dante militar de la plaza y los oficiales de su escasa 
guarnición; el Capitan del puerto ó Comandante de Ma- 
rina; el Juez de Instrucción ó de primera instancia, 


los administradores de Rentas v de la Aduana y demás 


empicados civiles; los abogados, médicos, notarios y 


farmacéuticos y, por de contado también, los cónsules 
ó agentes de algunas naciones extranjeras, la mayor 
parte de los cuales son ibicencos y viven en su mayo- 
ría, como muchos de los referidos funcionarios y las 
familias más linajudas, en el recinto de la antigua V1/la, 
que por esta razón se ha considerado siempre como el 
barrio más distinguido. 

Cuando yo visité por primera vez las Baleares en 
el otoño de 1867, contribuía mucho á dar alguna ani- 
mación á los pequeños círculos de la sociedad ibicenca, 
el considerable número de Jefes y Oficiales del ejército, 
que se hallaban á la sazón confinados en la isla. En 
su mayor parte eran de alta graduación, pues, fuera 
de unos cuantos capitanes y tenientes, los demás la 
tenían todos de comandante por lo menos, contándose 
entre cllos varios tenientes coroneles y coroncles y 


hasta alguno que otro brigadier. Los más, se habían 
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comprometido en una reciente intentona revolucionaria 
y pertenecían al partido progresista ó al republicano, 
ninguno ó casi ninguno al carlista; llamándome la aten- 
ción que á pesar de sus opiniones políticas y del ca- 


racter de confinados, no dejasen de estar en buenas 


relaciones con los oficiales de la guarnición y de recl- 


bir de ellos las mayores muestras de consideración, y 
hasta del mismo gobernador de la plaza, que solía ir 
á visitarles aleunas veces. 

Como Ibiza, lo mismo en corta diferencia que aho- 
ra, carecía entonces de verdaderas casas de huéspedes, 
no encontrando los confinados al llegar á la ciudad 
donde alojarse, tuvieron alsunos que verificarlo en 
casas particulares y hacer vida común con la familia 
que las ocupaba, mientras que los demás se instalaban 
en las pocas y reducidas y mal acondicionadas habita- 
ciones de la fonda que desde mucho antes tenía esta- 
blecida un tal Miguel Guevara en el mismo edificio 
mandado construir en la Marina, para posada de fo- 
rasteros, por el segundo Obispo de la Diócesis Don 
Eustaquio Azara. La fonda de Miguel Guevara, nombre 
con que generalmente era conocida, dejó de existir al 
cabo de muy pocos años, pero antes de que esto suce- 
diera, había abierto ya al público un ibicenco llamado 
José Rois, en la antigua Calle del Norte hoy de Olózaga, 
la fonda que aún continúa á su cargo, dotada de condi- 


ciones algo mejores que la otra y vulgarmente llamada 
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en el país fonda des coix ó6 del cojo, sin duda á causa 
del defecto físico de que adoiece su propietario. 

Haullándose todos sujetos á la más rigurosa vigilan- 
cia, tenían csos militares que dar cuenta diariamente 
del punto donde pasaban la noche y no podían alejarse 
de la ciudad aunque no fuera más que hasta una corta 
distancia, sin permiso del Gobernador, á quien no gus- 
taba coneederlo, desde que en el- verano anterior habían 
logrado fugarse dos de los confinados, un comandante 
y un teniente, aprovechando la circunstancia de estar 
interrumpidas las comunicaciones telegráflicas con el 
continente y embarcándose en el vapor correo con 
nombre supuesto. No tardó en saberse que se habían 
evadido, más por mucho que al Gobernador le disgus- 
tase el suceso y desease frustrar las intenciones de los 
fugitivos, era de todo punto excusado pensar en que 
se les detuviera al desembarcar en Valencia, por la 
imposibilidad de avisar oportunamente á la autoridad 
de aquel distrito. 

No puede dudarse que la estancia de esos confina- 
dos cn Ibiza, hubo de fomentar en gran manera las 
pasiones políticas que, allí como en la mayor parte de 


los pueblos de España, tienen desde hace largo tiempo 


divididos á sus moradores y en actitud hostil unos con- 


tra otros ó al menos en agitación contínua. Los de la 
ciudad eran entonces en su gran mayoría moderados 


ó conservadores y los de la Marina progresistas de un 
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matíz más ó menos templado, todo esto se entiende, 


sin contar los que en el uno ó en el otro barrio habían 


r 


empezado ya á señalarse por sus tendencias republica- 
nas, Ó eran tildados de carlistas Ó siquiera de muy 
apegados al tradicionalismo, como sucedía, salvo algu- 
mas” excepciones, con todos los clérigos en general. 
Posteriormente á esa época, ha pasado la política en 
Ibiza por muchas vicisitudes y á la vez que modifica- 
ban sus tendencias, han tomado los partidos nuevas 
denominaciones, de que no me sería facil, ni crco ne- 
cesario, ni oportuno, dar cuenta en este libro. 

Durante el verano, que es allí tan caluroso como 
en los paises más cálidos del mediodía de Europa, nó- 
tase ya muy de madrugada un extraordinario movimiento 
en las calles de la Marina y en las cercanías de la po- 
blación. Apenas ha salido el sol y aún antes, empiezan 
ya á dirigirse á ella gran número de labradores y de 
aldeanas, ora montados sobre las barasas de sus mulas 
Ó borricos, Ó caminando á pié y arreando á las caba- 
MerTas, con el afán de “presentar. y «vender en el mer- 
cado los efectos que forman la carga de éstas y que 
desde hace algunos años, suelen también trasportarse 
por medio de carros. Van unos con el propósito de dar 
salida á una Ó mas gallinas ó pollos ó á una porción de 
huevos frescos, tratan otros de vender un corderito, un 


cabrito ó una lechona, que durante meses enteros han 


sido objeto de especial solicitud en la familia, y mu- 
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chos, en lugar de estos animales, llevan al mercado uno 


ó más cestos llenos de sabrosas brevas ó de otra clase 
de frutas de la estación, de sandías y melones, de pl- 
mientos y demás especies de hortaliza, de almendras y 
piñones y de los demás productos de su pequeña ha- 
cienda ó de la que cultivan por cuenta del propietario, 
en aparcería ó arrendamiento. Hasta los chicos, llevan 

también al mercado los jilgueros, verderones y demás 
pajaritos que han cogido con sus redes, de los cuales 
esperan sacar algunos cuartos, mientras que sus padres 
procuran, como es natural, sacar el mayor provecho 
posible de todo lo que han traído. 

Así se encaminan muy contentos á la ciudad, can- 
tando los jóvenes con el monótono ritmo del país algu- 
nas canciones placenteras y haciendo á cada paso el 
gorgorito, que, según indiqué en otra ocasión, da un 
colorido especial al canto de los aldeanos ibicencos. Al 
llegar á la población y antes de penetrar en ella, se 
detienen un rato para que los carabineros ó los em- 
pleados de consumos registren las bayasas de las ca- 
ballerías y luego siguen su camino hasta el mercado, 
donde descargan su mercancía, pero muchos lo efec- 
tuan antes de entrar en el barrio de la Marina y la 
llevan á cuestas ellos mismos, dejando las bestias en 
un sitio de las afueras donde se ven algunas veces 


más de treinta Ó cuarenta mulas, que de contínuo 


están formando un coro verdaderamente bestial con sus 
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vecinos de menos talla, los burros. En otro tiempo, 
la imayor parte de los labradores, después de haber 


descargado las acémilas, solían dejar algunas de ellas 


en un terreno inculto, especie de corral, actualmente 


ocupado por una manzana de casas, á la derecha del 
camino, hoy rampa, que daba acceso al Portal de las 
Tablas; otras en la Plaza del carbón, donde se ha edi- 
ficado la nueva pescadería y carnicería, y la mayor 
parte, sueltas al pié de la muralla, pero con las manos 
atadas, para evitar que se escapasen mientras los amos 
atendían á sus quehaceres. 

Poco á poco se va animando la escena. Mientras 
que la gente acude al mercadó y á la carnicería y 
pescadería para provcerse de los comestibles necesarios, 
un sinnúmero de aguadores emprenden con auxilio de 
borricos de miserable aspecto, la cotidiana tarea de 
surtir al vecindario del agua que la fuente de la Ma- 
rina, única de la población, suministra abundantemente. 
Cada una de esas acémilas lleva por lo regular seis 
cántaros de barro ó jerras, tres á cada lado del sen- 
cillo aparejo de hoja de palmito ó de esparto, de que 
se sirven en el país para trasportarlas á lomo de ca- 
ballería. Pero á pesar de ser tantos y de cabida bas- 
tante grande los cántaros, tienen los aguadores que 
llenarlos repetidas veces en la fuente-y hacer muchos 
viajes para llevar el agua á las casas particulares que 


carecen de cisterna ó pozo, discurriendo durante largo 
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tiempo con sus abrumadas bestias por las calles de la 
parte baja de la población y por las empinadas cuestas 
de la alta, no tan bien atendidas ordinariamente unas y 
otras en lo que atañe á la policía urbana, que no se vean 
en ellas de vez en cuando algunos cerdos que están 
tomando el sol tranquilamente y que al acercarse á 
paso lento las acémilas de los aguadores ó alguno que 
otro burro cargado de basura, echan á correr en todas 
direcciones, gruñendo y molestando á los trauseuntes. 
Entretanto, los pescadores, no menos afanosos que 
los hortelanos y campesinos, van llegando también á 
la pescadería, donde exponen el resultado de la pesca 
que acaban de hacer, á veces algo escasa, pero con 
frecuencia muy abundante en peces de las clases mas 
comunes y de las mas delicadas y sabrosas, entre los 
cuales descuellan de cuando en cuando algunos dento- 
nes y meros de gran tamaño. 
No se ve aun á aquellas horas transitar por las 


calles, á las personas mas distinguidas y acomodadas 


de la ciudad propiamente dicha y de la Marina, acos- 


tumbradas en su mayoría á levantarse algo tarde. Al 
terminar el mercado y después de tomar chocolate 6 
café sin leche, con una especie de bollos llamados vul- 
garmente ensafmadas ó con tostaditas de un pan blanco, 
pero á mi gusto no de muy buena calidad, semejante 
al de La Lombardía, lo cual constituye ordinariamente 


su desayuno; es cuando suelen algunos de esos ciu- 





dadanos abandonar su domicilio y dejarse ver en la 


Plaza de la Constitución y calles inmediatas, donde 


se pasean y van curioseando, hasta que al fin se 


paran en alguna farmacia, tienda ó barbería, para 
descansar y pasar un rato en agradable conversación, 
mientras llega la hora de volverse á su casa ó de ir 
adonde les llaman sus quehaceres ó su destino. En la 
época de los confinados, solían también pasearse por 
allí algunos oficiales jóvenes, que á pesar de la triste 
situación en que se encontraban, iban al parecer muy 
satistechos y ufanos con su uniforme é insignias milita- 
res, al paso que á los de mas edad y graduación se les 
veía andar cabizbajos y como muy preocupados con la 
suerte que les había cabido y la incertidambre de la 
que podían promecterse para en adelante. 

La capital de las Pityusas se hallaba entonces, lo 
mismo que ahora, bastante escasa de puntos de reu- 
nión, como los que ofrecen otras ciudades de más im- 
portancia. Así, no es extraño que la fonda de Miguel 
Guevara fuese considerada, siquiera en cuanto concierne 
á los hombres, como el más frecuentado centro de la vida 
social de Ibiza. Al café instalado en una de las piezas del 
edificio, concurrían muchas personas de todas clases y 
condiciones, que pasaban allí una parte de la terde y de 
la noche, charlando alegremente y tomando al mismo 


tiempo alguna copita de licor ó de vino generoso Ó 


un vaso de horchata de almendras, si es que no se 
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contentaban, como hacían muchos, con un vaso de agua 
fresca y un esponjado ó azucarillo. De vez en cuando 
solían también dejarse ver en el café algunas personas 
de distinción Óó de posición oficial y hasta el mismo 
Gobernador de la plaza, que acercándose á uno de 
los grupos de los concurrentes, no se hacía escrúpulos 
de departir amistosamente con ellos y participar alguna 


vez de los refrescos. Mientras se estaba hablando y 


bebiendo en el café, los militares confinados, verdaderos 


habitantes muchos de ellos de la fonda, procuraban sa- 
cudir su fastidio y distraerse, bien sea tomando parte en 
la conversación de los demás parroquianos, dedicándose 
un rato al juego de damas ó dominó ó entreteniéndose 
con los versos y figuras de los «abanicos, de que tanto 
uso se hacía á la sazón y sigue haciéndose en todas 
las provincias del mediodía de España, durante la es- 
tación cilorosa. La mayor parte de estos abanicos 
proceden de Cataluña, con especialidad de Barcelona, 
y se reducen á una caña que lleva adherido hacia 
una de sus extremidades un cartón rectangular, cuyas 
dos caras suclen contener un mal romance óÓó toscos 
grabados, que las más veces representan suertes de 
las corridas de toros, danzas ú otros cuadros de cos- 
tumbres españolas. Entretanto y formando contraste con 
la aleazara y bullicio de la reunión, solían á veces los 
concurrentes descubrir en la cocina inmediata, á través 


del humo de los cigarros, á una vieja que estaba 
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reanimando el fuego con un aventador de palmito y 
cuyo demacrado semblante á ratos enrojecido por el 
resplandor de la ilama, podía hacer pensar que era una 
bruja ocupada en sus artes de hechicería. 

Como, siquiera en algunas ocasiones Óó temporadas, 
solía dicha fonda hacer un consumo relativamente grande 
de gallinas, pollos, perdices, conejos, fruta, hortalizas y 
y demás artículos de comer, la tenían los campesinos 
en grande estima y se complacían en llevar á ella con 
preferencia á otras casas, lo mejor de cuanto tenían, lo 


mismo que hacen ahora con la que ha venido á reempla- 


zar á la de Miguel Guevara. Así, no es extraño que con 


mucha frecuencia les oyera hacer grandes elogios del 
establecimiento. Mas, para que cualquiera pueda hacerse 
cargo de lo exagerados que eran éstos, al menos en la 
época á que antes me he referido, basta saber, que el 
fondista, á la vez artesano medio jubilado, cuando el 
número de los que se alojaban en su casa era algo re- 
ducido, como sucedía con harta frecuencia, tenía que 
acuparse en algún trabajo de su oficio de carpintero y 
desempeñar al mismo tiempo las funciones de cocinero 
y hasta las de mozo y que, aún así, tanto él como su 
familia, solo podían sostenerse, aprovechando para su 
alimentación las sobras de la comida de los huéspedes. 
El comedor, que era entonces también en cierto modo 
taller de carpintería y gallinero, tenía un balcón en el 


cual se disfrutaba de la brisa del mar, pero que cuando 
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mi primera estancia en la isla, se hallaba en un estado 
algo ruinoso. 

Á medida que se aproxima la hora de mediodía, 
así la ciudad amurallada como la Marina, cambían de 
aspecto completamente. Cesa la animación, los labra- 
dores con sus bulliciosas caballerías, los pescadores y 
tablajeros y en general todos los vendedores del mer- 
cado y de la pescadería y carnicería, van desapare- 
ciendo sucesivamente y hasta las calles mismas pre- 


senotan en todas partes otra fisonomía. Los balcones 


de casi todas las casas, antes con las puertas cerra- 


das, las tienen entonces abiertas, pero con una larga 
cortina de diversos colores, que colgando por encima 
de las barandillas y ondeando en todos sentidos, sirve 
para resguardarse del sol sin impedir cl paso á la 
fresca brisa. También suelen tenderse en la Marina 
de un lado á otro de la calle, grandes toldos, regular- 
mente de una tela de color pardo oscuro, para dar 
sombra 4 las tiendas 'y ágles. portales. de das, casas, 
que allí donde no hay toldo, solo cuentan para guare- 
cerse del sol, con una larga cortina tendida, como la 
de los balcones, delante la entrada del edificio. 

Á las doce del día reina el mayor silencio en la 
población. Todos los vecinos, por regla general, están 
cada uno en su casa y solo de vez en cuando, se ve 
transitar por las calles á alguna persona, que marcha 


á paso lento, buscando con solícito afán la acera 
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donde no da el sol ó los sitios más frescos y som- 
bríos. También los que van de la ciudad antigua á 
la Marina Ó vice-versa, suelen pararse algunas veces 


debajo del Portal de las Tablas, para leer los edictos 


y bandos de las Autoridades locales, que á fin de que 


tengan mayor publicidad, se fijan ordinariamente en las 
puredes de aquel recinto. 

La generalidad de los vecinos, comen, por lo regu- 
lar, de doce á una del día. Muchos hacen después un 
“ato más ó menos largo de siesta, las personas más 
acomodadas, sobre blando lecho ó canapé en una habi- 
tación espaciosa y fresca, y los más pobres, sobre un 
mal jergón ó una estera, Ó sobre las duras piedras de 
la calle, donde se les ve amenudo en la Marina tum- 
bados con verdadera satisfacción, á la sombra de algún 
edificio, con el sombrero de paja ó fieltro echado sobre 
el rostro y un brazo, á guisa de almohada, debajo de 
la cabeza. 

Al paso que va el sol declinando vuelve á animarse 
la población. Las calles empiezan á llenarse otra vez 
de gente y también se nota mayor movimiento en el 
muclle, Los que tienen Ja suerte de poseer ó de poder 
agenciarse un bote, se valen de él para diviertirse, cru- 
zando en todas direcciones el puerto, con toda la rapidéz 
gue pueden imprimir á la nave las grandes velas latinas 
d> forma triangular que constituyen ei aparejo más 


usado en el país, así para las barquillas de recreo, 
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como para los faluchos de pesca. Hay también entre 
los aficionados á semejante diversión, quien cansado 
ya del paseo marítimo, suele poner á prueba su pacien- 
cia con la caña de pescar ó el bolantín, llevado por el 
deseo de pasar algunas horas más, agradablemente en- 


tretenido. 


Á la caida de la tarde van muchas personas á 


bañarse, aunque no es de presumir haya en el país 
tan grande afición á los baños de mar como en otras 
partes, si se atiende á la circunstancia de no haber 
allí ningún sitio, que se halle expresamente dispuesto 
para tomarlos con toda comodidad y decencia. Los 
jóvenes, lo hacen por lo regular, en un paraje situado 
al pié de la falda del peñascoso cerro de la ciudad 
que mira al mar fuera del puerto, donde las olas azo- 
tando incesantemente la piedra caliza, han llegado á 
carcomerla y ahuecarla hasta el punto de labrar en 
ella verdaderos pilones naturales. lístos pilones y los 
negruzcos riscos que asoman sobre el mar delante y 
á corta distancia de la orilla, protegen á los bañistas 
contra el embate de las grandes olcadas, y los húme- 
dos muros de roca que yacen á sus espaldas, dan 
sombra al agua, cristalina y tersa como un espejo. 
Dificil sería imaginar un sitio más atractivo que aquel 
para bañarse. También se bañan por allí ó en las 
cercanías del mismo punto, algunas jóvenes ibicencas, 


que ya aparecen como hermosas estatuas de marfil 
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sobre el oscuro fondo de los peñascos, ya se sumer- 
gen en las tranquilas ondas, recordando al que desde 
una gran distancia las contempla, los fantásticos cuen- 
tos de las Náyades y las Sirenas. 

Muchos se trasladan en un barquichuelo á la otra 
orilla del puerto y se bañan en las inmediaciones de 
la isla Llana, donde hay, según antes manifesté, 
algunas porciones de playa, ó lo hacen en la tranquila 
ensenada de Talamanca, aunque esto no es lo más fre- 
cuente. Las personas del bello sexo que no gustan de 
recibir tan abiertamente las impresiones de la fresca 
brisa del mar, ó ser objeto de curiosidad para los que 
puedan verlas, aunque sea desde muy lejos, acostum- 
braban antes y á veces suelen aún hoy bañarse en un 
paraje inmediato á la casa de Sanidad, donde había en 
otro tiempo un cobertizo de que se aprovechaban para 


desnudarse y vestirse, bajando al agua por la pedregosa 


pendiente que conduce al antiguo desembarcadero de 


la Consigna. No hay duda de que el tal sitio ofrecía, 
á falta de otras, la ventaja de estar muy cerca de la 
población; pero la escasa profundidad y la naturaleza 
pedregosa del fondo, lleno casi siempre de sargazos, lo 
hacían más á propósito para dar albergue á los erizos 
de mar y á los cangrejos y mariscos, que para tomar 
baños las señoras. 

De regreso del baño acostumbran los hombres pa- 


searse un buen rato por el muelle, donde los pocos em- 
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pleados de la Capitanía del Puerto, suelen estar sentados 
á la puerta del edificio, mientras que los marineros 
y pescadores forman por allí pintorescos grupos y 
departen unos con otros alegremente, fumando cada 
cual su cigarrillo y echando al aire bocanadas de hu- 
mo. Concurren también al muelle otras personas de 
toda clase y condición, inclusos los curas, de los cua- 
les no deja de verse ordinariamente alguno, que con 
su traje talar y su sombrero de teja, anda lentamente 
arriba y abajo, estrechando de cuando en cuando la 
mano á algún amigo ó conocido, y no retrayéndose de 
brindarles con un cigarrito ó aceptar y fumar los que 
les ofrecen, según la costumbre del país, donde esta 
clase de ofrecimientos se mira como un acto de cor- 
tesía, de que por lo regular no se prescinde nunca, ni 
aún en las visitas de alguna confianza y á veces hasta 


en las de mero cumplimiento. 


Tan luego como empieza á anochecer, va poco á 


poco disminuyendo el número de las personas que 
transitan por las calles ó se pasean por el muelle. Tal 
cual mozalvete, que hasta entonces anduvo por allí 
con un enorme garrote de sabina, siguiendo la antigua 
costumbre del país que al parecer han abandonado ya 
la mayor parte de los jóvenes ibicencos, se dirige en 
busca de más dulces emociones á la casa de su novia, 
mostrándose muy ufano con llevar en la solapa de su 


levita Ó americana, el jazmín que aquella le regala 
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y ha arrancado por la mañana, de su planta favorita. 
Los viejos van al Casíno 6 á la Academia del pueblo, 
para enterarse por los periódicos, á veces algo atra- 
sados, que reciben estos centros de reunión, de las 
novedades que ocurren en el continente ó en el resto 
de la provincia y que por lo regular no producen apenas 


alteración sensible en la sosegada vida de los ibicen- 


o 
cos. Otros hacen un rato de tertulia en alguna librería, 


farmacia ó tienda, como por la mañana, ó sentados á la 
puerta de la morada de aleún conocido donde toman 
también el fresco y otros, por fin, se reunen en la fonda 
del cojo 6 en el café instalado en el piso principal de la 
misma casa, como antes hacían en la de Mísuel Guevar 1. 
entreteniéndose hasta hora algo adelantada de la noche 
en varios juegos de naipes y á veces también, según 
dice la fama, en alguno de los prohibidos. Cuéntase que 
en cl calor del juego dan en algunas ocasiones los 
que se entregan á este vicio, sendos golpes en la 
mesa, alborotando y gritando como energúmenos, pero 
que á la menor seña del mozo que vigila desde la 
ventana Ó balcón, todo queda de repente en el más 
profundo silencio y los naipes y el dinero desaparecen 
como por encanto, único modo de evitar las funestas 
consecuencias que podrían caer sobre los jugadores y 
el pobre amo del establecimiento, si les cogía in fra- 
ganti la policía, cuya vigilancia, bajo el supuesto de 


que sea verdad todo lo dicho, presumo será ya más 
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eficaz que en otros tiempos para impedir tales esce- 


nas. Á las mismas horas suelen verse en el muelle y 


en la inmediata Plaza de la Tertulia, muchos jóvenes 


de la Marina que las pasan cantando sus canciones 
amorosas con acompañamiento de guitarra, mientras 
que otros, por lo regular labradores, recorren las calles 
tocando sin cesar el birimbao, cual si creyeran que sus 
roncos acentos tenían algo de armonioso y expresivo. 
Á lo mejor, se deja oir á veces con breves intér- 
valos, el triste y plañidero sonido de una campana 
que anuncia la agonía de un moribundo, á quien van 
á administrarse los últimos sacramentos. Este lúgubre 
clamoreo hace tan viva impresión en el ánimo y de tal 
modo se asocia con la idea de la muerte y del sepulcro, 
que con solo haberlo oido una vez, no pueden olvidarlo 
nunca hasta las almas más indiferentes. Sobre todo, 
cuando sus melancólicos y fúnebres tonos resuenan en 
medio de aquellas noches del Sur, le parece á cual- 
quiera estar oyendo los últimos gemidos de una persona 
que lucha con la muerte. He observado que general. 
mente hace el tañido de las campanas en los paises 
meridionales de Europa, mucha más impresión que en 
mi patria. Crco que nada hay de tanto efecto, nada tan 
triste y que conmueva al corazón tan vivamente. Aque- 
llas campanadas graves y repetidas, le suenan á uno 
como el más solemne de profunmdís, cantado por un 


coro de gigantes. 
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Cuando á hora más ó menos avanzada de la noche 
se retiran todos á sus casas y, no sin haber antes cenado, 
se entregan al descanso, queda la población sumida en el 
más completo silencio, no percibiéndose entonces más 
que el agitado revoloteo de innumerables murciélagos, 
el ronco y triste canto de la lechuza y el suave mur- 
mullo ó el estruendoso ruido de las olas que se quie- 
bran suavemente en las orillas del puerto ó se estrellan 
en las rocas de la vecina costa con más ó menos vio- 
lencia. De vez en cuando, interrumpen también la quie- 
tud general, los rebuznos de los asnos, haciendo notable 
contraste con el canto del sereno, que empezando por la 
expresión Alabado sea Dios, pregona después la hora 
y termina anunciando el tiempo y el estado del cielo 
con las palabras lloviendo, sereno, nublado y otras por 
el estilo. Anuncia igualmente el sereno la llegada del 
buque correo de Alicante, que suele verificarse todos 


Ed 


los martes á media noche poco más ó menos, gri- 


tando en cuanto se le divisa Vapor! Vapor! , para 


que tengan noticia de su arribo las personas á quienes 
puede interesar. Pero además de prestar los expresa- 
dos servicios y el de la vigilancia nocturna, se en- 
carga este humilde empleado de la municipalidad, de ir 
en busca del facultativo cuando algún vecino se pone 
enfermo ó se agrava repentinamente la dolencia que 
padece, y de despertar á los que tienen necesidad de 


levantarse antes de ser de dia, lo cual le vale, como 
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es natural, algunas propinas, contribuyendo á remediar 
la escasez del corto sueldo que disfruta. 

Con el alba se reproducen las mismas escenas y el 
mismo movimiento, en una palabra, la misma vida del 
día anterior, con una monotonía que solo suele alterarse 
los domingos y demás fiestas, con especialidad en los 
primeros, á la llegada del vapor procedente de Palma, 
que dirigiéndose á Alicante, se detiene algunas horas 
en el puerto de ibiza, para desembarcar y recoger la 
correspondencia y los pasajeros; lo cual da lugar á que 
acuda mucha gente al muelle y especialmente los que 
esperan á algún pariente ó amigo, como suelen hacer 
también muchos el martes á las altas horas de la 
noche, para acompañar y despedir á los que pasan á 
la capital de la provincia. 

Déjase conocer ya que es domingo, por el traje más 
atildado de los habitantes de la población y por el 


mayor número de campesinos de uno y otro sexo que 


afluyen á ella. Muy de madrugada empieza ya á acu- 


dir la gente á la Catedral, la iglesia de Santo Domingo, 


la de San Telmo y sucesivamente á los demás templos 
ú oratorios donde se celebra misa. Los aldeanos llevan 
todos aun la camisa muy almidonada, pero no la cha- 
quetilla al hombro y demás prendas de su antiguo traje 
característico, que la mayor parte han abandonado 
va Ó alterado con modificaciones que lo desfiguran Ó 


desnaturalizan completamente. Las mujeres del campo 
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empero, aunque también se han ido emancipando de 


la antigua regla cn su modo de vestir, suelen presen- 
tarse en verano graciosamente ataviadas con un pa- 
ñuelo blanco en la cabeza, rara vez con el tocado 
propio del invierno. Unos y otras se arrodillan sobre 
el pavimento y rezan en voz baja, santiguándose con 
mucha frecuencia. Las señoras de ambas partes de 
la ciudad, acuden al templo con la mantilla negra 
á la española, que tan bien les sienta y tanto realza 
su blancura y su belleza. Por fortuna, rara vez se pre- 
sentan con sombrero, lo cual en un país tan cálido y 
hermoso como aquel, no sería en mi concepto más 
que una ridícula é incómoda imitación de la moda 
francesa. Las mujeres suelen estar en la Iglesia sepa- 
radas de los hombres y ordinariamente se colocan al 
lado izquierdo de la nave. Pocas son las que llevan 
devocionario, especialmente las del campo, entre las 
cuales y hasta cierto punto entre todas las de Ibiza, 
es relativamente muy reducido el número de las que 
saben leer, no tanto hoy como lo era veinte años hace, 
oracias á las escuelas de niñas, públicas y privadas, 
que se han ido estableciendo desde entonces. En cambio, 
rezan las señoras el rosario y no cesan de poner en 
movimiento sus abanicos con la más graciosa coque- 
tería española, produciendo una corriente de aire que 
contribuye á refrescar la caldeada atmósfera de la 


ielesta, atestada de gente. Cuando acaba en la catedral 
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la misa mayor, celebrada ordinariamente con gran 
pompa, como se acostumbra en España, todo el mundo 
Ó al menos la mayor parte de las personas que asis- 
tieron á la función, se dirije á la parte más baja de 
la ciudad y á la Marina, cuyas calies aparecen enton- 
ces animadas y presentan un agradable aspecto, con 
la extraordinaria concurrencia y los vistosos trajes de 
las aldeanas y de los campesinos. Muchos de estos se 
vuelven en seguida á sus viviendas, otros permanecen 
algún tiempo en la población y andan por allí can- 


tando, deteniéndose una que otra vez á beber en las 


tabernas y tocando el birimbao. El resto del domingo 
' 


se pasa como todos los demás días, salvo la suspen- 
sión del trabajo. Cuando más, lo que hacen muchas 
personas de ambos sexos, es dar un paseo en bote 
por el puerto Ó á pié por las orillas del mismo ó por 
el Puig des Molins, por la carretera de San Antonio 
ó de San Juan Bautista, ó por la aiameda de que más 
adelante hablaré. Una buena parte de los hombres, 
prefieren acudir al muelle para ver desembarcar á los 
pasajeros que trae el vapor correo de Palma, y las 
últimas horas de la tarde las pasan generalmente en 
el Casino, en la Academia, en el café de la fonda ó 
en otros sitios parecidos. 

Pero aún mayor agitación que la del domingo pro- 
ducía, hace unos veinte años, los miércoles por la ma- 


ñana, la llegada del vapor correo de Valencia que, 
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según el itinerario de aquella época, al dirigirse desde el 
puerto de aquella ciudad al de Palma, se detenía algunas 
horas en el de Ibiza. Apenas fondeaba el buque, cuando 
ya se veía el muelle lleno de gente, atraida por la curio- 
sidad de saber que noticias traía y por el deseo de ver 
desembarcar á los pasajeros, y algunas personas, con 
el objeto de recibir á las que esperaban, los confina- 
dos, quizás, para recibir á algún compañero de infor- 


tunio. También en la fonda se observaba mayor anima- 


ción que los otros días. El capitán del vapor bajaba 


á tierra con la correspondencia y enteraba al Goberna- 
dor de las novedades más importantes de la península, 
entregando los pasaportes ó cédulas de los pasajeros 
que habían de quedarse en la isla, á los agentes de 
seguridad pública, que guardaban estos documentos en 
su poder, para devolverlos luego á los interesados, 
si éstos cran del país, y á los transeuntes, cuando 
se los pedían, uno ó dos días antes de su marcha. 
Después de una corta detención en el puerto y condu- 
cida al vapor la nueva correspondencia destinada á 
Mallorca, ó la que desde allí había de dirigirse á 
Mahón, á Barcelona ó á otro punto del continente, se 
embarcaban los equipajes y algunas mercancías, y 
levaba el vapor anclas para encaminarse á Palma, 
ni más ni menos que lo que akora sucede á la lle- 
eada del que viene los domingos por la tarde de la 


capital de la provincia y los martes por la noche de 
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Alicante, solo que por lo incómodo de la hora en que 
se verifica lo último, la concurrencia cn el muelle no 
suele ser ordinariamente tan grande. 

Aparte de la pasajera animación con que los do- 
mingos y la llegada del vapor y su permanencia en 
el puerto interrumpen el sosiego y la monotonía de 
la vida normal, nada ocurre en Íbiza que pueda alte- 
rarla, durante el verano, á no ser las festividades 
religiosas del Corpus, la de San Ciríaco patrón de la 
isla y otras como la de San Juan, que suele cele- 
brarse también la víspera de este día en todas las 
poblaciones, encendiendo grandes hogueras llamadas 


fogatas. No se conocen allí las diversiones populares 


á que hay tanta afición en otros puntos de España. 


Las corridas de toros no han llegado aun á introdu- 
cirse en lbiza. Solo una vez, según me han contado, 
se transformó la plaza de la Constitución en plaza 
de toros, para una corrida de novillos. Generalmente 
se contentan los ibicencos con las riñas de gallos, de 
que hice mención en otro lugar. 

Aunque todo lo dicho hasta aquí sobre la vida en 
Ibiza, se refiera especialmente al verano, puede también 
aplicarse á lo más adelantado de la primavera y al 
principio del otoño. En invierno, no se nota por lo 
regular tanta animación en las calles, á no ser con 
motivo de las ferias de la víspera de Navidad y de 


las Pascuas de Pentecostés, que atraen mucha concu- 
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rrencia de aldeanos de todos los puntos de la isla, y 
de las funciones religiosas de la Semana Santa y otras 
que corresponden á la misma estación y que suelen 
verse muy concurridas y se celebran con gran solem- 
nidad. También es entonces mayor que en el verano 
el número de los hombres que frecuentan los cafés 
y demás establecimientos análogos y mayor el tiempo 
que pasan en ellos por la noche, con el objeto de 
sustraerse á las intemperies y en busca de agradable 
entretenimiento. Muchos se reunen también en alguna 
farmacia, tienda ó librería, para hacer un rato de tertu- 
lia con sus amigos y tratar de sus negocios, de política 
ó de lo que ocurre en ia población. Mientras tanto las 
señoras, Ó pasan la velada en su casa ocupadas en 
labores delicadas ú otros quehaceres domésticos, Ó van 
á la de sus amigas ó parientas con el fin de visitarlas 
ó hacerles compañía y conversar de las cosas que inte- 
resan al bello sexo, invirtiendo en esto una ó más horas, 
que á veces suelen amenizarse con los dulces acordes 
del piano y las melodías del canto, á que tienen bas- 
tante afición las jóvenes ibicencas. Excusado es decir, 
que los novios de las que lo tienen admitido en la casa, 
no dejan de figurar nunca en esas reuniones de familia 


y contribuyen á darles más animación. Pero donde ésta 


es mayor, es en el Cusino y en la Academia del pueblo, 


cuando se dan en estos establecimientos bailes y se cele- 


bra en el último alguna función dramática, como sucede 
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especialmente durante el carnaval, que á no ser por 
esto, sería en Ibiza aun más frío de lo que empieza ya 
á ser en otras partes. Las dos sociedades se invitan 
alguna vez galantemente una á otra, lo cual hace que 
sus salones se vean poblados las noches de baile ó de 
espectáculo con una concurrencia más numerosa y esco- 
gida y que se vaya estableciendo entre las diversas clases 
del vecindario, cierta reciprocidad de atenciones y un 
temperamento de buena armonía, que no pueden menos 


de contribuir á su bienestar y cultura. 


ALREDEDORES DE IBIZA 


La comarca de la ciudad es tan poco extensa, 
que apenas abarca 712 hectáreas en su total super- 
ficie, concurriendo á formarla una pequeña parte del 
Llano de Villa y del úe las Salinas y la prolongación 


de la falda occidental del cerro en que tiene. su 


asiento la antigua Villa ó Real fuerza. Pero, aunque 


limitada á tan pequeño espacio, no deja de ofrecer bas- 
tante variedad, mayormente por el contraste que hace 
la aridéz de algunos puntos con la hermosa y lozana 
vegetación que se despliega en otros. La parte del 
cerro Óó peñón de la ciudad que se extiende hacia el 
N. NO. cs una pendiente de roca pelada, que empieza 


al pié de la muralla de Occidente, se va deprimiendo 
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desde allí poco á poco y forma en su terminación una 
especie de hoz ú hondonada, para levantarse luego en 
el Piutg des Molins á manera de cúpula, hasta una 
altura bastante considerable. 

Toda aquella vertiente de roca viva se compone 
de una piedra caliza gris, sobre la cual solo aquí y allí 
crecen algunos zarzales, que alternan con yerbas aromá.- 
ticas y con humildes arbustos. En varios puntos, sin 


embargo, se ven grupos de lozanas higueras y de 


grotescas opuncias, que con sus robustos troncos y 


sus anaranjados frutos, imprimen al paisaje, cierto ca- 
racter meridional, sobre todo, al observar como entre 
aquella hojarasca medio podrida, cuyas desnudas fibras 
forman amenudo primorosas redes, brotan por todas 
paites tiernos retoños, que con sus delicadas raices 
van chupando los escasos elementos de vida que puede 
proporcionarles aquel esteril suelo. Entre estos verdes 
bosquecillos, se levanta desde la Puerta Nueva hacia 
el mar, una serie de postes de piedra cuadrangulares 
y blanqueados, que rematan en una cruz de hierro y 
señalan las estaciones del tía crucis. 

La hoz de que antes hablé, situada entre el cerro 
de la ciudad y el Puig des Molíns, se dilata hasta 
aquel punto de la costa inmediata, donde las olas se 
estrellan con violencia, sobre los peñascos y arrecifes 
que libran de ellas al pequeño espacio de mar desti- 


nado á tomar los baños. En otro tiempo se aprove- 





— 1421 — 


chaban los ibicencos de las ventajas que ofrece este 


sitio, para construir buques de gran porte, á causa de 
la imposibilidad de verificarlo en el pequeño astillero 
de la Marina. 

El Puig des Molins, situado al poniente del cerro 
de la ciudad, forma la otra ladera de la susodicha 
hoz y después de haber alcanzado su mayor altura, 
se prolonga hacia el N. NO., disminuyendo gradual- 
mente de elevación, hasta que se pierde en la cam- 
piña inmediata, separando cl Llano de Villa del de las 
Salínas. Lo mismo que el de la población, se compone 
este cerro de piedra caliza, hallándose poblado, aunque 
escasamente, de alguno que otro pino carrasco, de 
frondosos olivos, notables por el color verde oscuro 
de su follage, y de soberbias higueras distribuidas en 
erupos que llegan hasta el fondo de la hondonada. 
También se ven por todo el alrededor del monte, ha- 
cia su cumbre, un crecido número de impenetrables 
bosqueciillos de opuncias formando zonas concéntricas 
y, más abajo, una multitud de cuevas, en las cuales 
suelen á veces recogerse algunos pastores con sus reba- 
ños. Hay quien cree que en época antigua fueron estas 
cuevas habitadas y, según la tradición, lo fué una de 
ellas, la mayor de todas, por un moro, durante la do- 
minación sarracena. Hállase su entrada á la sombra . 
de un vcetusto olivo, consta de varias galerías, que 


al decir del vulgo, no han llegado aún á ser comple- 
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tamente exploradas, y como todo el terreno inmediato 
está poblado de opuncias y de higueras, se la llama 
Cueva de la Figuereta, bien que algunos le dan también 
el nombre de Cueva de Babaluef, con que parece la 
desienaban los moradores de la comarca antiguamente. 
Descollando sobre toda la vegetación de que está cu- 
bierto, se ven en la cima del monte, hasta siete moli- 
nos de viento con aspas rectangulares ó trapezoidales, 
semejantes á los que coronan las alturas inmediatas, á 
lo cual se atribuye el haberle dado en época ya algo 
remota la denominación de Puig des Molins, 6 monte 
de los molinos, que aún conserva en el día. 

El panorama que se ofrece á la vista desde aquella 
elevación, es sumamente hermoso y variado. Hacia la 
derecha, preséntanse el mar y el cerro de la ciudad 
con la parte posterior de sus fortificaciones, hacia la 


izquierda el Llano de Villa y las tranquilas aguas del 


puerto y hacia el Sur y el Oriente, una porción consl- 
derable del Llano de las Salinas y también la azulada 


superficie del mar, sobre la cual asoman cerca de la 


costa algunos peñones negruzcos y, algo más lejos, las 
isletas d'en Pon y de los Aborcados con sus respec- 
tivos faros que, á manera de jalones de gigantescas 
formas, fijan la posición y determinan la anchura del 
mayor de los freos existentes entre las islas de Ibiza 
y de Formentera, la última de las cuales, algo acha- 


tada hacia su parte media, cierra por el mismo lado 
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la perspectiva, dibujándose en los confines del horizonte 
como una faja oscura y vaporosa, de grande extensión, 
pero que solo se eleva á considerable altura sobre el 
nivel del mar, en uno de sus extremos. 

Muy distinto aspecto presentan las cercanías de 
Ibiza hacia el lado de la población que mira al Norte 
y al Oriente. Para trasladarse allí desde el Puig des 
Molíms, es necesario atravesar el camino que se dirige 
á San José, empalmando con el de las Salinas. 

Al construirse Ó repararse en 1834 la porción de 
esta vía más inmediata á la ciudad, se halló enterrada, 


al pié de dicho cerro, una piedra rectangular de 1 


metro 56 centimetros de altura y 68" centimetros pró- 


ximamente de ancho, que desde entonces aparece colo- 
cada á la derecha del mismo camino y lleva esculpida 


en una de sus caras, la inscripción siguiente: 


L. OCVLATIO 
L. F. QVIR 
RECTO 
AEDIL HVIR 
FLAMINI 
L. OCVLATIVS 
L. F. QVIR 
RECTVS E. 
PATRI INDVLGENTIS 
SIMO POSVIT. 
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INSCRIPCION ROMANA CERCA DE IBIZA. 
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El Dr. D. Antonio Ramis y Ramis célebre historia- 
dor y anticuario menorquín, vertió ó interpretó dicha 
inscripción, en estos términos: «Lucio Oculacio Recto, 
hijo de lucio, de la Tribu Quirina, levantó esta memo- 
ria á su indulgentísimo padre Lucio Oculacio Itecto” 
jo de lieió. de le Tisiba Ouirina, qe fé Edil, 
Duumviro y Flamen.» 

Avanzando en dirección á San José desde el sitio 
en que yace este sencillo monumento, no se tarda en 
llegar al cementerio rural de Ibiza, que lindando con 
el camino de las salinas y situado también á la derecha 
del mismo, dista un kilometro y medio, poco más óÓ 
menos, de los muros de la antigua Villa. 

Tiene el cementerio la figura de un cuadrado per- 
fecto, con cuarenta y ocho metros sesenta centímetros 
de lado, cerrando todo su ámbito una pared dec tres 
metros de altura, en cuya cara interior se han ido 
labrando varias hileras de nichos destinados á sepul- 
turas particulares y entre ellos algunos, que á manera 
de capillitas, ocupan casi todo el lienzo de pared que 
confina con la via pública y en cuyo punto medio se 
halla la puerta, ordinariamente cerrada, de esta lúgu- 
bre mansión de los que fueron. 


En frente de la tal puerta y apoyada en la pared 


que forma el lado opuesto del recinto, hay una pe- 


queña capilla de algo más de cuatro metros de fondo 


y tres de anchura, especie de oratorio, donde sobre el 
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altar correspondiente, que nada de particular ofrece, 
se levanta un crucifijo de talla de gran tamaño, objeto 
de mucha devoción para los fieles. Además de los ni- 
chos y de las capillitas, que cubren las paredes del 
cementerio, hay dentro del mismo otros sepulcros ais- 
lados, á que con más propiedad puede darse aquella 
denominación y que por hallarse dispuestos en dos hile- 
ras paralelas, vienen á formar una calle, entre la puerta 
de entrada y el referido oratorio, vulgarmente llamado 
Capilla del Santo Cristo. Son esas capillitas de mayor 


capacidad que las de la pared y, debajo de su piso que 


es de bóveda lo mismo que el techo, encierran un espa- 


cio cuadrado de algo más de tres metros de lado, á 
que se baja por una escalerita y á cuyo alrededor se 
han abierto en el muro, un número considerable de 
nichos, capaces de contener de 20 á 29 cadáveres en 
su conjunto. En general, todas pueden ser consideradas 
como verdaderos panteones de familia, hallándose coro- 
nadas en el exterior por una diminuta capilla de- piedra 
mars, de forma más ó menos elegante y lujosa, según 
el gusto y la condición de la persona que las hizo 
construir, y en cuyo frontispicio, á manera de altar, se 
halla engastada una lápida, generalmente de mármol ó 
de pizarra. 

Como todos los nichos y sepulcros de que vá hecho 
mérito, son de propiedad particular y el área del ce- 


menterio es relativamente muy reducida, apenas queda 
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ya espacio disponibic para enterrar á los pobres ó á 
los que carecen de sepultura propia, por cuyo motivo, 
penetrándose de la necesidad de ensancharlo, adquirió 
el Ayuntamiento, hace ya algunos años, una porción 
del terreno contiguo; pero por causas que me son des- 
conocidas, no ha llegado aun el caso de que esta im- 
portante mejora empezara á tener efecto. 

A decir verdad, no encierra este cementerio nin- 
gún monumento bastante notable para llamar la aten- 
ción del artista. Tampoco se ven en él cipreses ú otros 
árboles, ni los arbustos y plantas aromáticas ó de adorno 
que suelen embellecer ó dar un aspecto más agradable al 
campo santo de otras poblaciones; pero fuera ya de su 
recinto y delante de la puerta de entrada, en el terreno 
que se extiende hacia el mar, hay un huerto de nopa- 
les ú opuncias, donde estos grotescos vegetales toman 
las más fantásticas formas, apareciendo al resplandor 
de la luna cual si fueran las sombras de los finados 


cuyos restos descansan en la vecina morada de la 


muerte. Y tan bello es el panorama que, mirando desde 


allí, forman la ciudad de Ibiza y los cerros de sus cer- 
canías, cubiertos de vegetación y coronados por algu- 
nos molinos de viento, el azulado mar y las vaporosas 
montañas que se descubren en lontananza y las verde 
oscuras masas de olivar que se extienden por el llano, 
que no parece sino que, al emplazar el campo santo 


en semejante sitio, se le dió la peferencia sobre otros 
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quizás más adecuados bajo distinto concepto, para que 
los manes de los ibicencos que allí yacen sepultados, 
pudieran velar por su querida ciudad, ya que no les 
era dado dirigirle suspiros y miradas de cariño. 

Á pesar de todo lo dicho, la vista del cementerio, 
la soledad y el silencio que reinan en su recinto y la 
misma ausencia de todo lo que podría embellecerlo y 
darle apariencias de vida, despierta en el alma un pro- 
fundo sentimiento de melancolía que no cesa de domli- 


narla, hasta que desandando lo andado, se acerca uno 


á la población y dejando á la derecha del camino el 


Puie des Molins y un terreno inculto de roca viva si: 


tuado al N. de la plaza, penetra en las risueñas plan- 
taciones de la campiña inmediata. 

Paralelo á las murallas y á muy corta distancia de 
éstas se halla, lindando con los vecinos campos, el pa- 
seo de la Alameda, ceñido á uno y otro lado por 
una hilera de frondosos árboles y con bancos de piedra 
en los espacios intermedios. Bastante proporcionado áÁ 
la importancia de la ciudad, empieza este paseo á la 
salida del barrio de la Marina y se extiende hasta la 
carretera de San Antonio, de [la cual puede decirse 
que forma parte y con la cual empalma. LoósS campos 
contiguos, compuestos cn su mayoría de una tierra 
rojiza de muy buena calidad, son sumamente feraces. 
Ya no abundan en ellos las opuncias, pero en cambio 


están poblados de olivos, descollando sobre las ceni- 
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cientas copas de éstos, magníficos grupos de datileros, 
que con sus palmas perpetuamente verdes, dominan y 
embellecen toda la comarca. En muchos sitios crece 
también allí la vid, cuyos nudosos sarmientos se entre- 
tejen formando soberbios emparrados, que apoyados en 
blancas pilastras de piedra, conducen y dan sombra á 
las casitas de los labradores. Los floridos granados 
ribetean las mansas aguas de un estanque alimentado 
por una noria, y se miran con sus mil y mil flores en 
aquel espejo que les dá vida. Los pingijes sembrados 
de maíz y de otras plantas nutritivas, alternan con 
lozanos almendros, higueras y olivos, y un sin número 
de caminos, con una delgada tapia á cada lado, ó sim- 
ples senderos de muy poco ancho, cruzan en todas di- 
recciones aquella verde campiña. 

Más hacia levante, se entra en una llanura bastante 
espaciosa, que linda con las aguas del puerto y cons- 
tituye la huerta de Ibiza, limitada hacia el N. por una 
serie de colinas, cuyas cumbres solo aparecen cubier- 
tas de matorrales y algunos árboles entre ellos. Com- 
prende esta huerta una extensa zona de terrenos per- 
fectamente horizontales, que los naturales del país han 


ido conquistando al mar progresivamente y que sanea- 


dos y cuadriculados por medio de canales ó acequias, 


constituyendo en su conjunto un bien entendido siste- 


ma de dranage, han venido á formar, gracias al más 


L£ 


esmerado é intenso cultivo, una multitud de vergeles, 
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conocidos con el nombre de Fe/xas, que asombran por 
su extraordinaria fertilidad y pucden compararse con 
los famosos Polders de los holandeses. 


La mayor parte de esas pequeñas propiedades y 


las acequías que las dividen, están situadas á los dos 


lados de un camino por el cual comunican entre sí y 
con la población. Otras lindan con la carretera de 
San Juan Bautista, que corre á lo largo de ia orilla 
del puerto, y todas tienen una gran puerta tosca de 
fábrica, á manera de pórtico, pintada de blanco muy 
vivo y por lo común cerrada con una verja de ma- 
dera, por la cual se entra en la Feixa pasando por 
un puentecillo echado sobre la acequia que la circuye. 
Algunos propietarios han procurado hermosear esas 
puertas, colocando sobre su dintel una pequeña Ccor- 
nisa, pero aún sin esto, es verdaderamente original 
el aspecto que todas dan al paisaje, sobre todo por 
el contraste que hace su extremada blancura, con 
cl animado verdor de las inmediatas plantaciones, 
que rodeadas de agua por todas partes y teniéndola 
también debajo del suelo á poca profundidad, crecen 
y se desarrollan de un modo verdaderamente admira- 
ble, y á la vez que embellecen los alrededores de 
Ibiza, le proporcionan un copioso manantial de riqueza. 
Y no son únicamente las hortalizas lo que contribuye 
á formarlo, pues también allí viven la vid y algunos 


árboles frutales con la mayor lozanía. Las higueras 
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más frondosas inclinan sus ramas cargadas de fruto 
hacia las mansas y cenagosas aguas de las acequias, 
cuyo fondo se vé á trechos teñido del color negro más 
puro y brillante, por innumerables ejemplares de la 
Melanopsis Dufourei. Hermosos almendros dan sombra 
á los sembrados de maíz y demás plantas que con él 
alternan. Las vides se entrelazan formando verdes fes- 
tones, que cunden de rama en rama ó trepan hasta la 
copa de algunos árboles. Y en medio de tan variada 
y exhuberante vegetación, no falta tampoco en aquellas 
huertas, alguna que otra palmera, que descuella sobre 
los demás árboles, elevando su gallardo y esbelto tallo 
hasta una grande altura. 

Á continuación de las Feíxas, penetra la carretera 


de San Juan Bautista en el territorio de la jurisdicción 


municipal de Santa Eulalia, donde se ven hacia uno y 


otro lado algunas alquerías ó casas de campo de her- 
moso aspecto, que por lo muy cerca que se hallan de 
la huerta, cualquiera podría figurarse que pertenecían 
al distrito de la ciudad de Ibiza. 

Por último y á la derecha de dicha tAmrelera q Se 
encuentra el camino que corriendo á lo largo de la 
orilla del puerto opuesta á la Marina, conduce á las 
antes isletas Llana, Grossa y de Botafoch, y que á 
poca costa podría quizá convertirse en un paseo muy 


agradable, con hermosas vistas á la población, y á los 


campos y collados adyacentes. 





EXCURSIÓN Á LAS SALINAS 


Una de las excursiones más cortas y amenas que 
pueden emprenderse desde la Ciudad de Ibiza, es la 
de las salinas, rico venero de riqueza, situado en el 
llano del mismo nombre, á unos diez kilometros más 6 
menos de la población, hacia el mediodía y el poniente. 
Conduce allí un camino de herradura, practicable también 
para carruajes, cuyo primer trozo coincide con los de 
san José y de San Jorge, y es medianamente bueno, 
pero que haciéndose luego algo desigual y pedregoso, 
carece en toda su extensión de las condiciones de 
una regular carretera. 

Entrase en el Llano de las Salínas, iomediatamente 
después de haber pasado por delante de los hermosos 


grupos de palmeras que embellecen las cercanías de 


Ibiza. Limítanio al Norte y al Oeste una serie de ce- 


rros de no muy grande altura, rasos ó poco poblados 
de vegetación, y cíñelo el mar por el Sudeste, junta- 
mente con otros montes de escasa importancia. El ár- 
bol que predomina á la entrada del llano es el olivo, 
del cual se ven allí troncos verdaderamente gigantescos, 
asomando acá y acullá por entre sus verdes azuladas 
ramas algunas casitas blancas como la nieve, morada 
de los labradores que llevan las propiedades de la co- 


marca cn aparcería ó arrendamiento. 
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A la izquierda de dicho camino se ve al salir de 
la ciudad, tendido en dirección paralela al mismo, aun- 
que atravesándolo en dos puntos distintos, el tranvía 
de que se sirve el contratista de las obras del puerto, 
para hacer transportar desde las canteras del Clof 
vermey á la Consigna, una gran parte de la piedra 
empleada en la construcción del dique de abrigo; pero 
después de haber andado buen trecho dentro de la co- 
marca del distrito de Ibiza donde la desigualdad del 
terreno es algo sensible, formando pendientes y ribazos 
con alguna que otra insignificante cueva, cerca ya del 
cementerio Óó poco antes de llegar á él, en vez de 
continuar hacia San José, se entra en otro camino 
mucho más llano, que desviándose del anterior casi 
en ángulo recto hacia la izquierda, conduce á las pa- 
rroquias de San Jorge y San Francisco de Paula. Más 
adelante atraviesa el camino una extensa llanura, cru- 
zada por varios senderos, en la cual á la vez que van 
escaseando los olivos, abundan en cambio las higueras, 
que alternan con nuevos plantíos de almendros y tam- 


bién con pequeños sembrados de maíz, legumbres, pa- 


tatas y otras hortalizas, donde quiera se cuenta con 


una noria, como sucede en muchos puntos, para regar 
el árido suelo. 

Entre otras propiedades, se hacen notar desde luego 
hacia la izquierda, sucesivamente y á corta distancia una 


de otra, dos hermosas alquerías de estilo moderno, pin- 
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tadas de rojo, con pilastras que forman una especie de 
pórtico ó emparrado delante de la fachada principal del 
edificio. Pertenecen ambas á D. Juan Calbet, propie- 
tario de una de las hermosas casas de la Marina que, 
según manifesté en otra ocasión, se han edificado re- 
cientemente al pié de la rampa que conduce al Portal 
de las Tablas. Llama también la atención al acercarse 
á esas alquerías una torre cilíndrica vieja y no muy 
alta, que á mano derecha y no lejos del camino, se 
levanta al lado de una rústica vivienda, y que evi- 
dentemente hubo de ser reedificada Ó reparada en 
época relativamente moderna. Por el estilo de ésta 
hay en la isla muchísimas torres, como indiqué en 
otro lugar. Todas fueron, según parece, construidas 
para refugio y defensa de los campesinos, cuando los 
moros les tenían en contínua alarma y solían harto 
amenudo invadir y devastar el país repentinamente. Tie- 
nen alguna semejanza con los molinos viejos desman- 
telados, y, muchas veces, al divisarlos desde lejos, no 
sabe uno á punto fijo, si son torres de defensa ó pa- 
cíficos molinos, abandonados por inútiles ó por falta de 
recursos de los que se procuraban con ellos su subsis- 


tencia. 


Á corta distancia de dicha torre y de las dos cita- 


das casas de campo, aunque más cerca de los cerros de 
poniente, se levanta la iglesia parroquial de San Jorge, 


con aires también de fortaleza. Es una de las cuatro 
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parroquias del distrito de San José y está situada á 


los dos tercios próximamente, de la distancia que se- 


para la ciudad de Ibiza del punto donde empieza la 
región de las salinas propiamente dichas. 

La parroquia de San Jorge, la más populosa de 
dicho distrito y una de las dos que figuran hoy con 
mayor feligresía entre todas las rurales de ía isla, 
contaba en 1885 con 1427 almas, lo cual revela un 
aumento muy considerable de población con referencia 
al año 1840 en que solo se elevaba á 7091. Es también 
una de las más antiguas, pues su existencia puede de- 
cirse que data de una época anterior de mucho al año 
1577. Era al principio una especie de torreón ó fortín 
edificado por los fieles, para defenderse contra las fre- 
cuentes incursiones de los moros, con una capilla en 
el centro, á la cual concurrían uno ó más clérigos de 
la ciudad los días festivos, para celebrar misa é instruir 
al vecindario en todo lo concerniente al Dogma, pero 
ninguno de ellos residía allí, y la administración de 
Sacramentos á los enfermos y demás servicios parro- 
quiales, los dispensaba la Iglesia matríz ó de Santa 
María la Mayor, establecida, como va dicho, en cl 
recinto de la antigua Villa ó Real Fuerza de Ibiza. 
Más adelante, en 16602, dispuso el Arzobispo de Tarra- 
gona D. Francisco Rojas, que dicha iglesia se erigiese 
en parroquia, lo mismo que las otras rurales á la sa- 


zón existentes, y que se instituyese en ella un vicario 
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perpétuo, con la competente dotación á cargo de las 


rentas de la Pabordía; mas, por causas desconocidas, 


vinieron á resultar estas disposiciones casi de todo 


punto ineficaces, en términos de haberse conseguido 
únicamente en virtud de ellas, que residieran en la 
iglesia de San Jorge y en las demás del campo, unos 
vicarios mercenarios y amovibles á voluntad del pa- 
borde, sin la institución y examen que previene el 
Concilio y sin la parroquialidad particular que con- 
venía á los ficles. Así continuó en corta diferencia la 
iglesia de San Jorge y slempre limitada al caracter 
de vicaría, hasta que por decreto del primer Obispo 
de la Diócesis dictado en 16 de Julio de 17853, quedó 
erigida en parroquia independiente, hallándose hoy á 
cargo de un ecónomo auxiliado por un coadjutor, pero 
con un territorio mucho menos extenso que el que tenía 
antiguamente, por haber pasado una parte de éste á 
formar la demarcación de algunas de las parroquias ya 
existentes Óó de las nuevamente creadas en virtud de la 
expresada providencia. 

La fábrica del templo cuya construcción costearon, 
según dejo insinuado, los vecinos de la comarca, se pre- 
senta al exterior como un edificio cuadrilongo, á manera 
de atalaya, cubierto por un terrado plano cercado de 
almenas triangulares, sobre cuyos fuertes muros, des- 
tinados en su origen á la defensa, se eleva el peque- 


ño campanario Ó espadaña característico de todas las 
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iglesias rurales de Ibiza. Delante de su puerta princi- 
pal hay un pequeño pórtico y tanto éste como todo 
el edificio y la casa contigua del cura, tienen las pa- 
redes blanqueadas, como la generalidad de las vivien- 
das de los campesinos. 

El interior consta de una sola nave, que tendrá unos 
diez y ocho metros y medio de largo, siete y medio 
de ancho y ocho y medio próximamente de altura 
hasta la bóveda compuesta de varios arcos todos ellos 
apuntados, excepto el correspondiente al ábside, que 
es circular. En el centro del retablo del altar mayor, 
figura la imagen de San Jorge, montado á caballo, y 
encima de ella la de San Antonio de Padua y los atri- 
butos de Fe y Esperanza, ostentándose además á la 
derecha de San Jorge la efigie de San Esteban y á la 
izquierda la de San Lorenzo. Tiene también la iglesia 
cuatro capillas laterales, dos al lado del Evangelio del 
altar mayor, que son á partir del presbiterio hacia la 
puerta del templo, la de Nuestra Señora del Rosario y 
la de la Purísima, y dos al lado de la Epístola, á 
saber, la del Santo Cristo con dos altaritos dedicados 
á la Virgen de los Dolores y San Vicente, y otra que 
lo está también al Santo Cristo, pero con imagen pin- 
tada sobre lienzo, mientras que la de la otra capilla 


del mismo nombre, las de todas las laterales y las que 


figuran en el altar mayor son de talla, pero en general 


ninguna de ellas, merece especial mención por su mérito 
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artístico, pudiendo decir otro tanto de la pila bautismal 


y del púlpito, en que no se observa ningún adorno 


escultural. Entre las varias funciones religiosas que se 
celebran en esta iglesia, la más importante y animada 
es la del día de San Jorge, en que se despliega mucha 
solemnidad y á la cual concurren todos los habitantes 
de la comarca y muchos de los avecindados en las 
limítrofes, y principalmente los de la ciudad, que á 
excepción de la del Corpus, en la Marina, dan mayor 
importancia á esta fiesta, que á todas las de caracter 
religioso que se celebran en la capital durante el año. 

Continuando por el camino de las salinas y dejando 
á la derecha la parroquia de San Jorge, después de 
haber pasado por delante de las propiedades del señor 
Calbet, la primera de las cuales, se halla casi enfrente 
de aquella iglesia, se encuentran á la izquierda, una 
gran plantación de higueras denominada Can Miquelet, 
con molino para sacar agua según el sistema de Hollo- 
day, y una magnífica viña propiedad de D. Juan Palau, 
sobrino y heredero del Senador del mismo apellido, ilus- 
tre hijo y bienhechor de Ibiza, y más adelante, otra po- 
sesión por el estilo, con higueral y viña y un molino de 
velas triangulares destinado al mismo servicio que el an- 
terior, que pertenece al acreditado comerciante y naviero 
D. Antonio Prats, el mismo á cuyo cargo se halla desde 
algunos años, la dirección del Colegio de segunda ense- 


ñanza, sin disfrutar por ello remuneración alguna. 
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Aparte de las fincas de que acabo de hacer mérito, 
puede decirse que en toda la extensión de la comarca 
de San Jorge no se ven más que casas aisladas, que 
solo en alguno que otro punto forman pequeños case- 
ríos, muchas de ellas con un huertecito y á veces 
con un cañaveral á su lado, donde tienen establecida 
su tranquila morada los campesinos ocupados en el 
cultivo de las» tierras inmediatas, en gran parte po- 
bladas de higueras y de almendros, alternando, entre 
otros plantíos, con multitud de jugosas vides, que ora se 
enredan caprichosamente por las ramas de los árboles, 
ora trepan hasta lo más alto de su copa, mientras que 
las más vigorosas, cargadas de hermosos racimos, for- 
man un espeso emparrado que dá sombra á la fachada 
de la alquería. 


Los cerros que cierran hacia el Sur y el Oriente el 


Llano de las Salinas, solo distinguibles desde la ciudad 


de Ibiza de una manera algo confusa, se ven ya allí 
muy claros é inmediatos, formando por decirlo así, dos 
pequeñas cordilleras de poca elevación, una de las cua- 
les, la oriental, termina en la angosta y larga Punta 
de las Portas, prolongándose la otra, ó sea la meridio- 
nal, hasta la extremidad del Cabo Falcón. 

Pero mucho antes de llegar al pie de esas cordilleras 
y avanzando siempre por el camino de las salinas, desde 
el punto en que éste se separa del de San Jorge, des- 


pués de haber atravesado una porción considerable del 
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llano cubierta de juncos, se llega á la sencilla iglesia 
hoy parroquia, de San Francisco de Paula, perteneciente 
al distrito de San José como la de San Jorge y dis- 
tante unos dos kilometros escasos de la última. Empezó 
por ser un oratorio edificado por el Gobierno con la 
mira de que pudieran oir misa en él los trabajadores 
y empleados de las salinas; pero al crearse el Obispado 
de Ibiza y hacerse el arreglo de las iglesias de la Dióce- 
sis llevado á cabo en 1785, se le dió el carácter de pa- 
rroquia, asignándole una parte del territorio que la de 
San Jorge antiguamente comprendía. Es entre todas 
las rurales de lbiza, la menos populosa y puede decirse 
que lo ha sido siempre desde su orígen, En 1840 no 
excedía de 260 el número de sus feligreses, en 1860 
se elevaba á 346, y en la actualidad ó sea en 1885, 
no pasa aún de'362, abstracción hecha de los que 
no son vecinos de la parroquia, y que por hallarse 


ocupados en los trabajos de las salinas, concurren sin 


embargo á su iglesia, durante algunas temporadas del 


año. Hállase ésta hoy á cargo de un solo sacerdote 
con el título de ecónomo. El edificio carece completa- 
mente de importancia, tiene cubierta de tejado y un 
pequeño campanario ó espadaña, y contiguo á él se 
hallan la modesta casa del cura y otras construcciones 
urbanas pertenecientes á la Sociedad que explota las 
salinas, sirviendo, una de ellas, para almacén de herra- 


mientas y utensilios, y destinadas las otras á habitación 
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de los operarios y del salínero 6 capatáz encargado 
de vigilarles y dirigirles. La iglesia, desnuda también 
de todo adorno en su interior, es muy reducida, 
midiendo apenas unos catorce metros de largo, con 
poco más de cinco de ancho y otros tantos de altura. 
Su techo es de vigas, sostenido á la vez por dos ar- 
cos góticos. Carece de capillas laterales y el altar 
mayor, ó sea el único que encierra la nave, no tiene 


siquiera retablo, decorándolo solamente la imagen de 


talla de San Francisco de Paula. 


Aquí es donde empiezan las Salinas propiamente 
dichas, extensa laguna de muy irregular configuración, 
que protegida al N. por el macizo montañoso de la 
isla, linda por el O. con la playa del Codolar y además 
por el mismo lado y por el E. respectivamente, con 
las dos pequeñas cordilleras Ó sierras de que antes 
hice mención, designadas en el país, con los nombres 
de montañas del Cabo Falcó y montañas del Corp Marí, 
cuyas mayores sumidades apenas se clevan 145 metros 
las de la primera y 158 las de la segunda, sobre el nivel 
del mar, prolongándose hacia el 5. hasta muy cerca 
de las playas de Mitjorn y de Sulsaró, que forman los 
dos bordes occidental y oriental de la angosta y baja 
punta de las Portas, distante unas 3 millas del puerto 
de Ibiza ó del cerro en que se asienta la parte más 
antigua de la capital. 


Créese que el espacio ocupado por estas salinas, lo 
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constituían en época muy remota dos pequeñas bahías 
ó inflexiones de la costa, á cuya entrada se formaron 


poco á poco bancos de arena que acabaron por con- 


vertirlas en lagunas, reducidas luego á una sola, donde 


se fué con el tiempo elaborando un fondo consis- 
tente É impermeable, sobre cuya superficie se depo- 
sita y cristaliza la sal resultante de la evaporación 
de las aguas del mar, que antes solo proporcionaban 
las filtraciones de los cordones litorales, pero que hoy 
se introducen allí en mayor abundancia, por medio de 
varios canales llamados de alimentación, algunos de los 
cuales sirven á la vez para el desagiie de la laguna y 
la Cesviación de las avenidas de los cerros y torrentes 
inmediatos. 

Á mediados del último siglo, se componía la laguna 
de las salinas de seis estanques muy grandes, pero 
solo tres de ellos productivos de sal, á causa de 
hallarse los demás llenos de fango y completamente 
abandonados. Á fines de la misma centuria, figuraban 
ya trece estanques, algunos de ellos, también, poco 6 
nada productivos. Hoy se halla la laguna dividida por 
medio de diques ó calzadas en quince secciones, la mayor 
parte de las cuales tienen antigua ó moderna denomina- 
ción particular, designándose todas las restantes en gene- 
ral con el nombre de cuadros, que solo se distinguen 
por el número de orden correspondiente á su situación 


relativa, como es de ver en el adjunto plano trazado 
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por el distinguido ingeniero D. Eugenio Molina, dircc- 
tor facultativo de los trabajos de explotación y de 
las obras que para mejorar las condiciones de las 
salinas y aumentar sus rendimientos, se han ejecutado 
y se están aún realizando. He aquí los nombres y la 
extensión superficial de cada una de esas secciones, 
según se indica en dicho plano. 
Extensión superficial 
NOMBRES * | 
Estanque de los Codols . .-. 63 7450 
ar me Coñolar . . 1 134 5940 
[BM ROJO. 8450 
CO... CA 1460 
idem de los Bustos 3"... 2792 
O 5158 
O e O A 86 
Estañol de Levante . . . . . 9820 
Idem de Pomiente. . . .. 6640 
Cuadro número 1 . . . . . 2900 
Idem el. O 7800 
Idem a rs 03 
Idem ti AMA 3942 
Idem A E EA 3616 
Idem 1d. SE E 1500 
Extensión tolal de las Salinas en 1887, . 380 3086 


Mas, con el aumento de 8 hectáreas 8000 metros, 


que posteriormente se resolvió dar al estanque Rojo, 
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de 3 hectáreas 5000 metros al cuadro n.. 3, de 2 
hectáreas 8000 metros al Estaño! de Poniente y de 3 
hectáreas 9000 metros al espacio ocupado por el Pan- 
tano, División y Estañol de Levante reunidos, vendrán 
las salinas de Ibiza á comprender una superficie de 
3.993,086 metros cuadrados ó sea poco menos de 400 
hectárcas. 

Dejando á la espalda la humilde iglesia de San ['ran- 
cisco, aparece inmediatamente hacia su izquierda una 
zona de llano poblada de junqueras, sobre las cuales 
descuella alguno «que otro pino de gran talla; mientras 
que á la derecha del camino y lindando con éste, se 
presentan uno á continuación del otro, los estanques 
Rojo y Grande, que juntamente con el del Codolar y 
el de los Codols, situados al O. de aquellos, constitu- 
yen la porción mas considerable de las salinas, y desde 
cuyas márgenes se descubre en lontananza El Vedra, 
peñascoso islote de la costa occidental, cuyas severas 
cumbres dominan fantásticamente todo el paisaje, alcan- 
zando la considerable altura de 382 metros sobre el 
nivel del mar. Luego se angosta la laguna hacia el 
S. formando un valle legamoso entre las dos cordilleras 
mencionadas ó algunos de los cerros que las constitu- 
yen, al pie de los cuales y hasta el borde del agua, 
crecen en abundancia los juncos y otras plantas pra- 
tenses, al paso que sus laderas se muestran casi del 


todo desnudas de vegetación y, solo en algunos trechos, 
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cubiertas de arbustos silvestres Óó de pequeños bancales 
de higueras dispuestos en gradería. Por lo regular, todos 
esos cerros se componen en parte, de una cal arcillosa 
rojiza bastante dura y en parte también, de una marga 
caliza tirando al mismo color, donde se hallan empo- 
trados algunos fragmentos angulosos de roca calcárea 
compacta, de tinte gris oscuro, con venas blancas. 

Al penetrar en dicho valle y á continuación del 
estanque Grande, van apareciendo sucesivamente los 
llamados de los Burros, Pantano y División que, según 
se ha visto, figuran evtre los de menos cabida, y luego, 
hacia el S. E., en mas ancho campo óÓ al salir de la 
angostura del valle, el Estañol de Levante y el de Po- 
miente, de mayor consideración que aquellos, y á los 
cuales siguen los seis antedichos cuadros, que dispues- 


tos en dos series terminan por este lado la laguna, 


extendiéndose hasta muy cerca de la orilla del mar, 


del cual los separa una gran duna poblada de hermo- 
sos pinos, que nunca se cortan, y que en razón de lo 
muy espesos que están, forman un verdadero bosque 
entre la playa y las salinas. 

Pero antes de llegar á esta parte de la laguna, 6 
por mejor decir, desde el estanque Grande en adelante, 
se convierte el camino en una espaciosa y cómoda ca- 
rretera que, dejando á la izquierda el resto de los 
estanques y los cuadros, conduce al punto de la ense- 
nada de las Salinas, antiguamente de Cova llarea, donde 
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se encuentra el cargadero de la Canal y se ve un 
grande edificio, comunmente llamado Casa de la Direc- 
ción, por haberse establecido allí el despacho del inge- 
niero jefe y algunas de las oficinas del servicio admi- 
nistrativo de la explotación. 

Bien que algo elevada sobre su nivel, hállase esta 


casa á la orilla del mar, cuyas saludables brisas la 


acarician continuamente, mientras que por el lado 


opuesto contribuyen también á su salubridad las dunas 
del litoral, protegiéndola contra las exhalaciones de los 
estanques vecinos. 

Aunque construído expresamente para la molienda 
de la sal, estuvo el edificio de que se trata destinado 
durante algún tiempo, á la fabricación del carbonato de 
sosa con sulfato sódico que se importaba de Inglaterra, 
manteniéndose aún en pié la mayor de las dos chimeneas 
de los hornos que al efecto se hacían funcionar. Aban- 
donada esta industria por el mal resultado de los prime- 
ros ensayos, hallábase la casa no hace aun muchos años 
en estado casi ruinoso, pero á beneficio de las repa- 
raciones y mejoras de que ha sido ultimamente objeto, 
además de los aposentos necesarios para las oficinas 
del servicio facultativo y administrativo y para pro- 
porcionar cómoda habitación al director y á algunos 
de los empleados de las salinas, ofrece ahora en su 
planta baja local suficiente y adecuado para la máqui- 


na de vapor con que se practica la trituración y la 
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moltura de la sal y para almacenes y otras diversas 
dependencias. 

Antes de 1868, existía en el sitio llamado Las Fi- 
gueretas, cerca del cementerio de Ibiza, otro estableci- 


miento industrial más relacionado con las salinas que 


el anterior, que se titulaba Fábrica de productos quími- 


cos, y tenía por objeto la producción del ácido sulfúrico, 
elaborando con éste y la sal que aquellas suministra- 
ban, el sulfato de sosa; pero aunque al principio pro- 
metía buenos resultados, la falta de derechos protectores 
Ó la rebaja de los arancelarios, obligó á los que la ha- 
bían establecido, á abandonar la empresa, y trajo por 
consecuencia la ruina del edificio, que se halla hoy casi 
completamente desmoronado. 

Desde el terrado de la Casa de la Dirección puede 
la vista deleitarse con el magnífico panorama que for- 
man hacia el S. sobre el horizonte de la mar, la isla 
de Formentera y los freos, descubriéndose á la vez 
por el N E., en la costa de Ibiza, las alturas de la 
cordillera del Corp Mart, á cuyo pié y en la prolon- 
gación del lado oriental de la Punta de Las Portas, 
se encuentran los otros dos puntos de embarque de la 
sal, designados con los nombres de Cargadero del Caba- 
llete y Cargadero del Rojo. : 

El que está mas cerca del de La Canal es el primero, 
llamado del Caballete, lo mismo que una porción de 


playa y de la cordillera adyacente, porque desde época 
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algo lejana se venía haciendo allí el embarque de los 


productos de las salinas, por medio de un caballete de 


madera, colocado provisionalmente en la orilla del mar, 


cuando acudían buques en demanda de sal. Mucho 
tiempo hace que hubo de abandonarse semejante sis- 
tema por demasiado costoso y por lo poco ó nada pro- 
ductivos que eran los estanques más cercanos á la 
playa, pero la necesidad de contar con este cargadero, 
especialmente desde que aquellos se han puesto en es- 
tado de producción, atendida la gran distancia á que 
se hallan de la rada de La Canal y la imposibilidad de 
que vayan los buques á cargar en ella cuando reinan 
los vientos del tercer cuadrante, como con harta fre- 
cuencia acontece, ha hecho que se le bhabilitase de 
nuevo, construyendo al efecto un pequeño muelle y un 
trozo de vía férrea ó tranvía para facilitar el trans- 
porte de la sal. 

En el otro extremo de la vertiente marítima de di- 
cha cordillera y en el recodo que forma la Punta de 
la Mata, se halla el Cargadero del Rojo, enfrente del 
islote que lleva la misma denominación, como la torre 
que se levanta á su lado ¿y una pequeña y antigua 
casa inmediata, parecida á la que se ve también en el 
Cargadero del Caballefe y que al par de esta, se con- 
serva hoy 1 bastante buen estado, merced á las obras 
recientemente ejecutadas para mejorarlo. 


Además de estos edificios, hay en las salinas y sus 
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alrededores, otros relacionados con ellas, que llaman la 
atención á medida que se va adelantando por el camino 
que conduce desde la iglesia de San Francisco á La 
Canal, especialmente al salir de la estrechez del valle 
comprendido entre las montañas del cabo Falcó y del 
Corp Marí y que también pueden verse como cel carga- 
dero del Caballefte desde cel terrado de la Casa de la 
Dirección. Hacia la izquierda y al pié de los cerros que 
limitan por el $. la última de esas cordilleras, se ven á 
corta distancia de los estanques, dos casas blancas lla- 


madas de La Revista de la Sal y junto á ellas un pe- 


queño y antiguo oratorio dedicado á San Carlos. En 


dichas casas, destinadas antes á los empleados del res- 
guardo de las salinas, se har construído revientemente 
habitaciones para el alojamiento de un crecido número 
de operarios. El oratorio es de figura rectangular y de 
muy escasa capacidad, pues apenas tendrá unos tres 
metros de largo y poco menos de ancho, con la altura 
proporcionada. No contiene más que un pequeño altar 
de muy sencillas formas, sobre el cual aparecen sola- 
mente un crucifijo y la imagen en lienzo del santo titu- 
lar. Servía antes y aun se ha creido después conve- 
niente tenerlo siempre habilitado, para que durante la 
temporada de la recolección de la sal, pudieran los 
operarios oir misa los días de precepto, sin necesidad 
de trasladarse para ello á la iglesia de San Francisco. 


Mas, como en el caso de ser algo crecido el número 


MES 
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de los concurrentes, no alcanzaba el oratorio á conte- 
nerlos todos, se remedió esta falta de capacidad cons- 
truyendo una espaciosa pieza exterior, á manera de 
antesala, que viene á ser continuación del mismo y 
desde la cual podían los que no cogían en el templo, 
oir la misa que expresamente para ellos celebraba el 
cura párroco antes vicario de San Francisco, autori- 
zado en consideración á las circunstancias especiales 
del lugar, para decir dos en el mismo día, una en 
aquella iglesia y otra en el oratorio de la Revista 6 de 
San Carlos. Hace ya algunos años que no se celebra 
la última y que una y otra las dice el expresado cura 


./ 


párroco ena la iglesia parroquial. 


Á la derecha del camino y cerca ya del Careadero 


de la Canal, se ve una antigua casa de labranza de 
color amarillento llamada can Masidá, á cuya inmedia- 
ción hay un pozo de agua potable que se denomina del 
Carbón, y en el lado opuesto sobre la orilla del Estañol 
de Pontente, otra casa de más sólida construcción, que 
antiguamente servía de cuartel para los carabineros ó 
empleados del resguardo, donde hace poco tiempo se 
establecieron algunos talleres de carpintería y cerrajería 
con una máquina de vapor auxiliar y se habilitaron 
viviendas para los operarios, construyendo además una 
espaciosa cuadra para caballerías, cuya falta se hacía 
sentir mucho durante la época de los trabajos. 


Después de cuanto anteriormente manifesté acerca 
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de las condiciones de la localidad, no necesito decir 
más para que cualquiera comprenda cuán insalubres y 
escasos de vegetación han de ser los campos conti- 
guos á las casas de la Revista y demás edificios men- 
cionados, y en general, todas las tierras que lindan con 
los estanques y forman los alrededores de las salinas. 
Aparte de alguno que otro pinar de corta extensión 
y más ó menos espeso y de los pocos bancales de hi- 
gueras que asoman en la parte inferior de las laderas 
de los montes inmediatos, no se ven allí más que pinos 
aislados y de vez en cuando pequeños grupos de sabi- 
nas, que por lo común no ostentan gran lozanía, al paso 
que las junqueras abundan en todas partes, formando 
con otras plantas pratenses la flora dominante y casi 
exclusiva del espacio pantanoso comprendido entre la 
base de los cerros y las márgenes de la laguna. Á pesar 
de esto y por más pobres que sean esas plantas en prin- 
cipios nutritivos, algunos labradores de la comarca li- 
mítrofe, no dejan de aprovecharse de ellas, llevando 
sus caballerías, especialmente de noche, á pastar en 
aquellos sitios, donde suelen verse también en la ma- 
drugada pequeños hatos de cabras que acosadas por 
el hambre, no pueden procurarse mejor pienso en otras 
partes. Recuerdo que preguntando en cierta ocasión á 
un labriego de las cercanías, si aquel pasto tan grosero 


y poco sustancioso podía ser bueno para el ganado, 


me contestó: «En femps de fam no bi a pa dur,» refrán 
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del país, equivalente al castellano «4 gran bambre no 
bay pan duro.» Por desgracia, pocas veces se encuen- 
tran en otros puntos de la isla, pastos de mejor calidad. 

Consta que las salinas de la Pityusa mayor, por 
mucho tiempo estimadas como el principal clemento de 
riqueza del país, antes ya del siglo XVIII y desde una 
época cuya antigiiedad no se puede precisar, eran ex- 


plotadas y administradas por la Universidad, después 


Ayuntamiento, de Ibiza, bajo la dependencia y con in- 


tervención de la Autoridad Real, ejercida por el Capitán 
general, Gobernador de la isla, ó por un lugar teniente 
del mismo que se titulaba también Curador de los es- 
tanques. En 1715 fueron incorporadas á la Corona, pero 
sin que por de pronto y hasta mucho más adelante de- 
jase de tomar parte en su administración el Ayunta- 
miento, á quien, bien sea en recompensa de este servi- 
cio Ó por via de indemnización de los derechos de que 
había sido desposeído, se señaló una renta anual de 
39152 reales 32 maravedises, ó sean 10000 pesetas en 
corta diferencia, sobre el importe de la sal exportada 
para el extranjero. Consideradas luego como una de las 
propiedades del Estado, dependían últimamente de la 
Dirección general de Rentas estancadas, otra de las 
que constituyen en España el Ministerio de Hacienda. 

Á cargo del Gobierno ó de la Real Hacienda, co: 
rrían entonces todos los gastos de personal y material 


necesarios para la conservación y mejoramiento, lim- 
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pieza y desagie de las salinas, verificándose la extrac- 
ción de la sal y su conducción á los puntos de embarque, 
por los habitantes de los distritos rurales de la isla, á 
quienes se consideraba obligados á prestar este servicio, 
con derecho empero á percibir como precio de su trabajo 
é indemnización de las molestias que les ocasionaba, la 
cantidad que anualmente fijase la Administración, por 
cada motín (medida de capacidad equivalente en peso á 
unos 1387 kilogramos) de sal, que hubiesen recogido y 
transportado al cargadero. Al aproximarse la época de 
la recolección, se hacía un llamamiento á todos los la- 
bradores dueños de caballerías, que figuraban en las 
listas formadas anticipadamente por los alcaldes, seña- 
lándoles día para acudir á los estanques con las que 
resultaba tener disponibles, á fin de emprender desde 
luego la faena de extraer la sal contenida en la por- 
ción de laguna que á cada uno se designaba. Como de 
antemano se había hecho ya el desagiie de las produc- 
tivas y estaba todo preparado para la recolección, el 
trabajo de esos campesinos, á quienes se daba el nombre 
de ltrayentes, se reducía á desmenuzar ó desterronar la 
costra de sal que cubría el fondo de los estanques y 
á sacarla después de ellos para apilarla en el sitio 6 
plaza destinado al efecto, y formar así montones, cada 
uno de los cuales, era por lo regular obra de varios 


trayentes, eligiendo éstos á uno de sus compañeros, lla- 


mado capaldgz, para llevar la cuenta de lo que respec- 
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tivamente les correspondía y representarles á todos 
ante la Administración. Esta no les abonaba, sin em- 
bargo, cl precio, ordinariamente módico, convenido por 
su trabajo, hasta que conducida por ellos la sal al 
punto de embarque, la recibían y satisfacían su importe 
los consignatarios de los buques á quienes estaba des- 
tinada. Además de percibir el tanto fijado por cada 
modin, tenían los trayentes la facultad de llevarse gratis 
para el consumo de su familia, dos fanegas de sal, que 
solían recoger en el estanque indicado en el plano 
con el nombre de cuadro 81.” 3, antes Sulzaró 6 Sul- 
cerón, á causa de hallarse inmediato al bosque y 
á la playa que aun conservan esta denominación. Pero 


í pesar de esto y del abuso que solía hacerse de dicha 


gracia, aplicándola á muchos que no habían tomado 


parte en los trabajos, y no obstante el gravámen de 
la subvención óÓ indemnización concedida al Ayunta- 
miento, y que éste continuó percibiendo en todo ó en 
parte y con más ó menos regularidad hasta mediados 
del siglo actual, no cabe duda que el antiguo sistema 
de explotación y administración de las salinas, tal como 
acabo de exponerlo sucintamente, había de resultar muy 
económico para el Gobierno y proporcionarle un cuan- 
tioso beneficio, al menos en los años de abundante co- 
secha y exportación. 

No parece, sin embargo, que esa abundancia fuera 


muy frecuente ni llegase nunca á tomar las grandes 





aa 
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proporciones que podían esperarse de la extensión de 
las salinas, suponiendo á éstas bien cuidadas y explo- 
tadas convenientemente. Á mediados del siglo próximo 
pasado, y á pesar de no utilizarse entonces todos los 
estanques, solían dar un año con otzo 18000 modines 


r 


de sal, equivalentes á 23000 toneladas métricas Ó poco 


menos, sabiéndose por tradición que en época anterior 


habían alcanzado las salinas un grado mucho más alto 
de prosperidad, llegindo sus productos á sobrepujar con- 
siderublemente el duplo de aquella cifra en los años de 
buena Ó al menos regular cosecha. La producción anual 
media disminuyó después en gran manera, pero luego 
se repuso algún tarto, en términos de no haber bajado 
de 9631 modines ó sean 13358 toneladas, durante el 
quinquenio de 1774 á 1778, elevándose aun un poco 
más en alguno de los años posteriores y dentro ya del 
presente siglo, para en seguida decaer otra vez, hasta 
el punto de no haber alcanzado ultimamente más que 
á unos 55/77 modines Ó sean 7736 toneladas en corta 
diferencia. 

En tal estado se hallaban y así continuaron las sa- 
linas de Ibiza, no sin pasar por otras vicisitudes, como 
la de haberlas tenido en alguna ocasión el Gobierno 
arrendadas á una empresa particular, hasta que- en 14 
de octubre de 1871 fueron vendidas por 1162020 pese- 
tas á.D. José Astier, hacendado y comerciante de Palma, 


y otro de los individuos avencidados en la misma 





MS 
ciudad, que habiéndose propuesto adquirirlas y bene- 
ficiarlas, empezaron al efecto por formar con aquel, 
el dia 14 de diciembre del mismo año, una compañía de 
carácter interino y accidental, que luego se convirtió 
mediante escritura pública de 14 de noviembre de 1873, 
en sociedad anónima, bajo la denominación de Empresa 
de la fábrica de la sal de Ibiza, con que era ya cono- 
cida de antemano. 

Pero, bien sea por el mal estado en que se encon- 
traban las salinas, por falta de acierto en los medios 
empleados para mejorarlo y aumentar la producción, Ó 
porque las circunstancias se mostrasen entonces poco 
favorables, no correspondieron desde luego los resulta- 
dos al celo y á las esperanzas de dicha sociedad, como 
induce á creer el lecho de no haber llegado el promedio 
anual de la sal obtenida durante cl período de 1871 
á 1885, más que á 6829 toneladas ó sea una cantidad 
algo menor aun que la cosechada ultimamente, cuando 


las salinas pertenecían al Estado. 


Hallábase desde larga fecha muy arraigada en el 


país y todavía sigue reinando entre muchos de sus 
naturales, la preocupación de que el agua del cielo, 
obrando sobre el fondo consistente de los -estanques, 
vulgarmente llamado la madre, es lo que produce la 
sal. Con est convencimiento, lejos de impedir la acu- 
mulación de las aguas pluviales en la laguna, se pro- 


curaba por el contrario aprovecharlas para suplir la 





deficiencia de la del mar que penetraba en aquellos por 


las filtraciones de los cordones litorales, sin servirse 


para conseguirlo de los canales de alimentación que 
. 


en otro tiempo la suministraban más copiosamente y 
que poco á poco se fueron todos cegando, excepto uno, 
que de vez en cuando solía utilizarse, pero con el ex- 
clusivo objeto de dar salida á las aguas sobrantes, 
cuando llovía en el invierno con mucha abundancia. 

Experimentados por la Empresa los inconvenientes 
de este sistema de explotación y convencida de lo erró- 
neo de la base en que se apoyaba, acabó por persua- 
dirse de la necesidad de abandonarlo y edoptar otro 
más racional, empezando por desviar todos los cursos de 
aguas torrenciales, hasta conseguir que solo entrasen 
en los estanques las que verticalmente cayeran del 
cielo, y hacer, en cambio, que pudieran acudir á ellos 
las del mar, mediante la “construcción de nuevos cana- 
les de alimentación y la rehabilitación de alguno de los 
antiguos, conforme á las indicaciones del citado inge- 
niero Don Fugenio Molina, á quien juzgó conveniente 
confiar la dirección de todos los trabajos. 

Ocurría esto en el año 1885. Desde entonces y por 
consecuencia de la variación de sistema, se han intro- 
ducido en las salinas grandes reformas y realizado para 
mejorar sus condiciones muchas obras de importancia, 
que me limitaré á indicar de un modo compendioso, en 


“Obsequio de la brevedad. 
l—23 
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Á la vez que los canales de alimentación destinados 
á abastecerlas de agua del mar y á facilitar el desagiie 


de las sobrantes, se han construído, utilizando el resto 


de los antiguos, dos diques de defensa de 3 kilometros 


de longitud cada uno, para la desviación del curso de 
los torrentes y para proteger mejor la superficie pro- 
ductiva contra las avenidas de las montañas colindantes. 
Se han hecho asímismo las obras necesarias para impe- 
dir la afluencia de las filtraciones de una multitud de 
manantiales que brotan en los contornos, verificando al 
propio tiempo la limpia de la laguna en una extensión 
superficial de 644462. metros cuadrados, la apertura de 
7460 metros de canal, además de los ya referidos, y la 
construcción de 22 kilometros 286 metros de calzada, 
para la separación y subdivisión de los estanques, que 
antes tenían una magnitud excesiva y cuyos linderos 
se hallaban completamente derruidos, formando en los 
sitios más adecuados, 21 plazas interiores con una área 
total de 13700 metros cuadrados, para apilar en ellas 
la sal y tenerla así en disposición de ser transpor- 
tada á los puntos de embarque. Para hacer éste más 
facil se han edificado también muelles en los cargaderos 
del Caballete, de la Canal y del Rojo, construyendo 
en el primero tres plazas con 2000 metros cuadrados 
de extensión en su conjunto y otra en el segundo de 
1300 metros cuadrados de superficie, 8 metros más 


baja que la vía férrea destinada á su servicio, con 
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la mira de que puedan formarse automaticamente los 
montones de sal hasta la altura de 4'50 metros y 
obtener así el ahorro de los gastos que ocasionaba 
el apilamiento de la que es necesario tener acopiada 
junto al embarcadero. Todo esto, sin contar las repa- 
raciones y mejoras hechas en las casas contiguas á 
dichos cargaderos y en las de la Revista y Cuartel, y 
otras muchas obras de más ó menos importancia, entre 
las cuales merece citarse la habilitación de un edificio 
en la ciudad ó puerto de Ibiza, para instalar en él 
algunas de las oficinas del servicio administrativo y 
ponerlas en comunicación telefónica con las establecidas 
en ia casa de La Canal. 

En estas y otras obras y mejoras llevaba. ya in- 
vertida la Sociedad á mediados de 1887, la conside- 
rable suma de 269405 pesetas 48 céntimos, hallándose 
aun en aquella época pendientes de ejecución otros 
trabajos realizados ó terminados con posterioridad. 

Ordinariamente suele hacerse la extracción ó reco- 
lección, desde mediados de julio á principios de otoño, 
después de verificado el desagiie de los estanques, para 
el cual se emplean hoy dos máquinas de vapor loco- 
móviles, ejecutando todos los trabajos la gente del país 


en virtud de contrata con la empresa. Para el deste- 


rronamiento de la sal y su apilamiento en las calzadas, 


se sirven los operarios de una especie de zapas de 


hierro llamadas vulgarmente cavichs y de grandes palas 
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de madera de una forma especial. Luego la transpor- 
tan por vía férrea con sus caballerías ó las de la 
empresa, al embarcadero Ó á la plaza donde ha de 
quedar depositada, en carros de madera construídos en 
Iblza, y principalmente en vagones de hierro con me- 
canismo de báscula, que antes se adquirían en Inglaterra 
y hoy fabrica D. Juan Oliver en Palma. 

Lo que más favorece á esas salinas, aparte de su 


ventajosa posición geográfica y de la excelente calidad 


de la sal que producen y que en concepto de muchos 


nada tiene que envidiar á las que gozan de mayor fama, 
es la naturaleza del suelo de los estanques, en general, 
y en algunos puntos hasta 70 centimetros, más bajo que 
el nivel del mar, y que compuesto de estratos muy 
finos y abundantes en yeso, reune en alto grado las 
condiciones de dureza é impermeabilidad. 

Pero en cambio de esas y otras ventajas tienen las 
salinas de Ibiza, á semejanza de lo que acontece en 
la mayor parte de las marítimas, el grave inconve- 
niente de ser insalubres y no por las exhalaciones 
que de ellas se desprenden, sino por las que proceden 
de los terrenos inmediatos, generalmente muy bajos, 
donde se forman multitud de charcos de agua dulce, 
con especialidad cuando llueve en mucha abundancia, 
como sucedió en los últimos años, según resulta de las 
observaciones anotadas por el Sr. Molina, cuyo resumen 


es del tenor siguiente: 





Milimetros de agua caidos en las Salinas de Ibiza, durante los 


años que ad contínuación se expresan: 


Febrero 


Promedios 
anuales... 
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Como el promedio de los seis años que abraza este 
resumen, se eleva á poco más de 588 milimetros, y el 
correspondiente á la estación meteorológica de Palma, 
según otros datos que he tenido á la vista, apenas 


excedió de 523 en la misma época, podría cualquiera 


F 
figurarse que llovía en Ibiza con más abundancia que 


en Mallorca; pero siendo por demás sabido cuan escasas 
suelen ser las lluvias generalmente en las Pityusas, donde 
tanto se hace notar la sequía en muchas partes, hay 
fundados motivos para atribuir la diferencia resultante 
en favor de las salinas de que se trata, á la especial 
situación y disposición topográfica de la comarca en 
que radican, causa de que se hallen en un caso excep- 
cional, como sucede en la mayor balear, donde son 
varios los lugares en que llueve con más frecuencia y 
en mayor cantidad que en la capital de la isla. 

Sea como fuere, no cabe duda de que la insalu- 
bridad de dichas salinas, dando origen al desarrollo de 
calenturas palúdicas, hasta el punto de haberse visto 
atacados de ellas en 1886 más de 600 operarios, y 
haciendo sentir su influencia en todo el llano de su 
nombre y hasta en la ciudad y puerto de Ibiza, ade- 
más de graves perjuicios al país en cuanto á la salud 
pública se refiere, los causa también y no pequeños á 
la misma sociedad que posee y explota ese importante 
venero de riqueza. 


El saneamiento de las salinas, se imponía, pues, 





— 183 — 

como una necesidad de primer orden, á cuyo remedio 
no pudo menos de consagrar sus desvelos la empresa, 
comenzando por cegar los charcos de agua dulce exis- 
tentes en las inmediaciones de la Revista y disponer lo 
necesario para dejar bien saneados todos los demás 
terrenos colindantes, gran parte de los cuales ha ad- 
quirido recientemente, con una extensión de 450 hectá- 
reas, que unidas á las 400 de los estanques, elevan hoy 


á 850 hectáreas, la total superficie de su pertenencia. 


De todo lo que va dicho se infiere, que las salinas 


de Ibiza han variado completamente de aspecto en los 
últimos años, bajo la acertada y celosa dirección del 
ingeniero D). Eugenio Molina, incesante promovedor de 
todas las mejoras que el estudio de la localidad y de 
los medios de explotación empleados en otros paises, 
le iba sugiriendo para aumentar la producción y hacer 
los trabajos con mayor perfección y economía. Por 
fortuna, los beneficios que prometía su inteligente solici- 
tud, eficazmente alentada y apoyada por la junta de 
gobierno de la empresa, no se hicieron esperar mucho 
tiempo. La cosecha de sal que en el perívdo de 1871 
á 1883 se redujo por término medio anual á 6829 
toneladas, según va dicho, se elevó ya en el año 1886 
á 32000, á pesar de hallarse aun entonces pendientes 
de ejecución la mayor parte de las obras de que va 
hecho mérito. Harto satisfactorio fué también el resul- 


tado obtenido en 1887 y más aun el de 1888, en que 
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la cantidad de sal recolectada no bajó de unas 50000 


r 


toneladas, con tendencia á sobrepujar aun esta cifra 
en los años sucesivos, ó cuando hayan llegado á su 
terminación las obras que siguen ejecutándose para 
aumentar los rendimientos de las salinas. 

Solo falta que al paso que va aumentando la pro- 
ducción, se consiga también darle pronta y ventajosa 
salida, como procura afanosamente dicha junta, prac- 
ticando al efecto las más asíduas gestiones, con resul- 
tados hasta ahora bastante satisfactorios, á juzgar por 
los pedidos que desde algún tiempo á esta parte se 
hacen con destino á diversos puertos nacionales y del 
extranjero, y especialmente del Norte de España, mar 
Báltico y América del Sur. Este movimiento ha dado 
lugar á que, estudiando el modo de facilitar y hacer 


w 


más económico el transporte de la sal desde los car. 


gaderos de las salinas al puerto de lbiza, donde fon- 


dean los buques destinados á su exportación, haya 
resuelto ultimamente la empresa la adquisición de un 
tren de remolque compuesto de un pequeño vapor de 
100 caballos de fuerza y cuatro barcazas de hierro, 
por cuyo medio podrá realizarse dicho transporte en 
condiciones mucho más favorables que las ofrecidas 
por los faluchos de propiedad particular, que antes 
solían fletarse para este servicio. 

Desde el extremo septentrional de la laguna de las 


salinas, se puede llegar en corto tiempo á la Iglesia 
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y Ermita de Es Cubells, situadas cerca del Cabo de 
Cala Llentrisca, uno de los más notables de la costa 
meridional. El camino de herradura que conduce á ellas 
y que solo desde algunos años á esta parte se presta 
también, aunque en malas condiciones, al tránsito de 
carruajes, atraviesa al principio un llano poblado de hi- 
guerales, pasando luego por delante de una torre redonda 
de mampostería, que se llama Torre de Antonio Rey. Po- 
co después y dejando á la izquierda otro camino que se 
dirige al cerro y punta de Yondal, hay que cruzar el 
torrente de la pared blanca, así llamado por una tapia 
que hizo construir allí el Gobierno, para proteger las 
salinas inmediatas contra la corriente de ese arroyuelo, 
que á veces suele ser muy caudalosa y rápida du- 
rante la estación de las lluvias. Tuerce en seguida la 
vía un poco hacia el O., continuando hasta otro to- 
rrente denominado del pow, en cuyo cauce brota un 
manantial de agua muy rica. Algo mas allá y en la 
misma dirección, sin abandonar ese cauce, se encuen- 
tra una alquería solitaria, junto á la cual irgue su 
alto y esbelto tronco una hermosa palmera. Detrás del 
rústico edificio y en la falda de varias colinas pobladas 
de matorrales, con alguno que otro pino en las cum- 
bres, se ve una torre de defensa óÓ vigilancia, muy 


antigua, conocida con el nombre de Torre de Lluss. 


Á medida que uno avanza hacia los montes, se va 


elevando el terreno, cada vez mas pedregoso, hasta el 
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sitio en que alcanzada su mayor altura, empalma el 
camino con el de San José, enviando dos ramales al 
llano, en dirección á la ciudad de Ibiza. Á la derecha 
de aquel, se ve entonces junto á una alquería, la torre 
de fuan fuanet y algo mas allá otra llamada de Pedro 
Ríc, que se levanta sobre un pequeño collado, casi en- 
teramente cubierto de olivos, por entre cuyas frondosas 
copas, asoma una casita de labranza, blanca como la 
nieve. En el fondo se divisan otros cerros de forma 
redondeada, y que rematan en cúpula. 

Pero después de haber andado desde allí no largo 
trecho por entre colinas y sobre un terreno escabroso v 
amarillento, muy poblado de sabinas, lentiscos y otros 


arbustos silvestres, las personas que se dirigen á Es 


Cubells, tienen que abandonar el camino de San José 


y tomar otro que tuerce hacia el sudoeste, atrave- 
sando un valle algo accidentado en cuyo fondo crecen 
con lozanía gran número de algarrobos, olivos y algu- 
nas higueras dignas de figurar entre las más hermosas 
de la isla, mientras que las faldas de los cerros que 
lo forman, aparecen en su parte superior pobladas de 
pinos, algunos de los cuales descienden hasta la base, 
donde alternan sus verdes copas con el follage más 
oscuro de las sabinas. Á la salida del valle se encuentra 
el peñascoso torrente dels Orfs, que es preciso atra- 
vesar y en cuyo cauce y orillas, prosperan admirable- 


r 


mente los cañaverales, gracias á la frescura del sitio 
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y á la humedad del suelo, por el cual hasta en el 
rigor del verano, suele verse correr casi siempre un 
hilito de agua. Apenas cruzado este torrente, hay que 
volver á subir por una mala senda trazada en la roca, 
que serpentea por la pendiente de un collado, cubierto 


de bancales en gradería. Vénse allí algunas posesiones, 


cercadas de tapia de piedra seca, donde Pabundan los 


olivos de nudoso y viejo tronco y los almendros y al- 
garrobos. Poco después y caminando hacia abajo, viene 
un hermoso vallecito 4 cambiar completamente la escena. 
Diversos arbustos y matorrales, con abundancia de zar- 
zas, visten los repechos de sus márgenes, formando lo- 
zanos y fantásticos grupos, mientras que por su fondo 
compuesto en algunos puntos de marga y en otros 
de piedra caliza compacta y de color gris con venas 
blancas, corre el arroyuelo de la Murfa, á la sombra 
de espesos cañaverales Óó escondido debajo de su ver- 
de hojarasca. Pasados cl arroyo y un pequeño valle 
que le sigue, vuelve otra vez á empinarse el camino, 
conduciendo á una especie de mescta que, limitada 
hacia la izquierda por algunas alturas pobladas de di- 
versas clases de arbolado, lo está hacia la derecha, en 
parte por colinas de pendiente cubierta de bancales 
formando escalones, y en parte también por otras emi- 
nencias escuetas, donde apenas se ve algún matorral 
de ruin aspecto. 


El suelo de dicha meseta, aunque en general bas- 





o — 108 — 
tante pedregoso, está plantado de algarrobos, almendros 
jóvenes y principalmente de viejos y gigantescos olivos, 
conteniendo también uno que otro pino carrasco, varias 
especies de arbustos de selva y hasta algunos campos 
sembrados de cereales 6 legumbres. Á todo esto sigue 
un pequeño valle, cuyos bordes se hallan en lo alto de 
las eminencias que lo circuyen, provistos de terraplenes 
destinados á impedir que la tierra sea arrastrada por 


las lluvias, mientras que hacia abajo, forman el cauce 


de un torrente Ó arroyuelo que, aun durante el estío, 


suele llevar agua suficiente para dar vida á los caña- 
verales de que está poblado. 

Desde este pequeño valle en adelante la meseta, 
de que en cierto modo forma parte, se abre hacia el 
mar, descendiendo hasta su orilla con rápidas pendien- 
tes blanquecinas, cuya corteza exterior se compone en 
su mayor extensión de tierra calcárea. Allí en lo alto 
de esas pendientes, es donde se encuentran la ermita y 
la iglesia, Ó mejor oratorio de As Culells, acerca de 
cuyo orígen solo he podido averiguar lo que voy á 
exponer sucintamente. 

El terreno que ocupa y que de ella depende, aun- 
que de propiedad particular, se hallaba en otro tiempo 
abandonado é inculto, poblándolo únicamente algunos 
algarrobos extraños á todo cultivo y una multitud de 
lentiscos y otros arbustos silvestres, con uno que otro 


pino entre ellos. En tal estado seguía, cuando infor- 
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mado de estas circunstancias se le ocurrió visitarlo á 
un sacerdote catalán, carmelita descalzo exclaustrado 
y misionero apostólico, á quien la autoridad civil tenía 
confinado en lbiza desde el año 1854 por las ideas 
políticas que se le atribuían. Prendado según parece 
D. Francisco Pailáu, que así se llamaba el tal sacerdote, 
de las bellezas del sitio y más después de haber des- 
cubierto en él indicios de la existencia de un manantial, 
comprendiendo la facilidad de convertir aquellas pen- 
dientes incultas, arriba en un jardín ó plantío de árbo- 
les frutales y abajo en una hermosa huerta, se decidió 
á realizarlo, aprovechando la cesión de una parte del 
terreno que le hizo el propietario y adquiriendo el resto 
por compra en marzo de 1807. 

Guiado por el propósito de hacer allí vida solitaria 
y contemplativa, construyó en la parte inferior del de- 
clive de la comarca, junto al manantial que luego vino 
á ser copiosa fuente, una pequeña casa, donde esta- 
bleció su morada y vivieron también algunos hermanos 
terciarios de la orden religiosa del Carmen, llamados 


por él de Cataluña, para fundar la ermita objeto final 


de sus proyectos y afanes. 


Pocos años después fué cuando empezó á levan- 
tarse en la parte más elevada del terreno, la fábrica del 
edificio donde está instalada la humilde iglesia á que se 
da el nombre de oratorio y ermita de Es Cubells. Consta 


el edificio de planta baja y un piso de poca elevación. 
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Tanto éste como aquélla encierran tres ó cuatro piezas 
de muy poca capacidad, destinadas á habitación de 
los ermitaños; pero la planta baja contiene además el 
oratorio, tan reducido, que apenas tendrá unos ocho 
metros de fondo, cinco de ancho y cuatro de altura, 
formando solamente parte de lo que sería, á haberse 
podido concluir la obra emprendida por el P. Paláu, 
que están indicando las dos paredes y arcadas, que se 
ven aun delante de la puerta, correspondientes á la nave 
de un templo de mayores dimensiones, cuya bóveda ya 
terminada, se desplomó hace algunos años, por la mala 
calidad de los materiales con que se había construído. 

Todas estas obras se realizaban con el producto 
de las limosnas que recogía el fundador, y tomando 
él personalmente parte en los trabajos, que los demás 
ermitaños ejecutaban bajo su dirección. 


Hace empero ya buen número de años que falleció 


el P. Palau en Cataluña, á donde solía ir algunas ve- 


ces. Era, según dicen, hombre muy activo y de mucho 
ingenio, entendido en algunas artes á que tenía suma 
afición, como el dibujo, la imprenta y la litografía. Algo 
ejercitado también en la oratoria sagrada, predicó dos 
misiones en épocas diferentes por toda la isla y otra 
vez en la capital, pero sin obtener tan grandes resul- 
tados como prometía el celo de que estaba animado, 
á causa de su caracter algo excéntrico y de sus ma- 


neras poco suaves y atractivas. 
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El oratorio depende de la parroquia de San José, 
distando de ella unos 7 kilómetros próximamente y tal 
cual aparcce en la actualidad, se distingue tanto por 
su pequeñez como por su pobreza. En su bóveda, que 
es sobremanera aplanada, se ve una gloria pintada muy 
toscamente. Las paredes carecen de todo adorno y en 
el centro de la que hace frente al portal de entrada, 
hay una especie de camarín que contiene la imagen 
de Nuestra Señora del Carmen, patrona del santuario, 
colocada sobre un altar, que los ermitaños cuidan de 
mantener constantemente cubierto de flores. 

No se celebran allí nunca funciones religiosas, ni 
siquiera se dice misa en el oratorio, á menos que algún 


Y 


sacerdote vaya á visitarlo, ó se encuentre de paso ó 


residiendo temporalmente, en alguna de las alquerías 


más cercanas. 

La ermita de Es Cubells se halla completamente 
aislada y solitaria, pero en cambio su situación nada 
tiene que envidiar á las más pintorescas y deliciosas. 
Bella hasta lo sumo, es la perspectiva que mirando 
desde el emparrado de la parte posterior del edificio, 
donde tienen su morada los ermitaños, ofrece el ancho 
brazo de mar cuyas espumosas olas van á estrellarse al 
pié de las pendientes que domina el santuario. Hacia 
el 5. se descubre la isla de Formentera que con los 


¡islotes y arrecifes inmediatos se dibuja nebulosamente 


en los límites del horizonte, mientras que en la de 





Ibiza á corta distancia del espectador, aparecen á la 


izquierda de éste, sobre el litoral, una serie de puntas 
que se agrupan y confunden unas con otras, y á la dere- 
cha, varios promontorios de achatadas cumbres, cuyas 
laderas como que vayan á sumergirse en las azuladas 
aguas, descollando entre ellos el mencionado Cabo Llen- 
frisca, por lo clásico y magestuoso de sus formas. 
Desde la iglesia, baja serpenteando hasta la primi: 
tiva ermita propiamente dicha ó sea el punto que eli- 
gió para su morada el fundador, un sendero tallado á 
trozos en la roca dura y blanquecina. La frescura y 
lozanía de la vegetación, anuncían desde luego la proxi- 
midad de una amena y pacífica vivienda. Pequeño el 
edificio y de construcción muy sencilla, hallábase su 
pobreza, tal como yo lo ví hace unos veinte años, com- 
pensada por un crecido número de bancales dispuestos 
en gradería sobre la pendiente hacia abajo, donde os- 
tentaban entonces y siguen desplegando su verdor y 
magnificencia, una multitud de soberbios naranjos y de 
frondosas higueras y otros árboles de preciado fruto. 
Entre ellos queda aun espacio para el cultivo de le- 
gumbres y toda clase de hortalizas, no habiéndose ol- 
vidado las flores, cuyo delicado aroma embalsama las 
brisas del mar que no cesan de refrescar el ambiente, 
al paso que juguetean con los flexibles tallos de las 
cañas agrupadas cerca del manantial que da vida á 


todos esos plantíos. 
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La casita del ermitaño, hoy casi convertida en rui- 
nas, se halla en gran parte oculta entre los hermosos 
naranjos que la circuyen y sombreada también por al- 
gunas robustas vides, que entrelazándose unas con otras 
forman un cenador ó una especie de entoldada galería 


delante del edificio. Desde allí se descubren por entre 


las verdes ramas de los árboles, el vasto y azulado 


espejo del mar y las oscuras formas del citado pro- 
montorio y de las montañas adyacentes. Dificil «sería 
encontrar en Ibiza y aun en otros paises, un lugar más 
á propósito para entregarse á la piadosa contemplación 
del Ser Supremo. Ninguna voz humana, ningún ruido 
interrumpe ordinariamente el silencio que reina en de- 
rredor de aquel sitio. Lo más que se oiga tal vez 
será el canto de algunas avecillas, ó el suave mur- 
mullo del manantial, que brotando en el interior de 
una oscura caverna inmediata, riega los bancales que 
la rodean y alimenta una fuente situada algo más abajo, 
dando aliento y verdor á todas las plantas que los em- 
bellecen. No puede darse mayor contraste que el que 
forman aquellos bancales y la exuberante vegetación 
que los cubre, con la aridéz de las comarcas vecinas. 
Bien podría pasar uno allí horas enteras, contemplando 
á lo lejos el misterioso mar y los barcos que lo surcan 
y más cerca el variado y magnífico cuadro que do 
quiera se va desplegando ante la vista del espectador, 


absorto en la consideración de los atributos de Dios 
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y de las grandiosas maravillas de la creación, que 
pregonan la infinitud de su bondad, sabiduría y omnl- 
potencia. No parece sino que el pecho se ensancha y 
el alma no se harta de gozar, en aquella soledad tan 
apacible y risueña. 

La puerta y las ventanas del edificio solían ordi- 


nariamente estar siemipre abiertas, al menos durante el 


día, y la mayor parte del año. Así podía el viajero 


curioso enterarse facilmente desde el exterior, de lo que 
encerraba aquella humilde vivienda. Cuando yo la visité, 
todo respiraba allí la mayor sencillez y pobreza, con 
el más completo olvido de cuanto interesa á la como- 
didad. Las paredes estaban adornadas con pequeñas 
estampas de Santos ó de asuntos religiosos y encima 
de una tosca mesa de madera y también amontonados 
cn el suelo, se veían algunos libros viejos llenos de 
polvo, al parecer breviarios, devocionarios y otros del 
género ascético. 

Esta era, sin embargo, la mansión habitual del 
P. Paláu, quien solo la abandonaba una que otra vez 
para ir á su país natal, como va dicho, ó bien para 
recorrer las poblaciones de Ibiza en demanda de li- 
mosnas con que atender á la construcción del oratorio 
de Es Cubells, ó para pasar algunos días, haciendo vida 
penitente, en otros puntos más retirados y solitarios de 
la isla. 


Después de su muerte ha ido disminuyendo la pe- 





queña comunidad de los ermitaños, hasta el punto de 


quedar hoy reducida á dos que, según parece, tratan 
a 


de aumentar su número, con hijos del país ó del con- 
tinente. Todos viven, desde hace mucho tiempo, en los 
aposentos ó celdas adyacentes á la iglesia, y se man- 
tienen con lo que les da la tierra que cultivan Y prin- 
cipalmente con cl producto de las hortalizas, que suelen 
ser las primeras que se presentan en el mercado de 
la capital, y con las limosnas que en caso de necesidad 
procuran recoger en los caseríos inmediatos, pero sin 
salir de la comarca de San José. 

Cuentan además con otro recurso eventual, debido 
á la espontánea caridad de los labradores y labradoras 
que desde todos los puntos de la isla acuden con más 
Ó menos frecuencia al santuario de Es Cubells, ya sea 
en devota peregrinación Óó para cumplir alguna piadosa 
promesa. Por lo regular, todos llevan aleún donativo 
en especie á los ermitaños, y vuelven á su domicilio 
muy satisfechos de la acogida que éstos les dispensa- 
ron y alentados por la esperanza de obtener con el 
auxilio de sus oraciones, la protección de la Virgen, 
amparo de los afligidos y desgraciados. No se olvidan 
empero nunca antes de salir del camarín donde se ve- 
nera su imagen, de depositar en el cepillo alguna mo- 
neda, para atender á la conservación de la iglesia y á 
las reparaciones y mejoras que reclama. 


Desde la ermita no se tarda mucho en llegar al 
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Puis den Serra, uno de los más altos cerros de aquella 
región, que yendo á terminar hacia el S. en cel suso- 
dicho promontorio, se enlaza por el N. con el grupo 
de la Afalayasa, donde, según indiqué en otro lugar, 


descuella sobre otras eminencias de no escasa consi- 


deración, la más culminante de todas las de la isla. 


El mejor camino para regresar desde Es Cubells á 
la ciudad de Ibiza, es el mismo de las salinas, ú el de 


San José, algo más corto todavía. 


EXCURSIÓN Á SAN JOSÉ Y SAN ANTONIO 


El camino que desde la capital de la isla con- 
duce á San José, coincide, según llevo ya manifestado, 
con el de las salinas, hasta muy cerca del cemen- 
terio, donde dejan de formar una sola via y empiezan 
á figurar separadamente, dirigiéndose el último hacia 
el 5. O., mientras que el primero continua en la misma 
dirección que antes, sin salir durante algún tiempo del 
llano á que aquellas dan nombre, pero aproximándose 
mucho más que el otro á la región montañosa. Aun- 
que desde aquel punto en adelante no se diferencie 
por de pronto el aspecto de la comarca, del que 
presentaba la recorrida antes de la bifurcación, no 
tarda, sin embargo, el camino de San José, en mani- 


ed 


festarse menos cómodo que el de las salinas, á causa 
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de lo muy pedregoso que se va haciendo el terreno, 


donde crecen á pesar de esto con bastante lozanía, gran 


número de higueras, almendros y algarrobos y tam- 
bién algunos olivos de extraordinaria magnitud, entre 
los cuales figuraba aun en época reciente, uno, que 
es probable contase siglos de existencia y cuyo tron- 
co ya algo hueco, tendría en su base más de 12 
metros de circuito, pasando por ser el más corpulento 
de las Pityusas. Pero aun más que todo esto, lo que 
da alguna variedad al paisaje que se desarrolla en 
aquel sitio ante la vista, son las casitas blancas que 
acá y acullá asoman por entre el verde follaje de los 
árboles, pacíficas moradas de labradores, que por lo 
regular se hallan medio ocultas detrás de los grupos 
de opuncias que las rodean y cuya falta de capacidad 
suple en parte, una especie de pórtico toscamente cons- 
truído delante su fachada principal con ramas de pino 
carrasco, apoyadas sobre estacas de la misma madera 
ó de la de sabina. Cerca y á la derecha del camino, 
se ve también allí una solitaria torre redonda, de lú- 
gubre apariencia y medio corroida por la acción in- 
cesante de las intemperies. 

Á medida que cl camino se aproxima á los montes, 
van éstos haciéndose más respetables y aparecen más 
poblados de pinos y matorrales, y cuanto más se eleva 
el terreno, más se ensancha y embellece, el vasto y 


espléndido panorama, que puede descubrir el viajero 
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por encima de las verdes y azuladas copas de los 
olivos de las cercanías. Abajo y en primer término, 
preséntanse á su vista las pintorescas alturas que ro- 
dean las salinas, con los blanquecinos y plateados es- 
tanques que las constituyen; mientras que más allá y 
en dirección al $S., aparecen, en el lejano horizonte, la 
isla de Formentera, como una vaporosa sombra, y mis 
cerca del espectador, el ancho brazo de mar que ora 
tranquilo, ora alborotado, la separa de Ibiza. 

El suelo de las propiedades rústicas que radican 
en la comarca contigua, en general tan árido y pedre- 
goso como el de la via, se eleva cada vez más, termi- 
nando hacia el poniente en una cadena de cerros de 
forma cónica, uno de los cuales se halla coronado por 
una torre al parecer muy vieja. Sólo después de haber 
atravesado el cauce de un torrente que por allí se 
abre paso, es cuando encuentra el viajero un trozo 
de camino más transitable, pero que luego vuelve á 
hacerse tan escabroso como antes, mejorando ó em- 
peorando de condición alternativamente durante algún 


tiempo, según que el terreno es más ó menos llano 


ó quebrado y la mayor Ó menor cantidad de guijarros 


de que está cuajada su superficie. 

Pasado el llano de las salinas, penetra la via hacia 
el N. en un valle inculto, donde vegetan algunos alga- 
rrobos, pero en gran parte poblado de sabinas y ene- 


bros, viéndose también uno que otro pino carrasco, 
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sobre las colinas que lo circuyen. Tampoco faltan allí 
las torres de que tantas veces he hablado y que im- 
primen al paisaje la fisonomía característica del terri- 
torio de Ibiza. Hacia el N. N. E., vénse desde luego 
en los cerros inmediatos, dos de esas torres con una 


Ld 


casita nueva á su lado, y más allá y en la misma di- 
rección, se descubre á poco rato la de Pedro Ric, de 
que ya hice mención en otro lugar. Cruzado el cauce 
Merotro arroyo ó torrente, ¿“se entra pronto en un te- 


rreno más arcilloso, y pasando por delante de algunas 


casitas blancas cercadas de opuncias y de varios hor- 


nos de carbón, fabricado ordinariamente con leña de 


r 


pino, llega el viajero á una pequeña altura, desde la 
cual se domina á considerable distancia el valle inme- 
diato á la ermita de Es Cubells. 

Una vez allí y para seguir adelante, es preciso 
costear á través d2 pinos y sabinas la falda de los 
cerros adyacentes, cuya elevación permite descubrir de 
cuando en cuando el mar, por encima de las cumbres 
más lejanas, cubiertas en su mayor parte de bosque. 
Toda la comarca de los alrededores se halla, empero, 
casi enteramente inculta, no creciendo en ella más que 
algunos algarrobos y pinos de poca talla. Es muy soli- 
taria y rara vez se encuentra una vivienda humana 
que la anime. Continua el camino como antes, pero 


después de haber dejado atrás un aljibe, con abreva- 


dero á su lado para el ganado, se ensancha y hasta se 
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hace más transitable para carruajes, penetrando luego 
hacia occidente en un valle árido, que forman algu- 
nas colinas de laderas casi desnudas de arbolado y por 
cuyo fondo corre un arroyuelo, sobre cuyo cauce se 
halla tendido un pequeño puente. Pasado éste y des- 
pués de haber subido un corto trecho por la pendiente 
y andado durante algún tiempo por entre viñas cerra- 
das con pared de piedra seca ó con setos de pitas, se 
llega al fin á San José, ó á la iglesia parroquial de 
este nombre, situada sobre la altura que domina dicho 
valle hacia la derecha. 

San José cabeza del distrito municipal que lleva la 
misma denominación, no es villa, ni mercce apenas el 
nombre de aldea propiamente dicha, presentándose más 
bien como un caserío compuesto de ocho ó nueve 
casas situadas junto á la ¡elesia parroquial, entre ellas 
la del cura párroco, la del Ayuntamiento y las que 
sirven á la vez de escuelas y habitación del maestro y 
maestra de instrucción primaria. En 1883 se contaban 
únicamente 17, á saber 11 de un piso y 6 de dos, 
añadiendo á las ya indicadas, las que más ó menos 


apartadas de ellas, no llegan á distar 500 metros de 


dicha Iglesia y forman con las contiguas á ésta, lo 


que suele considerarse casco de la población. Las de- 
más Casds existentes en el distrito, están disemina- 
das por toda la extensión de su territorio, excepto 


algunas que, por su proximidad entre sí, presentan el 
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aspecto de caseríos y las que, según indicaré más ade- 
lante, forman grupo en la parroquia de San Agustín, 
elevándose la totalidad al número de 799, de las cua- 
les 614 constan de un solo piso y las 183 restantes de 
dos, el segundo de muy poca elevación. Para dar idea 
de lo muy diseminados que se hallan estos edificios, 
basta decir, que su distancia á la cabeza del distrito, 
varía entre medio y algo más de quince kilometros. 

El distrito de San José es el menos populoso de 
los rurales de la isla, pero el más extenso de todos, 
lo cual hace que sea también el menos poblado, exce- 
diendo apenas su población relativa de 25 habitantes 
por kilometro cuadrado, según las cifras que arrojó el 
censo que acaba de verificarse, á cuyo tenor ia total 
población absoluta de hecho solo alcanza á 3879 habi- 
tantes y á 3881 la de derecho. No figura tampoco 
como uno de los más ricos de la isla, á juzgar por la 
estadística territorial de 1863, según la cual solo ocupa 
el tercer lugar entre ellos, por el importe líquido im- 
ponible de los productos de la riqueza agrícola, urbana 


y pecuaria, pero sin contar los de las salinas, que al 


formarse dicha estadística pertenecían al Estado y de 


cuya importancia se ha podido ya formar concepto 
anteriormente. 

Como ya se indicó en el primer tomo de esta obra, 
al hacer la descripción general de Ibiza, después del 


de San Antonio, es el distrito municipal de San José, 
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entre todos los de la isla, el que cuenta con mayor 


extensión de terreno destinado al cultivo de cereales 
y legumbres, que es lo que constituye la parte más 
importante de sus producciones agrícolas, figurando 
también con la cifra más alta por el almendral, pero 
no por el olivar, higueral y algarrobal, en que aparece 
inferior á la mayor parte de los demás, de los cuales 
se distingue igualmente por la escasez de pinares y 
la falta de monte bajo, si es que al formar dicha 


estadística, no se comprendió á éste en la cabida 


superficial de los yermos y terrenos incultos, mucho 


él 


JE 


mayor que la correspondiente á los otros distritos, 
incluso el de la capital, con la isla de Formentera, 
que le estuvo incorporada hasta hace muy poco tiem- 
po. Encierra no obstante muchas porciones de terreno, 
notables por su extraordinaria feracidad, gozando de 
gran. fama los higos de la comarca y las cebollas y 
demás hortalizas, que á beneficio del riego prosperan 
en varios puntos y con especialidad en las cercanías 
de la cabeza del distrito. Presumo que éste será tam- 
bién el que aventaja á todos por la abundancia de 
flores, atendiendo al mayor número de colmenas exis- 
tentes, en su territorio, y á la cantidad de miel que 
producían cuando yo me informé del estádo de esta 
granjería, que desgraciadamente lejos. de tomar incre- 
mento parece haber decaido en toda la isla. 


No he podido adquirir noticias precisas acerca de 
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la importancia que tiene hoy la riqueza pecuaria en 
los diversos distritos de la isla, pero según la estadís- 
tica oficial hecha en 1865, el de San José era en 
aquella época el que contaba con mayor número de 
cabezas de ganado lanar, cabrío, de cerda y asnal, pero 
no del mular, bajo cuyo último concepto le llevaba con- 
siderable ventaja el de Santa Eulalia. 

Á pesar de que la vecindad de las salinas ha de 
influir necesariamente de una manera muy desfavorable 
en la salubridad de la mayor parte de las campiñas 
del distrito, no es el de San José el que mayor cifra 
relativa de mortalidad ofreció entre todos los rurales 
durante el quinquenio de 1878 á 1882, según pudo 
verse en otro lugar; llamando por el contrario la aten- 
ción el hecho de haberse presentado con la más alta 


por ia longevidad ó vida media de sus habitantes, cal- 


culada sobre los datos de dicho quinquenio y el de 
1863 á 1867 reunidos. | 


Inclínome Áá creer que esto depende en parte de 
la considerable elevación del terreno que ocupan los 
principales grupos de casas existentes en el distrito, 6 
sean los inmediatos á las iglesias parroquiales de San 
Agustín y de San José y con especialidad la última, 
cuyo campanario en su remate superior alcanza, sobre 
el nivel del mar, la altura de 216 metros 70 centíme- 
tros, á que no llega el de la más encumbrada de todas 


las de la isla, inclusas las de la capital, y en parte 





puede también atribuirse á la proximidad del litoral y 


de algunas cimas muy altas, que hace aquella comarca 
más accesible á las brisas, proporcionándole así aires 
más templados y saludables. 

Al plantearse la actual división municipal ó «adminis- 
trativa de Ibiza, se formó-el distrito de ¡San José, Ten 
una parte del territorio que correspondía al antiguo 
quarton de Pormany y otra del de las Salinas, segre- 
gando del primero lo que ahora constituye la feligresía 
de las parroquias de San José y de San Agustín y del 
último la comarca adscrita á la de San Francisco de 
Paula y á la de San Jorge. Esta es la que cuenta, se- 
gún ya manifesté en otra ocasión, mayor: número de 
feligreses. La de San José, que mereció la preferencia 
para cabeza del distrito, sólo constaba de 1257 en 
1885, habiendo aumentado, bien que no mucho, con re- 
lación al año 1840 en que no pasaban de 1028, pero 
disminuyendo con posterioridad al de 1860, época en 
que llegó á reunir 1304 y prometía tomar aun mayor 
incremento. 

La iglesia de San José, aunque ya dispuso su erec- 
ción en 17206 el Arzobispo de Tarragona D. Manuel 
de Samaniego, no llegó á establecerse, según parece, 
hasta mediados del último siglo, asignándole parte de 
la feligresía de la de San Antonio, que pecaba. de ex- 
cesivamente numerosa y no bastaba para el pasto es- 


piritual de los moradores de las casas diseminadas por 
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su extenso territorio. Como todas las rurales de Ibiza 
existentes en aquel tiempo, era al principio la de San 
José una simple vicaría, servida por un vicario nutual 
y amovible, habiendo conservado el mismo caracter, 
hasta que el primer Obispo de la Diócesis por decreto 
de 16 de julio de 1785, la erigió en parroquia, no sin 
quitarle una parte de la comarca que comprendía, para 
formar con ella y una porción de la de San Jorge, la 
demarcación de la nueva parroquia de San Agustín, 
enclavada en el mismo distrito municipal de San José, 
según va dicho. Es de la categoría de 2.” ascenso y 
se halla, actualmente servida por un cura párroco y un 
vicario ó coadjutor. 

La iglesia parroquial de San José, se levanta casi 
en el centro del pequeño grupo de casas, que consti- 
tuye el núcleo de la población, pero aproximándose 
algo más al valle que le está contiguo. Visto el edificio 
por el exterior, presenta un aspecto algo parecido al 


de la de San Jorge, es decir, que se da cierto aire de 


fortaleza, como la mayor parte de las iglesias rurales de 


Ibiza. Es también de cubierta plana á manera de terrado, 
sobre el cual descansa el campanario ó espadaña en el 
centro del lado correspondiente á la fachada principal, 
pero se distingue de otros templos parroquiales por la 
circunstancia de tener al pié de ésta, delante de la puerta 
de entrada, un pórtico de mampostería compuesto de 


tres arcos circulares. El interior consta de una sola 
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nave que tendrá muy cerca de 24 metros de largo, 8 
de ancho y 12 de altura desde el pavimento hasta la 
bóveda. Esta es circular de medio punto y se halla 
sostenida por cinco arcos de la misma forma. El re- 
tablo del altar mayor se compone de dos cuerpos de 
madera esculturada, ostentando en el primero dentro 
de un nicho, la imagen de talla del glorioso patriarca 
San José patrón de la igiesia y á su derecha é iz- 
quierda respectivamente, colocadas sobre pedestales, las 
de San Joaquín y Santa Ana. En el segundo cuerpo 
aparecen la de San Vicente Ferrer, también dentro de 
un nicho, y á sus lados las de Santo Tomás de Aquino, 
y San Luis Beltrán, descansando sobre columnas. 
Encierra además la nave varias capillas laterales que 
á partir del presbiterio y por el lado del Evangelio 


son, sucesivamente, la de Nuestra Señora del Rosario, 


la de Santa María Magdalena, la de San Roque y la 


dedicada á Santo Domingo y San Francisco, cuyas 
imágenes aparecen en actitud de abrazarse, y por el 
lado de la Epístola, la del Santo Cristo, la de la Vir- 
gen del Carmen, la de Santa Filomena, la del Niño 
Jesús y por último la del baptisterio, que está dedi- 
cada á San Juan Bautista y se halla debajo del sen- 
cillo coro de la iglesia. Unas y otras capillas tienen 
el correspondiente retablo de talla, siéndolo también 
todas las imágenes referidas y las demás figuras de 


santos que contienen, excepto las de Santo Domingo 





E 
y San Francisco, titulares de la última del lado del 
Evangelio, que son pintadas al óleo, formando un cua- 
dro en el centro del retablo. Como de mayor mérito 
artístico se consideran la del Niño Jesús y la de Santa 
Filomena, pero en rigor nada hay en las capillas la- 
terales, ni en el altar mayor, que sea digno de atención 
bajo este concepto, ni es de extrañar que así suceda, 
atendiendo á la pobreza de recursos con que luchan 
y han luchado en todas épocas, la generalidad de las 
iglesias rurales de Ibiza, para cuya construcción y de- 


coración sólo pudo contarse ordinariamente, con las 


limosnas y el trabajo personal de los feligreses. 


Contigua á la iglesia se halla la casa del Cura. Es 
de regular capacidad y tiene asimismo delante de su 
entrada principal, un pórtico de mampostería cubierto, 
por el estilo del de la iglesia, á cuya sombra dejan 
los labradores sus caballerías atadas á las anillas em- 
potradas en la pared, cuando van á ver al Cura con 
el objeto de visitarle Óó para pedirle los consejos 6 
auxilios de que tienen necesidad. 

Junto á la iglesia están también las estaciones 
del Via Crucis, formadas por una serie de  pilas- 
tras, enjalbegadas y coronadas todas por una cruz de 
madera, que van á terminar en lo que se llama el 
Calvario, especie de montecillo de mampostería, que 
en vez de una sola, ostenta en lo alto tres cruces, 


muy próximas una á la otra. Ñ 
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En frente de San José, hacia el N., se levanta el 
Puig den Cardona, cerro de forma redonda donde el 
terreno se compone generalmerte de una roca arcillosa 
y caliza de grano fino, y cuya cumbre se halla des- 
nuda de toda vegetación, mientras que las laderas apa- 
recen cubiertas de olivos, con algunas casas aisladas 
entre ellos. Desde lo más alto de este cerro, se pre- 
senta á la vista en todas direcciones una perspectiva 
sumamente hermosa y dilatada. Hacia el N. descúbrense 
el valle de San Antonio, con alguna, bien que no mu- 
cha, arboleda, y en dirección casi al N. E. varios co- 
llados, cubiertas sus faldas de higueras y algarrobos, 
que se extienden hasta muy cerca de las casas de 
dicho lugarejo, cuya blancura las hace resaltar en lon- 
tananza sobre el verdor de los campos que las ro- 
dean. También se divisan desde allí el elegante Puig 


de Nonó y el promontorio del mismo nombre, cuyas 


pendientes casi verticales parece ván á sumergirse en 


el mar, marcando distintamente sus contornos sobre 
la azulada superficie líquida que les sirve de fondo. 
Por el E. se dominan el camino de San José y las 
lomas inmediatas, mientras que por el O. y entre al- 
gunas eminencias pobladas de bosque, asoma el mar 
en cuatro puntos diferentes, dejándose ver hacia el S. 
los grupos «de montañas que forman el valle de las 
salinas y mucho más allá la isla de Formentera. Con el 


Putg den Cardona linda el de la Afalayasa, que siendo 
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el más alto de todos los cerros de la isla, se deprime 
en dirección al Cabo Pelado, hasta terminar en una 
cadena de colinas poco elevadas, pero desde cuya cima 
se descubre, como es natural, un panorama mucho más 
hermoso y vasto que el ultimamente descrito. 

Para trasladarse á San Antonio desde la parroquia 
de San José, debe el viajero atravesar el territorio 
de la de San Agustín, que dista de aquella poco más 
de dos kilometros en linea recta. Apenas se han dejado 
á la espalda los pocos edificios del pueblo agrupados al 


rededor de la iglesia, desciende el camino rapidamente 


Ed 


á una hondonada, pasando por delante de algunas casas 


blancas con huertecito inmediato y cruzando campos 
poblados de algarrobos y pinos, hasta llegar á un valle 
con salida al mar, rodeado de cerros cuyas laderas 
guarnecen algunos bancales donde vegetan también aque- 
llos árboles y especialmente los últimos. 

Una vez allí y dejando al N. otra vía que conduce 
directamente á San Antonio, tuerce el camino un poco 
hacia Oriente, continuando algo cuesta arriba por las 
laderas de algunos cerros pobladas de olivos y de uno 
que otro algarrobo, en dirección á la iglesia de San 
Agustín, que se presenta luego á la vista sobre un 
pequeño collado, á cuva cima se llega pasando por de- 
lante de algunos huertos de opuncias. 

La parroquia de San Agustín, es una de las nueva- 


mente creadas por el primer Obispo de la Diócesis, 
11—-27 





— TIO 


mediante el citado decreto de 10 de julio de 1785, 


habiéndosele asignado una comarca antes muy despo- 
blada, que se extiende á lo largo de la costa occidental 
de la isla enfrente del islote de El Vedrá y formaba 
en aquella época parte de la antigua parroquia de San 
José y también de la de San Jorge. Aunque reducida 
al principio su feligresía á 70 familias, no tardó en 
multiplicarse hasta el punto de comprender ya 757 
almas en 1840 y 808 en 1850, pero sin aumentar des- 
pués sensiblemente, como indica la cifra de 816 á que 
sólo ascendía el número de sus feligreses en 1885. Es 
por lo tanto una de las tres parroquias menos populo- 
sas de Ibiza. 

Contiguas á la iglesia, cuyo campanario tiene algo 
más de 130 metros de altura sobre el nivel del mar, 
se hallan agrupadas ocho ó nueve casas, formando un 
pequeño núcleo de población aglomerada semejante al 
de la parroquia de San José, á cuyo distrito municipal 
pertenece, según va dicho, la de San Agustín. Esta es 
de la categoría de las llamadas de entrada ó de la 
clase más humilde, y se halla en la actualidad servida 
por un Cura párroco, sin coadjutor. 

El edificio de la iglesia empezó á construirse en el 
año 1786 y, según mis noticias, se hallaba ya concluido 
antes de expirar el último siglo, haciéndose notar por 
la sencillez de su estructura, así en el exterior como 


interiormente. Consta de una sola nave de bóveda vaida 





a 
mucho más pequeña que la de San José, pues sólo 
mide 15 metros 82 centímetros de longitud, 5 metros 
12 centímetros de anchura y 6 metros 84 centímetros 
de elevación desde el pavimento á la bóveda, sin os- 
tentar arcos ni adornos en las paredes. 

En el centro del retablo del altar mayor aparece 
la efigie de talla de San Agustín, patrono y titular del 
templo, y encima de ella la imagen de Santa Rita, pin- 
tada al óleo. Vése además en la puerta del sagrario, 
un bajo relieve tallado sobre madera, que representa 
las almas del purgatorio, aliviadas por los sufragios 
de los fieles que un angel derrama sobre ellas, mien- 
tras que otro angel les tiende la mano en actitud de 
sacarlas de aquel sitio de penitencia. 

Tiene la iglesia seis capillas, tres al lado del Evan- 
gelio del altar mayor, destinadas respectivamente al culto 
del Santo Cristo, de San Antonio de Padua y de San José, 


y tres al lado de la Epístola, dedicadas, la primera, á la 


Virgen del Rosario, la segunda, á San Roque y la texuenas 


á San Vicente. Los retablos de estas capillas son todos 
tallados en madera lo mismo que las imágenes de su 
respectivo titular, pero en general puede decirse que 
así las capillas laterales, como el altar mayor, nada 
ofrecen que sea digno de especial mención, bajo el as- 
pecto artístico. La casa habitación del Cura se halla 
contigua á la iglesia, ocupando con ésta el centro de 


las pocas viviendas que se hallan allí reunidas, á cuyo 
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alrededor y á distancia más ó menos corta, se ven 


algunas alquerías y, algo más lejos, una que otra anti- 


gua torre, por el estilo de las que existen en otres 
puntos de la isla. 

Dejando la iglesia de San Agustín, se baja por una 
cuesta de rápida pendiente al fondo de un valle inme- 
diato, desde el cual descubre el viajero hacia Occidente 
la extensa sábana del mar y las rocas y arrecifes que 
asoman sobre su superficie. Luego pasa el camino por 
delante de varias casas blancas aisladas, que sucesiva- 
mente se dejan ver en la falda de un cerro poblado, 
aunque no mucho, de algarrobos, continuando así hasta 
que al variar de dirección hacia el NE., se entra en el 
ancho y abierto valle de San Antonio, cercado de coli- 
nas no muy altas, cuyas laderas están en gran parte 
cubiertas de bancales dispuestos en anfiteatro. El terreno, 
no tan abundante allí en guijarros como la comarca que 
se ha dejado atrás, es en general más arcilloso y de 
un color gris que tira á rojo, hallándose sembrado en 
casi toda su extensión, pero muy escasamente poblado 
de árboles. Vuelve luego la vía á dirigirse hacia 
el O. atravesando un campo muy pedregoso y desnudo 
de toda vegetación, desde el cual puede el que lo reco- 
rre deleitarse con la perspectiva verdaderamente mag- 
nífica que ofrecen el hermoso puerto de San Antonio, 
antiguamente llamado Porto Magno, la villa del mismo 


nombre, sobre todo cuando la alumbra el sol de la 
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tarde y la isla Conejera que con su faro se levanta en 
medio del azulado mar delante del abra del fondeadero, 
á cuyas orillas no tarda el camino en acercarse mucho, 
continuando después á lo largo de las mísmas y por 
una playa en su mayor parte gredosa, donde crecen 
alguno que otro pino carrasco y una multitud de ver- 
des sabinas formando redondeados y frondosos bosque- 
cillos, hasta alcanzar las construcciones urbanas de la 
población, que ya no está lejos. 

Pero antes de llegar á ella, atraviesa el camino 
dos acequias que se dirigen al puerto formando las 
desembocaduras del arroyo de Buscartell, cuya corriente 
recorre casi todo el valle de San Antonio y es una de 
las más caudalosas de la ista. Pasadas las acequias se 
entra por último, tocando ya casi á los primeros edifi- 
cios del pueblo, en la carretera que lo pone en comu- 
nicación con la ciudad de Ibiza directamente. 

La villa de San Antonio, Ó por mejor decir, de Sar 
Antonio Abad, nombre con el cual figura en todos los 


documentos oficiales, es, abstracción hecha de la capi- 


tal, el más importante de los dos únicos centros algo 


considerables de población aglomerada que existen en 
Ibiza. Situada en la costa occidental, junto á la orilla 
derecha del puerto que lleva la misma denominación, 
se componía en 1883 de unas 80 casas, en su mayor 
parte reducidas á la plenta baja y habitadas por 216 


individuos, contándose entre ellas la Consistorial, las del 
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Cura párroco y del Coadjutor unidas 4 la iglesia, las 
destinadas á escuelas y habitación del maestro y maes- 
tra de instrucción primaria y la que sirve de cuartel 
para la Guardia Civil. Casi todas se hallan en terreno 
llano, pues el pueblo solo en pequeña parte se extiende 
por la falda de una loma poco elevada, donde tiene su 
asiento la lglesia parroquial, cuyo campanario no alcanza 
más que 27 metros 60 centímetros de altura sobre el 
nivel del mar. En general están esas casas blanqueadas 
y son de cubierta plana, aunque algunas la tienen de 
tejado, viéndose en muchas de ellas balcones que dan 
á la calle. Varias son las que lindan con el camino y 
algunas están tan cerca del mar, que las olas lamen sus 
cimientos cuando la marejada es algo fuerte. 

Además del puerto y del número relativamente cre- 
cido de edificios que la constituyen, dále también á 
esta villa alguna importancia, la particularidad de ser 
cabeza del distrito municipal de su nombre, cuyo te- 


rritorio comprende una gran parte del antiguo guarton 


de Pormany y también algo de los de Balanzat y Llano 


de Villa, encerrando las cuatro parroquias de San An- 
tonio, San Rafael, Santa Inés y san Mateo. 

No tan extenso como los de San José y Santa Eu- 
lalia, es el distrito de San Antonio el que, aparte del 
último, resulta ser en la actualidad el más populoso de 
todos los rurales, y también el de mayor población re- 


lativa, excepto el de San Juan Bautista, contando algo 
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más de 33'50 individuos por kilometro cuadrado. La 
absoluta de hecho, según los resultados del último censo, 
se eleva á 4264 habitantes y la de derecho, á 4275, 
cuyas .viviendas en número de 828 están todas, excepto 
las que constituyen el casco de la pequeña población 
cabeza del distrito, muy diseminadas por su territorio, 
y á una distancia de ella, que varía entre quinientos 
_metros y diez y siete kilometros poco más Ó menos. 

Según la citada Estadística territorial de 1863, le 
corresponde el segundo lugar entre todos los distritos 
de Ibiza, por el rendimiento líquido imponible de las 
riquezas agrícola, pecuaria y urbana reunidas, y tam- 
bién por la primera aisladamente considerada. 

En cuanto á la extensión de las diferentes especies 


de tierras productivas, lleva ventaja á todos por las 


Y 


de secano destinadas á cereales y legumbres, y por las 


de olivar, figurando también por mucho respecto á las 
de almendral y alearrobal y especialmente de higueral, 
y en primer término por la extensión de sus pinares, 
mas no por los terrenos de regadío y el viñedo, en que 
aparece inferior á otros distritos. Comparado con los 
demás, no es tampoco de los gue cuentan con mayor 
número de cabezas de ganado, aunque figure en dicha 
estadística como el segundo por el producto líquido de 
la riqueza pecuaria. 

El clima de San Antonio peca de excesivamente 


cálido y la abundancia de aguas dulces que mezcla- 
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das á veces con las del mar, se encharcan en sus 
cercanías, suele dar origen á calenturas intermitentes, 
aunque por lo regular de caracter benigno. Sólo en el 
año 1865, precisamente mientras el cólera estaba ha- 
ciendo estragos en Mallorca, fué cuando tomaron las 
tercianas en San Antonio un caracter notablemente 
pernicioso, hasta el punto de haber causado en el es- 
pacio de cuatro meses 16 víctimas, en una población 
de tan escaso vecindario. Esto no obstante, la estadís- 
tica de las defunciones ocurridas en los quinquenios 
de 1863 á 1867 y de 1878 á 1882, presenta para el 
conjunto de los habitantes del distrito, una mortalidad 
anual media mayor que la de los demás términos ru- 
rales y para la longevidad ó duración media de la 


vida, una cifra inferior á la de todos los restantes de 


la isla, incluso el de la capital. bien que la ventaja de 


éste es indudablemente debida á la circunstancia de 
tener agregada la población de Formentera, cuyos tipos 
de mortalidad rayan por lo diminutos en lo extraordi- 
nario, según se vió en otro lugar. 

Algo apartada de la ribera del puerto y en el sitio 
más elevado de ¡a villa, se levanta la iglesia parroquial, 
edificio blanqueado á semejanza de los demás de la po- 
blación, de techo plano en forma de azotea y muy pa- 
recido por su aspecto exterior á una pequeña fortaleza, 
destino que hubo de tener también en su origen, lo 


mismo que la de San Jorge, como indica el considera- 





ble espesor de sus muros y la torre no menos sólida 
que se alza sobre la parte posterior de su terrado y 


que estuvo artillada hasta el año 1869. Es la iglesia 


de San Antonio una de las más antiguas entre las 


rurales ó forenses, constando que existía ya en el año 
1577 Ó6 cuando la isla de Ibiza fué visitada por un 
delegado del célebre Arzobispo de Tarragona D. Anto- 
nio Agustín, pero sin tener entonces el caracter de 
vicaría, que mucho más adelante se le reconoció y 
con el cual parece haber continuado hasta el año 1785, 
en que el primer Prelado de la Diócesis, tuvo á bien 
erigirla en parroquia independiente. 

Es la parroquia de San Antonio Abad, la más an- 
tigua y al propio tiempo la más populosa de las cuatro 
que comprende el distrito y también la que en mayor 
proporción ha visto aumentar de medio siglo á csta 
parte el número de sus feligreses, que no pasando de 
997 en el año de 1840, se elevaba ya á 1403 en 1885. 
Es de la categoría de segundo ascenso y se halla 
actualmente á cargo de un ecónomo, auxiliado por un 
teniente Ó coadjutor. 

La iglesia es una de las rurales más espaciosas y, 
como todas las de Ibiza en general, consta de una 
sola nave de bóveda vaida, midiendo muy cerca de 
27 metros de largo, 9 metros de ancho y 9 metros 
32 centímetros de altura, que se reduce á 7 metros 


45 centímetros en el ábside. 
Ple 25 
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El retablo del altar mayor, es de madera, pintado 
y en gran parte dorado, ocupando su centro la imagen 
del titular, San Antonio Abad, y algo elevada encima 
de ésta la de San Vicente Ferrer, ambas de talla. 
Figaran igualmente á la derecha de la primera, las de 
San Juan Bautista y San José y á su izquierda, las de 
Santa Lita y San Pedro Apóstol, conteniendo además 


- 


el presbiterio, dos capillitas á cada lado de dicho altar, 


cerradas con puertas de cristales, donde se custodían 


las estatuas del Santo titular y de la Virgen del Rosario» 
relativamente de muy pequeño tamaño, que sirven para 
llevarlas en procesión por dentro y por el exterior de 
la iglesia. 

Fuera del presbiterio, se ven á lo largo de los muros 
que sostienen la bóveda, varias capillas, á saber, cinco 
abiertas en la pared del lado del evangelio del altar 
mayor, que á partir de este son la del Santo Cristo, 
la de la Virgen del Rosario, la de Nuestra Señora de 
los Dolores, la de San Vicente Ferrer y la de San 
Cosme y San Damián, y cuatro en la que corresponde 
á la epístola, dedicadas sucesiva y respectivamente á 
Santa Inés, San Roque, Santa María Magdalena y San 
Francisco Javier, notable la última por hallarse en ella 
el baptisterio, con una pila de mármol, y también la 
escalera para subir al coro, situado en frente del altar 
mayor á una altura proporcionada sobre el pavimento. 


Los retablos de todas esas capillas, en general de escaso 
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valor artístico, como puede presumirse en vista de lo 
que acerca de todas las iglesias forenses de Ibiza llevo 
dicho, están pintados y dorados, siendo de talla, lo mismo 
que ellos, las imágenes correspondientes, excepto las de 
san Cosme y San Damián, de Santa María Magdalena 
y san Francisco Javier, que solo se ven representadas 
sobre lienzo. El espacio comprendido entre las capillas 
destinadas al culto de San Roque y de Santa María 
Magdalena, lo ocupa la puerta principal de la iglesia, 
por cuyo motivo en el lado de la nave que corresponde 
á la epístola del altar mayor, hay una capilla menos 
que en el del Evangelio. El campanario, de mayores 
dimensiones que el de las otras iglesias rurales, se 
distingue también de los demás, al menos desde hace 
algún tiempo, por estar provisto de dos campanas, una 
por el estilo y otra de tamaño mucho más grande que 
la única que se ve en los de aquellas. 

La casa destinada á habitación del cura párroco y 
la que ocupa el coadjutor, se hallan pegadas al muro 
de la iglesia y unidas entre sí, aunque en completa in- 
dependencia una de otra. Pasa la primera por ser una 
de las mejores casas rectorales de la isla, llevando gran 
ventaja á la del coadjutor por su capacidad. Constan 
las dos de planta baja y un piso y, aunque de forma 
muy sencilla, poco ó nada dejan que desear en punto 


á decencia y comodidad, disfrutando de muy buena vista 


sobre el puerto y la llanura inmediata. 
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Además de la del 17 de enero consagrada al pa- 
trono del pueblo, se celebra todos los años en San 
Antonio, el día 24 de agosto, con gran solemnidad y 
regocijo, otra fiesta de caracter á la vez religioso y 


popular, en honor de San Bartolomé Apóstol y princi- 


palmente de Santa Inés, cuya imagen es tenida allí en 


gran veneración, á causa de las circunstancias extraor- 
dinarias que promovieron y han contribuido á que se 
extendiese su culto por toda la isla. 

Existe á la distancia de un kilometro Óó poco más 
de la villa en dirección al N. una cueva, dentro de la 
cual y bajando por nueve ó diez escalones, se encuen- 
tra una plazoleta bastante espaciosa, y descendiendo 
algo más, un manantial de agua muy fresca y crista- 
lina. Créese que allí se celebraban misas y otros actos 
religiosos, en los primeros años que siguieron al de la 
conquista y antes de que se levantase la iglesia de San 
Antonio, antiguamente también lugar de refugio y de 
defensa de los moradores de las cercanías. Considerada 
por lo mismo la tal cueva en aquellos remotos tiempos, 
como una especie de templo subterráneo, tomó más 
adelante el nombre de Cueva de Santa Inés que aun 
conserva, por haberse encontrado en su recinto, según 
otra tradición, no se sabe á punto fijo cuando, pero 
probablemente á fines del siglo XVÍ ó principios del 
XVI[, una imagen de madera de aquella gloriosa virgen 


y martir, que trasladada varias veces á dicha iglesia, 
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volvía siempre á aparecer en la cueva, lo cual se inter- 
pretaba como señal de cue no quería estar en otro 
sitio. Cuéntase además, que mientras ocurría el hallazgo 
de la tal imagen, precisamente el día destinado, con- 
forme va dicho, á celebrar la fiesta de San Bartolomé, 
hubo de arribar al puerto una nave española ó extran- 
jera, salvada como por milagro del furioso temporal 
reinante á la sazón en las vecinas costas, á bordo de 


la cual se encontraba cierto caballero que llevando 


consigo un precioso cuadro de Santa Inés, lo entregó 


inmediatamente al cura de San Antonio, por haber 
hecho al implorar la intercesión de esa virgen, la for- 
mal promesa de regalarlo á la iglesia del primer punto 
donde pudiera la embarcación fondear y librarse de 
todo peligro. Dícese también que enterada la Autori- 
dad eclesiástica de Ibiza de todo lo referido, dió per- 
miso para que se construyese en la cueva una capillita 
y se venerase en ella dicha imagen de Santa Inés, 
que, por lo visto, ó no llegó á instalarse allí nunca 6 
no tardó en ser trasladada á una de las capillas de 
la iglesia parroquial, juntamente con el cuadro de que 
va hecho mérito, lo cual no bastó, según parece, para 
que dejara de mirarse aquel lugar subterráneo como 
una especie de santuario, indicado en algunos mapas 
como ermita. Lo cierto es que desde época muy anti- 
gua venía ya celebrándose todos los años, lo mismo 


que ahora, en la iglesia y no en la cueva, la fiesta 
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religiosa de Santa Inés, concurriendo á ella no solo los 
moradores de la comarca, sino también un crecido 
número de habitantes de los demás pueblos de la isla; 
en vista de lo cual y de lo mucho que iba aumentando 
la veneración á la Santa, se decidieron algunos vecinos 
acomodados á levantarle un templo, donde pudiera darse 
más digna ó más adecuada colocación á su imagen 
cerca del sitio en que fué hallada antiguamente. 

Á doscientos pasos de la cueva se ve todavía, aun- 
que en estado de ruina y abandono, una parte con- 
siderable del proyectado edificio, cuya fábrica á pesar 
de hallarse ya muy adelantada al acercarse la conclu- 
sión del último siglo, no llegó, sin embargo, á quedar 
terminada, por haberse creado cuando la erección del 
Obispado, la parroquia de Santa Inés, y á causa prin- 
cipalmente de las cuestiones y pendencias que estalla- 
ron entre sus feligreses y los de la de San Antonio. 
Pretendían unos y otros que la imagen de la Santa 
figurase en su respectiva iglesia, alegando los de la 
nueva parroquia, que el Prelado de la Diócesis les: había 
prometido decidir á su favor la contienda, pero no 
pensando así el que le sucedió y deseoso de poner paz 
entre las dos feligresías, hizo labrar á un escultor 
de Barcelona dos estatuas de Santa Inés enteramente 


iguales y regaló una de ellas á cada una de las dos 


parroquías, quedándose él con la imagen y el cuadro 


objeto de la disputa. 
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No obstante lo sucedido, lejos de decaer, fué des- 
pués cada año en aumento la devoción á esa Santa y 
la solemnidad y animación con que se celebraba anual- 
mente su fiesta en la iglesia de San Antonio. Desde 
muy temprano por la mañana, se iban reuniendo allí el 
día de San Bartolomé, una multitud de hombres y mu- 
jeres procedentes de las diversas comarcas de la isla, 
y terminados los divinos oficios, se trasladaban con los 
del pueblo á la cueva, formando numerosos grupos, 
que esparcidos por sus alrededores y después de haber 
descansado un rato y comido alegremente á la sombra 
del arbolado los manjares de que acostumbraban ir pro- 
vistos, bajaban al fondo de la gruta para beber agua 
de su rico manantial y luego se apresuraban á tomar 
puesto en la plazoleta de que antes hice mención, donde 


no tardaba en empezar el baile que constituía la parte 


más animada y característica de la fiesta, continuando 


hasta la hora de ponerse el sol, en que todos los 
concurrentes se retiraban muy satisfechos á sus res- 
pectivas viviendas. 

En la misma forma y con igual animacion se estuvo 
celebrando la fiesta de Santa Inés hasta el año 1864 6 
1865, en que por haber cundido la voz de que la cueva 
amenazaba ruina y ante el supersticioso temor de que 
su derrumbamiento ocurriera precisamente el día de 
San Bartolomé, como llegó á creer el vulgo, se esta- 


bleció la costumbre de verificar el baile en lo que se 
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llama arrabal del pueblo de San Antonio. Parece que 
en los últimos años han perdido la función religiosa y 


la cívica algo de su antigua importancia, pero, á juz: 


gar por mis informes, aun tienen tanta y sc se ven tan 
* 


concurridas al menos como las del titular, observán- 
dose la notable particularidad de que desde que dejó 
de. tener” efecto el baile en la cueva; no quierchs ias 
muchachas de la parroquia de San Antonio tomar parte 
en la danza, como siguen haciéndolo de muy buen 
grado, las de los demás pueblos de la isla que con- 
curren á la fiesta. 

Según indiqué en otra ocasión, el puerto de San 


¿a 


Antonio, es, á no dudarlo, el mejor de la isla después 
del de la capital, ganando á éste mucho en extensión, 
por más que le sea notablemente inferior, y más hoy 
que antes, bajo otros aspectes y sobre todo, en cuanto 
interesa á la seguridad. Constituye su abra exterior 
una grande inflexión de la costa occidental de la isla, 
comprendida entre el cabo ó promontorio de Nonó y 
la punta de Rovira, que dista de aquel 4 1/2 millas en 
dirección S. 42% O, y abrigada en parte por toda la 
extensión de la isleta Conejera grande, donde está ins- 
talado un faro de 2. orden, con foco luminoso á la 
altura de 80 metros sobre el nivel de las aguas que 
lo circundan. Casi en la medianía de esa espaciosa 
ensenada, avanzando el mar con rumbo 5. 50% E. 


hasta unas 4 millas tierra adentro, forma el puerto 
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propiamente dicho, cuya entrada ó boca vendrá á tener 
1 y >/, millas poco más ó menos de anchura entre el 
cabo Negrete y la punta de Cula Acetle, que la deter- 
minan. Con igual separación en corta diferencia, se 
van prolongando las riberas del fondeadero por ambos 
lados, hasta alcanzar respectivamente la punta de las 
Cuevas Blancas y la de La Fuente, donde empieza el 
saco del puerto, que termina en la playa de que en 
otro lugar hice mención y junto á la cual se halla 
edificado el pueblo. 

Esta parte ó sea la más interior del puerto, abraza 
más de la mitad de su total superficie, pero adolece 
del grave defecto de no ofrecer sonda suficiente, ni 


aun para buques de poco calado, que solo logran en- 


contrarla hacia la entrada del saco, entre las dos ex- 


presadas puntas, y de mucha mayor consideración más 
allá de éstas ó sea en lo que suele considerarse como 
antepuerto, donde hasta las embarcaciones de gran 
porte pueden aun anclar cómodamente, á pesar de lo 
mucho que se ha ido cegando el fondeadero. 

No puede dudarse de que si se atendiera por el 
Gobierno á la limpieza y conservación de este puerto, 
podría en poco tiempo y sin grandes gastos, ponérsele 
en estado de proporcionar bueno y seguro abrigo, hasta 
á los buques de mayor calado. Hoy empero, puede de- 
cirse que está casi siempre desierto. Durante el ve- 


rano arriban tal cual vez á él, un barco costanero ó 
lI=29 
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algunos faluchos de pesca, y solamente en invierno, 
cuando reinan fuertes temporales en las costas inme- 


diatas, suelen acudir allí las embarcaciones de alguna 


importancia, por ia imposibilidad de procurarse mejor 


refugio en otros ancorajes que tan á mano les vengan. 
Aparte del dragado indispensable para aumentar su 
sonda, podría contribuir también á mejorar las con- 
diciones de este puerto y á darle por consecuencia 
la animación que ahora no tiene, el alumbrado de 
su boca por medio de un faro de sexto orden, como 
el que, según tengo entendido, se trató de establecer 
hace ya mncho tiempo. 

Tal como hoy está el fondeadero, no es de extrañar 
que los vecinos de San Antonio se muestren indife- 
rentes al desarrollo de su comercio marítimo, hasta 
el punto de no poseer entre todos más que algunas 
barcas de pesca, que se registran en la matrícula de 
la capital. Mas una vez hechas las mejoras indicadas 
y Otras de que es susceptible, no tardarían probable- 
mente mucho en entregarse á las aficiones propias de 
todo pueblo marítimo, promoviéndose en aquella loca- 
lidad con sus buques y con los extraños, un desarrollo 
de la industria y del tráfico naval, capaz de darle á 
la vuelta de pocos años, la grande importancia á que 
parece estar destinada por su situación geográfica y 
por las demás circunstancias que la favorecen. 


Como otra de esas ventajas, merece citarse la faci- 


. 
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lidad con que pueden hacer allí su aguada las embar- 
caciones, merced á los muchos manantiales que existen 
en las cercanías de la playa, donde debajo de un co- 
bertizo de fábrica con tejado á cuatro vertientes en 
forma de pirámide, se ve el brocal de un pozo ó de- 
pósito de agua de fuente, que no obstante la profun- 
didad algo considerable de su nivel, se saca sin gran 


trabajo por medio de una pequeña bomba de mano. 


Pero además de los manantiales de agua dulce que 


nacen en tierra, paréceme digno de mención, aunque 
no sea como aquellos utilizable, uno muy abundante 
que brota dentro del puerto mismo, cerca de la orilla 
opuesta á la población y del sitio donde funciona un 
molino de viento harinero. La fuerza del chorro ascen- 
dente es tan grande, que le permite llegar hasta la 
superficie sin desparramarse, ofreciendo en tiempo de 
calma el curioso fenómeno de poder extraer agua po- 
table del seno de las del mar. 

Desde las casas del pueblo de San Antonio se puede 
hacer una agradable excursión campestre á la Fuente 
de la Piedra, que dista de él diez kilometros poco más 
Ó menos, recorriendo de paso una parte considerable 
del interior de la isla. El camino, bastante bueno al 
principio y cercado de tapias de piedra seca por am- 
bos lados, cambia de dirección al pié de la iglesia pa- 
rroquial, atravesando durante algún tiempo una llanura 


á manera de valle, muy fértil y bien cultivada, donde 
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crecen portentosas higueras y olivos de colosal magni- 
tud. De cuando en cuando aparece una noria, que re- 
gando todo el ámbito de una pequeña propiedad, la 
hace descollar sobre las que la rodean, por la mayor 
frescura y lozanía de su vegetación. Las colinas que 
ciñen á eutrambos lados ese valle, no son muy altas, 
ostentando solamente unos cuantos pinos carrascos en 
sus laderas y cumbres. Sobre las del N. se ven algunas 
casas de labradores aisladas, de cubierta plana, con un 
piso además de la planta baja y á veces una especie 
de galería formada por dos ó más arcos circulares. 
Junto á una de ellas, se mantiene aun en pié una 
antigua torrecilla de defensa y, no lejos del camino, 
se ve también otra torre cuadrangular convertida hoy 
en alquería ó casa de labranza. Algo más adelante 
atraviesa la via el cauce de dos torrentes Óó arroyue- 
los bastante profundos, pero completamente secos en 
verano, por cuyas márgenes crecen millares de hermo- 
sísimas adelfas con imponderable frondosidad, á lo cual 
presumo que habrá de atribuirse la denominación de 
torrente de ses baladras ó sea de las adelfas, con que 
es conocido uno de ellos. Crúzase luego el valle, donde 
los añosos olivos y algunos pinos alternan con tierras 


despejadas, pasando por delante de otra torre redonda 


y de un pequeño grupo de casas blancas, á que se dan 
los nombres de Can Marc Bellotas, den Planells y otros 


que no recuerdo. Desde allí se dirige el camino hacia 
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el N., aproximándose poco á poco á las alturas colin- 
dantes, y dejando al S. E. algunos caseríos parecidos 
al anterior, se sube por una pendiente pedregosa á un 
pequefio cerro, cuyas laderas están cubiertas de ban- 
cales poblados de olivos y alguno que otro algarrobo. 
Luego se baja por el lado opuesto á otro valle que lo 
está de pinos carrascos en su fondo y también de los 
de la clase de piñoneros en las pintorescas vertientes 
de los collados que concurren á formarlo. Hermosa en 
sumo grado es la perspoctiva que, mirados desde aquel 
sitio, ofrecen el anchuroso valle de San Antonio y el 
mar relumbrando en lontananza hacia Occidente como 
un espejo, más bella aun tal vez que la que puede 
disfrutarse desde cualquiera otro sitio más elevado de 
las cercanías, donde es de temer que la abundancia 
y frondosidad del arbolado oponga un obstáculo á la 
vista. Vuelve de nuevo el camino á subir por una 
loma algo empinada y pedregosa, que en su mayor 
parte se compone de piedra caliza y compacta con 
mezcla de arcilla y hendeduras rellenas de calcito. 
Crecen allí solamente algunos pinos carrascos, alter- 
nando con sabinas, pero en las hondonadas inmediatas 
prosperan también las higueras, los olivos y los alga- 
rrobos, y en lo alto de la loma, señalan los restos de 


una cruz, el sitio donde fué asesinado un hombre hace 


muchos años. Por el lado opuesto al de esa subida, se 


va á parar á una meseta algo escabrosa y poblada de 
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algarrobos, y después de haber atravesado el cauce 
de un torrente y bajado por una cucsta de no gran 
declive, penetra el camino en un valle de roca calcá- 


rea, cubierto de espeso pinar en su mayor parte, em- 


palmando con otra via bastante buena que conduce 


E 


al territorio de Ubarca y á la iglesia parroquial de 
San Mateo, de que más adelante hablaré. No tomando 
empero este camino y continuando por el anterior, llé- 
gase pronto á una porción del fondo de dicho valle, 
que en lugar de pinos, se halla poblada de olivos y 
algarrobos, como lo están también los bancales de las 
colinas que lo ciñen por ambos lados. Sigue luego la 
via por las vertientes de otros cerros, yendo á parar 
á una llanura que se extiende hacia” Santa Gertrudis, 
donde abundan y prosperan los algarrobos y las higue- 
ras y se desarrollan á la vez por todas partes con 
imponderable lozanía las adeifas, y también una especie 
de aloes muy pequeña, que echa vástagos laterales en 
abundancia. De cuando en cuando asoma entre los ár- 
boles alguna casa de labranza, generalmente con un 
pozo y un cercadito de opuncias á su lado. 
Serpenteando por el llano á la sombra de fragan- 
tes bosquecillos de adelfas, se ve allí correr un arro- 
yuelo de no escasa consideración, cerca del cual, á 
muy pocos pasos de una de sus orillas, es donde brota 
dentro de un nicho de tosca mampostería poco elevado 


y de figura semicircular, la llamada Fuente de la Pie- 
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dra, manantial algo copioso que no cesa nunca de dar 
agua, aun en el rigor” de los más secos veranos. Su 
aspecto es muy parecido al de todas las fuentes que 


existen en el territorio de Ibiza, viéndose á su lado 


un cántaro Ó jferra, con cuyo auxilio se saca agua á 


la mano, sin necesidad de cuerda, merced á la poca 
profundidad del manantial. 

De la Fuente de la Piedra se puede ir á la ciudad 
de Ibiza pasando por la parroquia de Santa Gertrudis 
que no está lejos, pero atendidas las malas condiciones 
del camino, vale más volver á San Antonio, como yo 
lo hice, y continuar desdue allí la excursión, efectuando 
el viaje de regreso, por la carretera que, á través del 
anchuroso valle del mismo nombre, enlaza las dos po- 
blaciones, única con que contaba la isla, y aun no del 
todo habilitada, en 1867, cuando mi primera visita á 
las Pityusas. Fué construída bajo la dirección del ilus- 
trado y activo ingeniero 1) Francisco Prieto y Caules, 
de feliz memoria, tiene algo más de 15 kilometros de 
longitud con ancho suficiente para el tránsito de ca- 
rruajes y va casi en línea recta desde la alameda de 
la capital al puerto y pueblo de San Antonio, salvando 
por medio de acertados desmontes las pequeñas eleva- 
ciones que se encuentran á su paso. 

Desde San Antonio se dirige la carretera hacia 
levante, pero álgo más al 5. que el camino de la 


Fuente de la Piedra, atravesando el valle en que se 
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halla trazada, á corta distancia de los cerros que lo 
cien á derecha é€ izquierda y cuyas faldas y cum: 
bres se presentan escasamente pobladas de pinos. Pa: 
rece que en general el terreno de toda la comarca 
que abarca este valle, es de muy buena calidad, pues 
en él abundan y prosperan adriirablemente el olivo y 


r 


las higueras, llegando éstas á tal grado de corpulen- 


cia y de desarrollo en sus ramas, que se hace preciso 


apuntalarlas para que puedan sostenerse, especialmente 
cuaudo están cargadas de fruto. De trecho en trecho 
se ven allí también campos cercados de tapias y sem- 
brados de maiz y cáñamo, Óó de legumbres y hortali- 
zas y enmedio de ellos algunas alquerías, que por su 
forma y por el huertecito de opuncias que suelen te- 
ner á su lado, dan al paisaje un caracter verdadera- 
mente meridional. Pronto pasa la carretera por el cauce 
de un torrente que bajando de los cerros del N., desa- 
gua no lejos de ella en el arroyo de Buscartell y cuyas 
márgenes cubiertas de hermosos bosquecillos de adelfas 
de un verde muy grato á la vista, se hallan en parte 
cercadas de pequeños setos de agaves ó pitas. Luego, 
al paso que se va elevando el terreno de una manera 
apenas sensible, se presentan É la vista dos antiguas 
torres, una á la derecha y otra á la izquierda, trans- 
formadas ho; en viviendas de labradores, tan sencillas 
como todas las demás casas de labranza de la isla. Más 


allá atajan el vaile dos colinas no muy altas que la 
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carretera traspone por una cuesta de suave pendiente. 
La primera de cestas colinas se franquea por un des- 
monte tal cual profundo, y la segunda, por otro más 
somero, componiéndose el terreno en ambas, de la mis- 
ma tierra calcárea y blanquecina que forma sus capas 
inferiores. 

En torno de aquel sitio alyvo clevado de la carre- 
tera, se ven algunos predios que encierran hermosas 
plantaciones de olivos y parecen hallarse bajo el am- 
paro de laz antigua torre redonda que cerca de ellos 
se levanta, sobre la cumbre de un aislado cerro. Desde 
allí y mirando hacia atrás, se descubren á larga distan- 


cia, el fértil valle y el puerto de San Antonio, la tantas 


veces nombrada Conejera y el azulado brazo de mar 


que baña la isla por el lado de Occidente. Pocos pa- 
sos más allá en dirección á la capital, apenas tras- 
puestas las lomas donde están dichos desmontes, se 
entra en una planicie de no tan alto nivel, cercada á 
derecha é izquierda por colinas cubiertas de pinos, 
que figuran entre los más frondosos de la isla y se 
ven también en el espacio intermedio, donde forman 
grupos que alternan con las sabinas y, cn algunas 
partes, con éstas y unos cuantos algarrobos y olivos. 
Vuelve otra vez la carretera á elevarse aunque no mu- 
cho, salva luego otro pequeño desmonte y en seguida el 
cauce de un arroyo por medio de un pueute, y conte 


núa en la misma dirección, atravesando campos com- 
11-30 
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puestos en general de una tierra arcillosa de color que 
tira mucho al rojo, ó de marga caliza con granitos de 
calcito redondeados y fragmentos de conchas, especial- 
mente en los sitios donde el suelo es algo pedregoso. 
Pasa en seguida por delante de una era y de varias al- 
querías, en que se hace notar la presencia de un sinnú- 
mero de cigarras que posadas sobre los árboles, parece 
tienen empeño en suplir de ingrata manera con su ince- 
sante chirrido, el canto de las canoras avecillas, que 
casi nunca recrean en aquella isla, durante el verano, 
al labrador y al viajero. Pero al salir de allí, no tarda 
ya la vía en llegar á lo alto de la cordillera que se- 
para el valle de San Antonio del Llano de Villa, desde 


cuyas cumbres se divisa aun por última vez el antiguo 


Porto Magno juntamente con el accidentado paisaje de 


sus cercanías, y descendiendo por la vertiente opuesta, 
tuerce á poco rato hacia el S. para dirigirse á la ciu- 
dad, dejando á mano izquierda la parroquia de San 
Raiael, acerca de cuyo origen y circunstancias, tendré 
que dar ahora algunas noticias en conformidad al plan 
que me he propuesto. 

Como todas las iglesias Ó vicarías rurales existentes 
en Ibiza, al tratarse en 1785 del arreglo de la Diócesis, 
estaban situadas muy cerca de la costa, por cuyo mo- 
tivo se veía el interior del país casi enteramente despo- 
blado y era poco menos que imposible proporcionar el 


indispensable pasto espiritual á sus moradores, pene- 





trado el á la sazón Obispo de las Pityusas, D. Manuel 


Abad y La Sierra, de estos inconvenientes y deseoso de 


aplicarles pronto y eficaz remedio, adoptó la resolución 
de erigir en el centro de la isla algunas parroquias, 
asignándoles una parte del territorio de las antiguas, 
que lo tenían demasiado extenso y contaban con una 
feligresía muy diseminada, aunque poco crecida. 

Una de esas parroquias de nueva creación es la de 
San Rafael, cuya comarca pertenece al distrito munici- 
pal de San Antonio y fué desmembrada de la antigua 
vicaría de este pueblo y de las de San Jorge y Nues- 
tra Señora de Jesús. Reducida en su origen á 768 
feligreses, constaba ya de 1014 en 1840 y de 1294 
en 1885, Ó sea al cabo de un siglo de existencia, 
pero sin contar ahora ni haber contado nunca con 
un núcleo de población aglomerada bastante conside- 
rable, para merecer siquiera el nombre de caserío. 

La iglesia, cuya fábrica quedaba ya completamente 
terminada algunos años antes de expirar la última cen- 
turía, tiene su asiento en la cumbre de un montecillo 
situado casi en el punto medio de la distancia que se- 
para la capital de la isla, del pueblo y puerto de San 
Antonio, pero algo más cerca de este que de aquella. 
De formas por demás sencillas, nada ofrece en su ex- 
terior que sea digno de particular mención, á no ser 
el pequeño pórtico de arcadas circulares toscamente 


construido delante de la puerta principal y el campa: 
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nario ó espadaña, que corriendo parejas con todo lo 
demás como obra de arte, alcanza en el pié de la 
cruz que lo corona, la altura de 144 metros 13 centí- 
metros sobre el nivel del mar. Interiormente se com- 
pone de una sola nave, mas pequeña que la de San 
Antonio, pero considerablemente más vasta que la de 
San Agustín, pues mide 20 metros 68 centímetros de 
largo, poco más de 9 metros de ancho y otros tantos 
de altura desde el pavimento hasta la bóveda, care- 
ciendo por completo de adornos de escultura así en 
las paredes del fondo donde se halla el altar mayor, 
como en las laterales de la nave que contienen las 
capillas en que se hallan instalados los demás. 

El retablo del altar mayor, relativamente de gran- 
des proporciones, es de madera, tallado y dorado, os- 
tentando en su centro la imagen de bulto del titular 
de la parroquia, San Rafael Arcangel, y una pintura 
sobre lienzo de la Virgen del Rosario. A la dere- 
cha del mismo, volviéndole la espalda, se ven además 


en el presbiterio, colocadas cada cual en su corres- 


pondiente nicho, las estátuas de dicha Virgen y de la 


r 


Inmaculada Concepción y á la izquierda, las de San 
Rafael y de San Roque. 

Capillas laterales hay siete, á saber, cuatro abiertas 
en el muro que corresponde á la Epístola y tres en el 
del Evangelio del altar mayor, estando las primeras á 


partir de éste dedicadas respectivamente á la Virgen 
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del Rosario, San José, Nuestra Señora de la Soledad y 


San Juan Bautista y las últimas, al Santo Cristo, San 


Vicente Ferrer y San Antonio Abad. Las imágenes 


correspondientes son todas de talla, pero de muy es- 
caso Ó ningún valor artístico, como las del retablo del 
altar mayor y la que en la capilla de Nuestra Señora 
del Rosario representa á la Vireen de Lluch, trasunto 
de la que se venera en un antiquísimo santuario de 
la isla de Mallorca. 

La parroquia de San Rafael es de las llamadas de 
primer ascenso y se halla actualmente servida por un 
ecónomo y un coadjutor. La casa habitación de éste 
y la rectoral, aunque no tan espaciosas como las de 
San Antonio, son bastante capaces y decentes. Hállanse 
ambas adheridas á uno de los muros de la iglesia, y 
gracias á la considerable elevación del punto en que 
ésta se halla edificada, brindan con muy buenas vistas 
hacia todos lados y especialmente en dirección al Llano 
de Villa, en cuyos confires aparecen la ciudad de Ibiza 
como un cisne meciéndose sobre las ondas, y la isla 
de Formentera, que dibujándose á lo lejos con vapo- 
rosas y oscuras tintas, apenas se distingue de las aguas 
que la circundan. 

Tal es el hermoso espectáculo de que puede dis- 
frutar también el viajero, al apartarse de la iglesia de 
san Rafael para continuar su excursión por la carre- 


tera de San Antonio, desde las laderas de los cerros 
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que algo más abajo se presentan sucesivamente á su 
vista, cubiertos de bancales, donde alternan los olivos 
con los pinos. 

Así y después de haber atravesado el enjuto cauce 
de un torrente, se baja poco á poco por suave pen- 
diente al Llano de Villa, ceñido á uno y otro lado por 
una cadena de cerros que se extienden hacia el mar 
y en cuyas laderas y cumbres van escaseando más y 
más los pinos y matorrales, á medida que aquellos se 
aproximan á la costa. Á poco rato tiene que pasar la 
carretera por encima de tres arroyuelos que labraron 
su cauce en un terreno de marga con mezcla de guijas, 
y sigue después, volviendo á empinarse algún tanto, por 
la cortadura de un desmonte bastante largo, aunque 
poco profundo. De cuando en cuando asoman entre 


plantíos de opuncias algunas casitas de labradores, dos 


de las cuales situadas en lo alto de una pendiente á 


la derecha de la carretera, presentan miradas desde 
lejos la apariencia de viejos castillos blanqueados, por 
tener un piso superior en forma de torre cuadrangular, 
y después de haber andado buen trecho por entre her- 
mosas plantaciones de almendros y salvado un arroyo, 
cerca del cual á su izquierda está funcionando un mo- 
lino de viento, se entra por fin en el despejado llano 
que se extiende hasta el Putg des Molins y las aguas 
del inmediato puerto. La carretera atraviesa aun otros 


dos arroyuelos que corren por aquella feraz comarca. 
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Sobre uno de ellos hay un puentecillo de dos ojos que 


pertenece á un camino al parecer de muy antigua 
fecha. El otro lo pasa la carretera por un puente de 
poca altura y una vez allí ya no le falta al viajero 
más que recorrer algunos bellísimos almendrales, plan- 
tíos de higueras y olivos y sembrados de maiz, para 
encontrarse de nuevo al pie del peñascoso cerro de 
la capital y á la sombra de los frondosos árboles de la 


Alameda. 


EXCURSIÓN Á LA PARROQUIA DE SANTA INÉS 


El que después de la excursión que acabo de refe- 
rir, quiera dedicar otra especialmente á la parroquia 
de Santa Inés, con el fin de seguir observando los de- 
talles topográficos y las bellezas naturales del país, lo 
mejor que puede hacer es tomar el camino que con- 
duce á la Fuente de la Pez, v. de la Pega; pues, aun- 
que tenga así que discurrir otra vez por las vertientes 
de la cordillera que atraviesa el valle de San Antonio 
y la comarca de la ciudad, puede en cambio aprove- 
char, para el regreso, el camino que va directamente 
á esta desde Santa Inés, procurándose de este modo 
mayor variedad de datos y de hermosas vistas. 

Hállase la Fuente de la Pez en las pendientes del. 


Syd la Slerrá Que desde San” José Se va  exten- 
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diendo hacia el N. E. El camino que sirve para di- 
rigirse á ella, coincide hasta casi en frente de 198 
montañas de las salinas con el de dicho lugar, pero 
allí cambía de dirección aproximándose á las faldas de 
los cerros. Está cercado por ambos lados de tapias de 
piedra seca, al principio bajas y luego más altas, como 
se observa también en las posesiones inmediatas, donde 
sobre un suelo de índole pedregosa y color algo ro: 
jizo, no se ven sino muy pocos olivos y algunas hi- 
gueras, de tronco ya muy viejo y grandes dimensiones, 
pero en cambio una grande cantidad de almendros de 
todas edades y hermosa apariencia. Pronto penetra el 
camino en un vallecito cuyo fondo, surcado por las aguas 
lovedizas, está cubierto de frondosos olivos, mientras 
que á sus lados vegetán las sabinas y multitud de aga- 
ves y arbustos de todas clases, pero principalmente los 
del género Cístus. Algo más allá se ven las laderas co- 
lidantes divididas en bancales por medio de terraplenes 
en forma de escalones y pobladas de higueras y aleuno 
que otro algarrobo. Sale luego la vía del valle y después 
de haber pasado por muy cerca de un pequeño grupo 
de casas de labranza, empieza á subir por una pendiente 
de roca y sigue elevándose hasta una de las alturas 


de la cordillera que los labradores de la comarca lla- 


man Sierra de Can Cbumeo, desde la cual puede la 


vista recrearse con la encantadora perspectiva que ofre- 


cen las salinas y los cerros que las circuyen, el mar 
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y la isla de Formentera y las selvosas cimas de los 
collados y montes que se levantan á corta distancia del 
espectador. Á partir de esta sierra se baja por una 
cuesta pina y escabrosa á un barranco que se llama 
Canal den Vicent Serra, rodeado de colinas bastante al. 
tas, cuyas laderas en su parte superior están casi en- 
teramente pobladas de arbustos, entre los cuales abunda 
la coscoja ó Quercus CoccírERA, v. Coscop, viéndose tam- 
bién por allí algunos pinos carrascos. Las pendientes infe- 
riores, cubiertas de bancales en gradería, ostentan frondo- 
sas higueras y alguno que otro olivo y algarrobo. Toda la 
comarca es muy escueta y solitaria. Solo algunas casitas 
blancas, cercadas de plantíos de opuncias, dan testimonio 
de la existencia de seres racionales en aquellos sitios, 
que á primera vista parecen desiertos y extraños á 
toda cultura. Crúzase despues otro vallecito, y á poco 
rato, se entra hacia la derecha en una angostura, que 
ciñen á uno y otro lado las vertientes de otros cerros, 
divididas tambien en bancales poblados de higueras 
y algarrobos. El suelo es allí muy fragoso y se 
compone de tierra blanquizca, sobre la cual asoma de 
trecho en trecho alguna roca de color gris. Las cercas 
de los campos inmediatos están en general construidas 
con piedras de mayor tamaño que las que se observan 
en otros parajes. Dejando á la derecha un sendero que 


conduce á otro valle contiguo, asciende el camino por 


a 
una cuesta algo empinada y de suelo pedregoso, hasta 


lI—=31 





295 = 
alcanzar la cumbre de un cerro de roca caliza, esca- 
samente poblado de pinos, donde se desplega ante la 
vista, el hermoso paisaje formado por las alturas de las 
cercanías y por la inmensa sábana de mar que aparece 
en lontananza como un azulado espejo. 

Baja después el camino poco á poco por el lado 
opuesto al de la subida y pasando por delante de una 
serie de colinas escasaiiente pobladas de higueras y 
algarrobos, va á parar al fondo de un pequeño ba- 
rranco, donde al extremo de una cspecie de callejón 
formado por dos tapias de piedra seca y á la sombra 
de un tosco cobertizo de ramas de pino, brota el ma- 
nantial de agua cristalina á que se da el nombre de 
Fuente de la Pez, 6 en el dialecto del país, Font de 
la Pega. Las paredes húmedas de la ahuecada roca 
de que se le ve salir, se hallan revestidas de masas 
compactas de culantrillo (Abraxrum CaApILLus- VENERIS), 
v. falzía, al paso que los árboles frutales y la vid cubren 
las pendientes vecinas. Algo más abajo que la fuente, se 
ve un pilón de fábrica cuadrado, que recoge el agua 
y la distribuye 4 los bancales inferiores. Aunque en 
invierno suele este manantial ser bastante copioso, no 
da, sin embargo, en verano, agua suficiente para reme- 
diar la sequía de cuanto le rodea. 


Desde la Fuente de la Pez sube un camino angosto 


y escarpado á lo alto de la sierra que lleva la misma 
3 


denominación, parte de la cadena de cerros, que cruza 
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obiícuamente la isla de un extremo al otro. Algo más 
al S.O. en dirección á San José, se eleva aun á ma- 
yor altura, apiñándose sus picos y alcanzando su má:- 
xima elevación en el Cerro grande, que es una de las 


montañas más importantes de lbiza. 


Las cumbres de la sierra de la Fuente de la Pez, 


aunque no muy altas, brindan, sin embargo, con so- 
berbias vistas de los cerros de su inmediación, poblados 
de pinar, del pantanoso llano de las salinas, del mar con 
la isla de Formentera y del valle de San Antonio y sus 
campos plantados de árboles de trecho en trecho, exten- 
diéndose hasta el puerto cn que termina, detrás del cual 
asoma en el horizonte la elevada y peñascosa Conejera. 

Desde allí y caminando en dirección al N.O. se 
baja al valle des Furnás por las vertientes que miran 
á San Antonio. Estas son en general áridas y frago- 
sas, se componen de una cal dolomítica porosa y están 
pobladas de varios arbustos, de muchos ejemplares pe- 
queños del Quercus CoccirerRAa y de alguno que otro 
pino carrasco, plantas todas allí de aspecto muy ruín, 
mayormente cuando se las vé después de haber admi- 
rado la lozana vegetación de las laderas que caen del 
lado de las salinas. 

Una vez en dicho valle, que se extiende por el pie 
de la sierra y en cambio de ser muy estrecho está 
abundantemente poblado de higueras y algarrobos, se 


llega pronto á un camino que conduce á San Antonio 
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y pasa por la hondonada que forman dos colinas ba- 
jas, desembocando en otro valle separado por ellas del 
de Furnás y ceñido á entrambos lados por cerros de 
selvosas cumbres, cuyas faldas aparecen divididas en 
bancales, que apenas contienen unos cuantos olivos y 
algarrobos; mientras que el fondo del valle, á que des- 
ciende el camino serpenteando, se halla povlado con pro- 
fusión de árboles de las mismas clases, que alternan con 
las higueras y almendros y alguno que otro frondoso 
serval (Pyrus SORBUS) V. servtera, arbol que rara vez se 
ve en las campiñas de Ibiza. El valle de que se trata, va 
á parar al de San Antonio, pero apenas se ha entrado 
en éste, vuelve la via á empinarse por la pendiente 
de una colina, poblada de sabinas y pinos carrascos, 
cuyo peñascoso suelo se compone de marga caliza ama- 
rillenta; y un poco más adelante, desciende otra vez al 
valle, atravesando algunas recientes y hermosas planta- 
ciones de almendros. Las laderas de los montes que 
van quedando á la espalda, están generalmente dividi- 
das en bancales sobrepuestos á manera de escalones, 
que contienen olivos é higueras, pero algunas están cu- 
biertas de bosque, descubriéndose en todas de trecho 
en trecho, alguna que otra casa blanca con su corres- 
pondiente cercadito de opuncias. 


Sigue después la vía por el valle de San Antonio, 


donde va encontrando sucesivamente muchos senderos 


que empalman con ella ó la cruzan, y de esta suerte 
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continúa durante algún tiempo, á través de campos 
muy fértiles, aunque de suelo algo pedregoso, inconve- 


niente que se ha conseguido evitar cn parte, recogiendo 


las piedras sueltas de mayor tamaño, para formar con 


ellas los cercados de las posesiones. Abundan por allí 
las higueras, alternando con añosos olivos de gran mag- 
nitud y, lo mismo junto al borde del camino que algo 
más allá en las tierras inmediatas, se ven también 
espesos bosquecillos de sabinas; mientras que por entre 
las copas de los árboles, asoman aquí y acullá algunas 
viviendas de labradores, blanqueadas según la usanza 
del país, al lado de una de las cuales se levanta la 
torre de Sa Roca, semejante á todas las de defensa 
de que varias veces he hablado. Esta es aislada, pero 
más adelante hay otra por el mismo estilo, á la cual 
se ha añadido una casa de labranza. 

Bonita es la vista con que brinda el valle en aquel 
punto, así del pueblo de San Antonio que claramente se 
percibe, como de la más remota isla Conejera. Pero donde 
se presenta más hermosa la perspectiva, es en las inme- 
diaciones de la carretera construída en 1867, ó junto 
al sitio por el cual tiene el camino que atravesarla 
para dirigirse casi en línea recta á las colinas del 
Norte. Continuando desde allí por el mismo camino, se 
llega muy pronto al arroyo ó torrente de Buscastell, 
que recorre una gran parte del valle de San Antonio, 


componiéndose de tres brazos principales, procedentes 
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uno de ellos del fondo del valle, otro del Sur ó de 
las vertientes de la sicrra de Furnás y otro de los 
cerros del Norte. Los dos primeros brazos pueden ser 
considerados como afluentes del último, que es el más 
importante y constituye el arroyo propiamente dicho, 
debiendo su caudal á las aguas llovedizas que bajan 
de los montes colindantes y en parte también á las 
de un manantial denominado Broll de Buscastell, que 
brota al pié de la cordillera. La corriente de este 
arroyo, bastante crecida durante el invierno ó la esta- 
ción de las lluvias, se presenta muy menguada en el 
resto del año, hasta el punto de quedarse en el es- 
tío casi del todo seco su cauce y el de sus ramales 
Ó afluentes, por cuyo motivo no pueden entonces fun- 
cionar, como indiqué en otra ocasión, los molinos ó 
aceñas instalados en sus orillas. 

Caminando un rato á lo largo del arroyo de Bus- 
castell, se pasa por la vieja torre den Pep Bafle, que 
queda á mano izquierda. Los algarrobos, las higueras 
y los almendros juntamente con algunos pinos carras- 
cos y las sabinas, constituyen la vegetación de aquella 
fertil localidad; pero cuanto más avanza el viajero por 


las márgenes del arroyo, más profundo y peñascoso se 


va haciendo su cauce; estrechándose luego paulatina- 


mente, forma una especie de garganta, y acaba por 
perderse en un vallecito colateral del de San Anto: 


nio, cercado de colinas con laderas cubiertas á trechos 





E 
de bancales cn anfiteatro, que contienen plantaciones 
de higueras y olivos. Más allá reemplazan á estos 
árboles los pinos carrascos, descendiendo hasta las 
orillas, del. arroyo, cuyo cauce “está lleno, de : cañtos 
de una roca caliza arcillosa compacta y de color agri- 
sado. Al frente se presentan entonces Ses Marradas de 
Corona, conjunto de eminencias casi enteramente pela- 
das ó que solo en tal ó cual punto aparecen vestidas 


de arbustos y lo estaban también, cuando yo recorrí la 


L£ 
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comarca, de pinos carrascos, á muchos de los cuales se 


les había despojado de la corteza para extraer de ella 
resina, viéndose muy cerca del camiño el horno que 
servía para derretirla. Recorrido el vallecito en toda 
su extensión, se baja por una hoz al valle ó más 
bien meseta de Santa Inés, que es de considerable an- 
chura y termina en el mar hacia el N. O., hallándose 
por todas las demás partes cercado de pequeños cerros 
de forma cónica, escasamente poblados de pinos en sus 
cumbres y cubiertos de bancales en la zona inferior de 
sus laderas. El fondo de este valle se compone de una 
tierra notablemente rojiza y está plantado de higueras 
y olivos. También se dejan ver allí alguna que otra 
alquería aislada, con el acostumbrado corralito de 
opuncias y á veces con un cañaveral contiguo. 

Hacia la parte posterior del valle se descubre luego 
la iglesia parroquial de dicho nombre, á la cual con- 


duce el camino y no se tarda en llegar, pasando por 
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delante de algunas alquerías donde recuerdo haber 
visto, al lado creo de la primera, un magnífico limo- 
nero, prueba evidente de lo muy apta que sería aquella 
tierra para el cultivo de tan precioso arbol, si se con- 
tase siempre con agua suficiente para su riego. 

La parroquia de Santa Inés, así titulada en memo- 
ria y honor de la famosa imagen hallada en la cueva 
que lleva la misma denominación, es otra de las que 


comprende el distrito municipal de San Antonio. Fué 


creada cn 1785, asignándole una parte del extenso 


territorio de la antigua vicaría del mismo pueblo, con 
el fin de que pudieran estar mejor atendidas las nece- 
sidades espirituales de los moradores de la comarca. 
Al tiempo de su erección no reunía la nueva parroquia 
más que 100 familias, pero desde entonces ha ido au- 
mentando el número de sus feligreses hasta el punto de 
contar ya 606 en 1840, y'de elevarse á la. cifra'de 
779 en 1860 y de 813 en 1885. 

El edificio de la iglesia de Santa Inés ó de Corona, 
nombre que también suele dársele en el país, lo mismo 
que á toda la comarca adyacente, es uno de los tem: 
plos rurales de más moderna construcción, pues aun- 
que, según parece, las obras necesarias para llevarla á 
cabo, empezaran ya á ejecutarse apenas quedó acor- 
dada la erección de la parroquia, no llegaron, sin em- 
bargo, á completo término hasta el año 1806, cele- 


brándose en el entretanto la misa y demás oficios del 
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culto, en una capillita habilitada para prestar provisio- 
nalmente este servicio, cerca del mismo punto en que 
se edificaba la nueva iglesia parroquial. De formas muy 
sencillas y blanqueada como la generalidad de las fo- 
renses, pero con cubierta de tejado de dos vertientes, 
figura esta entre las más pequeñas de la isla y lo 
único que se hace notar en su exterior, es el pórtico de 
arcos circulares, toscamente construido, que se levanta 
hasta una regular altura al lado de la fábrica que mira 


al S., delante de la antigua puerta principal, que fué 


tapiada hace unos quince años, abriéndose otra en la 


fachada propiamente dicha, que es la que actualmente 
sirve para penetrar en el interior. Consta éste de una 
sola nave de bóveda vaida, algo más capaz que la de 
San Agustín, pues tendrá unos diez y nueve y medio 
metros de largo, y cinco y dos tercios de ancho y de 
altura, encerrando además de la del altar mayor, que 
ocupa toda la pared del fondo, tres capillas de menos im- 
portancia abiertas en cada uno de los muros laterales. 
El retablo del altar mayor, de dimensiones relativa- 
mente muy pequeñas, es de madera, pintado y con algu- 
nos dorados, ostentando en un nicho la imagen de talla 
de Santa Inés, titular de la iglesia y parroquia. Al lado 
del evangelio del altar mayor, se ve además en el pres- 
biterio, la estatua de la Virgen de Monserrat, encerrada 
también en un nicho, tan desnudo de adornos escultu- 


rales como el de la titular. 
11—32 
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Las demás capillas que contiene la iglesia son, á 
partir del presbiterio, á saber, en el lado de la nave 
que corresponde á la epístola del altar mayor, la del 
Buen Jesús, la de Jesús preso en el huerto y la de 
San Roque, y en el lado del evangelio, las de la Vir- 
gen del Rosario, de la Virgen de los Dolores y de San 
Vicente Ferrer, urnas y otras de talla y en general de 
muy escaso ó ningún mérito artístico, pudiendo decirse 
en corta diferencia lo mismo de las que figuran en el 
altar mayor. 

La casa habitación del Cura se halla contigua: á 
uno de los muros laterales del templo. Es de regular 
capacidad, tiene un huertecito de árboles frutales, don- 
de se ven también algunas frondosas parras, y un te- 
rrado algo más bajo que el tejado y la espadaña de 
la iglesía y que, sin embargo, se halla á la altura de 


15858 metros sobre el nivel del mar, lo cual me ha 


parecido conveniente apuntar, para que pueda formarse 


concepto de la elevación que alcanza el terreno en 
aquella agreste localidad. 

Desde la iglesia de Santa Inés, distante unos 7 
kilometros en línea recta de la villa de San Antonio, 
se puede ir á ésta por dos caminos diferentes. El me- 
jor de ellos es el llamado de sas marradas que pasa 
por cerca del Broll de Buscastell y se presta al trán- 
sito de carruages. El otro, á que se da el nombre de 


camino de sas rotas, conduce directamente á la célebre 
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cueva de Santa Inés y desde allí á la expresada po- 
blación y, aunque dos ó tres kilometros más corto que 
el primero, tiene en cambio, aparte de otras desven- 
tajas, la de no poderse ir por él más que á pié y 
también montado, pero solo cuando la caballería es de 
mucha confianza. 

Partiendo del mismo punto, puede el viajero trasla- 
darse á la ciudad de Ibiza en poco más de tres horas, 
por un camino que se dirige hacia el Oriente atrave- 
sando todo el valle de Santa Inés y que no vacilé en 
tomar para mi regreso á la capital, guiado por el 
deseo de ver nuevas regiones de la isla. Apenas se ha 
separado uno de la iglesia parroquial, le van saliendo 
al paso á entrambos lados de esa via, algunas viñas 
cercadas de pared de piedra seca, donde las cepas 
casi no se levantan del suelo, hasta que después de 
haber andado así no muy largo trecho, comienza á 
encaminarse hacia la cordillera que forman varios ce- 
rros con laderas pobladas generalmente de olivos en 
su parte inferior y de pinos carrascos en la superior, 
y desde cuyas cimas presenta la llanura de dicho valle 
Ó meseta el más agradable aspecto. Traspuestas es- 


tas alturas y bajando de ellas por el lado opuesto, 


se entra en otro valle llamado vulgarmente Siref 6 estre- 


cho de Oucalá, rodeado de colinas escuetas y peñasco- 
sas. Las pendientes que á él descienden se componen 
de una masa compacta de piedra caliza, blanca, á 
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veces Cristalina y granulosa, en la cual se han abierto 
no obstante hoyos para plantar vástagos de higueras y 
de almendros, y donde prosperan muy bien las opun- 
cias, sin ningún género de cultivo. Pero á medida que 
se penetra en el tal valle, aparecen cada vez menos 
pedregosas las colinas que lo circuyen, y aunque esca- 
samente pobladas de pinos en sus cumbres y en lo 
más elevado de sus laderas, hállanse hacia abajo divi- 
didas en bancales plantados de olivos, junto á los cuales 
se levantan algunas casitas de labranza, las más de 
ellas con un pequeño pórtico de dos arcos, que cerca- 
das de opuncias y pequeños cañaverales, interrumpen 
agradablemente la monotonía del paisaje. 

Más allá, sigue el camino á través de pequeños 
viñedos cercados de pared de piedra seca como los 
anteriores y de campos poblados de olivos, de grueso 
y nudoso tronco. Pero en cuanto el terreno vuelve 


á tomar alguna elevación, aparece cubierto de banca- 


les largos aunque de poca altura, construidos proba- 


blemente con el doble objeto de aprovecharlo para la 
plantación de árboles y de proporcionar á la vez una 
- importante mejora á todo el campo inmediato, haciendo 
desaparecer las piedras de que antes estaba cuajado 
y de que solo se ven ahora una que otra en algunos 
sitios. Las higueras que son los árboles que más abun- 
dan en ese valle, están generalmente apuntaladas á 


usanza del país, lo mismo que los olivos de mayor 





corpulencia, para impedir que la furia de los huracanes 


azotando sus ramas y troncos, destruya en un día el 


fruto de muchos años de afanes y trabajo. En cambio, 


los algarrobos crecen por allí en plena libertad y sin 
protección alguna, pero en número muy reducido com- 
parado con el de las higueras y de los olivos. 

Á corta distancia de aquel punto, se encuentran 
ya porciones enteras del valle incultas y de suelo pe- 
dregoso, donde abundan no obstante el Cisrtus MoNSsPE- 
LIENSIS, V. Estepa negra 6 Llímonenca, el romero, Rosma- 
RINUS OFFICINALIS V. Romaní y otros arbustos y también 
las agaves Ó pitas, que forman las cercas de algunas 
posesiones. Las colinas, regularmente no muy altas, que 
se levantan á uno y otro lado de la vía, son en gene- 
ral de índole peñascosa y su superficie se halla en todas 
partes desnuda de vegetación, excepto en unos cuantos 
sitios donde se han construido bancales y en otros que 
aparecen poblados, de trecho en trecho, de arbustos y 
también pinos carrascos. 

Después de haber atravesado el cauce de un to- 
rrente sembrado de peñas, tuerce el camino desde el 
centro del valle hacia las colinas de la derecha y sigue 
por la parte del mísmo á que se da el nombre de 
camp den Mariano den Bla». 

De allí en adelante disminuye la anchura del 
valle paulatinamente, presentándose atravesado hacia 


su parte media por un barranco ó estrecho que va 
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á parar á una meseta rodeada de lomas, donde en 
vez de olivos é higueras no se ven más que pinos 
carrascos y piñoneros, y casi escondida entre ellos, 
hacia la derecha, una casita de labranza, á cuyo lado 
se levanta cimbrando en el aire sus verdes palmas, una 
hermosa datilera. El camino hasta entonces angosto se 
convierte luego en carretera bastante ancha, aunque 
toscamente construida, de la cual arrancan dos ramales 
uno en dirección al E. que termina en la Fuente de la 
Piedra y otro que dirigiéndose al S. O. conduce á la 
ciudad de Ibiza. 

Cerca del punto donde el último arranca se ve un 
pozo llamado den Serra y, á corta distancia, en direc- 
ción al N. E., se encuentra un valle colateral del de San 
Antonio pero muy angosto y pequeño, cercado de coli- 
nas, á cuyo pie en medio de una especie de plazoleta 
y á la sombra de frondosos algarrobos, brota dentro 
de un nicho de escasa elevación, el manantial vulgar- 
mente denominado fuente Ó font de Juan Ermat. Ciñen 
por todos lados aquel fresco sitio espesos cañaverales; 
lozanas vides se encaraman caprichosamente por los 


troncos y ramas de los árboles, y toda la naturaleza 


parece rejuvenecida, hasta donde alcanza la influencia 


vivificadora del vecino chorro. Una pequeña acequia 
lleva el agua á un huertecito inmediato, donde las ce- 
pas arrastrándose por el suelo alternan con hermosos 


naranjos y alberchigos, mientras que algo más abajo 
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está funcionando una noria para proporcionar el indis- 
pensable riego á varios sembrados de maiz y judías, 
á que dan mayor amenidad algunos albaricoqueros y 
otros árboles frutales. 

En el valle principal, Ó sea el de San Antonio, de- 
sembocan además otros dos transversales estrechos y 
muy cortos. Uno de ellos está en su parte superior po- 
blado de espesos cañaverales y en la inferior de un 
sinnúmero de hermosos naranjos. Tan abundante y lo- 
zana vegetación, más notable aun por el contraste que 
forma con la aridez de los contornos, es debida á un 
hilo de agua que recorre casi constantemente aquel 
valle, adquiriendo á veces proporciones considerables. 
El otro valle secundario, que cuenta también con un 
pequeño manantial, está en parte plantado de viña y 
contiene además bancales de arbolado. 

Pasados estos valles transversales, la carretera que 
atraviesa el principal, desciende poco á poco hacia el 
puerto de Ibiza, dejando ver todavía á uno y otro lado 


de ella, algunos restos del camino que antiguamente 


conducía á la capital. Á poco rato se encuentra un 


arroyo que corre serpenteando hacia dicho valle princi- 
pal y, á continuación de este, pasa la via por otro po- 
blado de olivos y algarrobos, á cuya derecha se ve una 
noria rodeada de higueras y otros árboles frutales, en 
medio de una pequeña comarca, á que se da el nombre 


de Forca, de donde probablemente le vendrá la de- 
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nominación de Pont de Forca, al pequeño puente de 
un ojo, levantado muy cerca de allí para salvar otro 
arroyo de poca importancia. La tiene este en efecto 
muy escasa, hasta el punto de quedarse casi ente- 
ramente seco durante el verano, pero en los meses de 
invierno suele con frecuencia convertirse en torrente 
muy caudaloso y correr con tal rapidez é€ impetuosidad, 
que se ha hecho preciso construir en la orilla izquierda 
un sólido muro, para poner al abrigo de sus desborda- 
mientos las tierras inmediatas. 

El suelo de aquella comarca es muy feraz y se hace 
notar por su color rojizo. Las varias posesiones que allí 
existen se hallan cercadas de pared y cultivadas con 
mucho esmero, abundando en ellas principalmente los 
olivos, las higueras y los algarrobos. En algunas se ven 
también vides sostenidas en alto por medio de estacas. 
Entre estas fincas, me llamó particularmente la atención 
una situada á la izquierda del camino, perteneciente á 
D. Eduardo Chorat, hoy á D. Guillermo Wallis, vecinos 
de la ciudad de Ibiza. Está cerrada con tapias blancas 
y provista de varias norias para el riego de sus cam- 
pos. Se ha limpiado cuidadosamente toda la hacienda 
de piedras, obteniendo así y con ayuda de los conve- 
nientes abonos, una tierra de excelente calidad, donde 
se propuso ya el antiguo propietario cultivar, como hace 


y aun en mayor escala su sucesor, toda clase de le- 


gumbres y hortalizas, maiz, melones y árboles frutales. 
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Cuando yo la ví en 1867, apenas hacía un año que 
habían empezado los trabajos y las plantaciones, que, 
según tengo entendido, prosiguieron después con más 
Ó menos actividad, hasta que el actual poseedor les 
dió la última mano, introduciendo en su hacienda nue- 
vos embellecimientos y grandes y provechosas mejoras. 
Sería de desear que tan buenos ejemplos tuvieran mu- 
chos imitadores entre los ibicencos que cuentan con 
recursos para realizarlo. 

Á favor de un desmonte de regular profundidad, 
-avanza luego la carretera por lo alto de la pendiente 
de un cerro, dirigiéndose después hacia la parte orien- 
tal del valle. Vuelve allí á subir por la ladera de 


otro monte y cuando llega al máximum de su elevación, 


se convierte en un camino ordinario, que no recobra 


sus anteriores condiciones, hasta que poco á poco va 
descendiendo á la falda del mismo cerro. Penetra en- 
tonces cn el Llano de Villa, dejando ver en seguida 
perfectamente la ciudad de Ibiza, bañada por el mar, 
y la isla de Formentera que se dibuja en el horizonte 
mucho más lejos. 

El terreno que va atravesando la vía, generalmente 
algo pedregoso, se presenta al principio poblado de 
pinos carrascos y piñoneros y más adelante de al- 
mendros, olivos seculares y algarrobos. Las casas de 
labranza que asoman acá y acullá no suelen estar 


enjalbegadas, pero las que lo están, tienen por lo 
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regular un pórtico levantado sobre pilastras de tosca 
fábrica, en vez del cobertizo de ramas de pino de que 
por lo común están provistas las alquerías del país. 
Junto á la carretera, se ve también una de las varias 
tabernas que hay en las inmediaciones de la capital, 
con su correspondiente porche y aljibe. 

Á uno y otro lado del anchuroso valle, se levan- 
tan describiendo un arco de grande amplitud, algunos 
cerros de forma cónica, escasamente cubiertos de ve- 
getación. Dos de ellos inacia el S. O. y otro más al 
O., están coronados por un molino de viento. Muchos 
caminos parten de la carretera ó la cruzan, recorrien- 
do todo el llano en varias direcciones. "También pasa 
la vía por dos de los muchos arroyuelos ó torrentes 
que surcan esa llanura. El primero que se encuentra, 
tiene el lecho algo peñascoso y corre por muy cerca 
de una alquería, á cuyo lado, además de la opuncia ó 


higuera de pala común, (OPUNTIA FICUS INDICA), Crece 


otra especie del mismo género, armada de espinas 


largas y blanquecinas, que no vi en ningún otro punto 
de Ibiza. Después se pasa por delante de varios edi- 
ficios blanqueados y de mejor construcción y aspecto 
que la generalidad de las alquerías de la isla, por cuyo 
motivo y por el jardinito adjunto, se conoce en seguida 
que son casas de' recreo de algunas personas acomo- 
dadas de la ciudad. Desde allí se va angostando el 


camino, aunque sin empeorar, y atraviesa bellísimas 





plantaciones de almendros, cruza luego el segundo de 
los torrentes referidos y termina, por último, á algunos 


centenares de pasos de la capital, en la propiamente 


llamada hoy, carretera de San Antonio. 


EXCURSIÓN Á SAN MIGUEL Y SAN JUAN 


Para ir á San Miguel, debe el viajero dirigirse pri- 
meramente al lugar de Santa Gertrúdis, distante unos 
diez ú once kilometros de la ciudad. Al salir de ésta 
se va durante algún tiempo por la carretera de San 
Antonio, pero luego hay que abandonarla para tomar 
otro camino que atraviesa el Llano de Villa en dirección 
al N. y que bastante ancho y cercado al principio de 
tapias á uno y otro lado, penetra á poco rato en el cam- 
po abierto, donde, abundantemente sembrado el suelo de 
pedruscos, se cruza con otras muchas vías parecidas, 
una de las cuales conduce por la izquierda á San 
Rafael, otra por la derecha á San Juan pasando por 
San Lorenzo y otra- en fin hacia el mismo” lado, á 
Nuestra Señora de Jesús, que está muy cerca. También 
se encuentran á su paso dos arroyuelos Ó torrentes de 
fondo pedregoso y ordinariamente seco. Uno de ellos, 
el más importante, lleva alguna agua al puerto de Ibiza 
en la temporada de las lluvias, sirviendo empero *%u 


cauce de camino durante el estío. 
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El país que se va recorriendo, presenta el mismo 
carácter que las demás porciones de dicho Llano, es 
decir, suelo feráz de color rojo algún tanto oscuro, 
vastos y lozanos almendrales, frondosas higueras y al- 
gunos olivos de nudoso tronco. No faltan tampoco por 
allí los algarrobos, alternando con esbeltos pinos ca- 
rrascos y con silvestres y también con cultivadas vides. 
De cuando en cuando interrumpen el verdor de los cam- 
pos y la monotonía del paisaje, algunas blancas casas 
de labor, descubriéndose asimismo por el oriente, una 
torre desmoronada, que apenas se mantiene en pié sobre 
la cumbre de una pequeña loma. Pásase luego por de- 
lante de uno de los dos cerros coronados de molinos 
de viento de que hice mérito al terminar el relato de 
la excursión á Santa Inés y por muy cerca de la 
alquería á cuyo lado crece aquella especie de opun- 
cia, que llamó mi atención por su rareza. Elévase 
después la vía por una suave pendiente, y dejando al 


O. un camino que va derecho á San Mateo, desciende 


hacia el N. E. á una pequeña hondonada, donde vege- 


tan algunos pinos carrascos y multitud de algarrobos 
y enebros, (JuNiPERUS OXYCEDRUS), V. ginebró, 
Volviendo entonces la vista hacia atrás, se descu- 
bre todavía la ciudad de Ibiza y en lontananza la isla 
de Formentera, pero solo durante breve rato, á causa 
de la depresión del terreno, por el cual sigue la vía 


bajando hasta llegar á un arroyo ó torrente cercado 
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de pared seca á cada lado, que se dirige hacia el 
S. E. Pasado este arroyo se encuentra otro que corre 
en la misma dirección, y al N. O. del cual, junto á 
una encrucijada, se ve un aljibe con brocal de muy 


sencilla y tosca construcción. 


Las laderas de las colinas que se levantan á dere- 


cha é izquierda del camino, están divididas por la 
mano del hombre en zonas paralelas, formando banca- 
les sobrepuestos uno á otro, donde prosperan admira- 
blemente los olivos, higueras y algarrobos. Crecen tam- 
bién allí algunas gruesas parras, que se encaraman por 
el tronco de los árboles, y otras vides, que aisladas y 
sin apoyo alguno, entrelazan caprichosamente sus sar- 
mientos y pámpanos formando guirnaldas de esmeralda, 
que contrastan con la superficie blanca ó rojiza del 
campo. Las cepas que vegetan dentro de los cercados 
de las posesiones, sueltas y en disposición de tener que 
arrastrarse por el suelo, ofrecen en general el más 
ruín aspecto, comparadas con las que en completa 
libertad y en mejores condiciones, se desarrollan lozana 
y fantásticamente. 

De nuevo vuelve el camino á elevarse, serpenteando 
por la falda de un cerro pedregoso, donde casi no se 
ve otro arbol más que el algarrobo. Es allí sumamente 
angosto y peñascoso, está por ambos lados cercado de 
paredes muy bajas de piedra seca y á su izquierda for- 


man un vallecito algunas colinas, por cuyas laderas se 
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extiende durante aleún tiempo, atravesando sembrados 
de muíz y cáñamo y pasando por delante de una her- 
mosa casa de campo, notable, cuando visité aquellos 
sitios, por el huerto de legumbres y verduras que tiene 
á su lado, y más aun, por el magnífico bosquecillo de 
naranjos que á la sazón la embellecía. 

Dáse aun á esta hacienda el nombre de Huerto del 
Deán 6 del Vicario, por haber pertenecido al anterior 
Deán Óó Vicario Capitular de la Diócesis, quien la 
adquirió y mejoró notablemente, instalando en el inte- 
rior de Ja casa un oratorio privado, en virtud de la 
gracia personal que le fué concedida. Propiedad hoy de 


sus herederos, se conserva la finca en muy buen esta- 


do, aunque el plantío de naranjos ha decaido mucho en 


los últimos años, como la mayor parte de los naranja- 
les de la provincia. 

Desde ese vallecito va subiendo el camino por la 
pendiente de las alturas colindantes, á través de un te- 
rreno muy peñascoso, hasta llegar á una meseta algo 
monótona, rodeada de montecillos escasamente poblados 
de pinos carrascos. Encierra esta localidad algunas por- 
ciones de tierra cercadas de pared, donde se cultivan 
el olivo, la higuera y el algarrobo. Rara vez empero se 
encuentra por allí una alquería Ó una vivienda de la- 
bradores y en todas partes reinan el silencio y la sole- 
dad, hasta que aparece la iglesia parroquial de Santa 


Gertrúdis coronando una loma de poca elevación, á 
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cuya cumbre se sube con facilidad por un sendero de 
muy suave pendiente. 

Forma esa iglesia con las casas situadas á su alrede- 
dor, el grupo de población rural aglomerada más impor- 
tante de la isla de Ibiza, después de los que constituyen 
“as villas de San Antonio y de Santa Eulalia, siendo cl 
único á que se da en el nomenclator oficial la denomi- 
nación de lugar Ó aldea. En 1860 se contaban ya allí 
12 casas habitadas reunidas, en corta diferencia las 
mismas que existen en el día, pues aunque el conjunto 
de los moradores de la comarca parroquial, reducido á 
936 en aquella época, haya ido desde entonces en au- 
mento hasta alcanzar la cifra de 1257 en 1885, no ha 
aumentado proporcionalmente el número de los edificios 
agrupados en torno de la iglesia. 

Es la parroquia de Santa Gertrúdis, una de las que 
el primer Obispo de la Diócesis creyó conveniente esta- 
blecer en el interior del país para la mejor asistencia 
espiritual de sus moradores, á la vez que para dar im- 
pulso al desarrollo de la población y cultura de la-ex- 


tensa comarca, entonces muy despoblada é inculta, á 


que no podían atender debidamente las antiguas vica- 


rías hoy parroquias del litoral. El territorio que se asignó 
á la de Santa Gertrúdis, fué segregado de las de San 
Antonio, San Miguel, Santa Eulalia y Nuestra Señora 
de Jesús, con las cuales confina, ocupando casi exac- 


tamente el centro de la isla. 
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Apenas acordada la erección de la nueva parroquia, 
se procedió á la construcción de la iglesia, cuya fábrica 
hubo de tardar en verse concluida hasta el 8 de di- 
ciembre de 1796, en que tuvo efecto la bendición del 
templo con toda solemnidad y grandes demostraciones 
de regocijo público. En cel mismo año existían ya á 
su inmediación, cinco casas además de la rectoral, 
todas ellas habitadas, hallándose otras cinco muy ade- 
lantadas en su construcción. 

Del punto en que está situada la iglesia, parten cinco 
caminos en diferentes direciones, á saber, el que con: 
duce á la capital ó sea el que llevo hasta ahora des- 
crito, otro que va á San Rafael distante de Santa 
Gertrúdis ocho kilometros en corta diferencia, los que 
se dirigen á las iglesias de San Miguel y de San Lo- 
renzo, situadas respectivamente á la misma distancia, 
poco más Ó menos, y el que con un trayecto algo más 
largo que los anteriores, pone en comunicación á Santa 
Gertrúdis con la iglesia de San Mateo. 

Como todos los demás templos rurales de moderna 


construcción, es la iglesia de Santa Gertrúdis un edi: 


ficio blanqueado de forma muy sencilla, con cubierta de 


tejado de dos vertientes, que nada ofrece de particu- 
lar en su exterior más que el pequeño campanario le- 
vantado sobre su fachada principal á la altura de 140 
metros 47 centímetros respecto del nivel del mar, y el 


espacioso pórtico de tosca fábrica construido delante 
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de la puerta por donde penetra el público en el inte- 
rior. Este se compone de una sola nave de "bóveda 
vaida, que tendrá unos diez y ocho metros y medio de 
largo, seis de ancho y algo más de ocho de elevación, 
aventajando por lo mismo, aunque muy poco, á la de 
Santa Inés, en capacidad. 

El retablo del altar mayor, relativamente pequeño, 
es de madera, pintado y dorado, ostentando en su cen- 
tro la imagen de talla de la titular, Santa Gertrúdis. 
Vénse además en el presbiterio pero sin formar parte 
de dicho retablo, á la izquierda del mismo, las efigies 
de la Virgen de Lluch y de Nuestra Señora del Rosario, 
y á su derecha las del Niño Jesús y de la Virgen de 
los Dolores, todas también de talla y de diminuto ta- 
maño, encerradas cada una de ellas en un sencillo es- 
caparate y especialmente destinadas á figurar en las 
procesiones que se celebran durante el año. 

Tiene la iglesia, además, seis capillas, tres á cada 
lado de la nave, á saber, cn el correspondiente al de la 
cpístola del altar mayor, la de la Virgen del Carmen, la 


de San José y la del Baptisterio; y en el del evangelio, 


las de la Virgen del Rosario, San Roque y del Santo 


Cristo. Las imágenes que figuran en las últimas tres 
capillas son de bulto, pero las de las demás, pintadas 
sobre lienzo, careciendo unas y otras de todo mérito 
artístico, lo mismo que la del altar mayor y las con- 


tenidas en los escaparates del presbiterio. 
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Esta parroquia es de las llamadas de primer as- 
censo y se halla actualmente servida por un ecónomo 
y un teniente ó coadjutor. Tanto la casa rectoral como 


la del vicario ó teniente, contiguas ambas á la iglesia, 


poco ó nada dejan que desear, aunque de modesta apa- 


e 


riencia, respecto á comodidades, siendo la primera una 
de las dos más espaciosas de la isla. En las alturas 
situadas al N de su emplazamiento, hay dos alquerías 
ó casas de campo blancas, con pórtico ó porche de 
tosca fábrica, algo más elevado que la planta baja del 
edificio, componiéndose allí el terreno de una roca 
caliza granulosa de color blanco agrisado, con mezcla 
de arcilla negra y amarilla. La perspectiva que se 
desplega ante la vista en lo alto de aquellos Cerros, 
£s muy hermosa y agradable, abarcando toda la pla- 
nicie de Santa Gertrúdis prolongada hasta el mar y la 
ciudad de Ibiza. 

Tomando para continuar la excursión el camino que 
conduce á San Miguel, crúzase primeramente todo el 
llano que se extiende al pié de dichas alturas. Pásase 
luego por el cauce casi siempre seco de un arroyuelo 
y después por el puente de otro de mayor importan- 
cia, el mismo á cuya inmediación brota el manantial 
de la Fuente de la Piedra, llegando por último á un 
sitio, donde en todas partes se observan los destrozos 
causados por el desbordamiento de los torrentes de las 


cercanías, que suelen venir muy caudalosos durante la 











Alquería cerca de Santa Gertrudis. 
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estación de las lluvias, y en cuya superficie apenas 
erecen algunas sabinas y varios pequeños arbustos, 
principalmente el romero. Algo más adelante y una vez 
atravesado el lecho de dos arroyuelos ordinariamente 
enjutos, penetra la vía en otros campos no tan desnu- 
dos de vegetación, cuyo suelo de índole caliza y pedre- 
gosa, no se halla, sin embargo, animado más que por 
algunos grupos de pequeñas agaves, por uno que otro 
olivo y otros árboles de escasa corpulencia, varios de 
ellos ya casi del todo secos, y de cuando en cuando 
también, por alguna frondosa vid enroscada por su 
tronco y ramas caprichosamente. Pronto cambia em- 
pero el paisaje de aspecto, mas no para adquirir ma- 
yor vida y belleza; pues de nuevo vuelve á quedar re- 
ducido á la pobre vegetación de las matas de romero y 
demás arbustos silvestres, bien que mezclados con uno 
que otro pino carrasco. Por fortuna, apenas recorrido 
aquel solitario é€ inculto sitio, se encuentra un hermoso 
bosquecito de pinos de la misma clase y, á continuación, 
una llanura algún tanto cultivada y cruzada por varios 
arroyuelos. Pero antes de penetrar en ella, se convierte 
el camino en una calzada de mayor anchura, que em- 
pezó á construirse en 1856 y no se hallaba aun con- 
cluida más que en cortos trechos, cuando yo transité 
por la misma diez años más tarde. Salvando varios 
arroyuelos ó torrentes, cruza esta calzada el llano de 


que va hecha mención, escasamente poblado de olivos, 
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higueras y algarrobos y rodeado de pequeñas eminen- 
cias; pasa en seguida por encima del cauce de otro 
arroyo insignificante, cuyas orillas están guarnecidas 
de adelfas, y dejando á la derecha una antigua torre 
redonda, no tarda en llegar al pié del cerro denomi- 
nado Monte 6 Puig de San Miguel, donde se asienta 
la iglesia parroquial del mismo nombre coronando su 
cumbre pintorescamente. 

La parroquia de San Miguel, es una de las cinco 
forenses más antiguas de la isla. Pertenece al distrito 
municipal de San Juan Bautista y aunque al crearse 
las nuevas parroquias en 1785, fué su hasta entonces 
vasto territorio considerablemente cercenado para formar 


las de Santa Gertrúdis, San Mateo y San Lorenzo, 


conserva aun bastante importancia para seguir figurando 


entre las más populosas ó que cuentan mayor feligre- 
sía. Esta, que á fines del último siglo constaba sola- 
mente de $862 almas, comprendía ya 1098 en 1840 y 
1156 en 1860, elevándose hasta 1394 en 1885. 

No se sabe á punto fijo en que año fué edificada 
la iglesia; créese que lo sería durante el mismo siglo 
de la reconquista de la isla ó el inmediato siguiente, 
pero faltan datos fidedignos para determinarlo con 
toda seguridad. Lo cierto es que ya existía en 1577 y 
que no llegó á tener el carácter de parroquial hasta 
1785. Hállase situada, según dejo indicado, en el cen- 


tro de la cumbre del referido monte, cuyas laderas de 
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suave declive, van á terminar por un lado en la lla- 
nura anteriormente descrita y descienden y se prolon- 
gan por el otro hasta la cala ó sea cl puerto llamado 
también de San Miguel. La figura cónica del cerro, las 
casitas blancas con cercadito de opuncias inmediatas 
á la iglesia y la multitud de torrentes que corriendo 
hacia dicho puerto forman cn algunos sitios pequeñas 
cañadas de márgenes en parte aprovechadas para huer- 
tos, dan al conjunto un aspecto por demás pintoresco, 
brindando con muy hermosas vistas al mar, á la cam- 
piña adyacente y á los montes que la circundan, po- 
blados, aunque no mucho, de algarrobos, 

Súbese á la cima del monte de San Miguel por 
una cuesta empedrada de guija que, formando zig zag, 
asciende por la ladera que mira al llano, y á cuyos 
lados se levantan sucesivamente á corta distancia una 
de otra, hasta doce pilastras rectangulares blancas 
coronadas por una cruz, que señalan las estaciones del 
Vía Crucis, como las que suelen verse enla inmedia- 
ción de las demás iglesias forenses. 

A semejanza de algunas de las que cuentan mayor 
antiguedad, presenta la de San Miguel en su exterior 
los caracteres propios de una fortaleza, pero “se dis- 
tingue notablemente de todas las demás de la isla, por 
varias circunstancias y con especialidad por tener la 


forma de martillo ó de cruz, constando de dos cuerpos 


de fábrica, tendidos, el principal de ellos en la direc- 
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ción de E. 4 O. y trazado'el otro enla de N. 4 3 
Óó sea perpendicularmente al anterior. In el fondo del 
primero, que es el 'que encierra la nave propiamente 
dicha, y adheridos al muro oriental "del templo, se ha- 
llan el presbiterio y el altar mayor, cerrado este por 
una humilde verja, y en el seeñtro «e lapared lateral 
que mira al S. y constituye vista por fuera la fachada 
principal del edificio, está la puerta también más im- 
portante del mismo, destinada exclusivamente al ingreso 
de los hombres. Delante de esta puerta se levanta 


sobre arcadas y columnas de buena aunque sencilla 


-. 
construcción, un pórtico rectangular embaldosado rela- 


tivamente muy espacioso y de cubierta plana, soste- 
nida por gruesas vigas, debajo del cual se ven dos 
bancos de piedra apoyados en la pared, uno á cada 
lado de la puerta, y á su izquierda, abierta en el mu- 
ro correspondiente al segundo cuerpo de la iglesia, la 
puerta por donde entran en su recinto las mujeres, 
que solo al atravesar aquel espacio pueden hallarse en 
comunicación con los individuos del otro sexo, de los 
cuales están completamente separadas dentro del tem- 
plo. Éntrase en ese pórtico, pasando por un espacioso 
patio cuadrado ó atrio descubierto con piso de baldosas, 
á cuyos lados se hallan respectivamente la casa habita- 
ción del vicario y la llamada de la paja, morada en 
otro tiempo del cura párroco. Más al exterior y co- 


municando con este atrio por medio de una sencilla 
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arcada, hay otro patio á manera de plazoleta, cercado 
á derecha é izquierda por algunas de las pocas casi- 
tas particulares, situadas junto á la iglesia. 

La cubierta del edificio cra en su origen plana 6 
de una sola vertiente, con ligero declive y piso de hormi- 
gón v. g. frispol, pero desde hace poco más de cuarenta 
años, se levantó sobre ella la actual casa Ó vivienda 
del cura, que ocupando gran parte de su superficie, 
remata en tejado, asimismo de una sola vertiente, y 
cuyos muros sirven á la vez de base al campanario. 
Este se diferencia mucho por su forma del de las de- 


- 


más 1elesias rurales, pues viene á ser una especie 


de templete rectangular con un arco á cada lado, ter- 


minando en pirámide coronada por una Cruz, cuyo pie 
tiene la altura de 174 metros 55 centímetros sobre 
el nivel del mar. 

El techo de la jglesia es de bóveda, sostenida por 
arcos góticos en el cuerpo principal ó sea el que se 
extiende de oriente á occidente y circulares en el ten- 
dido de N. á $5. Contiene la nave del último, el altar 
mayor, común á los dos cuerpos y dos grandes capillas, 
á saber, la de Nuestra Señora del Rosario situada á 
la izquierda del presbiterio ó al lado que corresponde 
al evangelio de dicho altar y la del Buen Jesús á la 
derecha del mismo, midiendo en su totalidad unos 24 


metros de largo, poco más de 5 de ancko y 7 pro- 


ximamente de elevación. La nave del cuerpo principal, 
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incluso el presbiterio, solo tiene 19 metros en corta 


diferencia de longitud, algo más de-6 de latitud y la 
misma altura que el techo de la otra; de donde se 
infiere que, si bien cada uno de los dos cuerpos aisla- 
damente considerados es algo más pequeño que el de 
otras iglesias parroquiales, la extensión superficial de 
ambos reunidos excede á la de la mayor parte al me- 
nos de las demás. | 

El retablo del altar 'mayor, no de tan mal gusto 
como otros, consta de dos partes ó secciones sobre- 
puestas una á la otra. Es de madera, pintado y do- 
rado, ostentando en el centro de la sección interior, 14 
estatua del Arcangel San Miguel con la espada desen- 
vainada y en actitud de dar muerte al dragón, á su 
derecha el grupo de la Visitación de Nuestra Señora 
y Santa Ana abrazadas y á su izquierda la imagen de 
san Juan Evangelista. En la sección superior, no se 
ve más que la figura del niño Jesús, de talla lo mismo 
que las anteriores. La capilla de la Virgen del Rosa- 
rio, encierra además del altar dedicado á ésta, otros 
dos que lo están respectivamente á San Miguel y á 
Nuestra Señora del Amor Hermoso. El retablo de la 
del Buen Jesús es notable por sus grandes dimensiones, 
se compone como el del altar mayor de dos cuerpos, 
figurando en el centro del primero ó del más bajo, la 
imagen de Jesús, á su derecha la de San Pablosy á 


su izquierda la de San José y en el centro del cuerpo 
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superior, la de la Purísima Concepción. Todas las 
figuras de ambas capillas son de bulto, excepto la 
de la Virgen del Amor Hermoso, pintada sobre lienzo. 
Á la derecha del altar de la capilla del Buen Jesús, 
hay otro en que se venera la efigie del Santo Cristo 
y sobre cuya mesa están las fuentes bautismales, y á 
su izquierda, la puerta por donde entran las mujeres, 
otra que conduce á la Sacristía y otra que comunica 
con las habitaciones del vicario. 

La otra nave Ó sea la del cuerpo principal de la 
iglesia, encierra los huecos correspondientes á seis capi- 
llas, tres á cada lado, á saber, en el del evangelio del 
altar mayor siguiendo la dirección de E. á O., las de San 
Vicente y Nuestra Señora de Lluch, ambas con imagen 
de talla, y la que cae ya debajo del coro situado enfrente 
de aquel y no contiene más que un cuadro de las 
almas del purgatorio, sin mesa de altar; y en el lado 
opuesto, Ó sea el de la epístola, la de Nuestra Señora de 
Monserrat con efigie de bulto, la que cobija la puerta de 
entrada de los hombres y la que emplazada debajo del 
coro, encierra solamente una pintura sobre tela, repre- 
sentando la Vírgen del Rosario. Excusado es decir, que 
así esta como las otras obras de arte que acabo de 
enumerar, adolecen en general de la misma falta de 


mérito que se observa en el decorado de las demás 


iglesias rurales mencionadas anteriormente. 


La parroquia de San Miguel es una de las de fér- 
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mino 6 de mayor categoría y se halla hoy á cargo de 
un cura párroco, auxiliado por un coadjutor Ó vicario. 
La morada de éste es mucho más reducida que la de 
aquél; pero una y otra tienen bastante capacidad y 
reunen las demás condiciones necesarias para llenar 
su objeto con toda decencia, disfrutando de las hermo- 
sas vistas que proporciona su ventajosa posición en la 
cima del monte, con especialidad la casa del párroco, 
asentada, según va dicho, sobre la cubierta dei templo, 
y á la cual se sube por una escalera construida á 
espaldas del coro y apoyada en la pared que cierra 
la nave principal por el O. 

Desde la iglesia parroquial de San Miguel se puede 
hacer una excursión muy entretenida y agradable á la 
de San Mateo, que solo dista unos 8 kilometros de 
aquélla. Con este objeto, se baja al llano por la cuesta 
empedrada de que no ha mucho hablé, dejando al N. el 
camino que por la vertiente occidental del monte con- 
duce al puertecito inmediato, y continuando luego por 
otra vía hasta llegar á una série de cerros pedregosos 
que limitan la meseta hacia el poniente. Estos cerros 
poblados al principio solamente de olivos, higueras y 
algarrobos, lo están también más adelante de pinos 
carrascos que alternan con aquellos formando pequeños 
grupos. Torciendo después hacia el N. O. se entra en 


un valle enteramente alfombrado, por decirlo así, de hi- 


gueras, olivos, algarrobos, pinos carrascos y pinos piño- 
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neros, y embellecido por algunas casitas, que asoman acá 
y acullá por entre el arbolado de las vecinas pendientes. 
El camino es por allí bastante bueno, partiendo de él va- 
rios senderos laterales que se dirigen á las montañas del 
N.óÓ á las haciendas de las cercanías. Pásase en seguida 
por algunos campos poblados de jóvenes olivos, parte 
de los pocos que se han plantado en Ibiza durante el 


presente siglo. Estaban esos arbolitos, cuando yo los 


ví, muy apartados unos de otros, y metidos cada cual 


en un hoyo algo profundo, ya para protegerlos contra 
el viento, ya para ir añadiéndoles tierra á medida que 
fueran creciendo, con la mira de que echaran más 
raices y se afirmasen más en el suelo. Ladeándose 
entonces la vía hacia el S. O., conduce á una porción 
de terreno donde abundan los algarrobos y, luego, á 
una comarca inculta que no contiene más que zarzales 
y matas de romero. Seguía antes, á esta árida campiña, 
un bosquecillo de pinos carrascos, que presumo "habrán 
desaparecido, porque la mayor parte de ellos estaban 
ya descortezados para la extracción de resina. De la 
misma clase de arbolado están poblados los cerros de 
las inmediaciones, y los pinos que crecen en sus la- 
deras, aunque en general muy pequeños, forman, sin 
embargo, un bosque asaz espeso, juntamente con las sa- 
binas, los enebros y los brezos. 

Entretanto, váse haciendo el camino más y más 


malo y pedregoso, y continuando por un terreno rojo 
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oscuro á través de los cerros, cada vez más apiñados, 
sale al fin á una meseta cercada de colinas cuyas la- 
deras escasamente cubiertas de pinar en su parte su- 
perior, contienen en la inferior bancales que lo están 
de diferentes árboles, también en corto número. Cru- 
zando el llano de la meseta, donde se ven algunos 
algarrobes y muchísimos olivos, corren dos pequeños 
arroyos, que labraron su cauce en un suelo de roca 
caliza, finamente granulosa. 

Al terminar la meseta, se pasa por una angostura po- 
co profunda, que forman dos colinas de peladas cumbres 
y compuestas también de roca caliza. Sigue luego una 


estrecha garganta, abierta entre grandes peñascos redon- 


deados de la misma constitución geológica que las coli- 


nas, yendo á desembocar en un valle plantado casi todo 
de higueras. Al pie de las alturas que lo circuyen, en su 
mayor parte escuetas y peñascosas, se hallan desparra- 
madas algunas casitas blancas, á las cuales conducen 
diversos senderos. Cruza después el camino un torrente 
Ó arroyuelo de márgenes áridas ó solo pobladas de 
agaves y, torciendo en dirección á la iglesia de San 
Mateo, oculta casi hasta el último momento á los 
ojos del viajero, se llega al fin á ella, pasando por 
delante de unas pocas casas que no se alejan mucho 
de sus muros. 

La parroquia de San. Mateo Apóstol, es otra de 


las creadas en 1785, por desmembración de la de San 
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Miguel, perteneciendo hoy al distrito municipal de San 
Antonio. Á fines del siglo pasado comprendía solamente 
754 almas; pero después se fué enerosando el número 
de sus feligreses hasta el punto de elevarse ya á 935 
en 1840, desde cuya época no ha cesado de ir en au- 
mento, aunque en menor proporción, alcanzando la ci- 
fra de 972 en 1860 y de 1008 en 1885. Es de las 
de primer ascenso y está servida por un Cura párro- 
co, sin coadjutor. 


La iglesia, enteramente aislada, se levanta en el ex- 


a 


tremo del llano Ó valle de que va hecha mención y al 


pie de uno de los pequeños cerros peñascosos poblados 
de matorrales, que forman su contorno. Hallábase ya 
construida y habilitada, lo mismo que la contigua casa 
del cura, en 1796, pasando por ser una de las de mejor 
corte y más elegantes, entre todas las rurales de la 
Diócesis. Con cubierta de tejado de dos vertientes, 
nada ofrece de particular al exterior, más que un 
espacioso pórtico levantado delante de su fachada y 
puerta principal, con subida á ésta por tres peldaños de 
medio metro de altura cada uno. Compónese este pór- 
tico de dos crujias, la más exterior descansando sobre 
algunos arcos y la otra sobre gruesas vigas, que estri- 
ban por un lado en éstos y por el otro se hallan em- 
potradas en la pared del templo. 

Desnudo éste de adornos esculturales en su exterior, 


se muestra también muy pobremente ataviado dentro de 
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su recinto, que consta de una sola nave de bóveda vaida 
y mide veinte y un metros y medio de largo, cinco y 
medio de ancho y nueve y medio de altura, contenien- 
do el presbiterio y altar mayor, arrimados al muro que 
da frente á la fachada y puerta principal de la iglesia, 
y cuatro capillas abiertas en cada uno de sus dos mu- 
ros laterales. 

El retablo del altar mayor es relativamente de muy 
grandes dimensiones, elevándose hasta la bóveda de la 
nave, Está pintado y en su mayor parte dorado, osten- 
tando en su centro, dentro de un nicho, la estatua del 
titular, San Mateo Apóstol, apoyada sobre un sagrario 
completamente dorado, que se destaca del retablo sobre 
la mesa del altar. Figuran además en el mismo retablo, 
las imágenes de San Juan, San José y San Jaime, pin- 


tadas sobre lienzo. 
+ 


Las cuatro capillas laterales situadas á lo largo del 


muro que corresponde al Evangelio del altar mayor, son, 
á partir de éste, la de la Vírgen de Monserrat, la de 
Nuestra Señora del Rosario y las del Santo Cristo y 
San Roque, todas con figura de talla, viéndose á con- 
tinuación de la última capilla, colgado del muro sobre 
la escalera del coro, un cuadro 'grande de tela, en que 
están pintadas la imagen del Santo Cristo y varias figu- 
ras de gran tamaño que representan las benditas almas 
del purgatorio. En el lado de la epístola están, siguiendo 


el mismo orden, la del Niño Jesús, la de San Vicente, 
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la de San Antonio Abad y la que contiene la pila bau- 
tismal encerrada dentro de un nicho de madera, grande 
y muy antiguo. Las figuras correspondientes á las 
capillas de este lado del templo, son también de bulto, 
como la de la Vírgen de Lluch, que aparece colocada 
dentro de un nicho abierto en la pared de la capilla del 
Niño Jesús. Poco ó nada hay empero dentro el recinto 
de la iglesia, que llame la atención como obra artística 
de mérito ó de buen gusto. 

El campanario de San Mateo es de espadaña. Se 
levanta en uno de los ángulos de la fachada principal, 
alcanzando al pic de la cruz que lo corona, la eleva- 
ción de 199 metros 71 centímetros sobre el nivel del 
mar, bajo cuyo concepto, entre todas las iglesias pa- 
rroquiales de Ibiza, solo los de las de San José y San 
Juan le aventajan y no mucho. 

La casa rectoral ó del cura párroco, se halla con- 


tigua al templo. Es de regular capacidad y tiene un 


y 
sencillo pórtico de nueve metros y medio proximamente 


de largo y tres y medio de ancho con altura pro- 
porcionada, encima del cual hay una sala de iguales 
dimensiones, que comunica con los demás aposentos 
de la planta superior del edificio. 

Cerca de la ¡iglesia se encuentra también el cemen- 
terio que, pobre y algo descuidado como la generali- 
dad de los rurales de la isla, se reduce á un. cuadri- 


látero cercado de tapias enjalbegadas, dentro de cuyo 
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ámbito asoman por entre yerbas silvestres y en ocasio- 
nes mústias Ó secas, multitud de cruces de madera 
clavadas en el suelo y la mayor parte de ellas rotas 
Ó podridas por la acción de las intemperics. Al lado 
de este cercado hay otro pequeño espacio de igual 
figura y circuido también de blanqueadas tapias, que 
se ha hecho preciso habilitar para osario; pues siendo 
el Campo Santo muy reducido, tócase bastante ame- 
nudo la necesidad de vaciar las hoyas Ó sepulturas 
y recoger los cráneos y demás huesos que contienen, 
para conservarlos mezclados en aquel depósito. Nada 
hay, en verdad, más triste y desconsolador, que este 
cementerio. En vez del dulce presentimiento de la paz 
y bienaventuranza que espera en otra vida á los justos, 
la pobreza y lobreguez de aquel sitio, en armonía con 


la aridez y la escuálida vegetación de los alrededores, 


solo despiertan en el alma, las tétricas ideas de la muerte 


y del total y eterno aniquilamiento de la materia. 

Á corta distancia de aquel sitio, se encuentra hacia 
el poniente el Pug de Camp-Vey, montaña visible desde 
las alturas de la capital, á cuya cumbre se puede ir 
por un regular camino de herradura, partiendo de la 
iglesia de San Mateo, en una hora poco más Ó menos. 
Vértice esta eminencia de la red de triángulos que esta- 
blecieron á principios del siglo para la prolongación del 
meridiano de Dunkerque, los célebres astrónomos fran- 


ceses Biot y Aragó y sus asociados españoles Chaix y 
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Rodriguez, lo fué también en época mucho más reciente, 
de la triangulación de primer orden llevada á cabo por 
el no menos distinguido coronel, hoy general Ibañez, con 
el objeto de enlazar geodésicamente las Baleares entre sí 
y con el litoral de la península ibérica. Del centro del 
emplazamiento del observatorio de la comisión franco-es- 
pañola, no ha quedado ningún vestigio; pero en cambio 
se conserva bastante bien la señal, de un cuerpo y 
pilar, que al verificarse las observaciones para la última 
triangulación, se construyó en el mismo punto, cuya 
altitud Ó elevación sobre el nivel del mar, resultó 
ser de 399 metros 62 centimetros. Forma el Pulg 
de Camp-Vey la primera sumidad del gran cabo 6 
promontorio de Ubarca de que hablaré más adelante, 
y muchos de los naturales del país siguen aun cre- 
yendo equivocadamente que es la más alta de Ibiza, 
por ignorar que el Pue de la Atalayasa le lleva con: 
siderable ventaja, como indiqué al tratar en términos 
venerales, del aspecto topográfico de la' isla. Disemina- 
das por las laderas del cerro, se ven hasta siete al- 
querías, cada una con su correspondiente pozo, desde 
las cuales y sobre todo desde la cima del monte, 
puede el viajero disfrutar de las más hermosas y di- 


latadas perspectivas. 


También se puede ir desde San Mateo, en hora y 


media, á Santa: Inés, y en dos horas, á San Rafael, re- 


má 


corriendo comarcas bastante amenas; pero vale más 
I1—36 
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regresar á San Miguel y continuar desde allí la excur- 
sión hasta San Juan, que no dista más de unos seis 
kilometros en corta diferencia. 


El camino que al efecto se ha de seguir, es algo 


malo y peñascoso. Arranca de la fachada posterior de 


la iglesia parroquial y dirigiéndose hacia oriente, pasa 
por el puente de un arroyuelo que recorre la llanura 
y sube luego por las laderas de algunas colinas, donde 
abundan los algarrobos y también, aunque no tanto, 
los pinos carrascos. El monte de San Miguel, que al 
entretanto se ha ido dejando á la espalda, forma con 
el mar visto por encima de otros cerros de poca altu- 
ra, un panorama lindísimo; mientras que por el lado 
opuesto, se van aplanando las colinas que lo limitan, 
hasta constituir un valle, ó mejor dicho, una meseta, 
poblada de higueras, algarrobos y olivos. Acá y acu- 
11á se divisan sobre las laderas colindantes, algunas 
casas de labranza blancas y enteramente aisladas, junto 
á una de las cuales, irgue su esbelto tallo una mages- 
tuosa palmera. Baja después el camino, del cual parten 
varios senderos en diferentes direcciones, hacia un valle 
rodeado de cerros, cuyas cumbres trazan ondulantes 
líneas y aparecen coronadas por unos cuantos pinos, 
hasta llegar al fondo, donde crecen multitud de hermo- 
sos almendros, algarrobos y frondosas higueras, dando 
sombra en algunos puntos á otras casitas blancas 


por el estilo de las anteriores. Atravicsa luego un 
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arroyuelo Ó torrente, cerca del cual se ven algunas 
plantaciones de viña, y á poco rato penetra en una 
angosta garganta, por cuyo suelo serpentea un bullicioso 
arroyito á través de hermosos bosquecillos de adelfas, 
ostentando en sus márgenes algunas cepas y varios sem- 
brados de maíz y cáñamo, que se dan muy bien, mer- 
ced á la frescura del sitio y á un manantial llamado 
Fuente de la Paja, que lo fertiliza. 

Saliendo entonces del vallecito, pasa el camino por 
un hermoso encinar y por aleunas casas rodeadas de 
lozanas opuncias y se dirige hacia la cumbre de un 
monte poblado de olivos, dejando á la izquierda otro 
manantial, que, como todos los de Ibiza, brota dentro 
de un nicho de piedra seca. Sigue después por un 
terreno ondulante y peñascoso, cubierto en parte tam- 
bién de romero y otras matas silvestres, hasta que poco 
á poco va entrando en el anchuroso valle de la Brif- 
cha, de que en otro lugar hablaré por extenso, y detrás 
del cual se divisan algunos montes no muy altos pero 
de bella forma, que le sirven de fondo. Dejando este 
valle al Sur y siguiendo la dirección de los collados 
que lo forman, se llega pronto á otro muy angosto 
cuyas fragosas pendientes están casi todas plantadas 


de olivos, higueras y «algarrobos. Pásase por el cauce 


de.un arroyo que no lleva nunca agua durante el ve- 


rano, pero cuyas orillas están guarnecidas de adelfas, 


y luego sigue el camino á través de la parte oriental 
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del valle, pasando por delante de varias casas rodea- 
das de opuncias y protegidas por la débil sombra de 
algunos pinos carrascos, hasta que penetra en otro 
vallecito, donde se encuentra también un arroyuelo con 
el cauce seco y abundante en guijarros de todos tama- 


os, entre los cuales, sin embargo, crecen muchas adelfas 


ñ 
y agaves. Va después serpenteando por el fondo de otro 


valle muy angosto, que poco á poco se eleva en direc- 
ción al levante, cercado de pequeños cerros, cuyas. 
laderas en su zona inferior están pobladas de magníficos 
olivos seculares. Dando variedad al paisaje aparecen en- 
tonces acá y acullá pequeñas alquerías, casi del todo. 
enterradas en bosquecillos de opuncias y tan lindas, que 
no recuerdo haber visto otras que pudieran igualarlas 
bajo este concepto, en ninguna de las regiones de la 
isla que he visitado. Al salir de esta amenísima co- 
marca, Ó al llegar al punto donde empieza á ensan- 
charse el vallecito, se descubre la iglesia parroquial 
de San Juan Bautista, que arrimada á las colinas del 
-N., no dista más que algunos centenares de metros. 
Aunque por falta de población aglomerada no pue- 
da tener San Juan Bautista pretensiones de villa, 
figura no obstante como cabeza del distrito municipal 
del mismo nombre, procedente de la desmembración de 
los antiguos ¿uartonmes de Balanzat y Santa Eulalia. 
Junto á la iglesia parroquial no se veían en 1860 mas 


que cuatro casas constantemente habitadas, pero desde 
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entonces ha crecido poco á poco el número de ellas, 
hasta el punto de contarse ya doce en 1883, inclusas 
las del cura párroco y vicario, la del Ayuntamiento, 
la que sirve de cuartel para la guardia civil y las 
destinadas á escuelas públicas de niños y de niñas y 
habitación del maestro y maestra de estos establecimien- 
tos. Todas las demás viviendas del distrito hasta la cifra 
de 736, se hallan diseminadas por la comarca, excepto 
el pequeño grupo que forman algunas de ellas al lado 
de la iglesia de San Miguel, y las que por su proximi- 
dad entre sí constituyen en diversas localidades verda- 


_deros aunque poco importantes caseríos, variando entre 


| 200 metros y muy cerca de 9 kilometros, su distan- 


cia á la Casa consistorial. 

Es este distrito el de menos extensión superficial 
entre los cuatro rurales que comprende la isla, pero 
en cambio es el mas poblado de ellos, pues elevándose 
su población absoluta á 4214 habitantes de hecho ó 
4273 de derecho, según el último censo, viene á resultar 
con 38'63 de la primera clase por kilometro cuadrado, 
cifra que aventaja considerablemente á la del que tiene 
mayor población relativa entre todos los demás. 

Á juzgar por los datos que arroja la estadística 
territorial de 1863, á que tantas veces me he re- 
ferido, es San Juan Bautista, el segundo de los 
distritos de la isla por la extensión de las tierras de 


regadío, de las pobladas de algarrobos y de las que 
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se califican de monte-bajo, pero solo figura en tercer 
lugar por la de los olivares, higuerales y pinares, y 
en el cuarto, por la superficie que ocupan las planta- 
ciones de almendros y los campos de secano destina- 
dos al cultivo de cereales y legumbres. 

Tengo fundados motivos para creer que desde la 
época de referencia habrán sufrido notable alteración 
estas relaciones, pero no tanto que no pueda formarse 

por ellas una idea bastante aproximada de la impor- 
tancia relativa, que tienen aun en el día, las diversas 
especies de producción que acabo de enumerar. 

Algo habrá variado también el número de las ca- 
bezas de ganado con que contaba la comarca de San 
Juan en 1865, fecha del último recuento oficial que he 
podido consultar, al tenor de cuyos resultados, era á 
la sazón este distrito el de más escasa ganadería mular, 
asnal, lanar y de cerda entre todos los rurales, ocu- 
pando el tercer lugar por el ganado cabrío. 

Sea como fuere, si para apreciar la importancia de 


su riqueza agrícola y pecuaria, nos hemos de atener á 


lo que resulta de la primera de dichas estadísticas, apa- 


recerá que el distrito de que se trata, á pesar de lo 
mucho que podría favorecerle la abundancia de aguas 
de manantial y torrenciales, es el más pobre de todos 
los de la isla, ó el de menos producto líquido imponible 
por las tres riquezas rústica, urbana y pecuaria reunidas 


y también por la primera, aisladamente considerada. 
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Careciendo de datos precisos y seguros para formar 
concepto del clima de la región en que radica, me in- 
clino, sin embargo, á creer que en poco se diferenciará 
el de este distrito del de los demás de la isla, y acaso 
aventaje por lo saludable á la mayor parte de ellos, 


como tiende á demostrar el hecho de ser el que con 


más baja cifra de mortalidad apareció en el quinquenio 


de 1878 á 1882, y uno de los dos ó si se quiere de los 
tres, que resultaron con la más alta de vida media, 
al tratarse de la longevidad de los habitantes de las 
Pityusas. 

La iglesia de San Juan Bautista está situada sobre 
una. especie de plataforma que se levanta del fondo del 
valle, sostenida por sólidos paredones de piedra seca. 
Es un edificio de forma muy sencilla y base rectangu- 
lar, con tejado de dos vertientes, cuya construcción se 
remonta al año 1763 y quizás á una época algo ante- 
rior, en que los vecinos de la comarca se decidieron 
á emprender la obra, obligados á ello por lo mal aten- 
didas que estaban sus necesidades del orden religioso, 
á causa de la extraordinaria distancia de los puntos 
de su residencia á la iglesia de Santa Eulalia, de que 
entonces dependían, y de la aspereza y escabrosidad 
del terreno en aquella región, la más montuosa de la 
isla. Con el carácter de sufragánea de la de Santa 
Eulalia y servida por un vicario nutual, permaneció la 


iglesia de San Juan hasta el año 1785, en que una y 
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otra vinieron á quedar instituidas en parroquias inde- 
pendientes, desprendiéndose la primera de una parte de 
su territorio para constituir el de la última, cuya feli- 
gresía figurando desde el principio como una de las 
más numerosas, á pesar de haber sido desmembrada 
posteriormente para formar las parroquias de San Lo- 
renzo y San Carlos, de que más adelante mc haré 
cargo, contaba aun más de 1200 almas en 1840 y ha 
ido después en aumento, hasta el punto de reunir ya 
1300 en 1860 y 1434 en 15985. 

La fábrica del templo, desnuda al exterior de belle- 
zas arquitectónicas, lo está también interiormente, cons- 
tando de una sola nave de bóveda vaida, que vendrá 
á tener veinte y un metros de longitud, ocho y medio 
de ancho y poco más de nueve y medio de altura. 


Dos de los muros que la cierran, se hallan tendidos en 


la dirección de N. á S., mientras que los otros dos, lo 


están en la de E. á O., determinando estos el largo y 
aquellos la anchura del recinto interior de la iglesia. 
En uno de los dos primeros, el que por fuera mira 
al O. y constituye la fachada propiamente dicha del 
templo, se halla la puerta principal, y apoyado en el 
opuesto, el altar mayor, abriéndose en los otros dos 
muros las demás capillas que éste contiene. 

El retablo del altar mayor, de dimensiones relativa- 
mente grandes, es de madera, pintado y dorado, com- 


poniéndose de dos cuerpos, sobrepuestos uno al otro. 
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En el inferior, que es el principal, además de los dos 
nichos destinados á la custodia y exposición del Santí- 
simo Sacramento, aparecen colocadas en espacios se- 
parados por cuatro columnas, las imágenes de talla del 
titolar San Juan Bautista, de San Vicente Ferrer y de 
san Bartolomé, la primera en cl centro y las dos últi- 
mas á su derecha é izquierda respectivamente. En el 


r 


cuerpo Ó parte superior del retablo, no se «ven más 


que la figura de bulto de San José y las de dos ánge- 


les situados uno á cada lado de ella. 

Encierra también la_ nave sicte capillas laterales, 
á saber, tres en el muro que cae á la izquierda del 
altar mayor, visto desde la puerta del templo, dedica- 
das sucesivamente empezando por la más próxima al 
presbiterio, al culto de San Roque, de Nuestra Señora 
del Rosario y de San Antonio de Pádua, y cuatro en 
la pared opuesta, que lo están por el mismo orden al 
Santo Cristo, Virgen del Amor Hermoso, San Vicente 
Ferrer y San Juan Bautista. En la última capilla está 
la pila bautismal y en la del Rosario, que es la más 
espaciosa, hay además del principal, otros dos altares, 
situados á la derecha é izquierda de aquel, donde se 
veneran las imágenes de la Virgen de la Soledad y 
de San Juan, ambas de talla, como las que figuran en 
todas las demás capillas, cuyos retablos, lo mismo que 
el del altar mayor, nada ofrecen que sea digno de 


mención particular por sus condiciones artísticas. 
11=37 
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La parroquia de San Juan Bautista es de la cate- 
goría de término y se halla actualmente á cargo de 
un cura párroco y un te "ente Ó coadjutor, cuyas 
moradas forman un cuerpo de edificio adherido á la 
pared lateral de la iglesia que mira al N. La del pri- 
mero, Ó sea la casa rectoral propiamente dicha, es una 
de las mejores de la Diócesis, pues solo cede en ca- 
pacidad y comodidades * las de San Antonio, San 
Miguel y Santa Gertrúdis. Consta de planta baja y un 
piso con terrado, que brinda con muy buenas vistas 
sobre los campos y cerros de las inmediaciones, encon- 
trándose á la altura de algo más de 206 metros sobre 
el nivel del mar. Delante de su fachada hay un pórtico 


Ó porche embaldosado, que se compone de dos cru- 


jías, con techo de vigas, sostenidas por dos arca- 


das de sencilla construcción, abrazando, como el de 


la casa rectoral, “un espacio de mayor ancho que la 
nave del templo y de longitud casi igual á la. mitad 
de la de éste. La habitación del teniente Ó vicario 
peca de reducida, cual acontece á la mayoría de las 
de su clase, y ocupa solamente una parte de la planta 
superior del edificio, subiéndose á ella por una esca- 
lerita que arranca de una puerta situada dentro del 
porche, al lado de la que da ingreso á la casa 
rectoral. 

Al redeaor del sitio en que se halla emplazada la 


iglesia, de cuya elevación puede formarse idea por lo 
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que tengo dicho, se ven muchos pequeños cerros 
de forma cónica, compuestos de una roca calcárea y 
arcillosa algo compacta y poblados de algarrobos, de 
hermosísimas higueras y principalmente de olivos. 5So- 
bre uno de estos cerros, hacia el S., se levanta una 
torre redonda, que ocupa precisamente el punto más 
elevado de la cumbre. 

Desde San Juan va un camino casi en línea recta 
á la capital de la isla, pasando por san Lorenzo, que 
solo dista unos 6 kilometros de la cabeza del distrito. 
Mas, para seguir esta vía, se hace preciso retroceder 
por la que nos condujo á San Juan, volviendo al arro- 
yuelo cubierto de adeltas y agáaves que se encuentra 
poco antes de descubrir ese templo, y andar por ella 
cuesta abajo, á través del vallecito donde aquel tiene su 
cauce y del que le precede, hasta encontrar el valle, 
propiamente dicho, de la Britcha. Este es uno de los más 
importantes de la isla. Confin.. con el de Santa Eulalia, 
del cual no le separa más que una serie de cerros de 
poca altura, recorriéndolo en toda su longitud el rio 
del mismo nombre y sus brazos óÓ afluentes prin- 


cipales. Circuyen el valle de la Britcha otras coli- 


nas bajas pero muy vistcsas, cuyas laderas están en 


parte cubiertas de un bosque poco espeso de pinos 
carrascos y plantadas en el resto de su extensión, de 
olivos, higueras y algarrobos. El fondo del valle se 


halla casi exclusivamente poblado de pinos de dicha 
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clase y de la de los piñoneros, aunque también lo está 
en algunos puntos de olivos, alsarrobos é higueras, 
asomando por entre los troncos y las copas de estos 
árboles algunas casitas blancas de lindo aspecto. . 

El camino hasta allí bastante bueno, continúa después 
por el mismo estilo, atravesando en primer lugar dos 
arroyuelos óÓ torrentes, cuyas orillas están guarnecidas 
de bosquecillos de adelfas, que alternan de trecho en 
trecho con algún grupo de agaves. En el cauce del 
primero de esos torrentes, se ven peñascos de la misma 
roca conglomerada que abunda en las cercanías de San 
Mateo. Más allá, conserva todavía el valle, el mismo 
carácter que presentaba anteriormente. Los algarrobos, 
los olivos, las higueras, en una palabra, todos los árboles 
que forman la vegetación de aquellos sitios, aparecen 
desordenadamente mezclados unos con otros, protegiendo 
el campo con su sombra, mientras que las vides se en- 
caraman por el tronco de algunos de ellos y se entre- 
lazan con sus ramas caprichosamente. Llégase así á 
un paraje por demás árido y seco, donde se ve, no obs- 
tante, una casita de labranza en medio de un huerto 


de opuncias, con cerca de haces de retama, lo cual 


me llamó la atención por no haber visto otros setos 


como aquel en mis excursiones por la isla; y avanzando 
siempre hacia las colinas, casi todas selvosas, que cie- 
rran el valle por el lado de Occidente, no tarda el via- 


fero en descubrir la solitaria y pacífica iglesia parroquial 
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de San Lorenzo que, á muy corta distancia, asoma en 
la talda de uno de esos montes y á la cual se llega 
pronto con facilidad por un ancho sendero. 

La parroquia de San Lorenzo es de las de primer 
ascenso y cuenta solo con un cura párroco para su 
administración y servicio. Pertenece al distrito munici- 
pal de San Juan Bavtista y es una de las tres que el 
primer obispo de la Diócesis creyó conveniente estable- 
cer en el interior de la isla, para la debida asistencia 
espiritual de los fieles y con la mira además de fomen- 
tar la población y cultura del país, muy atrasado á la 
sazón bajo ambos conceptos. Parte su territorio de la 
antigua vicaría de San Juan, comprende la nueva feli- 


gresia toda la escabrosa comarca del N. E. de Ibiza, 


vulgarmente llamada Balafía, lindando con la de aquella 


parroquia y las de San Miguel, Santa Gertrúdis y Santa 
Eulalia; y, aunque de más reducida extensión que todas 
las demás rurales, no es, sin embargo, de las menos 
pobladas, pues, si bien no llegaba á reunir en su origen 
600 almas, ha ido desde entonces creciendo poco á po- 
co el número de estas, hasta el punto de contar ya 
769 en 1840, 945 en 1860 y 1138 en 1885, según 
los registros parroquiales correspondientes. 

Acordada la erección de la parroquia en 1785 y 
provista de cura propio en 1786, se dió en seguida 
principio á la construcción de la iglesia, cuya fábrica 


aunque ya muy adelantada á fines del último siglo, no 
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llegó, sin embargo, % quedar completamente terminada 
hasta los comienzos del actual, habiéndose atendido en el 
entretanto á las necesidades del culto, por medio de una 


modesta capilla, instalada provisionalmente en una casa 


particular de las cercanías. Como todas las forenses de 


época moderna, es la tal iglesia un edificio de aspecto 
muy sencillo en su exterior, con cubierta de tejado 
de dos vertientes, mereciendo empero ser considerada 
por sus buenas proporciones, como una de las dos de 
mejor corte y formas más elegantes de la Diócesis. 
Interiormente consta de una sola nave de bóveda 
vaida, midiendo muy cerca de veinte y un metros de 
longitud, seis y medio de ancho y nueve aproxidamente 
de altura. El retablo del altar mayor, que se apoya en 
el muro oriental de la iglesia, es relativaménte de gran- 
des dimensiones, tallado en madera, pintado y+«dorado, 
y se compone de dos cuerpos, ostentando únicamente en 
el superior la imagen de San Vicente Ferrer pintada 
sobre lienzo y en el centro del inferior, ó principal, la de 
talla del titular, San Lorenzo imártir, y á su derecha é 
izquierda respectivamente las de San Juan Bautista y 
San Jaime y las de San José y San Isidro, ésta y la de 
San Jaime de bulto y las otras dos de lienzo. Encierra 
además la nav= siete capillas laterales, situadas á lo 
largo de sus costados septentrional y meridional, á sa- 
ber, tres en el primero Ó sea el adyacente al evangelio 


del altar mayor, que á partir de este, sor las dedicadas 





A 
4 Nuestra Señora del Rosario, á San Pedro Apóstol y 
á San Roque, y cuatro en el lado opuesto, que lo es- 
tán por el mismo orden á la Vírgen de la Soledad, 
Nuestra Señora de los Desamparados y San Vicente 
Ferrer, hallándose la pila bautismal instalada en la 
cuarta. Las imágenes que se veneran en las capillas 
laterales, son todas de bulto, excepto las de Nuestra 


Señora de los Desamparados y de San Pedro Apóstol, 


pintadas sobre lienzo. En la de la Vírgen de la Soledad, 


se ve también una imagen de talla del Santo Cristo. 
Casi me parece excusado decir, que desnuda de ador- 
nos, como la generalidad de las de su clase, nada con- 
tiene esta iglesia que llame la atención por su mérito 
artístico. 

En el muro occidental, que es el que forma la 
fachada del edificio, y enfrente del altar mayor y 
presbiterio, se halla la puerta del templo, delante 
de la cual hay un sencillo pero espacioso pórtico, 
que tendrá ¿lgo más de cuatro metros de altura so- 
bre el piso. Coronando la misma fachada se levanta 
en la medianía de su remate superior, el campanario 
ó espadaña, que hasta pocos años hace estuvo ocu- 
pando uno de sus ángulos y cuya elevación sobre el 
nivel del mar resultó ser entonces, lo mismo que hoy, 
en cortísima diferencia, de 131 meciros 43 centímetros, 
con referencia al pié de la cruz en que remata. La 


casa habitación del cura de S5an Lorenzo, se halla adhe- 
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rida al muro lateral de la iglesia que mira al Sur y es 
de mediana capacidad y regulares condiciones. 

Desde la iglesia de San Lorenzo se va en menos 
de tres horas á la capital de la isla, por un camino 
que viene á ser continuación del anteriormente des: 
crito, pasando al empezar por un campo poblado de 
pinos carrascos, donde prosperan estas plantas admira- 
blemente y crecen también con lozanía diversos árboles 
frutales, como los cerezos y manzanos y, entre. e non 
acá y acullá, algunas jugosas vides. 

Al poniente de ese camino, que merced á lo 
mucho que había ganado en anchura y mejorado 
de piso, se prestaba ya, cuando yo anduve por él, 
al tránsito de carruajes, y podía muy' bien ser .cop- 
siderado como rústica carretera, se abre un estre- 
cho sendero que conduce á la vecina Fuente de la 
Flíguera. El chorro, no muy caudaloso, que la cons- 
tituye, brota al borde de una especie de plazoleta 
empolvada y casi enteramente circuida de rocas, den- 
tro de una pequeña gruta, cuyas húmedas paredes 
están tapizadas de culantrillo. Junto al manantial, ya- 
cen en el suelo dos grandes cucharas desportilladas, 


con las cuales recogen los pastores el agua y la echan 


en una pila de piedra colocada en el mismo sitio, para 


que puedan en ella apagar su sed las cabras, ovejas y 
demás animales que, principalmente al mediodía, suelen 


acudir allí con este objeto. Los contornos de la Fuente 
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de la Hisnera son en general áridos y yermos. Solo 
algunos algarrobos y una que otra hiv1era de mons- 
truosas proporciones, dan en ciertos parajes sombra á 
aquellos campos, incesantemente tostados durante el 
verano por los abrasadores rayos del sul. Casi en- 
frente de la gruta donde nace el manantial, se ve so- 
bre un altillo un molino de viento, como indicio de que 
la escasez de agua, no ha permitido que se estable- 
cieran aceñas en los terrenos de su alrededor. 

Por otro sendero, se vuelve desde la fuente al ca- 
mino Ó carreterra que conduce á la ciudad de ibiza, 
ascendiendo, apenas andado un corto trecho, por las 
laderas de una colina poblada de p'nos carrascos, que 
cierra completamente la región occidental del valle y 
desde cuya cumbre se domina por el S. E. una her- 
mosa llanura algo ondulante, la cual aparece como engar- 
zada en cerros de considerable altura, prolongándose 
hasta el que sirve de zócalo á la ¡iglesia de Santa Eula- 
lia y 4 unas cuantas casas blancas que la rodean y 


resaltan sobre la azulada superficie del mar que, detrás 


y á muy corta distancia de la población, se extiende 


como un vasto espejo. 

El camino que, á partir del punto á que habíamos 
llegado, continúa siendo generalmente bueno, aunque algo 
pediegoso á trechos, va bajando poco á poco al llano 
y después de atravesar el cauce de un torrente seco 


y bastante profundo, penetra em otro valle situado al 
1138 
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O. del de Santa Eulalia, cuyas vertientes están en lo 
alto escasamente cubiertas de pinos carrascos y en su 
zona inferior divididas en bancales, formando escalones, 
donde se cultivan diversas plantas de secano. El fondo 
asaz escabroso de este valle, se halla en su mayor 
parte poblado de algarrobos y olivos seculares, ence” 
rrando también un bosquecillo de pinos y algunas mo- 
dernas plantaciones de almendros y de higueras, entre 
cuyos árboles y algo más adentro del llano, se ven di- 
ferentes casas de labranza y los postes de la línea 
telegráfica que lo atraviesa, poniendo en comunicación 
la estación de Ibiza con la cala de Punta grossa, de 
donde parte el cable que une aquella isla con la de 
Mallorca. Luego se va haciendo la via cada vez peor Ó 
más abundante en guijarros, corriendo de pronto á lo 
largo de la serie de las colinas que se levantan al 
N. O., pero más adelante y después de cruzado un 
vallecillo transversal, continúa, sin mejorar de condi- 
ciones, casi por 'a parte media del que recorría antes. 


Divísase entonces en la misma dirección, un molino de 


viento edificado sobre una pequeña altura y, hacia el 


S. E., una antigua torre abandonada que corona otra 
eminencia. Luego se salva por un puentecilo el cauce 
de un torrente cercado de matorrales, el mismo que 
pasa por las cercanías de la Fuente de la piedra y que 
“después de haber descrito un arco de grande extensión 


por el valie,=se introduce 'én el de Santa. Eulalia 
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desagua en el rio del mismo nombre. La vegetación 
desarrollada en torno de este torrente, €s, «1 no du 
darlo, más vigorosa que la de otros muchos parajes 
análogos de la isla. Algo más adelante, se encuentran 
hermosos y altos pinos piñoneros, pero luego casi no 
se ven más que olivos, higueras y algarrobos, en ma- 
yor Ó menor número y más ó menos notables por su 
frondosidad y corpulencia. 

Siguiendo así, no tarda el camino en variar un 
poco de dirección, y después de atravesar el cauce de 
otro torrente seco cen márgenes cubiertas de agaves 
y de pasar por un campo poblado de esbeltos pinos pi- 
fioneros que se dejan todos á un lado, sale al fin el 
valle al anchuroso Llano de Villa. En el sitio por donde 
se entra en él, no es la tierra tan feraz como en otras 
porciones del mismo llano, sino algún tanto árida y pe- 
dregosa, aunque no deja de ostentar buenos algarrobos 
é higueras y sobre todo olivos de gigantescas formas, es- 
pecialmente algo más adentro de la comarca, donde al- 
ternan estos árboles con bellísimos viñedos y con otros 
campos cultivados. Esto, dos solitarias palmeras que se 


levantan á los lados del camino y los setos de agaves 


que lo cercan, le hacen á uno pensar en regiones aun 


más meridionales que las Pityusas. Hacia el N. O. se 
descubre sobre una colina poblada casi enteramente de 
olivos, una antigua torre redonda y, en un altillo inme- 


diato, otro edificio semejante pero sin nada de carac- 
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ter bélico, y que probablemente no será más que un viejo 
molino abandonado. Dejando luego á la izquierda el ca- 
mino que va á la Iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
Jesús, vuelve á encontrars. una torre antigua, que se 
mantiene aun en pie junto á algunas alquerías Ó peque- 
ñas casas de labranza y, al cabo de paco rilito, tiene el 
viajero la satisfacción de poderse servir de otra vía, 
mucho mejor que la recorrida hasta entonces, para lle- 
gar á la ya muy cercana capital de la isla, atravesando 
sucesivamente terrenos de excelente calidad, donde 
abundan las plantaciones de cáñamo, de maiz y horta” 
liza, con riego de noria, á la vez que hermosísimos 
higuerales, almendros y otras clases de árboles fruta- 
les, con alguna viña intermedia, hasta que por último 


se encuentra en la ancha carretera que forma el límite 


septentrional del puerto, á dos pasos de la ciudad Ó. 


del barrio de la Marina. 


EXCURSIÓN Á SANTA EULALIA Y SAN VICENTE FERRER 


Esta fué la última, quizás la más interesante y ame- 
na de mis excursiones por el interior de la isla. Para 
llevarla á cab”, en las mejores condiciones á la sazón 
posibles, creí conveniente tomar un camino que, arran- 
cando de la vía trazada á lo largo de la orilla del 
puerto y de las Felxas y dirigiéndose al N., conduce 




















Una noria en las cercanias de Ibiza. 
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desde luego á través del Llano de Villa, á la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de Jesús, situada á corta 
distancia de la ciudad. Cómo este camino se aparta muy 
poco del que seguí ultimamente al regreso de San 
Juan, no puede menos de ofrecer en sus comienzos 
casi el mismo paisaje que se desplegaba ante mi vista al 
terminar la precedente excursión. Vuelven, en efecto, á 
cruzarse campos de maiz y plantaciones de toda clase 
de hortaliza, con mezcla de árboles frutales, á que 
dan abundante riego multitud de norias, revestidas exte- 
riormente de pámpanos y yedra, á la sombra de fron- 
dosas higueras. Acá y acullá se ven casitas con te- 
rrado, por lo común más altas que las existentes en 
otros sitios, y en las cuales se entra pasando por debajo 
de emparrados sostenidos por blancas pilastras y vigue- 
tas de pino Ó de sabina. El "camino, en general bastante 
bueno y ancho y cercado de tapias de poca altura, no 
tarda en inclinarse hacia los cerros del N. E., dejando 
al O. el altillo coronado por un molino de viento, de 
que hablé en las últimas páginas, y atraviesa dos 
torrentes de escasa importancia, uno de los cuales es 
el mismo con márgenes pobladas de agaves de que 
también hice entonces mención. El otro se pasa por un 
pequeño puente, é inmediatamente después, aparece al 


pie de una colina llamada Puig den Selléras y que en 


algunos documentos oficiales de fines del siglo pasado 


figura con el nombre de montaña del pozo de Morató, 
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la blanca iglesia de Nuestra Señora de Jesús; con un 
campanario por el estilo del de las demás rurales, 
pero que se eleva solamente 21 metros 43 centímetros 
sobre el nivel del mar, formando erupo con la casa 
del párroco y el cementerio adyacente. 

La iglesia de Nuestra Señora Ó de Santa María de 
Jesús, es una de las forenses más antiguas, pues si 
antes de 1580 no estaba ya edificada, debió serlo enton- 
ces por los padres dominicos que en cl mismo año fun- 
daron allí un convento de su orden, como manifesté en 
otra ocasión. La proximidad del mar y lo muy expuestos 
que por esta circunstancia se hallaban esos religiosos 
á ser víctimas de los piratas argelinos, les obligaron á re- 
tirarse de aquel sitio y á establecerse dentro del recinto 
amurallado de la ciudad, á mediados de 1587, desde 
cuya fecha fué considerada dicha iglesia como una vi- 
caría de Santa María la Mayor, única parroquia á la 
sazón existente en Ibiza. Así continuó hasta el año 1785 
en que el primer obispo de la Diócesis tuvo á bien darle 
el carácter de parroquia independiente, que aun con- 
serva, pero con un territorio no tan extenso como antes, 
por haberse adjudicado una parte de su antigua feligre- 
sía á las parroquias de nueva creación ó sea á las de 
San Rafael y Santa Gertrúdis,-con las cuales y la de 


Santa Eulalia, confina. 


Á pesar de esta desmembración y de haber que- 


Ed 


dado desde luego reducida á 120 familias, gracias al 


$ 
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incremento progresivo de su vecindario, no ha figurado 
posteriormente la parroquia de Nuestra Señora de Jesús 
entre las menos populosas; pues comprendiendo ya 929 
feligreses en 1840, ha ido después el número de ellos 
en aumento hasta el punto de reunir 1148 en 1860 y 
1220 en 1885. Es de las de primer ascenso y se halla 
á cargo de un cura párroco auxiliado por un teniente 
Óó coadjutor. 

La iglesia es un edificio de forma rectangular. Tiene 
cubierta de tejado de dos vertientes y nada de parti: 
cular ofrece en su exterior, pues hasta carece del pór- 
tico que en la generalidad de las iglesias rurales de 
Ibiza, suele verse delante de su fachada y puerta prin- 
cipal. Igual sencillez presenta en su interior, que consta 
de una sola nave de bóveda vaida, midiendo 21 me- 
tros 50 centímetros de largo, 7 metros de ancho y 8 
metros de altura, abstracción hecha del ábside, donde 
la techumbre, sostenida por arcos apuntados, alcanza la 
elevación de 9 metros 30 centímetros sobre el pavi- 


mento de la nave. 


El retablo del altar mayor se compone de dos 


cuerpos, ostentando en el centro del primero Ó sea 
del principal, la figura de la Vírgen titular del tem- 
plo bajo la apariencia de una niña recién nacida en 
brazos de Santa Ana, y á su derecha é izquierda res- 
pectivamente, las im'*cenes de San Pedro y San Pablo 


Apóstoles. En cl s sundo cuerpo figuran pintadas al 
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Óleo sobre tablas, las eligies al parecer de tres santos, 


que al par de la de otro con que remata el retablo 
hacia arriba, tan deteriorados están por la acción del 
tiempo y del polvo, que no puede ya distinguirse con 
seguridad to que representaban en su origen. 

Encierra además el templo seis capillas, á saber, 
tres en el lado de la nave que corresponde al Evan- 
gelio del altar mayor, dedicadas respectivamente á Nues- 
tra Señora del Rosario, la Purísima Concepción y San 
Vicente, y tres en el muro opuesto, que lo están á 
San José, al Santísimo Cristo y á Santa Teresa de 
Jesús. Todas estas capillas tienen 4 metros 50 centí- 
metros de altura, 3'20 de ancho y 2'50 de fondo, ex- 
cepto la primera ó sea la de Nuestra Señora del 
Rosario, considerablemente más capaz que las otras, 
pues mide 6 metros 40 centímetros de fondo. Las imá- 
genes que figuran en ellas, son todas de talla. Las 
fuentes bautismales se hallan á la derecha de la puerta 
de entrada, debajo del coro, que aparece levantado so- 
bre esta y dando frente al altar mayor. 

Por lo demás, casi me parece excusado decir, mé 
nada digno de especial mención encierran el altar 
mayor y las capillas laterales de esta iglesia, en cuanto 
interesa al arte. 

La casa rectoral ó del cura párroco y la destinada 
á vivienda del vicario, se hallan contiguas al templo. 


Una y otra, especialmente la del primero, poco Ó nada 
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dejan que desear en punto á capacidad y á las demás. 
condiciones propias de los edificios de su clase. 

Dos horas, en corta diferencia, se emplean para ir de 
Nuestra Señora de Jesús á Santa Eulalia, por un camino 
que arranca de la misma casa del cura de aquella pa- 
rroquia, y que cada vez más áspero y pedregoso, va 
desde luego ascendiendo poco á poco por una rampa 
de regular inclinación. Está también este camino cercado 
de tapias compuestas de piedras unidas con argamasa, y 
después de haber pasado por delante de una torre que 


se deja hacia el poniente, baja á un valle transversal, en 


cuyo fondo crecen algunos olivos y algarrobos mezclados 


con higueras, pinos piñoneros y sabinas, id E que 


las laderas de los cerros que lo circuyen, solo aparecen 
pobladas de un corto número de pinos carrascos. El 
suelo de este valle es de marga caliza común, algo 
amarillenta y blanquizca, sobre la cual asoma en 
varios sitios una roca calcárea arcillosa y compacta, 
de color negruzco. Luego empieza la vía á elevarse 
por la pendiente de una pequeña hoz hasta la cum- 
bre de un escarpado cerro, donde se ve un des- 
monte algo profundo hecho para dar paso á la carre- 
tera, que en parte se hallaba ya toscamente construida, 
cuando pasé por aquellos sitios hace poco más de veinte 
años. Sigue después por la vertiente opuesta del cerro, 
una cuesta no menos empinada que la anterior, por la 


cual se desciende á otro valle poblado de frondosos oli- 
ll=39 
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¿vos y algarrobos, con algunas higueras y casas de la- 
branza entre ellos, y cercado de montes, en cuyas la- 


deras se ven apenas algunos pinos carrascos, mezclados 


cori los matorrales que cubren su árido suelo. Hacia el 


N.-O. se descubre entonces sobre un altillo en parte 
cubierto de arbolado, una vetusta torre rodeada de 
varias casas rústicas, á espaldas de las cuales se levan- 
tan á corta distancia algunas lomas de mayor altura. 

De allí en adelante prosigue el camino, cada vez más 
angosto y escabroso, por la falda de otros montes cuyo 
suelo se compone de tierra calcárea blanquecina y se 
halla: hacia la base dividido en bancales que forman 
eradería, descubriéndose el mar y un grupo de cerros 
de mayor elevación que los antedichos, en dirección al 
S. O. Pero luego se ensancha considerablemente y se 
hace menos áspero, aunque no por largo trecho, al 
pasar por lo alto de una colina, desde cuya cima 
vuelve á verse el mar por tres puntos distintos. El resto 
de esa: via, que en razón de lo ancha que llega á ser 
y de estar bastante bien construida, puede pasar por 
una regular carretera, atraviesa el hondo cauce del 
Llavanera, torrente alimentado por un manantial que 
riega muchas posesiones de aquella comarca y va á 
desaguar, por, último 'en el puerto de ibiza Cerea. de 
sus orillas y hacia la derecha, se ven aun vestigios de 
un antiguo camino, del cual se aprovecharon algunos 


trozos para construir cl que voy ahora describiendo, 








S* EULALIA VISTA DESDE 1,ÉJOS, 
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Cuanto más adelanta uno por aquel valle, más fe- 


ráz se va haciendo su suelo, en todas partes poblado 
de olivos, almendros y algarrobos y, en los sitios más 
bajos, también por alguno que otro pino de la clase 
de los comunes Ó carrascos; y continuando así, no tar- 
dan ya en presentarse á la vista, la blanca igle- 
sia parroquial de Santa Eulalia, coronando una al- 
tura de forma cónica, los promontorios de la costa 
situados detrás de ella y el mar á que sirven de an- 
temural, prolongado hasta los últimos confines del ho- 
rizonte, mientras que en dirección al N. O. embarga la 
atención el anchuroso valle á que da nombre la parro- 
quia, limitado por frondosas y pintorescas colinas. 

A poco rato se atraviesa un arroyo orlado en ambas 
márgenes por multitud de matas de arrayán y de her- 
mosísimas adelfas. Muy cerca de su cauce hay un pozo 
de agua potable y se alza una colina de bellísimo as- 
pecto, donde atrae las miradas del viajero una bonita 
casa de campo, propiedad de cierto vecino de Santa 
Eulalia, que la estaba edificando cn el verano de 1807. 
Pásase después por algunos plantíos de añosos olivos 
é higueras y campos poblados de pinos carrascos y 
piñoneros, empeorando luego el camino á trechos para 
volver á mejorar de condición, á medida que se va 
aproximando á dicha iglesia y al pueblo del mismo 
nombre. Así y dando la vuelta á un valle cubierto de 
magníficos olivos, se llega al río llamado también de 
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Santa Eulalia, cuyas inmediaciones ostentan una vegk- 
tación más lozana y frondosa que las demás campiñas 
de Ibiza. Higueras, algarrobos y vides, alternan allí 
con los campos de maiz y sembrados de hortaliza, á 
la vez que con diversas especies de árloles frutales, 
animado todo por la vivificadora influencia de la ve- 
aja carente: 

El rio de Santa Eulalia es, según manifesté en 
otra ocasión, el arroyo más caudaloso de la isla y 


casi puede decirse el único que lleva agua, aunque á 


veces poca, constantemente y hasta en el rigor de los 


veranos más secos. Nace en la comarca de San Juan 
y recorre el valle de la Britcba, recibiendo además del 
caudal de varios arroyuelos Ó torrentes, un pequeño tri- 
buto de la Fuente de la Higuera y otro más considera- 
ble de la de la Piedra, manantiales situados ambos á la 
derecha del rio; y después de haber puesto en movi- 
miento algunas aceñas, desemboca en el mar al pie y 
muy cerca de la villa de Santa Eulalia. En el punto 
donde el camino que conduce á esta lo atraviesa, 
por medio de un puente de piedra de tres ojos, se halla 
el cauce del río sembrado de grandes peñascos redon- 
deados, semejantes á los muchos que se ven esparcidos 
sobre las vecinas pendientes, mientras que en sus oril- 
llas alfombradas de fresco y verde cesped, crecen con 
indecible abundancia las adelfas formando hermosísi. 


mos grupos, y algo más arriba, algunas plantas leño- 











Rio de Santa Eulalia, 
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sas, que con su follaje color de esmeralda, forman vivo 
contraste con el verde oscuro de los algarrobos y el 
gris azulado de los olivos. 

Desde este río en adelante, es el camino bastante 
bueno. Pasa por la inmediación de algunas casas de 
campo rodeadas de plantíos de opuncias, y sube poco 
á, poco por la ladera de un cerfo casi enteramente 
poblado de olivos, ostentando cada vez mayor magni- 
ficencia la naturaleza verdaderamente meridional de los 
campos que atraviesa. Jugosas vides se encaraman por 
los árboles, enredándose con “sus ramas, y en todas 
partes se ven granados y almendros animados por la 
vecindad de un arroyuelo, que corriendo á lo largo del 
camino y tomando del río sus cristalinas aguas, las 
lleva hasta más allá del inmediato pucblo. Asoman tam- 
bién por encima de las tapias de preciosos huertecitos, 
el limonero, el naranjo y otros frutales, juntamente con 
algunas hermosas palmeras, esparciendo á gran distan- 
cia su delicado perfume, tan fuerte á veces, que em- 
balsama todo el ambiente de las cercanías. 

Apenas doblada la colina, que la citada iglesia pa- 
rroquial corona magestuosamente, penetra el camino en 
el pueblo de la misma denominación, atravesando un 
terreno llano, pero que suavemente va empinándose 
desde la orilla del mar. Son cste pueblo y el de San 
Antonio, como ya tengo dicho, los únicos centros de 


población rural á que puede darse con propiedad el 
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nombre de villa, y aunque de menos importancia el de 
Santa Eulalia, que el último, en cuanto al número de 
los edificios, le aventaja no obstante por su situación, 
por su salubridad y abundancia de aguas corrientes 
y por la espléndida y variada vegetación de sus al- 
rededores, los más amenos, á no dudarlo, de la isla. 


El distrito municipal de Santa Eulalia, comprende 


la mayor parte de lo que constituía el antiguo quar- 


tón del mismo nombre y una porción del territorio 
que formaba el del Llano de Villa. Es el segundo de 
la isla por su extensión superficial y el de mayor 
población absoluta entre todos los rurales, pero el ter- 
cero de ellos por la relativa, que no excede de 32'32 
Ó 3333 por Kilómetro cuadrado, según la población 
_de hecho y de derecho que arrojó el último censo, 
resultando ser de 4.764 habitantes la primera y 4.766 
la segunda. Así como por la población absoluta, su- 
pera también á los otros tres rurales por el número 
de los edificios, que en 1883 no bajaba de 1.024 
constantemente habitados, más de la mitad de ellos 
de planta baja y los restantes de dos pisos, pero to- 
dos excepto los pocos que constituyen el casco de la 
villa cabeza del distrito, se hallan diseminados por su 
territorio, formando á veces pequeños caseríos, á dis- 
tancias de aquella que varían, desde un centenar de 
metros hasta la de algo más de 11 Kilómetros, á que 


se encuentran algunas de esas rústicas viviendas. 
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Á juzgar por los datos consignados en la Estadís- 
tica territorial de 1863, es el distrito de referencia, 
el que cuenta con mayor riqueza imponible por los 
tres conceptos reunidos de territorial, urbana y pe- 
cuaria, no solo entre los rurales de lbiza, sino tam-- 
bién entre todos los de las Pityusas, incluso el de la 
capital con su agregado Formentera. Figura como el 
tercero por la extensión de las tierras de secano 
destinadas al cultivo de los almendros y cereales y 
legumbres, como el segundo por las de  higueral, 
olivar y pinar y como el primero por las de alga- 
rrobal, viñedo, monte bajo y especialmente por la 
de los terrenos y cultivos de regadío, en que lleva 
notable ventaja á todos los demás, correspondiéndole 
el segundo lugar por los campos calificados de yermos 
y por las superficies completamente improductivas. En 
cuanto á la riqueza pecuaria aisladamente considerada, 
aunque la citada estadística le señala el primer puesto 
entre todos los distritos de las Pityusas, no es el de 


Santa Eulalia el que con mayor número de cabezas 


de ganado contaba cuando se formó el recuento de 


fecha más reciente que he podido consultar, figurando 
como el segundo por los ganados asnal, lanar, de cerda 
y cabrío y solo por el mular como el primero. Abs- 
tracción hecha del de San José, es el distrito de Santa 
Eulalia, el que cuenta con mayor número de cojmenas 


y da más considerable cosecha de miel. 


AS 
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Ya al tratar de la industria minera en el tomo 1 
de esta obra, indiqué la grande importancia que tiéne 
en este. distrito, desde que se dió impulso á la ex- 
plotación de los criaderos de sulfuro y carbonato de 
plomo que encierra su territorio, proporcionándole un 
importante venero de riqueza de que carecen las 
demás comarcas de la isla, aparte de las salinas encla- 
vadas en la jurisdicción de San José y las de menor 
cuantía que existen y se explotan en Formentera. 

Del clima de este distrito nada puedo decir con 
seguridad y precisión por falta de datos, pero aunque 
es de presumir varie algún tanto según las localidades, 
induce á creer que será uno de los mas saludables 
de la isla, el hecho de ser uno de los dos que resul- 
taron con menor cifra de mortalidad en el quinquenio 
de 1878 á 1882 y también en el de 1863 á 1867. 

La pequeña población ó villa cabeza del distrito, 
se halla situada muy cerca de la orilla del mar al 
pié y hacia el S. E. del pintoresco monte sobre cuya 
cumbre se levanta, según va dicho, la iglesia parro- 
quial. No es de tan antigua fecha como ésta, pues su 
existencia solo data de los últimos decenios del siglo. 
próximo pasado, en que se dió comienzo á la cons- 
trucción de sus casas, con arreglo al plan de mejoras 
formado por la comisión ó junta regia de que hablé en 


otra ocasión, cuyos proyectos por lo que hace á la 


e 
creación de pueblos en la campiña de Ibiza, únicamente 
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llegaron á verse realizados con el de San Antonio y 
el de Santa Eulalia, quedando los demás hasta el nú- 
mero de diez y seis, reducidos en su mayor parte á la 
demarcación del sitio en que se habían de establecer. 
Ocupa cl de Santa Eulalia una porción de terreno casi 
llano con suave declive hacia el mar, distribuida hoy, sl 
mal no recuerdo, en diez calles tiradas todas á cordel, de 
las cuales se hallaban ya habilitadas cinco á mediados 
del año 1797, con un largo de 211 metros aproximada- 
mente y la anchura de unos 14 á 15 la principal, á que se 
dió el nombre de Calle Maror, y algo más de 7 las otras. 
En aquella ¿poca solo se habían levantado unas 20 casas 
y estaban otras tantas en construcción, pero contra lo 
que se creía y era de esperar, no fué después aumen- 
tando el caserío de la población, toda vez que según 
el recuento á que otras veces me he referido, no con- 
taba esta en 1883 mas que 43 edificios, la mayor parte 
de planta baja y un piso, llamando la atención entre 
ellos por lo espacioso, por su mayor elevación y por 
sus buenas formas, la casa que tienen en el pueblo los 
herederos de D. Juan Wallis y en segundo lugar, la 
consistorial, que encierra al mismo tiempo el cuartel 
para la guardia civil y las escuelas primarias de niños 


y niñas. Hállanse ambos edificios situados al principio 


de la calle mayor hoy Plaza de la Constitución, que 


extendiéndose en la dirección de Norte á Sur desde la 


casa consistorial hasta un campo lindante con el mar, 
ll—¿40 
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constituye la vía más importante de Santa Eulalia. Algo 
más abajo hay en la misma calle 6 plaza, una fuente 
pública que durante gran parte del año suele estar seca, 
más que por falta de agua con que alimentarla, por 
lo descuidada que se halla la cañería que debía Hevár- 
sela tomándola del río. Allí se construyó cuando la 
instalación del pueblo, para el abastecimiento de los ve- 
cinos, que en lugar de servirse de ella, acuden hoy á 
otra fuente situada un poco más allá del extremo S. de 
dicha calle y que suele estar siempre bastante bien 
surtida por manantial propio. Entre las dos fuentes, 6 
sea en la segunda mitad de la antigua Calle Mayor, se 
plantaron ya á fines del último siglo, dos hileras para- 
ralelas de árboles, todos ó la mayor parte almeces 
v. ladoners (Celtis Australis), que dan sombra y fres- 
cura á la localidad, formando lo que suele llamarse la 
Alameda. Termina ésta cerca de la segunda fuente de 
que hice mérito, prolongándose la calle entre dos cam- 
pos de regadío poblados de árboles frutales, hasta las 
rocas de la costa, donde se encuentran el desembarca- 
dero y anclaje comunmente considerados como puerto 
de la villa, y á su izquierda, á corta distancia de ésta, 
otro sitio por el estilo en la llamada Cala Pada, pequeña 
inflexión de la ensenada de Santa Eulalia, donde como 
acontece en aquel, solo pueden fondear y” contar con 


algún abrigo las embarcaciones de menor porte. 


Desde las casas del pueblo hacia poniente, se sube 
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hasta la iglesia parroquial, por un sendero empedrado 
abierto en la ladera del cerro, toda ella poblada de 
olivos, algarrobos y sabinas. No se sabe á punto. fijo. 


en que año fué edificada ó empezó á prestar servicio esta 


iglesia, pero consta que ya existía en 1577 con el ca- 


racter de sufragánea de la única parroquia á la sazón 
existente en la isla, ó sea la de Santa María la Mayor, 
hoy catedral de la diócesis, y que hasta 1785 no fué 
erigida en parroquia independiente. Como otras de las 
más antiguas situadas cerca de la costa, y aun más que 
ellas, presenta la iglesia de Santa Eulalia el aspecto de 
una fortaleza, á causa de su forma y proporciones, del 
espesor y solidez de sus muros y de la torre redonda, 
hasta hace poco tiempo artillada, que se levanta en uno 
de los extremos á espaldas del edificio. La gran mole de 
este juntamente con la torre, el campanario y los cimbo- 
rios que se alzan sobre la cubierta del templo, corres- 
pondientes á las dos capillas principales del mismo, la 
elevación del cerro que le sirve de zócalo y las casitas 
blancas que lo rodean, forman un conjunto más pinto- 
resco y más agradable aun á la vista, que todas las 
demás iglesias rurales del país, inclusa la de San Miguel, 
á pesar de hallarse el monte en que ésta descansa, á 
mayor altura sobre el nivel del mar. 

El interior de la de Santa Eulalia consta de una sola 
nave de bóveda vaída, que se extiende en la dirección 


de NO. á SE. y tendrá unos veinte y tres y medio 
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metros de longitud y once aproximadamente de ancho 
y de. elevación; resultando ser de mayor capacidad que 
las otras iglesias forenses, si se tiene además en cuenta 


el vasto espacio ocupado por dos de sus capillas late- 


rales, - situadas, como más adelante se .verá, una á la 


derecha y otra á la izquierda del altar mayor. El reta- 
blo que figura en éste, de muy escaso ó ningún mérito 
artístico lo mismo que todos los demás que decoran el 
templo, se compone de dos cuerpos. En el centro del 
principal se ve la imagen de talla de Santa Eulalia, titular 
de la iglesia y patrona del pueblo, y á su derecha. é 
izquierda respectivamente, las de San Bartolomé y San 
José, también de bulto. El otro cuerpo, que se levanta 
sobre el anterior, contiene tres imágenes de talla, á sa- 
ber, la del Salvador y las de San Pablo Apóstol y San 
Juan Bautista, figurando la primera en el centro. 

La puerta principal del templo se halla en el muro 
opuesto al altar mayor. Las paredes laterales de la 
nave, contienen cada una de ellas cuatro capillas, de 
muy escaso fondo todas, excepto la primera que, ba- 
jando del altar mayor, se encuentra á uno y otro 
lado del mismo. La que corresponde al lado del Evan- 
gelio, es una de las dos grandes capillas que denun- 
cian al exterior los cimtorios de que antes hice mención, 
está dedicada á la Santísima Trinidad y ostenta en el 
retablo del altar correspondiente, la estatua del Padre 


Eterno, en medio de las imágenes de San Cristobal y 
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San isidro pintadas sobre lienzo, lo mismo que la de 
la Vírgen de los Desamparados, que aparece colocada 
en la parte superior del retablo, encima de la efigie 
del Padre Eterno. Además de este altar encierra la 
capilla otros dos laterales, dedicados á Nuestra Señora 
de los Desamparados y á San Vicente Ferrer. Siguen 
en el mismo lado de la nave, la capilla de Nuestra 
Señora de la Soledad, la de San Roque y ultimamente 
el espacio destinado á otra, en que solo se ve un cuadro 
con la imagen de San Antonio de Pádua pintada al 
Óleo sobre tela. La primera de las capillas situadas al 
lado de la epístola del altar mayor, es la de Nuestra 
Señora del Rosario, muy espaciosa como su colateral 
de la Santísima Trinidad, y en cuyo retablo figura 
la imagen de talla de la Virgen á quien está dedi- 
cada, ocupando el centro, y las de San Pablo primer 
ermitaño y San Francisco de Asis, igualmente de bulto, 


como la de la Purísima Concepción que se destaca 


en la parte superior del retablo. Contiene también esta 


capilla otros dos altares secundarios, dedicados uno al 
Santo Cristo y el otro á San Antonio Abad. Á «con- 
tinuación de ella se encuentran sucesivamente en el 
mismo muro lateral de la nave, las capillas dedica- 
das á la Vírgen del Rosario y San Vicente Ferrer 
y por último, la del Baptisterio, abriéndose en el espa- 
cio que media entre las dos primeras, una puerta se- 


cundaria de comunicación con el exterior. Junto á la 
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última capilla, en el ángulo que forma dicho muro con 
el de la fachada y puerta principal, se halla la esca- 
lera que conduce al coro, situado á una regular altura 
enfrente del altar mayor, y sirve á la vez para subir 
al terrado de la iglesia, sobre el cual se levanta en. 
el ángulo opuesto de la fachada, el campanario, que 
cs de espadaña, de aspecto parecido al de las otras 
parroquias forenses y algo más alto que los cimborios 
de las capillas de Nuestra Señora del Rosario y de la 
Santísima Trinidad. 

Delante de la puerta principal, se levanta á manera 
de vestíbulo un porche de piso embaldosado, que consta 
de tres crujías v. nevadas, midiendo en su conjunto 
unos once y medio metros de longitud, diez de fondo y. 
algo más de cinco de elevación en su techo que des- 
cansa, en la crujía exterior, sobre una sola columna 
formando dos arcos y en cada una de las interiores, 


sobre dos columnas con tres arcos respectivamente. 


La parroquia de Santa Eulalia es de la categoria 


de segundo ascenso y*se halla actualmente á cargo 
de un ecónomo y un teniente Ó coadjutor. El número 
de sus feligreses, que en el año 1840 no pasaba de 
1171, no ha cesado de ir en aumento desde entonces, 
hasta el punto de elevarse ya á 1269 en 1850 y á 
1312 =en 1860, y de alcanzar en 1885 la considerable 
cifra de 1609, lo cual hace que sea la más populosa 


de todas las rurales de la isla. 
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La casa rectoral se halla contigua á la iglesia, á 
espaldas de la gran capilla de la Vírgen del Rosario 
é inmediata á la torre ó antigua fortaleza. Es de re- 
gular capacidad y de muy modestas condiciones, como 
las moradas de los curas de las demás parroquias 
del país, constando de planta baja y un piso, con dos 
balcones que dan vista al mar y un jardincito adya- 
cente que contiene algunos almendros. La vivienda del 


coadjutor se encuentra al lado de la rectoral, siendo 


más reducida que esta é inferior á ella bajo todos 


- conceptos. 

Desde la erccción del pueblo á fines del último 
siglo, se celebra todos los años en Santa Eulalia el 
primer domingo de Mayo, una fiesta popular á la cual 
suelen concurrir en gran número los campesinos de 
todas las comarcas, aún las más distantes del país, 
formando el principal atractivo de la mísma, aparte de 
la solemne función religiosa que les ofrece la iglesia 
parroquial y de las danzas á que tanta afición tienen 
los ibicencos, lo templado de la estación primaveral, la 
amenidad del sitio y la incomparable belleza y lozana 
vegetación de los alrededores. 

Hermosa en sumo grado es siempre la perspectiva 
de que puede disfrutarse desde el terrado que forma la 
cubierta de la iglesia parroquial, elevado 66 metros 43 
centímetros sobre el nivel de las aguas que bañan la 


inmediata costa. Por un lado aparecen á los pies del 
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espectador en la falda del cerro, las nítidas casas de la 
población y el riachuelo de San Eulalia con su linda y 
fértil vega; algo más lejos, atrae sus miradas la protu- 
berante punta llamada puig de llelesia veya ó monte 
de la lelesía vieja, que avanza aleún tanto en el mar 
dando abrigo á las pequeñas embarcaciones surtas en 


el inmediato fondeadero; más allá aun, asoman sobre el 


azulado piélago las ¿slas de Santa Eulalia, y detrás de 


una serie de promontorios y picos que se levantan unos 
sobre otros á manera de gradas, descuellan cn el remoto 
horizonte los bien marcados contornos de la isla de 
Tagomago con sus escarpadas rocas. En dirección opues- 
ta, puede cespaciarse la vista sobre una vasta llanura, 
de que forma parte principal la plana de Arabí, abra- 
zando todo el feraz valle de Santa Eulalia y dejando 
ver hacia el N. en la cima de un cerro poco frondoso 
que remata en cúpula, un pequeño edificio con apa- 
riencias de oratorio Ó ermita, conocido en la comarca 
con el nombre de la Creu d'en Ribas. 

El monte ó collado de la lelesia vieja se llama así 
por haber dado asiento en época muy antigua, pro- 
bablemente anterior á la erección de la vicaría hoy 
parroquia de Santa Eulalia, á una pequeña iglesia, de 
la cual se descubren aun los cimientos y que es de 
presumir hubieron de abandonar los vecinos de la co- 
marca, á causa de lo muy expuesta que estaba á las 


depredaciones de los corsarios berberiscos. Por más 
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que lo hava procurado, nada he podido averiguar 


acerca del origen de esta iglesia y del tiempo en que 


fué abandonada. 

Respecto á la Creu d'en Ribas Ó sea la Eruz de 
Ribas, conservánse entre los sencillos moradores del 
país dos tradiciones diferentes. Según unos, fué levan- 
tado este monumento por un labrador del apellido R/- 
bas, en memoria de haberse librado milagrosamente 
de las asechanzas del demonio, que -se le apareció 
en aquel sitio con trazas de campesino, ofreciéndose á 
ayudarle en la faena de cortar leña del bosque, pero 
demostrando luego cel más decidido empeño en que se 
quitara y le entregase un rosario Ó escapulario que 
llevaba pendiente del cuello. Otros atribuyen á la Cren 
dien Ribas un origen más verosímil, suponiendo que 
recuerda el lugar en que cierto joven labriego del ex- 
presado apellido mató alevosamente á su hermano ma- 
yor, por cuestión de celos Ó porque iba á casarse con 
una muchacha que desdeñaba al fratricida y de quien 
este estaba perdidamente enamorado. En la última ver- 

A sión se funda la interesantísima leyenda que escribió 
| y publicó hace ya más de veinte años en prosa caste- 
lana, D.* Victorina Ferrer Saldaña de Corrons, señora. 
ibicenca de privilegiado talento, ventajosamente conoci-- 
da también por muchas composiciones en verso. 
Por lo demás, nada de particular ofrece ese monu- 


mento como oubra de arte, reduciéndose á una especie 
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de capilla cerrada de forma rectangular y de muy 
tosca fábrica y techo abovedado, que termina en cú- 
pula y vendrá á tener unos dos y medio metros de 
ancho, dos aproximadamente de fondo y cuatro de ele- 
vación sobre la cumbre del. cerro. Íque, de mona 
situado al N. y á muy corta distancia del que corona 
la iglesia parroquial de Santa Eulalia. Por una ancha 
puerta rectangular: que mira al S., se penctra en el 
interior de la capilla, donde sólo hay una cruz de 
madera, de «algo más de dos metros de altura, co- 
locada sobre un zócalo % peana de piedra. Nada se 
ve allí que pueda dar al edificio el carácter de ora- 
torio, aunque. su aspecto exterior induzca 4ú tenerlo 
por tal. Es no obstante un lugar de devoción muy 
concurrido por los habitantes de todas las comarcas 
de la isla inclusos los de la capital, muchos de los 
cuales acuden con frecuencia á la Cruz de Ribas para 
cumplir votos hechos en ocasión de haliarse enfermos 


ó en otras angustiosas situaciones, subiendo: hasta la 


cumbre del monte por cl empinado y áspero camino 


que á ella conduce, la mayor parte de ellos' á pie 
descalzo y algunos llevando á cuestas piedras de gran 
tamaño y peso, con el fin de hacer más penosa y por 
lo tanto más meritoria la ascensión. 

Desde el pueblo de Santa Eulalia se puede ir có: 
modamente, en dos horas, á la iglesia parroquial de 


San* Vicente Ferrer pásando. por li-de Sar Carlos: 
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El camino, cercado de tapias de piedra seca, parte 


de la plaza de la Constitución Ó alameda en dirección 
al N., atravesando desde luego un pequeño llano cos- 
tanero, que asciende poco á poco desde el mar hacia 
unos cerros escasamente poblados en lo alto, de pinos 
carrascos, y de varias otras clases de arbolado, en los 
bancales que, formando anfiteatro, ocupan su parte in- 
terior. Cubre ese llano una multitud, Óó mejor dicho, 
un verdadero bosque de olivos, higueras de algarrobos, 
por entre los cuales asoman acá y acullá algunas «casi- 
tas blancas aisladas, pero no en toda su extensión, pues 
algo más tierra adentro, en lugar de esa frondosa y 
variada vegetación, se encuentran amenudo porciones 
considerables de terreno inculto cubiertas únicamente 
de sabinas, romero y otros matorrales. Pásase en segui- 
da por un torrente sobre cuyo cauce han ido brotando 
en abundancia las adelfas y agaves, merced al agua 
que le suministra otro arroyuelo, que corre á lo largo 
del camino durante algún trecho. Allí forma el llano 
una especie de explanada circular, rodeada de colinas, 
y abierta solamente hacia el SE., por donde mira al 
mar. El suelo peñascoso de esta explanada se compone 
de marga caliza de color rojizo, mezclada con fragmen- 
tos de roca compacta, también calcárea. Casi no se ven 
en aquel sitio más árboles que el algarrobo y unas 
cuantas higueras y, de cuando en cuando, alguna por- 


ción de tierra completamente inculta, donde solo se 
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crían uno que otro pino piñonero en medio de una 
multitud de enebros, brezos, matas de romero y otras 
plantas análdgas. ] 

Esa es la comarca de Ibiza donde vacen los cria- 
deros de galena y carbonato de plomo que se explo- 
tan en Ibiza, según manifesté en el primer tomo de 
esta obra al tratar de la riqueza minera de la isla, 
distinguiéndose entre todas por la abundancia y cali- 
dad del mineral, las minas del Puig de la Argentera y 
Cova d'en Pujol, que hace ya muchos años se están 
beneficiando, con no escaso provecho, por una compa- 
ñía de ibicencos y mallorquines. | 

Continuando el camino por el llano y dejando al SE. 
un torrente de márgenes orladas con hermosos bosque- 
cillos de adelfas, se entra por el N. en un pequeño 


valle formado por cerros, cuyas laderas se hallan ha- 


cia abajo, divididas en bancales sobrepuestos unos á 


otros á manera de escalones y hacia arriba, pobladas 
de pinos carrascos, dejando ver en algunos sitios las 
capas horizontales de que se compone el terreno. Cre- 
cen en el fondo de este valle alguna que otra higuera 
de regular frondosidad y, á través del mismo, corre 
serpenteando un arroyuelo, cuyas orillas están profu- 
samente pobladas de adelfas. Á poco rato se ensan- 
cha el valle formando una planicie más extensa, rodeada 
de cerros algo selvosos y cubierta de pinos carrascos 


y piñoneros. Cruzando por allí el arroyo, que aun en 











san Carlos. 








lo más seco del verano conserva algunos charcos de 
agua, y caminando hacia un monte coronado por algu- 
nas casitas blancas y plantado de olivos sobre ban- 


cales dispuestos en gradería, apenas toca á su falda, 


descubre el viajero la iglesia parroquial de 5an Carlos 


que ya está muy cerca, pero á la cual no puede sin 
embargo llegar, hasta que ha cruzado dos torrentes 
secos, y el último de ellos por dos veces, á causa de 
las varias cur as que describe. 

San Carlos, otra de las parroquias creadas en 1785 
por el primer Obispo de la Diócesis, se halla en la fér- 
til comarca conocida con el nombre de £l Figueral, 
no lejos de la orilla del mar y enfrente de-la isla 
de. Fagomago. ls de, la categoría de segundo ascenso 
y lestá- actualmente á cargo de un cuna PÁrtoco, mul 
liado por un teniente ó coadjutor. Dlesmembrado su te- 
halaio del que abarcaba la antigua vicaría de Santa 
Eulalía, contaba solamente á fines del último siglo con 
791 feligreses, pero cl número de estos fué aumentando 
después de. tal manera, que no bajaba ya de 1222 en 
1860 y de 1425 en 1885; de donde resulta, que es una 
de las cuatro parroquias rurales más populosas de la 
isla. : 

La iglesia es un edificio de figura rectangular, con 
cubierta de tejado de dos vertientes, cuyo aspecto ex- 
terior nada ofrece que sea digno de atención en cuanto 


interesa al arte, El interior no menos sencillo, consta 
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de una sola nave de bóveda vaida, que se extiende en 
lee” dirección de 5.4 N. y-“que vendrá á temer puen 


más de vcinte y medio metros de largo, siete y un 


quinto de anchura y nueve próximamente de copón 


El retablo del altar mayor, situado en cl muro que da 
al N. y determina el ancho de la nave, se compone 
de dos cuerpos, figurando en el centro del inferior, 
que es el principal, la imagen de talla del titular San 
Carlos, y á su derecha é izquierda respectivamente 
las de San Juan y San José, ambas pintadas sobre tela. 
En el cuerpo superior no aparece más que la efigie de 
San Pedro Apóstol, también pintada sobre lienzo. 
Encierra además la nave, siete capillas secundarias, 
tres de ellas abiertas en el muro lateral que corres: 
ponde al evangelio del altar mayor y cuatro en el de 
la epístola. Las primeras son, sucesivamente, á partir 
del presbiterio, la de la Virgen del Rosario, de mayor 
capacidad que las demás, y las dedicadas á San V1- 
cente Ferrer y Santa Eulalia, estas y aquella con ima- 
gen pintada sobre tela. Las del lado de la epístola, 
son, por el mismo orden, la del Santo Cristo, la de la 
Virgen de la Soledad, la de San Antonio Abad, todas 
con figura de bulto, y la que contiene la pila bautismal. 
La puerta de entrada en el templo, se halla en el 
centro de la fachada principal, que mira al S. y for- 
ma el muro opuesto al del altar mayor, con remate 


triangular. Sobre la misma fachada y á la derecha del 





edificio, se levanta el campanario, que es de espadaña, 
y muy parecido al de las otras iglesias rurales. Delante 


de dicha puerta hay un sencillo pórtico embaldosado, 


que gonsta de dos crujías, apoyadas en cuatro arcos 


exteriores y tres interiores, los cuales descansan sobre 
columnas de picdra de muy sencilla forma y tosca 
construcción, como los arcos. Hácese notable este pór- 
tico por su vasta capacidad, pues, con un ancho casi 
igual al de la nave de la iglesia, tiene algo más de 
diez y ocho metros de fondo ó largo y cuatro y medio 
aproximadamente de altura. 

La casa habitación del cura párroco está contigua 
al muro oriental de la iglesia, ocupando casi toda la 
extensión del mismo. Tiene un terrado con muy bue- 
nas vistas, que se cleva 83 metros 73 centímetros so- 
bre el nivel del mar. La morada del coadjutor se halla 
á continuación de la rectoral, prolongándose un poco 
más allá del extremo de dicho muro ó del que ocupan 
el presbiterio y altar mayor. Ambas habitaciones y cs- 
pecialmente la primera, poco ó nada dejan que desear 
en punto á decencia y comodidad. 

Los alrededores de San Carlos presentan el mis- 
mo carácter de agreste monotonía, que se observa en 
toda la comarca del llano lindante con el valle de La 
Briteba. Apenas se ven allí otros árboles más que pi- 
nos cCarrascos y piñoneros * y algarrobos, no sin que 


aparezcan también entre cllos algunos olivos y una 
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que otra higuera, principalmente en las inmediaciones 


de la iglesia parroquial. : 


De San Carlos parten varios caminos, uno de ellos 


en dirección á la ciudad de Ibiza, distante más de 16 
kilometros de esa parroquia, otro á San Lorenzo y 
otro á San Juan Bautista, á mitad de la misma distan- 
cia aproximada y respectivamente, y por último, el que 
hay que tomar para trasladarse á San Vicente Ferrer, 
punto á que suele darse también vulgarmente la deno- 
minación de la Cala. 

Empieza el último camino detrás de dicha iglesia, 
continuando después casi siempre á través de campos 
poblados de algarrobos, por pendientes cada vez más 
pronunciadas, hasta llegar á un pequeño llano que no 
está muy lejos, formado por la parte del valle de La 
Britcha que se ensancha hacia Levante. Hállase este 
llano circuido en parte de cerros escasamente poblados 
de arbolado, y en parte, lindante con el mar. Las pen- 
dientes bajas de esos cerros están divididas en bancales 
sobrepuestos unos á otros y cubiertos generalmente de 
algarrobos, con algunas higueras entre ellos y también 
pinos carrascos. El resto de la superficie se halla en 
algunos sitios completamente inculto y poblado solamen- 
te de sabinas, enebros y otras plantas silvestres. Mu- 
chas sabinas ostentan allí troncos rectos, lo cual rara 
vez acontece con las que vegetan en otras comarcas de 


la isla, En algunos sitios se ven casitas blancas, moradas 
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de pobres labricgos; pero, en general, está aquella re- 
gión muy poco poblada, á pesar de ser varios los to- 
rrentes Ó arroyuelos que podrían tertilizarla, tres de los 
cuales ha de atravesar el viajero, si quiere continuar 
su camino por la falda de las colinas situadas al NNO, 
El último de estos torrentes, que desemboca en cl mar 
después de un corto trayecto, es el más notable de 
todos, pues, hasta en el rigor del verano, suelen verse 
en su cauce algunos pequeños charcos. Las pendien- 
tes de aquellas colinas, son por lo común peñascosas 
y se componen de piedra caliza gris, con vetas blancas 
de carbonato de cal. Después tuerce el camino hacia el 
N,, dejando al SE. el grupo del Pulso de la Argentera, de 
que va llevo hecha mención. Allí ofrece una agradable 
perspectiva la isla de Tagomago, que con sus afilados y 
oscuros relieves, resalta sobre el «uzulado espejo que 
forma á su espalda el mar. Hacia la izquierda, se le- 
vanta el prominente cabo de Campanich, trazando un 


cuadro verdaderamente grave y, por decirlo así, clásico, 


en torno del paisaje que se desarrolla ante la vista 


del espectador, donde figura en primer término la su- 
perficie escabrosa de ese promontorio, inclinándose sua- 
vemente hacia el mar. 

Avanzando aun más en dirección al N., siempre 
por. las pendientes de las expresadas colinas, se entra en 
un valle muy estrecho, á manera de garganta, cuyo 


fondo está al principio dividido en bancales, poblados ucá 
[I=42 
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y acullá de viejos algarrobos, que desplegan sus ra: 
mas verde oscuras con toda libertad. Sobre los cerros 
colindantes, compuestos de roca caliza gris negruzca, 
compacta y arcillosa, solo se ven vegetar algunos pinos 
carrascos. El camino sigue por algún trecho á través 
de esa garganta, que se va angostando insensiblemente, 
pero luego sube muy empinado y en zig zag por las 
laderas de la izquierda. Los pequeños grupos de áloes 
y las frondosas y enmarañadas malezas que cubren el 
suelo, á la vez que las elevadas cuestas y las escarpadas 
rocas prominentes que lo circuyen, imprimen allí á 


toda la campiña un carácter sumamente extraño, Ó me- 


jor dicho, salvaje. Hacia el punto donde termina, se 


ensancha un poco la garganta, empinándose también 
más la senda hasta alcanzar lo más encumbrado de 
la cuesta, que forma por ese lado el límite de la isla y 
se enlaza con la cordillera que sigue con algunas infle- 
xiones hasta detrás de San José. En aquel sitio se 
levanta sobre la cima de los montes, á la sombra de 
frondosos algarrobos, una alquería solitaria, desde la 
cual domina el espectador las profundas hondonadas y 
las áridas y casi calvas cumbres del contorno. 

De la alquería se baja por la misma senda á un valle 
estéril tostado por el sol, sobre cuyo suelo de tierra cal- 
cárea amarillenta, no se ven más que algunos olivos y 
algarrobos aislados. Todavía se prolonga el camino du- 


rante un buen rato, por las contiguas vertientes, com- 
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puestas de marga caliza y escasamente pobladas de 
pinar, y después de cruzado un torrente casi seco, en 
cuyas márgenes se ven algunos grupos de adelfas y 
pámpanos enlazados con el tronco y ramas de diversos 
árboles y arbustos, llega á la cercana fuente de Ma- 
riano Gal, oculta en un nicho de tosca fábrica. El suelo 
de los alrededores es, sin embargo, en extremo árido y 
se compone de marga caliza arcillosa, con mezcla de 
una especie de mica en escamas. Algo más abajo, en 
el barranco por donde corre el torrente, ostenta sus 
galas un añoso naranjo solitario, cuya verde oscura 
copa, hace vivo contraste con el color ceniciento y á 
la vez amarillo rojizo del paisaje. Sigue luego el camino 
por la pendiente de un collado, donde vegetan algunos 
olivos, almendros, higueras y algarrobos, juntamente con 
arbustos de enebro muy corpulentos. Por encima de las 
copas de estos árboles, se divisa hacia el NE. el lejano 
mar, asomando entre las cumbres de dos colinas consi- 
derablemente altas. Aplánase luego por grados el terreno, 
transformándose en una especie de valle cruzado por el 
torrente de Antonio Negre, cuyo lecho atraviesa el cami- 
no y está cubierto de adelfas y cercado de grandes y 
lozanos algarrobos. Un poco más adelante, se divide 
aquél en dos brazos de orillas peñascosas y casi 
enteramente ocultas debajo de una inmensa capa de 


matorrales muy espesos. Penetrando algo más en el 


llano, se pasa por algunas posesiones plantadas esca- 
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samente de olivos y cercadas de tapia de piedra seca. 
y se llega por fin á un collado de poca altura, com- 
puesto en parte de roca viva, donde se ven algunos 
olivos diseminados por la superficie de varios bancales 
dispuestos en gradería y sobre cuya cima se eleva la 
iglesia de San Vicente Ferrer, dominando en toda su 
extensión el vallecito inmediato y rodeada á corta dis- 
tancia por aleunas casas aisladas pertenecientes á la- 
bradores, que establecieron allí sus viviendas, atraídos 
por la salubridad del lugar y: la vecindad del templo. 
lla parroquia de San Vicente Ferrer, una de las cua- 
tro que comprende el distrito municipal de San Juan 
Bautista, es la más moderna de todas las de la isla, 
pues no cuenta hoy más que unos sesenta años de 
existencia. Fué creada á propuesta del último Obispo 
de la Diócesis, segregando su territorio del que tenía 
asignado la de dicha denominación, con el carácter de 


filial 6 de vicaría sufragánea de la misma, que pronto 


trocó por el de v/caría in capite Ó independiente de su 


matriz. Se halla actualmente á cargo de un teniente 
cura, siendo su feligresía la más reducida de todas las 
de Ibiza, abstracción hecha de la de San Francisco 
de Paula, pues contando solamente en 1840, ó á poco. 
de haber sido erigida, con 380 almas, no comprendía 
aun más que 715 en 1885. 
lla iglesia empezó á construirse en 1827 y fué so- 


lemnemente bendecida el día 15 de Agosto de-1838.,-: 
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Es de figura rectangular, se halla tendida en la direc- 
ción de S. á N., aproximadamente, y forma con la casa 
del vicario que le está adherida, un edificio blanqueado, 
con cubierta de tejado de dos vertientes. Desnuda de 
adornos y de todo mérito artístico en su exterior, 
nada ofrece tampoco de particular en su recinto in- 
terior, formado por una sola nave de bóveda vaida, 
con poco más de diez y ocho metros de longitud in- 
cluso el presbiterio, relativamente muy espacioso, algo 
menos de seis y medio de ancho y siete y dos quin- 
tos de altura. Además del altar mayor que se apo- 
ya en el muro septentrional del templo, contiene este 
seis capillas secundarias, tres de ellas abiertas á lo 
largo de la pared occidental ó correspondiente al lado 
del evangelio de dicho altar, y las otras tres, en la 
oriental Ó situada al lado de la epístola. El retablo 
del altar mayor remata en punta, ostentando en su 
centro y á cierta altura sobre la mesa y los dos sa- 
grarios de Exposición y de Reserva, la imagen de talla 
del titular “de la parroquia, San Vicente Ferrer, colo-. 
cada dentro de un nicho, á derecha é izquierda del 
cual, “aparecen dos columnas formando una especie de 
templete cuya cornisa se apoya sobre sus capiteles. 
El todo de este altar que aparenta ser de jaspe y se: 


halla enriquecido con algunas doradas esculturas, fué. 


restaurado hace unos cinco años con el producto de 


las limosnas de los fieles de la parroquia. | : 
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Las tres capillas del muro occidental ó del lado del 
evangelio, son á partir del altar mayor, sucesivamente, 
la dedicada á Nuestra Señora del Rosario, la que lo 
está á la Virgen de los Dolores y la de San Vicente 
Ferrer, todas con imagen de talla, sirviendo la última | 
para llevarla en procesión, como suele hacerse algu: 
nas veces. s 
Las del lado de la epístola ó del muro oriental. á 
partir también del presbiterio ó altar mayor, son las 
del Santo Cristo, con efigie de bulto, la de la Virgen 
de la Esperanza, que la ofrece pintada sobre tela, y 
la dedicada á San Juan Bautista, que la tiene de ta- 
lla, y dentro de cuyo recinto está la pila bautismal. 
La única puerta por donde puede penetrar el pú- 
blico en la iglesia, se halla en el centro de la fachada 
principal del edificio, es decir, en la pared que hace 
frente al altar mayor cerrando la nave por el Medio- 
día. En lo alto de uno de los ángulos de esta fachada, 
el que cae á la derecha de la puerta, se levanta un 
sencillo campanario de espadaña, que, al pié de su re- 
mate, alcanza la altura de 84 metros 14 centímetros 
sobre el nivel del mar. Tiene también esta iglesia su 


correspondiente porche, situado, no delante de la puerta 


como el de otras parroquias, sino á su izquierda NA 


adherido en parte al muro occidental de la nave, y en 
parte á continuación de este, aunque adelantándose 
algo hacia la puerta. Tendrá este porche unos nueve 
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y medio metros de largo y muy cerca de cinco de 
ancho, con altura proporcionada. Es de techo plano 
compuesto de pequeños trozos de madera de sabina, 
que se colocan entre viga y viga en sustitución de 


las bovedillas, formando lo que en el país se llama 


lajell, y se entra en su recinto por dos arcos, tosca- 


mente labrados, que se abren al exterior junto á la 
puerta del templo. 

La casa rectoral Ó sea la morada del vicario, pe- 
gada por decirlo así al muro oriental de la nave, se 
extiende á lo largo de este, apareciendo al exterior 
como parte integrante de la masa total del edificio. 
Consta de planta baja y un piso de regular capacidad, 
que nada dejan que desear en cuanto á comodidad y 
decencia, atendida la poca importancia de la parro- 
quia y la pobreza de sus feligreses. 

De San Vicente Ferrer se puede regresar á la ciudad 
de Ibiza por San Juan Bautista, que solo dista de allí 
poco más de ocho kilometros, continuando después por 
la Fuente de la biguera, Ó bien por el mismo camino 
que yo seguí en esta excursión, pasando otra vez por 
Santa Eulalia. No existía entonces la magnífica carrete- 
ra que pone hoy en comunicación directa la capital con 
- San Juan Bautista y no quedó construída y abierta á la 
circulación hasta el año 1885. Algún tiempo después, 
tuve el gusto de recorrerla en toda su extensión y de 


apreciar sus buenas condiciones á la vez que admi- 
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- raba las bellezas de los campos que atraviesa, de cuya 
descripción prescindiré, así en obsequio de la breve- 
dad, como por ser muchas de ellas las mismas que 
llamaron ya mi atención al visitar por primera vez 
esa amena parte de la isla y de que procuré dar 


alguna idea en las páginas precedentes. 


NAVEGACIÓN AL REDEDOR DE LA ISLA 


Para dar la vuelta á la isla por mar con el fin de 
hacerse cargo del aspecto que presentan vistas de cer- 
ca sus accidentadas costas, treo conveniente empezar 
por la meridional, navegando desde luego hacia San 
Antonio y siguiendo después la misma dirección traza- 
da por las diversas regiones del litoral y del interior, 
que sucesivamente he ido describiendo, como resultado 
de mis excursioues por tierra. 

Apenas se ha apartado el bote de la ribera del 
puerto de Ibiza, empieza ya á desplegarse ante la vista 
la hermosísima perspectiva de las antiguas isletas Pla- 
na, Grossa y Botafoch que, á semejanza de las cuentas 


de un rosario, se ensartan una con otra, contribuyendo 


en sumo grado á realzar la belleza de la ciudad, nunca 


dc tan admirable efecto, como cuando se la contem- 
pla desde el mar. Rápida y abruptamente se precipita 


en este la escarpada vertiente del peñasco que sirve 
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á aquella de zócalo, coronado por los oscuros ba- 
luartes que ciñen el antiguo recinto de la población, 
sobre los cuales descuellan la catedral, el castillo con 
la Torre del Homenage y lo más culminante de otros 
edificios públicos y algunos particulares. Hasta la mis- 
ma roca pelada del cerro, no carece de hermosura, pues, 
en otro. lugar evaliquiera Nabía de parecer Tétrica y 
sombría, tal como allí se presenta, constituye un ele- 
mento esencial de la animación y armonía del cuadro, 
imprimiéndole un sello característico. Sobre sus costa 
dos de color blanco amarillento Ó rojizo, se ven al bor- 
de del mar varios puntos oscuros, que marcan las aber- 
turas de algunas cavernas, donde las olas se estrellan 
con horroroso estruendo. Tres son las que se distin- 
guen perfectamente. Una de ellas se llama Cova de 
Morloque y otra es la vulgarmente denominada Cova 
del salt de E As. Del nombre de la tercera, no supie- 
ron datme'”razón los pescadores. 

Como por arte de encantamiento, y cual si quisieran 


” 


interrumpir la tersa superficie del agua y dar mayor 


variedad al espectáculo, sacan del mar sus desnudos 


dorsos de roca, la isleta Negre y otra del mismo nom- 
bre, más pequeña y situada á mayor distancia. El 
continuo choque de las olas por espacio de muchos 
siglos contra estas isletas, ha llegado á ennegrecer 
completamente la roca calcárea que las constituye, en 


su origen blanquecina, dando lugar á que el vulgo, 
li—43 
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que siempre suele elegir con acierto las denominacio- 
nes más propias, les impusiera el nombre con que 
son conocidas desde muy larga fecha. A estos islo- 
tes siguen otros varios por el estilo, sucesivamente. 
El. primero que se descubre, está al pie del Pue 
des Molins y es la pequeña isla blanquecina del. 
Bridjot; más allá se presentan los tres islotes lla- 
mados. de las Selles y después la isleta de las Ratas 
que es de color gris oscuro. Detrás de ella se ex- 
tiende la arenosa playa den Bosa, constituyendo el 
borde bañado por el mar, del llano de las Salinas, cu- 
yos confines forman una bellísima sierra en el lejano 
horizonte. Tendiendo la vista por aquella vasta super- 
ficie, se divisan el blanco cementerio de la ciudad y 
las casitas de campo desparramadas por sus cerca- 
nías. Más hacia el Poniente, avanza en el mar una len- 
gua de tierra del mismo llano, marcando la costa de 
los pantanos de las Salínas, al Sur de los cuales se 


levantan las montañas del mismo nombre y la torre del 


Cargadero de la Sal Roja, que se descubre desde muy 


considerable distancia. 

Pero mientras todo esto se contempla aun 'en va- 
porosa lontananza, va la barquilla pasando por otra 
serie de isletas, que atraen también la atención del cu- 
rioso viajero. En primer lugar, las denominadas Malvins 
grande y Maloins plana ó pequeña, ambas de sombrío 


aspecto, situada la última más al 5. y algo más lejos 
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de tierra que la otra; luego los Dados ó Daos, co- 
mo les llaman los pescadores, gramde y chico, dos is- 
lotes á que sirve de fondo la prolongada y plana /sla 
del Espardell, y en lontananza la de Formentera, apenas 
distinguible entre el mar y el cielo. Á mayor distancia 
del espectador que los anteriores pero más cerca de 
la costa, descuella sobre el líquido elemento, el ne- 


gruzco, raso y redondo islote de La Esponja, que efec- 


/ 


tivamente tiene alguna semejanza con los zoófitos de 


este especie: 

Cada vez se acerca uno más al grupo de monta: 
ñas de las salinas, que poco á poco se va dibujando 
ante la vista, al principio con Jas alturas de la- Sal 
Roja, al pie de las cuales asoma sobre el mar el ne- 
gruzco escollo del mismo nombre, y luego con los ce- 
rros del Corp Marí, más elevados que aquellas. Todas 
estas eminencias constituyen una monótona cadena de 
collados escasamente poblados de pinos carrascos, for- 
mando en algunos puntos cañadas que insensiblemente 
van á encontrarse con las aguas del litoral y en algu- 
nas partes terminan con pendientes muy rápidas y es- 
carpadas. Vése también por allí una cueva cuya entrada 
no dista mucho del mar, vulgarmente denominada Cueva 
de la Esponja, al Sur de la cual aparece cerca de la 
orilla la casa del Careadero del Caballete. Siguiendo la 
costa algo más hacia el Mediodía, empiezan los cerros 


á aplanarse progresivamente, hasta que acaban por 
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formar una punta muy saliente y baja. Esta es la tantas 
veces mencionada Punta de las Portas, la más importante 
de toda la costa de Ibiza. Su parte posterior es arenosa 
y rasa junto á la orilla, dejando ver en lo más interno y 
al principio de su borde oriental, dos casas blangueadas 
que sirven á la vez de almacén y de habitación del 
guarda de la sal. Detrás de estos edificios, designados con 
el nombre de la Revista, se vuelve la punta pedregosa 
y aparece cubierta de muchos grupos de sabinas, eleván- 
dose en su extremo una torre redonda llamada Torre 
de las Portas, la cual termina en lo alto por un terra- 
do que contiene una garita y montaba al tiempo de 
verificar yo esta excursión, un cañon movible para 
hacer disparos á barbeta. De torres por el estilo 
se encuentran muchas en la costa de la isla, to- 
das en gencral más altas que las del interiof, y cuyo 
objeto no se reduce solamente, como el de estas, á ser_ 
vir de refugio á los habitantes de la comarca en caso 
de peligro, sino á prestar el doble servicio de puntos 
de defensa y vigilancia. 

Apenas doblada la Punta de las Portas, se desplega 
ante la vista toda la Ensenada de las Salinas, limitada 
al Oceidente por el cabo Falco. Los cerros que se 
levantan á uno y otro lado de ella, están casi com- 
pletamente rasos, pues apenas se descubren algunos 


matorrales en toda su superficie. El fondo de esta es- 


pecie de bahía, lo forman los terrenos pantanosos de que 
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ya hablé en otra ocasión, poblados por uno que otro 
arbol solitario. Á la orilla misma del mar se ve una pe- 
queña casa, llamada el Cargadero de Cueva larga, que 
sirve Ó servía en otro tiempo para guardar la sal des- 
tinada á la exportación. 

Después de haberse alejado el bote unas dos y media 
millas de la Punta de las Portas, aparece el Cabo Falcó 
de que en otras ocasiones hice ya mérito. Tiene este ca- 
bo por el lado de Oriente el aspecto de una loma pelada 
que solo en su parte inferior ostenta pendientes escarpa- 
das, mientras que por el lado opuesto cae con toda su 
altura perpendicularmente sobre el mar, formando con 
los arrecifes que yacen casi enfrente de su base y llevan 
la misma denominación que el cabo, un conjunto sal. 
vaje pero bello, aun más imponente y fantástico, cuando 
las olas impulsadas por el huracán, se estrellan contra 
las rocas y dejan en su retroceso descubiertas algunas 
simas y cavernas, que con sus misteriosos boquerones, 
no parece sino que van á tragarse al que tienc el 
atrevimiento de contemplarlas. 


El Cabo Falcó forma el lado oriental de otra en- 


senada limitada al Occidente por la Punta del Yondal, 


extremo de una cadena de alturas cónicas que se pro- 
longa hasta San José, donde constituve parte de una 
cala lindante con la achatada playa que llaman del Codo- 
lar, á la cual atraviesa en su medianía un torrente de bas. 


tante consideración, producto de los diferentes arroyos de 
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las salinas. Desde los cerros de la Punta del Yondal, 
se extiende hacia dicha ensenada un pequeño llano, 
que va á terminar en ella con pendientes de poca 


elevación pero casi verticales. Reprodúcese en esta 


punta casi el mismo .caracter del cabo Falcó: mas, al 


acercarse á ella por el lado de Oriente, presenta el as- 
pecto de una montaña cónica cubierta de alguna vege- 
tación, mientras que'por Occidente cae rápida” y escadk 
pada sobre cl mar. 

De allí en adelante es llano y monótono todo el 
trozo de la costa meridional “que se prolonga hasta el 
Cabo de Cala Llentrísca, hallándose únicamente inte- 
rrumpido por la punta algo prominente de Porf Roig, 
sin que la ensenada comprendida entre ambos avances. 
de tierra, ofrezca nada de particular más que la cr- 
mita de s Cubells, situada hacia el punto medio de 
la distancia que los separa y cuya blanca iglesia algo 
elevada sobre el mar, parece que saluda afablemente 
al navegante que la contempla desde lejos. 

Entonces es cuando aparece en toda su salvaje 
grandiosidad el Cabo de Cala Llentrisca, que no deja 
nunca de estar á la vista desde que se ha doblado la 
Punta de las Portas. La roca caliza terrosa y blan- 
quecina de que se compone, con sus vertientes escar- 
padas y perpendiculares al mar, contribuye y no poco 
al efecto de aquel promontorio de formas verdadera- 


mente clásicas. Raso y dentado por los dos lados, 
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forma tierra adentro una loma escasamente poblada de 
matorrales y viene á ser como una esquina de la isla, 
donde la costa cambía de dirección, pasando de la me- 
ridional á la occidental. 

Continuando desde allí la navegación hacia Occi- 
dente, no tarda en presentarse á la vista el rojizo y 
poco saliente Cabo del fuer que, coronado por una 
torre llamada de /a Sabina, acaba en una pequeña 
prominencia de. forma cuadrangular, especie de marti- 
llo, que aparece como si estuviera enteramente sepa- 
rado de la costa. En lo alto de las vertientes poco menos 
que verticales de este cabo, hay una gruta inaccesible, 
ema cual, tal decir de -la- gente del país, “mana, en 
ciertas épocas del año, un copioso arroyuelo de miel 
que va á perderse en el mar, y. que, dada la certeza 
del hecho, solo puede atribuirse á la infinidad de abe- 
jas que, según parece, acuden allí para labrar sus 
panales. Cerca del mismo punto y casi á la orilla del 
mar, se han descubierto algunas capas de lignito, que 
bien sea-.por su escasa importancia Ó por otras consi- 

: 


deraciones de orden económico, no han sido hasta ahora 


objeto de explotación, á pesar de que el mineral no es 


según me aseguraron, de mala calidad. 

No lejos del Cabo del fuen se encuentran la isla 
de la Galera y enfrente de ella dos islotes de mayor 
magnitud, ambos de considerable altura, escarpados y 


“compuestos de una roca calcárea blanquecina, que á 
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votes. les hace E cx á gran distancia como dos montes 
de hielo. Constituyen estos islotes, llamados El Vddrá 
y El Vedranell, una de las bellezas más notables de 
la costa de Ibiza, especialmente el primero, que es el 
de mayor ii y elevación, á la vez que el más 
apartado de la costa, distando una milla en corta dife- 
rencia del Cabo del Jueu. Sobre el menor de los dos 
picos en que remata, cuya subida es, según dicen, su- 
mamente difícil, se ve una tosca cruz de madera, plan- 
tada allí por el fundador de la Ermita des Cubells, de 
quien se cuenta y parece cosa averiguada, que solía 
+ retirarse coi frecuencia á ese islote deshabitado, Dare” 
pasar en él algunos dias haciendo vida penitente y so- 


litaria. A muy corta distancia del costado septentrional 


de El Vedrá asoma sobre el mar un pequeño escollo lla- 


mado La Galera del Vedrá. El Vedranell situado entre 
el Cabo del. , q MEN y El Vedrá, aunque de suelo tan 
peñascoso. como. éste es, sin embargo, más pequeño y 
más bajo y PETER que él, rematando en punta por. 
ambos extremos. 

Mas, por cualquiera lado He se miren, presentan 
siempre los dos islotes de que se=trata, un aspecto 
igualmente pintoresco y fantástico, cautivando intensa 
y deliciosamente la atención, no solo por la belleza y 
sia daria de sus formas, sino también por el especial 
atractivo que les prestan el cielo y el mar y cn general 


todo lo que impresiona la vista al contemplarlos. 
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Después del Cabo del fueu va apareciendo la costa 
con bordes más ó menos elevados y cortados á pique, 
compuestos en su mayor parte de roca calcárea blan- 
quecina y solo en lo alto, de una marga de cal algo 
rojiza. Llama la atención en este litoral un cabo de 
considerable elevación y de cumbre peñascosa y ne: 
gruzca, pero todos los demás cerros que por allí se 
ven, son generalmente de poca altura y sus laderas 
forman hacia el mar derrumbaderos abundantes en grie- 
tas más Ó menos profundas. 

Magnífica es la perspectiva con que brindan enton- 
ces los islotes El Vedra y El Vedranell al volver la 
vista hacia ellos. Tan escuetas aparecen las rocas de 
caprichosa forma que los constituyen yo tan vivas sus 
tintas, tan azulado el mar y al mismo tiempo tan diá- 
fano, de tal modo brillan los objetos más notables de 
su superficie y tan bien marcado se muestra el contor- 
no de todos ellos, aun de los de aspecto algo vaporoso, 
que no es fácil imaginar un cuadro de tan admirable 
efecto y en que se reunan tantas y tan encantadoras 


bellezas. 


Más allá, se interna algún tanto la costa, formando 


al pié de algunas selvosas colinas una cala de boca 
relativamente estrecha, llamada Cala Vadella. Viene 
después una serie de cerros escasamente poblados de 
árboles y matorrales, al pié de cuyas laderas, alcanza 


la profundidad del mar hasta 36 brazas cerca de la 
1—a4 
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orilla, presentándose luego la obtusa y medianamente 
elevada Punta de las Rocas Malas, extremo SO. de un 
promontorio casi cuadrangular, que termina por el N. 
en la Punta Rotira de que más adelante tendré que 
hacer especial mención. | 

En frente de este cabo hay un grupo de isletas de 
roca, la primera de las cuales viniendo del S. es la del 
Esparto, situada á una milla escasa de la Punta de las 
Rocas Malas, entre tres pequeños riscos ó escollos. Algo 
más al N. y mar adentro, se divisa el islote casi re- 
dondo de la Gorra y más al NO. se ven otras peque- 
ñas islas Ó sean la Bleda Mayor, la Bleda Plana y la 
-Bleda Redonda, que forman entre las tres una especie 
de arco tendido en la dirección de SO. á NE. Todas 
son rasas y están desiertas, sirviendo solamente de 
punto de descanso á las aves marinas que se ciernen 
sobre la alta mar. 

De mayor consideración son las islas del Bosque y 
Conejera situadas algo más al N. y próximas una á 
otra. La primera es bastante alta y de pendientes es- 
carpadas, rápidas, muy estratificadas y abundantes en 
grietas. En su extremo oriental se mantienen aun en 
pie dos á manera de pilastras de roca, que el mar ha 
ido corroyendo y descástando poco á poco y que no es 
de creer resistaz mucho tiempo, pues las olas adelantan 


incesantemente en la obra de destrucción contra su ba- 


se, compuesta de muchas capas de piedra caliza, En lo 





AAA A qn 2. 


e Ñ w 
E > 
+ F 
SN 
y y 
6 0 
1] A 
' 
% 
DL 
4 
JO% 
: 
, 
y $ 
0 
J 
. 
4 » » 
4 
É 


e it RN 8 





LA ISLA-DEL ESPARTAL Y LOS ISLOTES ADYACENTES. | 





¡ 
Ñ 
e . 

o 








alto de las pendientes de esta isla, se ven amenudo 
algunas cabras negras, que van por allí trepando y 
devorando la escasa yerba que crece entre aquellas 
peñas, tostadas constantemente por el sol. 


La isla Conejera vw. Cunillera, conocida igualmente 


con el nombre de Conejera Grande para distinguirla de 


las del Esparto y del Bosque, que también se llamaron 
Conejeras, es mucho mayor que éstas. Situada á un 
cuarto de milla y exactamente al N. de la última, es de 
figura prolongada y tiene algo más de una milla de exten- 
sión en cl sentido de S. á N., sirvicrdo por lo mismo, al 
menos en parte, de poderosa defensa «al puerto de Sun 
Antonio, como al hablar de éste tuve ya ocasión de 
indicar. Sus pendientes verticales son también mucho 
más altas que las de las otras islas y están no menos 
estratificadas, resquebrajadas y corroidas. El- color. de 
la roca que las forma, varía mucho, ofreciendo diversos 
matices desde el blanquecino al gris oscuro. Cerca del 
mar forman los peñascos más carcomidos, una muralla 
esponjosa, que ataja el ímpetu de las olas. 

El único puerto de la Conejera, que es muy pequeño 
y malo, se halla casi en medio de su costa oriental, 
detrás de un erupo de peñas amontonadas una sobre 
otra. Las alturas de la isla son achatadas, casi cn 
forma de plancha y, poco más ó menos, todas de ¡igual 
elevación. El punto más culminante, estará á unos 90 


“metros sobre el nivel del mar. 
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Al N. de la Conejera se levanta un faro de segundo 
orden, que es el más importante de las Pityusas, situado 
á los 38% 59! 49 de latitud N. y 1” 11% 2% de longitud E. 
del meridiano de Greenwich ó sean 7” 23' y 26“ E. del 
de S. Fernando, encima de una de las eminencias de la 
isla, que se eleva más de 50 metros sobre la superficie 
de las aguas que la rodean. Fué proyectado y construido 
por el Ingeniero D. Emilio Pou, y costó 47768 pesetas 81 
céntimos. La casa del faro es un edificio redondo, que 
consta de diversos aposentos, comprendidos entre dos 
paredes concéntricas hechas de fábrica común, con un 
zócalo de piedra calcárea compacta. La torre del faro 


ocupa el centro del edificio, disminuyendo hacia arriba 


de diámetro imperceptiblemente, hasta tomar la forma 


de un cono truncado, y es de fábrica común revestida, 
interior y exteriormente, de sillería de piedra arenisca 
bianqueada con cal y yeso. El fanal, cuyo foco de luz 
se halla á la altura de 28 metros sobre el suelo y 80 
sobre «el nivel del mar, contiene un aparato catadióp- 
trico de segundo orden con eclipses de un minuto, cons- 
truido por Mr. Lepaulte en París y comprado en la 
misma capital por 48391 francos 70 céntimos. Se -com- 
pone de ocho lentes cóncavas que cubren cada una de 
ellas un ángulo de 43 grados, una cúpula catadióptrica 
y una serie de prismas catadióptricos subordinados, que 
abraza la extensión de 380 grados. Las lámparas son 


del sisterna de Degrand y las lentes centrales y la cú- 
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pula giran sobre un eje. En circunstancias normales 
puede verse la luz de este faro, que empezó á funcio- 
nar el día 19 de noviembre de 1857, desde la distan- 
cia de-20 millas al rededor. 

Por término medio consume este faro anualmente 
la cantidad de 1464 kilogramos 307 milígramos de acei- 
te mineral, cuyo coste importa 1350 pesetas 70 cén- 
timos; los gastos de mobiliario, limpieza y escritorio 
ascienden también un año con otro á 224 pesetas 77 
céntimos, y' los dé conservación de edificios, caminos 
de servicio y embarcaderos, á 555 pesetas 74 céntimos; 
resultando así, 2131 pesetas 21 céntimos, para el con- 
junto de los gastos de material. El personal del faro 
consta de un torrero primero, otro segundo y otro ter- 
cero, con la dotación de 2000, 1500 y 1250 pesetas 
anuales respectivamente, disfrutando además cada uno 
de ellos la gratificación anual de 182 pesetas 50 cénti- 
mos, en consideración al aislamiento del punto en que 
han de vivir. Bajado el 10 por 100 de descuento, á 
que están sujetos los torrcros, queda reducido el gra- 
vamen que por razón de sueldos y gratificaciones im- 
ponen al Estado, á 4767 pesetas 73 céntimos, cantidad 
que unida al importe de los gastos de material, hace 
subir á 6898 pesetas 96 céntimos, el total de los que 
por todos conceptos ocasiona anualmente el servicio 


de este importante faro. No va comprendida en dichos 


G gastos la parte que corresponde al de la Conejera, en 


m 
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el servicio del falucho ocupado en el abastecimiento de 
víveres y demás efectos para el mismo faro y los de 
Formentera, Punta Grossa, isla de los Aborcados € isla 
den Pon, cuyo total coste asciende á 4106 pesetas 09 
céntimos por término medio. 

Los tres torreros y sus familias son los únicos ha- 
bitantes de Conejera, pero en cambio hay en esta isla, 
lo mismo que en las inmediatas del Bosque y del Es- 
barto, una grande abundancia. de conejos, que se cazan 
por las diversas artes de que hablé*en otro lugar. 

Delante de la extremidad meridional de la Conejera, 
aparece en la costa de Ibiza la Punta Rovira ó de 
Rubines, presentando la apariencia de un cerro de 
poca altura, coronado por una torre y solo cubierto 
de alguna vegetación, hacia cel lado que mira al inte- 
rior de la isla. 

La Punta Rovira y el promontorio de Nonó fot- 
man, como ya indiqué en otra ocasión, los extremos 
de la vasta ensenada, á que suelen algunos dar la de- 
nominación de Golfo de San Antonio y en cuya media- 
nía se encuentra el puerto del mismo nombre, situado 
detrás de la punta de Cuevas Blancas. Desde dicha 
ensenada, que constituye el abra exterior del puerto 
y donde el agua tiene de 16 á 22 brazas de profundi- 
dad, se descubre á este hasta lo más interior de su 
recinto, pudiendo la vista extenderse aun más allá por 


la superficie suavemente empinada del valle de San 
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Antonio y sus alturas ya escuetas, ya cubiertas de 
alguna vegetación. La que sobresale entre todas, es la 
denominada Cerro grande, cuyas laderas en parte po- 
bladas de bosque, son tan monótonas como las de los 
collados inmediatos. 

El trecho de la costa que abarca el borde meri- 
dional del Golfo de San Antonto, presenta también va- 
rias inflexiones Óó escotaduras. Inmediatamente después 
de la Punta Rovira, y entre ésta y la Punta de Cbiíncho, 
hay una regular ensenada, de cuyas orillas se desta- 
can algunas puntas de poca consideración, y al otro 
lado de la: de Chinchó, se encuentra también una cala 
pequeña pero bastante profunda llamada Cala del Buey 

v. del Bou, en la cual desagua un arroyuelo que pro- 
cede de las cercanías de San José. ; 

La costa septentrional. del puerto de San Antonio 
ofrece por el contrario una serie de lomas cubiertas 
de bosque, cuyas vertientes de roca muy estratifica- 
da, caen rápidamente hacia el mar. Está menos es- 
cotada que la del Sur, pues casí no presenta en toda 
su extensión más cala, que la denominada Cala Gra- 
cÍOsa, formada por el Cabo Negrete y el Cabo Blanco. 
Es pequeña, pero buen surgidero para las embarcacio- 
hes menores. 

De allí en adelante conserva la costa de Ibiza el 


mismo caracter de la parte últimamente descrita; sólo 


- que las cumbres de los cerros aparecen cada vez más 
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rasas y apenas coronadas por uno que otro árbol, algu» 
nas de ellas. Á una roca aislada, algo prominente y 
casi pegada á la costa, donde presenta el Stadt de 
un puente por -hallarse taladrada, le dan los pescadores 
el nombre de Margartía v. Marzalida, que también apli- 
can á otro islotillo más pequeño sado muy cerca y 
al O. de aquella. Junto á las Margaritas está la cala 
llamada de las Sardinas, en cuyas inmediaciones aso- 
man sobre cl mar, algunos escollos, á que la gente 
del país da la denominación de Los Ajos v. Els Ays. 

El * Cabo Nonó ó Puls den Nonó, llamado así en 
memoria de Don Nuño Sanz que fué uno de los con- 
quistadores de la isla, ae entonces. con toda su 
magnificencia. Cerca de él se eleva mucho más la. 
: - costa, avanzando Ed el mar con rocas perpendiculares, 
- á cuyo pie alcanza. el agua la profundidad de 50 Pre 
zas, la mayor. Un puede medirse en todo el litoral de 
Ibiza. Más al SO. se descubren el Pulg de Juan Andre 
y detrás del Cabo Nonó el de Ubarca y aun más allá, 
en el remoto y vaporoso horizonte, los rápidos despe- 
ñaderos de la Punta de Porfinaig que sirve de fondo á 


esta soberbia perspectiva. 


Á partir del Cabo de Ubarca, se extiende la costa 


directamente hacia el N. y exceptuando alguna que 

otra altura no tan inmediata, se precipita en el mar con 
" . 

_ vertientes erpen: iculares, rasas y de color parduzco. 


qp> de este Ao y del que inmediatamente le sigue, 








COSTA ENTRE El. CABO DE UBARCA Y EL PUERTO DE S* MIGUEL. 








-. 





— 341 
llamado Cabo Rubio, se abren dos calas designadas 
con los mismos nombres respectivamente. En la. última 
de ellas hay una playa llana, donde pueden con fa- 
cilidad sacarse á tierra las embarcaciones pequeñas, 
para salvarlas de las furiosas olas, que de vez en 
cuando suele levantar el huracán en aquellos solitarios 
y desabrigados sitios. 

Distínguese entonces, la gran mole de roca estra- 
tificada y escarpada que forma el Cabo de San Miguel, 
con una torre en lo alto que lleva la misma denomi- 
nación. Á espaldas de este cabo se levantan varias 
colinas algo pobladas de bosque, y casi al pie de sus 
quebradas pendientes, se halla en el mar un grande 
islote, también de roca, llamado /s/a Morada y según 


A 


otros Murada 6 de la Muralla, á causa de los vesti- 


gios de antiguas fortificaciones que aun se observan 


r 


en ella. Más adelante y á corta distancia de este is- 
lote, aparecen las pintorescas rocas del Cap Bernat, 
que avanzan en el mar presentando la apariencia de 
un castillo convertido en montón de ruinas y defienden 
por el O. la entrada del ya muy inmediato Puerto de 
San Miguel 6 de Balanzaf. Este puerto pequeño, pero 
seguro, al menos para las embarcaciones menores, se 
halla flechado al N. y rodeado de cerros escarpados, 
en parte cubiertos de higueras y en parte de pinos ca- 
rrascos. Vése en el fondo del puerto una playa areno- 


sa y en ella un tosco edificio á la sombra de algunas 
1-45 
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higueras, que sirve de almacén-“para la custodia de 
las algarrobas y demás frutos del país, destinados á 
la exportación. Desde allí se sube por una senda muy 
empinada á los cascríos de San Miguel, situados á 
erande altura, pasando luego por el valle que se ex- 
tiende al pie del pintoresco cerro coronado por la 
iglesia parroquial del mismo nombre. 

Cerca de dicha senda corre un torrente Ó arro- 
yuelo á veces muy caudaloso, que recoge y lleva al 
puerto las aguas que bajan de las colinas de aquella 
comarca y de otros puntos más distantes. Una pequeña 
inflexión de la ribera oriental del puerto, forma la cala 
llamada de Beniarraix, donde desagua también un tor- 
rente de poca consideración. 

En cuanto se sale del puerto de San Miguel, vuelve 
la costa á presentar el mismo aspecto Ó sea los mis- 
mos derrumbaderos y las mismas “alturas, más ó menos 
pobladas de pinos carrascos, que antes; pero á pesar 
de la monotonía de tan agreste paisaje, tienen las es- 
cuetas rocas de que está sembrado, un no sé qué de 
salvaje que encanta. Poco á poco se va acostumbrando 
la vista 4 lo pobre y escaso de aquell vegetación y 
se fija particularmedte con deleite en la belleza de las 
formas, sobre todo al anochecer, cuando los' peñascos 


que se destacan del cuadro, tomando un color sonro- 


; Ñ 
sado, despiertan en el espectador cierto sentimiento de 


Ja 9 , » o A F e ». 
melancolía ¡que unido al carácter especial de la. pers- 
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CUEVA DE 10S HAKRENQUES. 
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pectiva, le obliga á pensar en las regiones de latitud 
mucho más elevada. 

Próximo al puerto de que acabo de hablar, se en- 
cuentra un avance de tierra conocido, si mal no recuerdo, 
con el nombre de Punta de Charraco y á corta distan- 
cia de ella un islote de mediana altura, pequeño y casi 
pegado á tierra, que se denomina /sla den Caldés. Á 
continuación de esa punta se ve una rada insignificante, 
abierta y de poca seguridad, denominada también Cala 
de Chbarraco y es otra de las pequeñas.inflexiones que á 
cada paso se notan en aquella parte del litoral y contri- 
buyen á darle alguna variedad. No son empero solamen- 
te los sacos Ó calas los que prestan algún atractivo al 
espectáculo, sino asimismo la multitud de hendeduras y 
de cuevas que la naturaleza ha formado ó va formando 
en los carcomidos y agrietados despeñaderos, con que 
«la costa se precipita allí en el mar. Casi todas csas 


cuevas son pequeñas y poco Ó nada ofrecen de parti: 


cular, pero una de ellas la llamada Cueva de los Aren- 


ques, merece especial mención por sus bizarras formas 
y por ser de dimensiones notablemente mayores que 
las demás. 

Siguen á los expresados, otros cabos y calas de 
más óÓ menos importancia. Primeramente, el cabo de 
Escandell, que apenas penetra en el mar y se compone 
de rocas blanquecinas, luego la punta des Cañeref, la 


de Charraca y la de Portinaig con la torre del mismo 





nombre, que domina el selvoso cerro en toda su exten- 


sión. Entre esta punta y la de Charraca, se abre una 


a 


- 


espaciosa cala ó ensenada á que suele darse también 


el nombre de Cala Cbarraca, sobre una de cuyas es- 


carpadas orillas se ven dos casas blancas, propiedad de 


negociantes que se dedican al tráfico en pequeña escala 
de carbón de pino, algarrobas y almendras. Enfrente de 
estas viviendas, asoman sobre el mar varios pequeños 
escollos de color negruzco y, algo más hacia Poniente, 
un islote peñascoso de figura ovalada. 

Hermoso por demás es el panorama que al volver 
la vista, forman allí las pendientes rasas y parduscas 
de las cordilleras que se levantan á espaldas del puerto 
de San Miguel, y de que ya hice señalada mención al 
describir la comarca parroquial del mismo nombre, 
parte del antiguo quartón de Balanzat. 

A-la punta y torre de: Porlinats, sigue, el puer- 
to de la misma denominación, que una doble coraza 
de rocas protege contra las desordenadas invasiones 
del mar, agregándose á este dique natural una isleta 
situada muy cerca de la 'orilla y formada por un 
conjunto de negruzcas rocas, que la asemejan á una 
esponja, merced á lo muy corroidas que están por el 
contínuo choque de las olas. Contribuye igualmente 
á la defensa de este puerto por el lado N., una de 
las dos puntas montuosas que lo terminan, cuya prolon- 


gada y chata cumbre, avanza gran trecho en el mar. 





Pero aunque bastante abrigado de todos los vientos, 


excepto los de NO. á NE., no brinda el fondeadero de 


Portinate con seguridad, más que á las embarcaciones 


pequeñas, á causa de su escaso fondo, que si bien es 
algo considerable junto á la boca, no pasa de unas 
cinco brazas en el interior. 

Dejando este puerto, aparecen en el litoral algunos 
cerros, cubiertos á trechos de bancales en gradería, 
con plantaciones de higueras y otros árboles frutales. 
La costa presenta en general más variedad que antes, 
así en sus contornos como en sus tintas, no tardando en 
formar un nuevo cabo que es la negruzca Punta den 
Serra, ceñida de peñascos y taladrada por una muiti- 
tud de cuevas. Cerca de allí, pero avanzando algo más 
en el mar, se elevan sobre la superficie de éste dos pe- 
queños escollos, é inmediatamente después de dicha punta, 
se encuentra una cala muy angosta, que los pescadores 
llaman Cala dels Canons 6 Cala de los Cañones, á causa, 
según dicen, de haberse ido á pique en ella un buque 
de guerra, en época algo reciente. Y como los nombres 
á que dió margen una desgracia, suelen, por lo regular, 
erabarse y arraigarse en la memoria del pueblo hasta el 
punto de hacerle olvidar los tradicionales, nada extraño 
es que los pescadores de Ibiza no solo hayan dado esa 
denominación á la expresada cala, sino que la apliquen 
también á la Punta den Serra, conocida generalmente 


entre ellos por Punta de Cala Canons. 
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Navegando más hacia Oriente, se llega muy pronto 
á la Cala den Serra, solo utilizada para cargar en pe- 
queños faluchos la leña que suministran los pinares in- 
mediatos. Después de esta rada se encuentran algunas 
otras de menos consideración formando una punta, de 
dirección muchas veces interrumpida por dichas sinuosi- 
dades y que no avanza mucho en el mar. La costa con- 
serva siempre un aspecto grave; las vertientes de los 
cerros poblados de bosque que se levantan á lo largo 
de ella, se componen en gran parte de capas desmoro- 
nadas por efecto de sacudimientos de la tierra poste- 
riores á su formación y los peñascos que de las mis- 
mas se desprendieron, forman al pie de esas alturas 
una especie de dique, que las olas lamen y corroen 
incesantemente. 

—Pásase luego por delante de la pequeña ensenada 
de Las Caletas cuyo contorno aparece formado por 
pendientes ya rápidas y escuetas, ya redondeadas y 


cubiertas de bosque ó de bancales con diversas clases 


de arbolado. Hay allí, abiertas en la desnuda roca, 


varias cuevas, en una de las cuales llama la atención 
una especie de pilastra natural que la divide en dos 
compartimientos. Más allá se presenta á la vista un 
pequeño cerro con vertientes rápidas y peñascosas, 
que avanzan algún tanto en el mar formando lo que, 
según me informaron, se llama Cabo Caletas y dos 


Ld 


islotillos negruzcos, á que se da la denominación de 
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Las Hormigas v. Formigas, situados á muy corta dis- 


tancia de una punta conocida con el mismo nombre, y 


de tal configuración, que cualquiera podría tomarlos por 


dos gigantescas esponjas flotando sobre el agua, tan 
carcomida está su superficie por la acción incesante 
de las olas, que en razón de la poca profundidad del 
fondo cerca de la orilla, al más leve soplo de la brisa, 
se encrespan y enfurecen y van á estrellarse contra 
las rocas, cubriéndolas de blanca y copiosa espuma. 
Casi enfrente de los dos nombrados islotillos que 
estas rocas constituyen, aparece en la costa la punta 
del mismo nombre y no lejos de ella, otra muy rasa, 
que se llama Punta del Yoc. Preséntanse luego varios 
cerros poblados en lo alto de pinar, pero con vertientes 
escarpadas, que más adelante adquieren mayor eleva- 
ción y terminan en un pintoresco cabo, cortado á pi- 
que, con quebradas á uno y otro lado, que se llama 
Punta Grossa, antiguamente conocido también con la 
denominación de Cap del Llamp, equivalente á Cabo 
del Relámpago. Junto á su extremo se vé un islotillo 6 
escollo, algo prominente y muy escarpado, tan arrima- 
do á la costa que solo deja paso para lanchas. 
Corona la cumbre de Punta Grossa un faro de ter- 
cer orden que empezó á construirse en 1867 según 
el proyecto de -D. Emilio Pou, bajo la dirección de los 
ingenieros D. Francisco Prieto y D. Antonio Fortuny ' 
y se halla situado á los 39% 5' de latitud N. y 1” 9 
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44” E. del Observatorio de Greenwich ó sean 7” 22 
8” E. del de San Fernando. El edificio tiene la figura 


e g 


de un cuadrilátero, Ó prisma rectangular, á cuya: Ía- 


chada principal vuelta hacia dicha punta, está adherida 


la torre del faro. En el centro del cuadrilátero hay 
un patio, circuído por un pasillo que conduce á las 
habitaciones de los lados. La torre es de sillería de 
piedra caliza, proporcionada por una cantera abierta en 
el terreno adyacente. Del propio material son los zó- 
calos, las cornisas, las jambas de las puertas y venta- 
nas y los dinteles de las mismas. Todo lo demás es 
de fábrica ó mampostería común. Costó este edificio 
72974 pesetas 79 céntimos incluso un camino de 2372 
metros de extensión longitudinal, que fué preciso cons- 
truir sobre terrenos muy escarpados. El aparato lumi- 
noso fué fabricado en París, costando 27278 pesetas 
73 céntimos. Es catadrióptico con luz blanca y eclipses 
de cuatro minutos. El fanal alumbra todo el horizonte 
y su luz colocada á la altura de 94 metros 90 centí- 
metros sobre el nivel del mar, se divisa en circunstan- 
cias normales desde la distancia de 15 millas. Empezó 
á funcionar este faro, Ó á prestar servicios á los nave- 
gantes, la noche del 15 setiembre de 1870. 

Está dotado el faro de Punta Grossa del mismo 
personal que el de la Conejera, es decir, de un torre- 
ro 1.%, otro 2. y otro 3. que disfrutan igual sueldo y 


gratificación que los de éste, ocasionando por lo tanto 
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anualmente un gasto de 5297 pesetas 32 céntimos, 


que bajado el 10 por 100 de descuento, quedan redu- 
cidas á 4767 pesetas 75 céntimos. El accite mineral 
que consume el faro, cuesta todos los años, según 
promedio de un quinquenio, 621 pesetas 98 céntimos, 
las atenciones de mobiliario, escritorio y limpieza solo 
importan en su conjunto 222 pesetas 906 céntimos y la 
conservación del edificio, caminos de servicio etc. 611 
pesetas 20 céntimos, resultando para todos los gastos 
de material un total de 1456 pesetas 14 céntimos, que 
unido al importe líquido de los de personal, da para 
el conjunto de los que impone anualmente este faro, 
la suma de 6223 pesetas 89 céntimos, algo inferior, 
como era “de presumir, á la que para el de la Cone- 
jera tiene que sufragar el Estado. 

La Punta Grossá es uno de los cabos más impor- 
tantes de lbiza, ocupando casi exactamente en la cos- 
ta NE. de la isla, el punto opuesto al cabo de Cala 
Llentrisca situado en la del SO.; de modo, que así como 
al llegar á este cambia el litoral de dirección y toma 
la de S. á O., varía también de rumbo en la Punta 
Grossa para seguir el de N. á E. Inmediatamente detrás 
de la última punta se abre el puertecito de La Cala, 
conocido antiguamente por Cala Mayans, en cuyo in- 
terior está amarrado el cable eléctrico que pone en 
comunicación la isla de Ibiza con la de Mallorca. Es” 


pequeño, pero limpio y relativamente de mucho fondo, 
1I1—46 
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está abrigado de los vientos del 1., 3% y 4. cua- 
drantes, vertiendo en él abundancia de agua, durante 
la estación de las lluvias, cl arroyuelo que pasa por 
las inmediaciones de San Vicente, y hay cn sus orillas 
dos almacenes, para guardar las algarrobas y almen- 
dras, que suelen ir á cargar allí algunas embarcacio- 
ES costeras. 

Entre este puerto ó cala y la Punta Verde, está la 
Plara del Figucral, á espaldas de la cual se levantan 
algunas colinas en parte cubiertas de bosque y solo en 
algunos sitios, de higueras, plantadas sobre bancales en 
anfiteatro. Casi enfrente del extremo meridional de esta 
playa se vé la gran Llosa del Figueral, peligrosa laja 
acantilada, cuya proximidad anuncian las espumosas on- 
das al navegante. No lejos de la misma costa, asoman 
sobre el mar dos cayos, designados también, al decir 
de mis guias, con el nombte de Escollos (w. Escitys) 
del Fisueral y á mayor distancia, el £scollo del oro 
(v. Escuy del or), así llamado por los campesinos, Ó El 
Paganet por los pescadores. Después de la pequeña 
Cala den Leó, que luego aparece en la costa, se pre- 
senta á la vista cl promontorio ó Cabo de Campanich, 
antiguamente denominado también de Cala negra, que 
es lo más 'oriental de lá tierra firme de -Ibiza.* Lo 
corona una torre redonda, está rodeado de riscos y 
peñascos á flor de agua y hay en él una cueva, co- 


munmente desienada con la misma denominación. Las 











Tagomago y Costa de Ibiza, 
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vertientes de este cabo, muy notable por sus perfiles 


graves v verdaderamente clásicos, caen casi á plomo 
sobre la superficie del mar. 

Enfrente casi del Cabo de Campánich, se halla si- 
tuada la /sla de Tasomago, que después de la Conejera, 
es la de mayor importancia entre todas las que cir- 
euyen el litoral de lbiza, ocupando en la parte de Occi- 
dente, la misma posición que aquella en la de Oriente. 
Tasomaygo cae no obstante algo más al N. y se apro- 
xima también más á la costa, distando solamente de 
ella tres cuartos de milla en corta diferencia. Ya desde 
la Punta de las Hormigas, saluda la rígida Tagomago 
á los que navegan por aquellos mares y cuanto más 
se acerca uno á ella, más rasas y salvajes parecen sus 
ventiefitescacantiladas. Tendida, en Ja. «du eección de SE 
á NO., es de figura irregular, algo más larga que an- 
cha, y de mediana altura, elevándose hasta muy cerca 
de 114 metros, la de uno de sus puntos más culminan- 
tes, sobre el nivel del mar. Hacia su parte media, pre- 
senta una especie de muesca, mientras que por ambos 
extremos termina con cerros, sin más vegetación, que 
alguno que otro bosquecillo de pinos y sabinas en el 
fondo de pequeñas hondonadas. Las laderas de estos 
cerros tienen muy poca inclinación, componiéndose de 
gruesas capas de roca calcárea, aproximadamente ver- 
ticales. En su costa occidental, hay una pequeña en- 


senada que se llama Cala Blarncar. 
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Puede decirse que Tagomago es una isla desierta, 
de la cual solo se aprovechan los habitantes de la in- 
mediata costa de Ibiza, para tener allí sus cabras. 
También se crían en ella muchos conejos, que ofrecen 
á los aficionados una abundante caza. 

Desde la punta situada delante de 7agomago, se 
prolonga la costa en línea recta de NO. á SE. hasta 
el Cabo de Martinef, que ya no dista mucho del puerto 
de la ciudad de Ibiza, continuando en la misma direc- 
ción hasta la Punta de las Portas, situada algo más 
allá y de que ya tiene conocimiento el lector. Un poco 
tierra adentro se ven desde allí, el pelado y rojizo cerro 
ó Puig de la Argentera y otras lomas menos notables y á 
la orilla del mar, algunas ensenadas insignificantes, como 
Cala den Rois, Cala Matella, Cala de la Leña y Cala 
Nova A cesta sigue el llamado Puerto del Cana, que es 
sumamente pequeño, poco abrigado y por lo tanto nada 
seguro. Casi enfrente de su boca se halla la isleta del 
Cand, que cs bastante plana, y algo más al $. otra 
llamada Galera, que «acaba en punta y es muy linda 
aunque más pequeña que la anterior. Por último, algo 


más hacia fuera, á una milla en corta diferencia de la 


costa, se encuentra una laja, conocida vulgarmente con 


el nombre de Llosa de Santa Enlalia. 
Allí empieza la costa á aplanarse, presentando sola- 
mente á la vista bajas y escarpadas pendientes com- 


puestas de capas más Ó menos inclinadas hacia el mar, 





ds 
pero más tierra adentro se descubren cerros de mayor 
altura, cubiertos de espesa vegetación. Hácese notar 
también algún tanto la baja y saliente Punta de Arabi, 
á corta distancia de la cual y enfrente de ella yace 
la llamada /sla grande de Santa Eulalia, la mayor de 
tres isletas que llevan la misma denominación, dis- 
tinguiéndose una de las otras dos, con el epiteto de 
mediana, y con el de pequeña ó cbica la otra, que 
no es más que un mero islotillo de muy escasa im- 
portancia. Viene después la /sla Redonda en la vecin- 
dad de algunos cayos que asoman en la alta mar, 


mientras que más ceroa de la costa, apenas deja ver 


sus negruzcos bordes un escollo, llamado Escuy den 


Marcús. 

Volviendo entonces la vista hacia «atrás, puede esta 
deleitarse con el soberbio espectáculo que ofrece por 
aquel lado la isla de Tasgomago, apareciendo con tres 
grandes cortaduras Óó muescas sobre el dilatado y va- 
poroso mar, mientras que á lo largo de la costa se 
ven la Cala Pada 6 Cala de la Pada, de arenosa playa, 
por donde suele hacerse el embarque de los minerales 
de La Argentera y de los productos agrícolas de aquella 
parte de la isla, y el puerto de Santa Eulalia con la villa 
del mismo nombre y el cerro Ó Puig de la felesia Vieja, 
cuyas rápidas pendientes descienden hasta la lengua del 
agua. Completan la hermosura de este magnífico cua- 


dro, varias colinas de pintoresco aspecto, descubrién- 
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dose sobre la más oriental de ellas, una antigua torre 
redonda semejante á las que al describir otros puntos 
de la costa he señalado. 

Después de la pequeña ensenada donde desemboca 
el Rio de Santa Eulalia, siguen la Cala Blanca y la 
Cala Llonga, separadas una de otra por el Cabo Llebrel!. 
Es este uno de los más notables de la costa de Ibiza y 
hace tan buen efecto visto desde Poniente como desde 
Levante. Sus contornos son de peregrina belleza, sobre 
todo, mirados desde lejos, que es cuando aparecen en- 
vueltos en el mágico vapor del mar. Sus pendientes 
solo son escabrosas á flor de agua, pues desde alguna 
elevación se hallan ya pobladas de bosque, presentando 
varias hendeduras profundas que dan aun mayor real- 
ce á la forma plástica del peñascal. 

Desde el Cabo Llebrell en adelante, continúa la costa 
ofreciendo bastante uniformidad y dejando ver en el 
interior á corta distancia, algunos cerros pelados ó es- 
casamente cubiertos de vegetación; pero dirigiendo la 
vista al Poniente, no se tarda en descubrir los montes 
de las Salinas, que á causa de la considerable dis- 
tancia en que se encuentran, parecen como si estuvie- 
ran separados de Ibiza y formaran una grande isla en 
el vecino mar. 

Parando más la atención en las cercanías de aquel 


sitio, se distingue el £scollo pequeño (vw. Escuy petit) del 


Estañol, muy inmediato á la costa, donde las rocas 
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que la constituyen ofrecen derrumbaderos casi verti- 
cales y en ellos algunas cuevas algo notables. La ma- 
yor de estas llamada Cueva (v. Cova) de Cala Espart, 
por hallarse en la vecindad de una diminuta cala del 
mismo nombre, yace en un punto poco elevado y se 
abre hacia cl mar, cuyas olas penetran en su recinto 
estrepitosamente. Algo más allá se ve otro escollo de- 
nominado Escuy Gran (6 sea Escollo Grande) del Estaño!. 


A este y al anteriormente nombrado, se les da también 


vulgarmente la denominación común de Los Lladós. 


Pasados estos escollos se descubren al fin la ciudad 
de Ibiza en lo alto del cerro que la sustenta, el poco 
saliente Cabo Negrete y el negruzco Cabo de Martinet 
que avanza hasta largo trecho en el mar. Las vertien- 
tes de este cabo aparecen muy estratificadas, presen- 
tándose en algunos puntos las capas de que se com- 
pone, amontonadas unas sobre otras y materialmente 
como revueltas por efecto de repetidos temblores de 
tierra. Hay también en él algunas cuevas, una de las 
cuales la llamada de Martínet, cs muy profunda y es- 
paciosa, aunque de entrada bastante estrecha. La costa, 
que es por allí de roca viva, forma aun algunos ca- 
bos, como la Punta de los Andreus, luego la de Cala 
Roja y finalmente otras tres pequeñas á que se dá, 
según entendí, el nombre de Los Fratles (v. Frares) de 

artinef: y continuando así, despliégase por último ante 


la vista, la anchurosa ensenada de Talamanca, circuída 
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de calvos y rojizos cerros y luego la antes /sla Grossa 


con sus escarpadas vertientes perpendiculares, desde 


cuya inmediación y mirando hacia atrás, puede á la 
vez descubrirse todavía, aunque en lontananza, gran 
parte del litoral que acabo de describir, hasta el mis- 
terioso Cabo Llebrell inclusive. 

Pero, al llegar á este punto y por poco más que 
la navecilla adelante, aparece ya de improviso el puerto 
de Ibiza convidando á entrar en sus tranquilas aguas 
y el viejo barquero saluda con alborozo al faro de 
Botafoch, testigo de sus ansiedades y de sus duros y 
peligrosos trabajos y astro de salvación para todas las 
embarcaciones que, en noches oscuras y tempestuosas, 
navegan por aquellas costas, corriendo el riesgo de 
estrellarse en alguno de los cayos y arrecifes de que 


están cercadas. 
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A isla de Formentera situada al S. de la de Ibiza, 
dista solamente hacia el N. del cabo más pró- 
ximo de esta, que es la Punta de las Portas, 

unas dos millas y media, hallándose comprendida entre 
los paralelos de 38” 40” 30” y 38" 48” 27” de latitud 
septentrional, que respectivamente determinan la posi- 
ción de dos de sus puntas llamadas De La Anguila y De 
Los Puercos; y entre los meridianos de 1” 17” 46” y 
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1” 28 4” al E. del de Greenwich, longitudes corres- 

pondientes por su orden á la Punta de la Gavina y al 
extremo más oriental de La Mola. 

Tiene la Pityusa menor unas 26 millas de circuito, 

encerrando, según los: resultados de la triangulación 


llevada á cabo por los años de 1865 á 1868, bajo la 


dirección del entonces Coronel lbañez, una superficie 


de 115 kilometros cuadrados, incluso el exíguo territo- 


rio de una isleta inmediata llamada £l Espalmador. 
Sin embargo, en la Reseña que precede al Anuario Es- 
tadístico de España de 1858, se le suponen únicamente 
96 kilometros cuadrados de extensión superficial, aun 
contando con algunas de las isletas adyacentes. 

La figura de Formentera es muy irregular, se ex- 
tiende principalmente en el sentido de E. á O. y se 
da cierto aire de semejanza con un martillo, cuya 
cabeza forma su región occidental y cuyo mango des- 
pués de angostarse en sua medianía hasta el punto 
de parecerse á un istmo, vuelve á ensancharse pro- 
gresivamente adquiriendo considerable anchura en su 
extremidad oriental. Consecuencia de esta irregulari- 
dad de figura, es lo mucho que se diferencian unas 
de otras las dimensiones de la isla, pues si bien la 
que constituye su largo alcanza á algo más de 8 mi- 
las, la del ancho es en cambio muy desigual, variando 
desde muy cerca de 8 á 3 según las sinuosidades de 


la costa y reduciéndose á menos de tres tiros de fusil, 
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allí donde la naturaleza ha formado el istmo ó angos- 
tura de que antes hice mención. 

Al contrario de- Ibiza, casi en todas partes montuo- 
sa, es Formentera llana como una mesa. Su suelo ape- 


nas ondulante, solo se eleva algún tanto en los dos 


extremos occidental y oriental y principalmente en el 


último, donde se precipita de una manera rápida en 
el mar, ostentando vertientes por demás monótonas, 
verticales y completamente lisas. Las costas presen- 
tan amenudo cabos muy escarpados y más Óó menos 
obtusos, pero rara vez ofrecen inflexiones Ó ense- 
nadas de mucha consideración. Hacia la mitad óÓ el 
centro de la isla, se va poco á poco aplanando el te- 
rreno hasta formar un llano entre sus dos lados sep- 
tentrional y meridional, «que termina en la costa del 
primero con la arenosa Playa de Tramontana y en la 
del segundo con la, también arenosa, denominada Playa 
de Mediodía v. Mitjorn. De esto depende que Formen- 
tera vista de lejos parezca como si estuviera dividida 
en dos islas Ó porciones altas completamente separadas, 
quedando la planicie intermedia de tal modo confun- 
dida con el mar, especialmente cuando este se halla 
algo agitado, que apenas se dibuja en el horizonte 
como una línea oscura y vaporosa. 

Hállase esta isla casi por completo desprovista de 
aguas corrientes, pues los tres arroyos ó mejor dicho to- 


rrentes que nacen en las alturas del oriente y los cuatro 
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que proceden del lado opuesto, se quedan durante el ve- 
rano enteramente secos. Vénse en cambio al NO. de su 
territorio tres lagunas de considerable extensión. 

Puede decirse que las formaciones cuaternarias y 
los terrenos de aluvión modernos, constituyen la totali- 
dad de la isla de Formentera, á diferencia de la- de 
Ibiza, donde dominan las rocas de la época secundaria. 
Sin embargo, abstracción hecha del caracter geoló- 
gico, la Pitvusa menor se asemeja bastante, siquiera 
á- pfimera- vista, 4 - la mayor, por .la. naturaleza de 
su suelo, donde lo que se observa con más frecuencia 
es una roca porosa formada por conglomerados cali- 
zos, con alguno que otro fragmento de conchas y otra 
piedra también caliza pero de índole margosa, que se 
presenta bajo la forma de almendrilla en algunos pun- 
tos del litoral. 

Las plantas que constituyen, por decirlo así, la 
Flora de Formentera, vienen á ser las mismas que se 
crian en lbiza. Las de tallo leñoso que más abundan 
son las sabinas, que prosperan admirablemente en los 
terrenos arenosos próximos al mar. Los pinos carras- 
cos que se ven allí, son por el contrario generalmente 
pequeños y de tronco muy retorcido. Pero entre los 


demás vegetales, el que aparece más extendido es la 


scilla maritima 6 cebolla albarrana, de que ya hice 


mérito en la Descripción general de Ibiza, y que 


cunde extraordinariamente por el suelo de Formen- 
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tera hasta el punto de cubrir grandes porciones de su 
superficie. 

Por lo que pude observar, la Fauna, así terrestre 
como marítima, de esta isla, es también igual á la de 


Ibiza. Solo me llamó la atención en Formentera, una 


hormiga pequeña muy negra, de la cual se ven allí 


numerosas legiones. 

Al parecer, tampoco se diferencia su clima sensible- 
mente del de Ibiza. Presumo, no obstante, que ha de ser 
algo más cálido en verano, atendidas la menor latitud 
geográfica de la isla y las condiciones topográficas de 
su suelo, á la vez que un poco más frío en invierno, 
por hallarse más desabrigada Óó menos protegida con- 
tra los vientos del Norte. Las tercianas y demás enfer- 
medades que reinan habitualmente en Ibiza, son también 
endémicas en la Pityusa menor. Según antiguas tradi- 
ciones parece, sin embargo, que en los pasados siglos 
gozaba esta de gran fama por la salubridad de sus 
aires, hasta el extremo de que muchos enfermos desahu- 
ciados de los médicos, acudían allí de Ibiza y otros 
puntos, logrando recobrar la salud bajo su benéfica in- 
fluencia. Lo cierto es, que á pesar de las lagunas de 
que va hecho mérito, la cifra proporcional de mortali- 
dad de los habitantes de esta isla, es notablemente 
más baja y la de longevidad ó vida media mucho más 
elevada que las correspondientes á Ibiza, Mallorca y Me- 


g 


norca, conforme vino á resultar de las estadisticas de 
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defunciones de los quinquenios de 1863 á 1867 y 1878 
á 1882, insertas en el primer tomo de esta obra, y de 
los cálculos fundados sobre ellas; de todo lo cual es 
de inferir que, en punto á salubridad, lleva Formentera 
considerable ventaja á la Pityusa mayor y al resto de 


las Baleares. 


POBLACIÓN —-MOVIMIENTO, DENSIDAD Y ACRECENTAMIENTO 


DE LA MISMA —EDIFICIOS 


Según se desprende de las noticias más Ó menos 
fidedignas que he podido procurarme, la isla de For- 
mentera, muy poblada y floreciente en tiempo de la 
dominación romana, como atestiguan las narraciones de 
antiguos historiadores y geógrafos y corroboraban las 
ruinas de edificios que, al decir del autor de un manus- 
crito de fecha anterior á la del citado por el Sr. Fa- 
jarnés en su Memoria sobre el Puerto de Ibiza, podían 
aun verse en el año 1621, vino á quedar casi del 
todo desierta é inculta cuando la invasión de los .Ván- 
dalos; manteniéndose así hasta principios del siglo XVII 
en que empezó á repoblarse y volvió á ser cultivada, 
merced á haber concedido el Rey Don Carlos II en 
los años 1695 y 1697, el dominio útil de porciones 
considerables de su territorio, á Marcos Ferrer y An- 


z 


tonio Blanch, á saber, media legua en cuadro y el Cabo 
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de La Mola y la Punta del Carnache al primero y 


un cuarto de legua al segundo. Aunque al principio se 
limitaron éstos á cultivar la tierra sin atreverse á 
morar constantemente en ella, á causa de la ame- 
naza contínua de que fuese invadida por los piratas 
argelinos, no tardaron en conseguir que se les ALTEega- 
sen nuevos pobladores, hasta el punto de contar ya en 
1726 con número suficiente para establecerse en la isla 
con alguna seguridad y de que al visitarla cn el mismo 
año el Ilustrísimo Sr. Samaniego, Arzobispo entonces 
der tasonal Se crieyéna, este Prelado en. cl casó de 
acordar la inmediata construcción de una iglesia en el 
punto donde hoy, y á partir del año 1737, se levanta 
la parroquial de San I'rancisco Javier, dándole la forma 
conveniente para que además de llenar todas las exi- 
gencias del culto, pudiera, en su caso, servir también 
para la defensa de los feligreses. 

Á tenor de los datos consignados en la referida Me- 
moria, la población de Formentera no pasaba en 1778 
de 499 habitantes, pero según otras noticias no menos 
fidedignas, se elevaba ya á más de 1000 en 1787 y del 
Inventario de las mejoras introducidas en las Pityusas, 
de que en otras ocasiones hice ya mención y que lleva 
la fecha del 20 Agosto de 1797, se deduce que la me- 


r 


nor de estas islas contaba á la sazón con 1131 almas, 
correspondientes á 189 familias. Desde entonces no ha 


cesado de ir en aumento la cifra de su población, pues 





ze 
figurando ya en 1842 con 1524 habitantes en el em: 
padronamiento de la provincia para el reemplazo del 
Ejército, apareció luego con 1684 y 1846 respectiva- 
mente, :en,los censos generales. de, 1860 y 18/77 yose 
ha presentado también con un regular incremento en 


r 


el de 1887, cuyo resultado pondré á continuación, en 


parangón con el de aquellos. 


| | 
| POBLACIÓN DE RECHO | POBLACIÓN DE DERECHO 


AS 
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| ¿ Varones. |Hembras. TOTAL. ( Varones. a TOTAL: 
AAA a Ea ss A XxX 


| 
| Censo de 1860 ; 886 | 1684 


O 1020 | 1846 886 | 1020 | 1906 
| 1d.=-4e 1887 1062 | 1984 984 | 1062 ¡| 2046 


Del movimiento de la población de Formentera du- 
rante el quinquenio de 1878 á 1882, pudo ya enterarse 
el lector en el primer tomo de esta obra, donde lo dí 
á conocer con los más minuciosos detalles. Bastará 
por lo tanto, que me limite ahora á recordar las cifras 
proporcionales de los nacimientos y defunciones, que 
resultaron ser, tomando el promedio de los cinco años, 
la de 2'52 nacidos y la de 1'29 defunciones, por cada 
100 habitantes de la población de hecho de 1877, ci- 
fras notablemente inferiores á las correspondientes á la 
isla de Ibiza, en particular la última, que como signo de 
la mortalidad ordinaria, llama la atención por lo baja 
comparándola con las del resto de las Baleares y de 


las demás provincias de España, y aun con las de 
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otras muchas naciones,. según las estadísticas de época 
reciente. 

No menos notable y aun más que la cifra propor- 
cional de mortalidad, es la de 49 años, que para la 
vida media Ó longevidad de los habitantes de Formen- 
tera, resultó, como indiqué en otro lugar, del cálculo 
hecho sobre la edad de los fallecidos durante los quin- 
quenios de 1863 á 1867 y de 1878 á 1882. 

Atendidas estas circunstancias y la considerable 
ventaja que lleva el número de los nacimientos al de 
las defunciones en esta isla, mayor que en el con- 
junto de los pueblos de la de Ibiza, no es de extrañar 
que haya cerccido también mucho más en ella relati- 
vamente, la población, durante los vcinte y siete años 
transcurridos desde el censo de 1860 al de 1887, hasta 
el extremo de elevarse 4 17'81 por 100, cel aumento 
obtenido en cl último, sobre la población de hecho 
que acusaba el primero. 

Pero á"pesar de este acrecentamiento, debido tam- 
bién en parte á haber mejorado las condiciones de las 
lagunas, cuya influencia redundaba antes en gran me- 
noscabo de la salubrudad del país, todavía Formentera 
«leja mucho que desear en punto á la densidad de po- 
blación Ó á población relativa, pues aun tomando por 
base el resultado del censo de 1887, aparece solamente 


con algo más de 1781 habitantes de hecho y de 18'06 


de derecho por «kilometro cuadrado, cifras que si no la 
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presentan tan poco poblada como en época antigua, 
son aun sobradamente bajas para considerar que lo 
está regular Ó medianamente, sobre todo, si se las 
compara con las de 39'94 y 40'35, respectivamente, de 
Ibiza, ó con las de Mallorca y Menorca que cuentan 
aun con mayor población relativa, que aquella. 

Aunque á fines del último siglo se trató de crear 
en Formentera tres pueblos, á saber, el que había de 
llevar la misma denominación de la isla, comprendiendo 
todo lo que constituye hoy la comarca de San Francisco 
Javier, el de La Mola al Oriente y el de San Fernando 
en la región occidental, donde cstán las Salinas, parece 
que tan infructuosas fueron allí como en la Pityusa 
mayor, las diligencias practicadas para que los campe- 


sinos se avinieran á formar con sus viviendas centros 


de población aglomerada, á semejanza de» lo queen 


Mallorca y Menorca sucede; pues, esta es la hora en 
que todavía se ven aquellas tanto Ó más aisladas y 
diseminadas, como las de los habitantes de las comar- 
cas rurales de Ibiza. 

En general, las casas de los moradores de Formen- 
tera, se asemejan mucho á las de los campesinos de 
Ibiza, aunque por lo regular son más bajas, pequeñas 
y miserables que estas. Casi todas tienen la cubierta 
plana en forma de terrado, rara vez de tejas yen 
caballete. También suele haber dclante de su entrada 


un cobertizo ó soportal de ramas de pino y á su in- 
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mediación en el exterior, un horno en forma dé segmen- 
to de esfera y un pozo del cual suele extraerse el agua 
con un capacho de esparto, embreado por fuera. 

Todas estas viviendas no obstante lo muy disemi- 
nadas que están, hasta el punto de ser pocas las que 
gracias á su mayor aproximación entre sí, presentan 
en algunos sitios la apariencia de caseríos, figuran, sin 
embargo, en el Nomenclator, como si estuvieran distri- 
buídas en varias zonas Ó comarcas denominadas Vendas 
en el dialecto del país. No sé á qué fin administrativo 
Ó religioso pudo obedecer en lo antiguo esta división 


que también subsiste en algunos distritos de Ibiza y 


no creo tenga algún objeto en la actualidad, á no ser el 


de facilitar las operaciones censales. Por lo demás, el 
número de los edificios habitados de la isla ha sufrido, 
como era consiguiente, las mismas vicisitudes que la 
población. Suponiendo una vivienda para cada familia, 
no es regular bajasen de 189 cn 1797. En 1860, según 
el Nomgnclator de la misma época, se elevaba su número 
á 334, inclusas 8 inhabitadas, á saber, 31 de dos pisos 
y las restantes de uno. Del recuento que, sin carácter 
oficial aunque con bastante escrupulosidad, se hizo en 
1883, no resultaron más que 314, es decir, 20 menos 
aun que en 1860, pero con la circunstancia de ser 
todas habitadas y de contarse entre ellas 54 de dos 
pisos, Ó sea 23 más que anteriormente. 


Parece que desde entonces ha ido en aumento el 
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número de los edificios, pues de los datos consignados 
en el último Nomenclator 6 sea el que corresponde al 
censo de 1887 y está aun pendiente de aprobación, se 
deduce que al formarlo había en Formentera 356 casas, 
á saber, 70 de un piso y 36 de dos, en las agrupaciones 
consideradas como caseríos y 250, la mayor parte de un 


solo piso, diseminadas por toda la extensión del país. 


FISONOMÍA, CARÁCTER, COSTUMBRES, 


RELIGIOSIDAD É INSTRUCCIÓN DE LOS HABITANTES BE-LA TELA 


Puede decirse que, en general, los habitantes de 
Formentera se parecen mucho por su fisonomía á los 
de la Pityusa mayor y aunque hayan perdido algo de 
su antigua sencillez, les llevan todavía notable ventaja 
por la dulzura de carácter y demás cualidades que 
hacen al hombre morigerado y simpático. 

Distínguense también por su hospitalidad ¿Y sus 
sentimientos religiosos, como los campesinos de Ibiza, 
participando igualmente de sus supersticiones y preocu- 
paciones populares. Tienen iguales costumbres y afición 
á las mismas diversiones, salvo en lo tocante á las ar- 
mas blancas y de fuego, cuyo uso tan generalizado en 
Ibiza, no lo está en Formentera, de lo cual y de sus más 
templadas condiciones de carácter, depende que apenas 


haya criminalidad en la Pityusa menor, donde no se 





conserva memoria entre los vivientes de ningún asesi- 
nato y rara vez se cometen robos ú otros delitos de 


menor importancia, á no ser el que, por decirlo así, 


suelen permitirse, cuando ocurre en las aguas de la 


-. 
isla algún naufragio. Como si creyeran que todo lo 


rd 


que el mar arroja á sus costas en semejantes casos, 
es un regalo que les hace la Providencia, no tienen 
gran reparo en apoderarse de ello, sin cuidarse de 
averiguar quien era el dueño de aquellos efectos y 
afectando no saberlo aunque lo hayan averiguado, pero 
sin valerse nunca para esta usurpación del menor acto: 
de violencia. Antes al contrario, puede decirse que un 
náufrago está allí tan seguro como en su propia casa, 
y de que, al menos mientras se halle presente, no to- 
carán á nada que pueda pertenecerle. 

Antiguamente vestían los naturales de esa isla por 
el mismo estilo que los de Ibiza. Hoy usan casi todos 
por lo común pantalón y zamarra de lista, invariable- 
mente azul, y en invierno capote v. capucho, con más 
frecuencia que los campesinos de la otra isla, no eb- 
servándose diferencia alguna de traje entre los mari- 
neros y pescadores de las dos Pityusas. Cuando mi 
primera visita á éstas en 1867, las mujeres de For- 
mentera usaban todavía un sombrero de fieltro muy 
pesado y de ala ancha, sujeta ésta con algunos cordo- 
nes á la copa, que llevaba ceñida al rededor una es- 


pecie de trenza ordinariamente encarnada, rematando 
ll—=49 





— 286 — 
con una borlita muy pequeña. Hoy en lugar de esos 
sombreros de que no se ve ya muestra, cubren las 
jóvenes la cabeza- con uno de paja Óó con un pañuelo, 
que las mujeres entradas en años alternan con el 
abrigaí. Con respecto á las demás prendas del traje, 
puede aplicarse á las campesinas de Formentera, lo 
dicho acerca del que usan las de Ibiza. 

En lo tocante á la cultura y sobre todo á la ins- 
trucción, están los habitantes de Formentera aun más 
atrasados que los de Ibiza, lo cual no es de extrañar, 
si se atiende á que tardaron mucho más que éstos 
en hallarse dotados de establecimientos que se la pro- 
porcionaran. Al visitar yo la isla por primera vez, no 
existía allí más que una sola escuela primaria ele- 
mental de niños, de carácter privado y que bien podía. 
calificarse de bastante mala. En esta situación hubo de 
permanecer hasta el año 1870, desde cuya fecha ha 
podido contar con dos escuelas públicas, una de niños 


y otra de niñas de regulares condiciones, pero tan es- 


casamente concurridas, que al finalizar el año 1885 solo 


asistían á ellas 33 niños y 16 niñas respectivamente, 
lo cual. da las cxiguas proporciones de 31'13 de aque- 
llos y 16'4 de éstas para cada 100 de los comprendi- 
dos y de las comprendidas en las edades de 6 á 11 
años. Tal vez dependa el ser tan escasa la concurren- 
cia, del modo de estar distribuída la población ó de- 


la gran distancia á que se encuentra el domicilio de 
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muchas familias, del punto donde se hallan instaladas 
las dos únicas escuelas en que podían procurarse la 
instrucción primaria, los niños y las niñas de las refe- 
ridas edades, existentes á la sazón en la isla. 

En vista de lo que acabo de exponer, no sorprenderá 
á nadie que el númcro de los habitantes de Formentera 
que saben leer y escribir sea, en absoluto y relativa- 
mente, menor aun que en los varios distritos de Ibiza 


¿e 


y tan reducido, como voy á indicar, valiéudome de los 


datos que suministran los censos de 1860 y 1877. 


| HABITANTES DE FORMENTERA a 


CENSOS | No sabían siquiera leer 


o 
de Por cada 106% individuos 
o 7 


h.. REFERENCIA | Unica- | Sabian [No sabían | | De mas 
a mente sa-|leer y es-| siquiera : Torales.; | De todas ¡de 6 anos 


| bian leer. | cribir. | ¡EIA y edades. | de edad. 
- TA 


Varones... . 10 31 757 798 94* S6 E 9377 


' e e 2 e 884 ' 886 || 90'89 | 9975 
1860 | 

MES dos 2 bars | 
| reunidos... e 31 1 1641 | 16841 97'45 


d o 
a ¡Hua 
9710 


[ Varones. : 81 | 741 | 826 || 8971 | 873 


22 li-o9s | 1020 [loz5s do7 an 


1877 | Hembras . . 


as dos sexos , 
| reunidos... 7 103 | 1736 j 1846 || 9404 9813 


Comparando las cifras proporcionales que «cabo 
de estampar, correspondientes á los dos censos de 
1860 y 1877, se ve que al formarse el último, había 


mejorado ya aunque poco la relación del número de 
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los individuos del uno y del otro sexo que sabían leer 
y leer y escribir, con la cifra total de la población 
de todas edades y con la de los mayores de seis años 
especialmente. Probable es que esta mejora se haya 
acentuado aun algo más en el censo de 1887, lo cual 
siento no haber podido determinar con toda certeza y 
exactitud, por no figurar en €l Formentera separada- 
mente de la otra isla; mas, por grande que sea la ven- 
taja obtenida, no vacilo en creer que la Pityusa menor 
se encuentra aun con respecto á la instrucción de sus 
habitantes, mucho más atrasada que todos los distritos 
de Ibiza, tanto si se atiende á cada uno de ellos en 


particular como á su conjunto. 


EXTENSIÓN, DIVISIÓN, CLASIFICACIÓN 
Y VALOR DE LA PROPIEDAD TERRITORIAL AGRÍCOLA 


Á excepción de los que se dedican habitualmente 


la pesca Ó á la navegación en número harto considera- 


ble, los habitantes de Formentera son en general labra- 
dores, que Ó bien explotan las tierras de su propiedad 
6 cultivan las ajenas llevándolas en aparcería, aunque 
muchos de ellos se ocupen también de vez en cuando 
en las faenas propias del pescador .Ó del marinero. 
Puede por lo mismo ser considerada esta isla como 
un país esencialmente agrícola, con igual ó mayor ra- 


zón que la de lbiza. 
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No se halla empero la propiedad tan dividida en la 
+ Lpaega menor como en la mayor y como en Mallorca 
y Menorca, pues encerrando una superficie de 11529 
hectáreas según los resultados de la triangulación, la 
estadística territorial á que tantas veces me referí en 
el primer tomo de esta obra, no le supone más que 
387 fincas rústicas, lo cual da por término medio una 
extensión de 20'79 hectáreas para cada una de ellas, 


cifra notablemente superior á las del resto de las Ba- 


leares y cuatro veces mayor que la del conjunto de 


Ibiza. Verdad es que estos datos corresponden al año 
1863 en que se formó dicha estadística, pero aunque 
es de presumir hayan ocurrido desde entonces en el 
modo de estar repartida la propiedad, variaciones más 
Ó menos notables, no creo que éstas alteren sensible- 
mente la relación que dejo establecida. 

Casi me parece excusado decir que el valor de las 
tierras es, en general, mucho más bajo que en Ibiza, 
pues ordinariamente no se dan más que de 30 á 40 
pesetas por un /ornaí cuadrado de las de superior ca- 
lidad, de 15 á 20 por las de la mediana y de 7 á 8 
y aun menos” púr "las=de intima Clase, IRcCuEmiese que 
el fornaí cuadrado es una antigua medida del país, equi- 
valente á poco más de seis áreas. 

Encierra la isla grandes extensiones de terreno po- 
bladas unicamente de matorrales y arbustos, otras que 


lo están de pinar más frondoso y más extendido anti- 
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guamente que ahora y otras que solo merecen la ca- 
lificación de yermos óÓ terrenos incultos, sin contar la 
superficie completamente improductiva que ocupan los 
arenales, rocas, terrenos, edificios y caminos y la de 
las lagunas y salinas, resultando que no llega siquiera 
á una tercera parte del territorio, lo que puede utilizar- 
se Ó se utiliza para el cultivo. De todo esto y con re- , 
ferencia al año 1863 en que se formó la mencionada 
Estadística territorial, podrá el lector enterarse más 
circunstanciadamente, por el siguiente extracto de las 


noticias que esta contiene. 


UA. A O A A A O A: INTI — AOSTA e ce UA 


RESUMEN DE LA ESTADISTICA TERRITORIAL DE FORMENTERA 


CLASIFICACIÓN DE LOS TER 


E dea rica 
Tierras de secano destinadas al cultivo de cerzales 

y legumbres 96 
Higueral . 34 
Pinar , 46 
Yermos y otros incultos ] 57 
Lagunas ó Estanques 

Rocas, arenales y otros improductivos. 


En población, caminos, torrentes, etc. 


Es por demás notable la diferencia que se observa 


entre la extensión superficial que atribuye esta Estadís- 
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“ tica á la isla de Formentera y la de 11529 hectáreas 
que le corresponde según los resultados de “la triangu- 
lación, pues aun rebajado el territorio de la isleta de 
El Espalmador que va comprendido en la última cifra 
y ena “medida no conozco pero es de .creen sea, de 
muy poca monta, todavía resulta un error de mucha 
consideración en los trabajos hechos para el amillara- 
miento de 1863, á cuyo tenor debería suponerse á la 
isla de que se trata una superficie considerablemente 


menor que la que en realidad tiene. Hay, sin embargo, 


fundados motivos para crecer, que este error afecta prin- 


cipal y quizás unicamente, á la extensión de los terre- 
nos incultos y de los improductivos y muy poco en 
todo caso á la de los que son objeto de cultivo, entre 
los cuales es de presumir se incluyeran el viñedo y 
algunas clases de arbolado y de hortaliza de que dicho 
amillaramiento Ó Estadística no hace mención, proba- 
blemente á causa de la escasa importancia que tenían 
al tiempo de formarlo, bastante inferior á la que, si- 


quiera algunas de ellas, alcanzan en el día. 
AGRICUILTURA-—PRINCIPALES CLASES DE CULTIVO — BOSQUES 
RIQUEZA PECUAKIA=236AZA YWPESGA 


La agricultura se halla en general tan atrasada en 


Formentera como en lbiza, usándose también e ella 





los mismos aperos de labranza, entre los cuales figura 


principalmente el arado antiguo tirado por dos mulas 
y á veces por otras caballerías de menos fuerza. 

La falta de agua para el riego, hace que sean allí 
muy contadas y de muy corta extensión las tierras 
de regadío, tan pocas que, según mis noticias, solo 
hay en la actualidad cinco huertecitos con agua de 
noria, donde se cultiva principalmente el ¿moniato, á 
saber, tres en el punto que se denomina Las Clotadas 
y dos en otros sitios de la parte baja de la isla. 

La mayor parte ó la casi totalidad de los terrenos 
que se labran, son por lo tanto de secano y según se 
desprende de lo anteriormente expuesto, están destina- 
dos al cultivo de cereales y legumbres, especialmente 
de trigo y cebada, que constituyen la principal produc- 
ción agrícola de la isla. Al decir de muchos escritores 
de la antigiiedad y según atestiguan también las cróni- 
cas de época relativamente moderna, era tanto el trigo 
que solía producir anualmente la Pityusa menor, que 
los romanos se creyeron en el caso de darle el nombre 
de Frumentaria, del vocablo latino Frumentum con que 
desienaban á este cereal, equivalente á la palabra For- 
ment del dialecto del país, de donde parece derivar la 
denominación con que es conocida en la actualidad; 
pero la fama de que en aquellos tiempos gozaba y que 
luego hubo de perder durante el largo período de su 


despoblación y abandono, no ha podido después esta 
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isla justificarla ó recobrarla, pues, lejos de hacerse 
notable desde que empezó á ser nuevamente poblada, 
por su abundante producción de trigo, y de coltar con 
un grande exceso para la exportación, como parece 
sucedía antiguamente, casi no daría ahora en años de 
mediana cosecha lo necesario para el consumo de sus 
habitantes, si éstos no se distinguieran por su frugali- 
dad como todas las clases pobres de las Pityusas en 
general. Consta en efecto, que á fines del último siglo, 
solo se récolectaban ordinariamente en Formentera 
unos 2888 hectolitros de trigo, poco más ó menos. El 
amillaramiento Ó Estadística de 1863, le supone una 
producción anual media algo más crecida, haciéndola 
subir á 3142 hectolitros; pero, ó bien hubo de incu- 
rrirse en alguna exageración al fijar esta cifra, 6 el 
cultivo de cereales empezó desde aquel tiempo á ir 
en decadencia, pues, según resulta de los datos que 
pude recoger pocos años después ó hacia el de 1869, 
la cosecha regular de trigo de Formentera no llegaba 
siquiera á dar á la sazón 4000 cuarteras, equivalentes 
á 2813 hectolitros en corta diferencia; deduciéndose de 
otros informes no menos fidedignos, que en vez de 


mayor, ha venido á ser por el contrario cada vez 


más pobre desde aquella época. Igual suerte parece 


haber tocado á la de cebada, que elevándose á 3267 


hectolitros en 1797 y figurando con 3710 en el ami- 


llaramiento de 1863, ha ido sufriendo con posterioridad 
lI=50 
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la misma ó aun más notable disminución progresiva 
que la del trigo. 

Sigue hoy en importancia al cultivo de estos cerea- 
les, el de la mid) quer se procuró fomentar á fines del 
citado siglo plantando en la isla y logrando que prospe- 
rasen 79600 cepas, la mayor parte de ellas en las co- 
marcas de San Francisco Javier y San Fernando, cuyo | 
producto añadido al de las ya existentes, no excedía, sin 
embargo, en aquel tiempo, según un estado de cosechas 
que he tenido á la vista, de 2704 quarters 6 sea 11438 
litros de vino aproximadamente. Jenoro hasta que punto 
se iría propagando después la vid en Formentera ó si se 
mantuvo estacionaria en la primera mitad del presente 
siglo; pero, lo cierto es, que ora fuese á consecuen- 
cia de la invasión del oidium, cuyos fatales efectos no 
pudo combatir la pobreza de aquellos vecinos, Ó por 
otras causas que desconozco, la mayor parte, si no todas 
las viñas, llegaron á estar en el más completo aban- 
dono y las restantes tan decaidas, que al formarse el 
amillaramiento de 1863, no se las tuvo para nada en 
cuenta. Así continuaron, hasta el año 1879 en que les 
cupo la suerte de que un hacendado y comerciante de 
Mallorca, D. Antonio Marroig, se propusiera dar nueva 


vida á esta importante producción, adquiriendo al efecto. 


en la isla gran copia de terrenos, donde llevaba ya 


plantadas hace algunos años más de 16 hectáreas de 


viña, que sigue cultivando con el mayor ahinco y esme- 
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ro y con éxito bastante satisfactorio para recompensar 
sus afanes como merecen. Siguieron su ejemplo aunque 
en menor escala, en 1881, D. Bartolomé Ramón y Tur, 
cuyos herederos no parece hayan -cejado en la empresa, 
y posteriormente otros ibicencos y vecinos de Formen- 
tera, aunque limitando éstos sus ensayos á pequeñas 
porciones de terreno. Merced á tantos esfuerzos de la 
iniciativa particular, no solo ha renacido allí el cultivo 
de la vid, sino que en el transcurso de pocos años ha 
llegado á adquirir en la isla bastante importancia para 
ser considerado como una de sus principales fuentes 
de riqueza, hasta el punto de producir ya, en cir- 
cunstancias normales, más de 12000 quarters Óó sean 
unos 50000 litros de vino, anualmente. Las plantas que 
constituyen esos viñedos, son en su mayor parte de 
las clases vulgarmente llamadas en el país fogones y 
monastrells y el vino que de ellas resulta es por lo 
común bastante regular, aunque inferior en calidad al 
de Mallorca y Menorca y aun al de Ibiza, al decir de 


personas imparciales € inteligentes, 


De legumbres no hace tampoco mérito la estadís- 


tica territorial de 1863, sin duda por no tener enton- 
ces este ramo de producción, importancia alguna en 
Formentera, como no la tiene en el día, ni la tenía 
á fines del próximo pasado siglo, época en que solo 
figuraba por 244 cuarteras Ó sea poco más de 171 


hectolitros, entre las cosechas de la isla. 





En igual Ó parecido caso se encontraban á la sazón 


los árboles frutales, hasta el punto de ser el almendro 


el único que figuraba en el cuadro de' las cosechas y 
aun con la exígua producción anual de 60 cuarlteras, 
equivalentes á muy poco más de 42 hectolitros. Pare- 
ce, sin embargo, que con el fin de remediar la falta 
de esta clase de arbolado, se plantaron, poco después 
con resultados bastante satisfactorios, en varias comar- 
cas de la isla, hasta el número de 967 higueras, 145 
algarrobos, 79 almendros, 19 olivos y 50 frutales de 
otras diversas especies. Esto no obstante, la estadística 
de 1863, solo hace mérito de las higueras, suponiendo 
que ocupan una extensión de 16 hectáreas 34 áreas 
y calculando en 5201 kilogramos su producto medio 
anual. Según otras noticias de origen fehaciente que 
me fueron facilitadas en 1868, se contaban ya al em- 
pezar este año en. Formentera 2006 higueras,-.450.. als 
varrobos, 240 olivos y 18 almendros, de donde es de 
inferir que solo las tres primeras especies de cultivo, 
habían prosperado y tomado algún incremento, señalán- 
dose entre todas el de la higuera, por haber adquirido 
más de doble importancia, en extensión de terreno y 
número de pies. Desde la última época á que me relie- 
ro, ha ido cada vez en mayor aumento el cultivo de 
este precioso arbol cuyos frutos generalmente negros, 
no me parecieron tan buenos como los de Ibiza, donde 


no sufre de la sequía tanto como en Formentera, pero 
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las demás clases de arbolado han progresado muy 
poco en los últimos años. Mas dignas de mención in- 
dudablemente son las opuncias 6 higueras de pala, que 
no menos notables por su frondosidad que las de la 
Pityusa mayor, forman hermosos grupos al rededor 


de las viviendas de los labradores, con abundancia de 


frutos anaranjados, muy apetecidos de la gente del 


país, que también se aprovecha de ellos para el ceba- 
miento de los cerdos. 

Antiguamente abundaban tanto los pinos en For- 
mentera y en Ibiza, que á esta circunstancia se atri- 
buye el nombre de Pifyusas con que son aun conocidas 
estas islas; pero así como en la mayor, han ido tam- 
bién desapareciendo ó empobreciéndose en la menor, 
donde solo existen hoy pinares de corta extensión com- 
parada con la de otros tiempos y por lo común muy 
ralos, á causa de la frecuencia y poca discreción con 
que fueron talados para utilizar la leña como combus- 
tible Ó reducirla á carbón, sin tomarse el cuidado de 
reponer los árboles que se iban cortando. La decaden- 
cia de estos bosques, que venía ya haciéndose notable 
en el siglo anterior, continuó en el presente, impulsada 
algunas veces por las malas cosechas, que obligaban 
á los vecinos pobres á acudir al recurso de vender, 
para remediar sus necesidades, parte de los pinares que 
poseían, y tomó con especialidad grandes proporciones 


hace unos siete años, á consecuencia de haberse ven- 
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dido y talado el extenso bosque de pinos llamado del 
Rep, que antes cubría toda la superficie del Cabo de 
Berbería en la costa occidental de la isla. Á pesar de 
esas talas y de la merma que han sufrido también úl. 
timamente, para dar la preferencia al cultivo de la vid 
y de las diversas clases de árboles frutales, quedan 
todavía en Formentera algunos bosques de bastante 
consideración, como recuerdo de los que le dieron 
fama en la antigiiedad, componiéndose en general de 
pinos carrascos de poca talla, con alguno que otro 
ejemplar de la clase de los piñoneros. Con los pinares 
alternan en los terrenos incultos los bosquecillos de 
sabinas, que abundan aun mucho en la isla, como iín- 


diqué en otro lugar. 


Aunque en la estadística de 1863 figure con una 


riqueza pecuaria inferior en mucho á la de todos los 
distritos municipales de Ibiza excepto el de la capital, 
cuenta no obstante la isla de Formentera y ha conta- 
do siempre desde época algo remota, con un número 
de reses harto considerable .en proporción á la pe- 
queñez de su territorio, y hasta superior, en algunas 
clases, al de aquellas comarcas. 

Según el último recuento oficial, practicado en 1863, 
existían á la sazón en la Pityusa menor 133 cabezas 
de ganado vacuno, todas por lo que pude observar, 
pertenecientes á una raza de color pardo oscuro, de 


cuernos notablemente cortos y de pelo largo y lanudo. 
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Los moradores de la isla utilizan á veces estos animales 
para las labores del campo, exportándose una parte de 
ellos á Ibiza para abastecer de carne el mercado de la 
capital. De reses lanares se contaban en aquella época 
hasta 3226, aprovechándose la leche de las ovejas 
en bastante cantidad para la elaboración de un queso 
blanquecino muy estimado en el país, que se consume 
casi todo en la Pityusa mayor y á cuyas hogazas se 
da una forma redonda, liando la masa con una rama 
flexible. Más abundantes que las cabezas de ganado 
lanar eran las del cabrío, elevándose hasta el nú- 
. mero de 2592, pero las del de cerda no pasaban de 
1072, de algo más de 313 las del asnal, 279 las del 
mular y 2 solamente las del caballar. No sé que resul. 
tado daría ahora un nuevo recuento de la ganadería 
de Formentera; pero tengo fundados motivos para creer 
que desde la citada fecha, ha aumentado sensiblemente 
en todas las clases excepto la del lanar y sobre todo 
en cuanto á las cabras, cuyo número ha disminuido 


mucho y va cada día menguando hasta el punto de 


ser ya muy pocas las que quedan en la isla, la mayor 


parte en la región más alta. de su territorio Ó sea en 
el Cabo de la Mola y comarca de la parroquia de 
Nuestra Señora del Pilar. Atribúyese esta disminución 
á varias causas, entre otras la decadencia Ó tala de 
los bosques y el convencimiento adquirido por aquellos 


campesinos, de que el daño que ocasionaba el ganado 
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cabrío á sus haciendas, superaba en mucho á la utili- 
dad que del mísmo podían reportar. 

También se dedican los habitantes de la Pityusa 
menor á la cria de gallinas y demás aves de corral, 
la mayor parte de las cuales venden en el mercado 
de la ciudad de Ibiza. 

La caza da muy poco de sí en Formentera, tal 


vez menos que en la Pityusa mayor, reduciéndose á 


las mismas especies que en esta y haciéndose por igua- 


les artes, con resultados tan insignificantes, que más 
bien que industria lucrativa, puede considerarse como 
objeto de ejercicio ó agradable entretenimiento para 
los aficionados del país y de Ibiza. 

En cambio y aunque sean muchos los moradores de 
la isla que de vez en cuando se ocupan en la pesca, 
por mera afición 6 á lo más para el consumo de su 
propia familia y vender el sobrante, si pueden, no deja 
de ser también bastante considerable el número de los 
pescadores de oficio ó que libran su subsistencia en el 
ejercicio de esta industria. En la parte baja del territorio 
ó en la región que por cste motivo se denomina Baix, 
hay unos veinte faluchitos ó barcas de pesca tripuladas 
cada una de ellas por dos hombres. En la parte alta 
denominada Dalt, ó sea en la Mola, se cuentan otros 
seis ú ocho pequeños faluchos también con dos hombres 
de tripulación cada uno. Todos emplean los mismos apa- 


rejos y redes que los pescadores de Ibiza, á saber, la 
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caña, especialmente los que no son pescadores de ofi- 
cio, el bolantín, los moranells, gambins, lienzas y palan- 
gres y la chercha, el boliche, la solta, la chabega, el artef 
y el fuñinaire para la pesca del atún, que treinta años 
ha y en época más antigua, se estuvo haciendo por 
medio de una almadraba, que no sé á punto fijo cuando 
ni por qué motivo dejó de existir, á pesar de que solía 
dar, según dicen, buenos rendimientos. 

Tan abundante ó más que en las costas de Ibiza 
es la pesca en las de Formentera y no menos variado 
y sabroso el pescado que en ellas ó en sus inmedia- 
ciones se coge, yendo á parar todo ó casi todo al 
puerto de la capital para el consumo de sus habitantes 
Ó para ser desde allí exportado, como sucede algunas 
veces, para la mayor balear Ó para Cataluña el 
reino de Valencia. En cuanto va dicho me refiero únl- 
camente á la pesca que se efectúa en el mar;, pero 


además de los resultados que ésta ofrece, hay que 


contar con los de la que, desde muy remoto tiempo, 


se viene practicando en las lagunas y sobre todo en 
la vulgarmente llamada Estañ Pudent ó sea Estanque 
Fétido, convertida hoy, gracias á las grandes mejoras 
introducidas en ella por sus actuales propietarios, en 
una especie de establecimiento de piscicultura, del cual | 
haré en la parte especial de este libro detenida men- 
ción, á fin de que cualquiera pueda hacerse cargo de 


su utilidad é€ importancia. 
Il—51 





MARINA-——INDUSTRIA—COMERCIO 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y TRANSPORTE 


Puede decirse que dos terceras partes aproximada- 
mente de los varones adultos y jóvenes de la parte 
baja y una tercera parte de los de la alta de la isla 
son marineros, pero aunque figuren como tales en el 
registro de los matriculados ú hombres de mar de 


Ibiza, no lo son todos en realidad Ó no se ejercitan 


constantemente en la navegación, por más que tengan 


mucha aptitud y estén autorizados para hacerlo. Ordi- 
nariamente buscan la mayor parte de ellos. en su mo- 
cedad, colocación en los buques nacionales dedicados al 
comercio con la América del Sur ó la del Norte ó con 
las Antillas españolas, navegan por espacio de seis Ó 
diez y algunos hasta doce años con interrupciones más 
Ó menos largas y después de procurarse así el ahorro 
de algunos centenares óÓ de un millar de duros, se re- 
tiran al país natal donde pasan el resto de sus días 
transformados en labradores Ó pescadores Ó en ambas 
cosas á la vez, si es que no prefieren dedicarse á- la 
cantería, á la fabricación de carbón, Ó á la compra y 
venta de los productos de la isla. 

Aparte de las. de mar y de la agrícola, no hay en 


Formentera otras industrias dignas de mención, más 
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que la de piscicultura y la de las salinas, de que más 
adelante he de tratar, y la que tiene por objeto la ex- 
plotación de las abundantes canteras que encierra la 
isla. En otro tiempo se dedicaban algunos de sus mo- 
radores á la fabricación de telas de estopilla para 
vestidos de mujer, y de cáñamo y lino ó de hilo y 
algodón para mantelería y para camisas y calzonci- 
llos de hombre, todo de la clase más basta; pero esta 
industria lejos de extenderse y adelantar en perfección, 
ha ido cada día en mayor decadencia, lo mismo que 
acontece en Ibiza. Molinos de viento harineros, solo se 
ven allí seis, los mismos que existían hace más de 
veinte años, á pesar de haber aumentado desde cnton- 
ces considerablemente la población, lo cual no ha in- 
fluido tampoco en el desarrollo de las artes mecánicas, 
que siguen limitadas á lo más indispensable para la 
construcción de las humildes moradas de los habitantes 
det país y para el mobiliario ó ajuar de casa que éstos 
necesitan y que su pobreza no les permite procurarse 
de mejor calidad, en la capital de las Pityusas. 

Muy poca importancia tiene también el comercio en 
Formentera, pues, como cualquiera inferirá de cuanto 
“va dicho, se limita á la exportación para lbiza y solo 
de vez en cuando para el resto de las Baleares ó la 


España continental, del sobrante de los frutos del país, 


de la sal que producen sus salinas ¿le la leña y carbón 


que aun suministran sus bosques, de la piedra de cons- 
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trucción de sus canteras, del ganado y aves de corral, 
y del pescado que se coge en sus costas Ó en dichos 
estanques Ó lagunas, y á la introducción de los artí- 
culos de primera necesidad y demás mercancías que 
requiere una población tan corta y pobre como es en 
general la de esa isla. ' 


Para el transporte de todos esos géneros cuenta 


con algunos faluchos de tráfico, mucho más grandes 


y de mejores condiciones que los de pesca, á saber, 
dos en el litoral de la Mola y cuatro en la costa de 
las comarcas de San Fernando y San Francisco. Javier, 
tripulados cada uno de ellos por cuatro hombres, rara 
vez cinco, incluso cl patrón. 

Estas mismas embarcaciones y el falucho encargado 
de la conducción de la correspondencia, sirven para el 
transporte de efectos y para el de pasajeros á Ibiza 
y vice-versa, constituyendo el único medio de comunica- 
ción marítima de que ordinariomente pueden dispdner 
los habitantes de Formentera. Contratadas esas embar- 
caciones por los vecinos para todo el año, se compro- 
meten sus dueños á hacer el servicio mediante un' 
estipendio que perciben en trigo Ó dinero, verificando 
los viajes en los días y casos convenidos, pero cuando 
se trata de conducir algún enfermo, tiene el falucho: 
que hacerse á la vela, sea cual fuere el dia y la hora 
en que los interesados lo exijan y el estado del tiempo 
permita: El embarque y desembarque de su carga, lo 
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Popa de un Falucho. 
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hacen estas embarcaciones en varios puntos situados 
todos sobre la costa del N. Ó sea la que mira á Ibiza, 
á saber, en el Caló donde empieza la subida á la Mola 
ó región alta de la isla, estrecho y de tal manera di- 
fícil fondeadero, especie de abertura entre rocas, cuyo 
acceso resulta casi imposible cuando reina un viento 
algo fresco del N. 6 NE. y en los sitios de la parte 
baja denominados Els Pucbhols, casi de ningún uso mien- 
tras no se halle el mar alborotado al otro lado de los 
freos por los vientos del O., NO. y NE., el Esfarque 
del Pez de que más adelante haré especial mención y 
la Cala Sabina, que merece la preferencia de los nave- 
gantes en verano así como dicha laguna en invierno. 
En cuanto á medios de comunicación terrestre Ó por 


el interior de la isla, hay en ésta caminos, que abs- 


tracción hecha de las carreteras de San Antonio y San 


Juan Bautista, pueden muy bien parangonarse con la 
generalidad de los de la Pityusa mayor y que, por sus 
condiciones más Ó menos regulares, llevan aun alguna 


ventaja á muchos de cestos. 


AUTORIDADES— AYUNTAMIENTO —-ORGANIZACIÓN ECLESIÁSTICA 
CONTRIBUCIONES Y GASTOS 
En 1867 constituía Formentera uno de los distritos 


municipales de las Pityusas Óó del partido judicial de 


Ñ 
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Ibiza y la única autoridad civil de la isla era el Al- 
calde presidente de su Ayuntamiento, ordinariamente 
domiciliado en la parroquia de San Javier, que se 
consideraba y vuelve hoy á ser considerada como ca- 
beza del distrito. Tenía además un fuez de paz nom- 
brado periodicamente por el Regente de la Audiencia 
de Palma ó. del territorio balear. Así continuó hasta 
Julio de 1870, ó sea hasta el año económico de 1870 
á 1871, en que dejó de tener- una administracción 
independiente, pasando á formar parte del distrito de 
la ciudad de Ibiza y á no contar con más autoridad 
civil que un alcalde pedáneo delegado del constitucio- 
nal de aquellaf pero -desde el 15 de Enero de 150 


ha vuelto á quedar segregada del mismo y á tener 


municipio y alcalde propios como en la época ante- 


rior, con la sola diferencia de que en vez de un Juez 
de paz, tiene ahora un Juez y un Fiscal municipales 
designados por el Presidente de dicha Audiencia. En 
cuanto concierne á los ramos de Hacienda, Guerra, 
Marina y administración de Justicia, depende inme- 
diatamente de los respectivos Jefes ó autoridades de 
Ibiza y en grado superior de las de la capital de 
la provincia. Y por lo que hace al régimen eclesiás- 
tico, se halla Formentera subordinada al Vicario Capi- 
tular, Dean de la Catedral 6 Colegiata de la Diócesis 
de Ibiza, y dividida en tres parroquias, que son las de 


San Francisco Javier, Nuestra Señora del Pilar y San 
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Fernando, regidas ordinariamente, la primera, que es 
la que cuenta con mayor número de feligreses, por un 
cura párroco y un teniente ó coadjutor, y las otras 
dos, por un ecónomo cada una. : 

Las contribuciones que pesaran sobre los habitantes 
de Formentera en 1867, eran la territorial, la de in- 
dustria y comercio y el impuesto de consumos, impo- 
niéndoles en su totalidad la carga de 12171 pesetas 
54 céntimos á saber, 8624 pesetas 50 céntimos para 
el Estado y 3547 pesetas 4 céntimos para cubrir las 
atenciones de la provincia y del municipio. 

Difícil sería determinar con exactitud lo que por 
vazón de esos tributos hubo de corresponder á la isla, 
mientras estuvo agregada al distrito de la ciudad de 


Ibiza. Separada otra vez del mismo en 1889, como in- 


diqué en otra ocasión, aparece hoy con un gravamen 


algo mayor que en 1867, según los datos que sucin- 


tamente voy á exponer. 


Cupos de contribución que correspondieron á la isla Ó al Municipio de Formentera 


en el año económico de 1890 d 91. 
LILIA > 
PESETAS. 
Por la territorial y de inmuebles correspondiente á las; 
. , a . 10044'097 
riquezas rústica, urbana y pecuaria 
Por el impuesto de consumos (sal y alcoholes inclusive). . 678950 


Por la contribución industrial 45'47 


TOTAL PARA El ESTADO 168709094 


estos tributos, debe tenerse en cuenta 
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lo recaudado por cédulas personales, cuyo importe as- 
cendió á unas 500 pesetas, en corta diferencia. 

Los gastos que la isla ocasiona al Tesoro nacional 
han de ser de muy poca monta y van incluidos en los 
generales de las Pityusas, de que ya dí cuenta en el 
tomo l de esta obra. Solo haré ahora especial mención 
de los referentes al culto y clero, reducidos á la dota- 
ción del personal de las tres parroquias, que no importa 
más que 2800 pesetas, y á la asignación de 1000 para - 
los del culto, de suerte, que la suma total de esas 
atenciones, asciende unicamente á la cantidad de 3800 
pesetas anuales, susceptible de elevarse á lo más hasta 
4700, en el caso de que todos los curatos fuesen pro- 
vistos en propiedad. 

Por no estar aun definitivamente formado el corres- 
pondiente presupuesto, no me es dado precisar el im- 
porte de los gastos á cargo del municipio, entre los 


cuales figuran los del personal y material de instruc- 


ción primaria y el contingente para el Hospital y 


Cárceles del partido. Cuento, no obstante, con datos 
suficientes para creer que en su conjunto apenas exce- 
derán de 10000 pesetas, inclusa la cuota para los de 
la provincia, que en dicho año ascendió á 2436 pese- 
tas. Estas atenciones las cubre el Ayuntamiento por 
medio de recargos en las contribuciones del Estado y 
en cuanto éstos no alcanzan, por un repartimiento ge- 


neral entre los vecinos. 
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EL ..NTERIOR DE LAMSLA==PARROT 


SAN FRANCISCO JAVIER NUESTRAS IES EAS + SAN 
FERNANDO —-SALINAS==ES TARDE" DEL 11 == ES TAME 


FÉTIDO—FAN ERAS 


L interior de Formentera, más bien que ameno, es 

algo tétrico y casi en todas partes monótono. Nin- 

guna altura notable, ningún grupo de árboles de 
alguna consideración, abstracción hecha de las porciones 
ocupadas por los pinares, las salinas y demás lagunas Ó 
estanques, interrumpen aquella superficie, en general de 
bajo nivel, y tostada durante el verano por los ardientes 
rayos del sol. Solo de vez en cuando la copa de un 
olivo ó de un acebuche y, con más frecuencia en cier- 
tos parajes, de una higuera, se eleva á intervalos casi 
uniformes sobre los rojizos campos de la isla, donde á 


no ser por los viñedos y los árboles frutales de fecha 





A 
reciente, lo que resta aun de pinos y sabinas y los 
bosquecillos de opuncias que rodean las rústicas y ais- 
ladas viviendas de los labradores, apenas podría hoy 
deleitarse la vista con las bellezas de la vegetación. 


Pero. ás falta de atractivos en tierra, se los ofrece en 


abundancia alfbtro lado del mar, hacia el N. y el NO., 


la costa de Ibiza, con sus agrupadas y pintorescas 
colinas envueltas en vaporosa niebla y con los bien 
marcados perfiles del Cabo Llentrisca, del Cabo Llebrell 
y del Cabo Falcón, á la vez que con los lejanos islotes 
del Vedrá y de Tagomago; colocados por la naturaleza 
cual gigantescos mojones, en medio del vasto piélago 
que rodea á las Pityusas. 
La comarca más interesante de la isla es la del 
NO., donde se hallan los estanques y las salinas, de 
que más adelante hablaré. Desde la Cala Sabina con- 
duce un camino bastante ancho á San Francisco Javier, 
pasando por aquellos y cruzando antes una playa de 
arena blanca, que hasta muy tierra adentro, contiene 
un sinnúmero de cerifas y otras conchas marinas. Ex- 
tiéndese al principio el camino por un terreno algo 
pedregoso compuesto de roca caliza roja con vetas 
blancas, que se parece á la almendrilla, y cubierto en 
general de sabinas; pero apenas andado algún trecho, 
se divisan á uno y otro lado los estanques, ordina- 
riamente tranquilos y melancólicos, sin una brisa que 


rize su superficie ni un alma apenas que los anime, 
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pues, aparte de uno que otro pescador ó marinero ó de 
algún aficionado á la caza de aves acuáticas, solo el 
Xabellí (EDICNEMUS CRÉPITANS), interrumpe de cuando en 
cuando con su canto Ó silbido, por cierto nada alegre 
y sonoro, el silencio sepulcral que en aquellas agrestes 
soledades reina. 

Pasados los estanques y continuando en dirección 
casi al SE., se atraviesa primeramente un campo po: 
blado de frondosas sabinas y algunos pinos piñoneros 
y luego una planicie, que se va empinando suavemente 
y desde la cual descubre ya el viajero la parroquia 
de San Francisco Javier, con tres molinos de viento 
á su inmediación, cuyas aspas, que á ciertas horas pa- 
recen espectros, hacen completo juego con la monoto- 
nía y tristezá del paisaje. 

Antes empero de llegar á la iglesia, situada en lo 
alto de una pequeña eminencia, hay que atravesar al. 
gunos plantíos de higueras, por un terreno compuesto 
en muchas partes de roca caliza porosa y blanquecina, 
pasado "el Cual, se ve, d mano derecha. Y Muy cerca 
del camino, una fuente de agua algo salobre y se en- 
cuentran sucesivamente algunas viñas cercadas de pa- 


red y una que otra casita baja con su correspondiente 


corral de opuncias. . 


San Francisco Javier, cabeza del distrito municipal 


de Formentera, se componía en 1860, lo mismo que hoy 


en corta diferencia, de unas 18 Ó 20 casas de labra- 
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dores, más ó menos próximas unas á otras y situadas 
al rededor de una especie de plazoleta de peña viva, 
á que se da el pomposo nombre de Plaza de la Cons- 
titución y con la cual lindan ia Iglesia parroquial y 
la Casa Consistorial, de apariencia y condiciones muy 
humildes. Esta parroquia es la más antigua de la isla. 
Remóntase su existencia al año 1738 en que fué erigida 
con el carácter de Vicaría, habiendo continuado así 
hasta que por decreto de TY6 de Julio de. 1739556 
elevada á la categoría de parroquial por el primer 
Obispo de la Diócesis. Es también la más importante 
por el número de sus feligreses, que elevándose ya á 
824 en 1860,-no bajaba-de 1068 €n 1885, Perteneos 
á la clase de las de término y se halla á cargo de 
un Cura párroco y un teniente Ó coadjutor. 

El templo es un edificio blanqueado, de cubierta 


plana y figura rectangular, lo cual y la desnudez de 


sus muros le da cierto aspecto de fortaleza, pero que 


solo en su parte baja está destinado al culto religioso, 
formando en toda su extensión una nave de bóveda 
vaida con 20 metros de largo, 6'6 de ancho y 8'4 de 
altura; pues la planta superior, se halla en sus dos 
tercios ocupada por la habitación del Cura y por el 
campanario Ó espadaña que se levanta en el centro 
de la fachada principal. En el interior de dicha nave, 
tan sencillo y desnudo de bellezas artísticas como el 


exterior del edificio, lo más importante es el altar ma- 
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yor, que se apoya en el muro opuesto á dicha fachada 
y en cuyo retablo de formas algo . churriguerescas, 
como todos los demás de esta iglesia, figuran en su 
parte inferior la imagen del titular, San Francisco 
Javier, y á derecha € izquierda de la misma, las de 
Santo Tomás de Aquino y San Ignacio de Loyola res- 
pectivamente, todas de talla, y en lo alto, la de la Vir- 
gen del Rosario, pintada al óleo sobre lienzo. Al lado 
de la nave que corresponde al Evangelio del altar ma- 
yor, se ven dos capillas, dedicadas una al Santo Cristo, 
con imagen de bulto, y la otra á los Santos médicos 
Cosme y Damian, con pinturas al Óleo sobre tela, y 
á4 continuación de éstas al lado de la puerta del tem- 
plo, aparece también dentro de un nicho sin altar, la 
efigie de talla de San Vicente Ferrer. En el costado 
de la Epístola hay asimismo dos capillas laterales, á 
saber, la de Nuestra Señora del Rosario y la de San 
Antonio de Pádua, ambas con imagen de bulto. A estas 


capillas sigue un reducido espacio donde están instala- 


das las fuentes bautismales, al lado correspondiente de la 


referida puerta, encima de la cual se ve al exterior una 
gran ventana Ó abertura forrada con planchas de hierro 
y en el interior, un pequeño coro y la escalera que á 
él conduce y sirve á la vez para subir á la casa del 
Cura y á la azotea del edificio. Desde ésta, colocándose 
junto al campanario, cuya cruz alcanza aproximada- 


mente la altura de 52 metros sobre el nivel de las 
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aguas del litoral, se disfruta de una perspectiva muy 
vasta y agradable, pues, mientras por un lado recorre 
la vista los Estanques, la I/sla del Espalmador y la más 
remota del Aspardell, extendiéndose hasta la costa de 
Ibiza, por el otro abarca el anchuroso mar y los cam- 
pos del llano de Formentera, casi todos cercados de 
pared, hasta la región oriental que los limita, eleván- 
dose á considerable altura sobre ellos. 

Por un camino que atraviesa la isla en el sentido 
de su mayor extensión Ó sea de O. á E., se va en 
poco menos de tres horas de San Francisco Javier 
á Nuestra Señora del Pilar, parroquia erigida en 1785 
por el primer Obispo de la Diócesis, en 'el promon- 
torio de la Mola, á instancias de los habitantes de la 
dilatada meseta Ó planicie que lo corona y en consi- 
deración á lo muy difícil que se hacía atender á su 
pasto espiritual, mientras tuvieran que recibirlo en la 
iglesja de San Francisco Javier, única con que se con- 
taba á la sazón en Formentera para la administración 
de Sacramentos y demás actos del culto. Pero, aunque 
gracias al desprendimiento de los vecinos de la comarca, 
que ya se habían anticipado á construir allí un pequeño 
oratorio ó capilla, tardóse poco en emprender las obras 


para levantar el actual templo, no llegaron, sin embar- 


go, éstas á su completa ejecución hasta el año 1794, 


en que quedó instalada y, según parece, empezó á fun- 


cionar la nueva parroquia, cuya feligresía reducida en- 
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tonces á unas 60 familias, constaba ya de 4090 almas 
en 1860 y comprendía 565 en 18803. 

Situada la iglesia casi en el centro de dicha pla- 
nicie, es de figura rectangular y de cubierta plana en 
forma de azotea. De muy sencillo aspecto en su exte: 
rior, se halla precedida de un espacioso pórtico de 
tosca construcción, y en lo alto de su frontispicio que 
mira al Sur, ostenta un pequeño campanario ó mejor 
dicho espadaña, que en la parte inferior de su remate 
está á la altura de 154'52 metros sobre el nivel del 
mar, levantándose perpendicularmente sobre la puerta 
del templo. Este se compone interiormente de una sola 
nave de bóveda vaída, que tendrá poco más de trece 
metros de largo, cinco y medio de ancho y seis y me- 
dio de elevación. El retablo del altar mayor, desnudo 
de todo mérito artístico, contiene la imagen de la titu- 
lar, Nuestra Señora del Pilar, en el centro, y las de San 
Joaquín y Santa Ana á su derecha é izquierda respec- 
tivamente, una y otras de talla, y en su remate superior, 
un cuadro de lienzo con pintura al óleo, que representa 
el Descendimiento de la Cruz. Encierra además la nave 
cinco capillas laterales, abiertas dos en el muro que 
corresponde al Evangelio y tres al de la Epístola .del 


altar mayor. Las dos primeras á partir del mismo, están 


dedicadas respectivamente al Santo Cristo y á San Vi- 


cente Ferrer y las del otro lado, á la Virgen del Ro- 


sario y Nuestra Señora del Cármen, siguiendo á ellas 
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la ocupada por las fuentes bautismales y por una pe- 
queña imagen de San Vicente, Ferrer. que sirve para 
ser llevada en procesión, y es de talla, como las que 
en las demás capillas laterales se veneran. La casa 
rectoral, unida al muro occidental de la iglesia, se ele- 
va tanto como ésta y consta de planta baja y un piso, 
todo de regulares condiciones. 

Al rededor de la iglesia Se ven cuatro Ó cinco casas 
aisladas y á corta distancia de ella, un hermoso aljibe 
de cien pasos de largo y anchura y profundidad” pro- 
porcionadas, situado en medio de una espaciosa plaza 
que recoge las aguas pluviales. Lo hizo construir el 
último Obispo de Ibiza, para remediar la falta de agua 
potable que experimentaban los vecinos de la comarca. 
Tiene dos brocales, uno para el público y otro espe- 
cial para la familia que cedió el terreno gratuitamente, 
habiéndose estipulado con el Sr. Obispo, que todos los 
comarcanos contribuirían á la parroquia con una pe- 
seta anual para atender á la conservación del aljibe, 
del cual siguen aprovechándose la mayor parte de ellos, 
pues aunque muchos tienen ya cisterna particular, en 
años de escasa lluvia, no les da lo suficiente para cu- 


brir todas sus necesidades. 


Según se indica en la precitada Resumpta Histórica, 


parece que durante la dominación de los Vándalos en 
las Pityusas, tuvo la isla de Formentera Obispo propio 


y albergaba un convento de monges Agustinos, que los 
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que dan crédito á esta tradición suponen se hallaba 
situado en la meseta de la Mola. Lo que resulta bien 
iveriguado es, que el Arzobispo de Tarragona D. Gui- 
llermo de Mongríu, otro de los conquistadores de Ibiza, 
concedió en el año 1247 varios terrenos de Formentera 
á los religiosos de dicha orden para fundar allí un 
convento; pero aunque se tenga por cierto que en 
realidad llegaron á establecerlo, no consta de un modo 
auténtico cuando y porque causas dejó de existir. Sin 
embargo, hay quien dice que los monges lo abandona- 
ron hacia el año 1350, trasladándose á Valencia, por 
miedo á las invasiones y atrocidades de los berberis- 
cos. No han quedado ruinas ni otros vestigios de esa 
piadosa fundación, pero hay entre la iglesia y la costa 
oriental de la Mola, un sitio denominado S' Monastir, 
donde los habitantes del país creen que existió el refe- 
rido monasterio. 

. Casi todas las viviendas y fincas rústicas de la 
parroquia se hallan sobre la meseta de la Mola, en 
gran parte poblada de pinos carrascos y sabinas aun: 
que formando verdadero bosque en pocos puntos, y algu: 


nas junto al camino en rampa v. puchada, por donde 


se sube al promontorio y en las hondonadas v. clofa- 


das que se ven al pie de la misma cuesta y no obs- 
tante formar ya parte del llano de Formentera, perte- 
necen también á la jurisdicción de Nuestra Señora del 


Pilar. Entre esas fincas, hay una denominada La Ta- 
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layasa, que se encuentra al S. y á bastante distancia 
de la iglesia parroquial y se hace notable por su grande 
extensión y por haber establecido en ella á principios 
del actual siglo (años 1807 y 1808) los astrónomos 
franceses Biot y Aragó y los españoles Chaix y Rodri- 


. 
guez, uno de los vértices de la cadena de triángulos, 


que sirvió para la prolongación en territorio español del 
meridiano de Dunkerque. Hállase el tal vértice dentro de 
la casa del colono ó propietario del predio, casa que se 
llama también Can Talayasa, y está situada en la cima 
de un pequeño cerro poblado de bosque, casi la única 
eminencia Ó protuberancia que desnivela sensiblemente 
la planicie de la Mola. Con el objeto de señalar ese 
punto de un modo permanente, plantó en é€l Biot en 
1808 una gran cruz de hierro, que aun existe, como 
luego se verá, en perfecto estado de conservación. Allí 
hizo también estación el malogrado Sr. Ibañez en 1868 
para la triangulación geodésica de las Baleares, cons- 
truyendo en el propio sitio una señal de 4 metros 29 
centímetros de altura, con un pilar en su parte supe- 
rior, que sobresale de la casa y termina con una losa 
en la cual se leen estas cuatro inscripciones: Meri- 
diano de Dunkerque; 1807 y 1868, Mapa; España. So- 
bre esta losa se puso una tapa de piedra, en la que 
está asegurada la cruz de Biot y aparece una inscrip- 
ción expresiva de las indulgencias concedidas á los que 


la respctasen y venerasen, por el Obispo que era en 
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aquel tiempo de la Diócesis de Ibiza, Ilmo. Sr. D. Blas 
Jacobo Bertrán. La altitud de la referencia inferior del 
vértice, colocada al z2ivel del piso de la habitación más 
baja de dicha casa, es de 192 metros 25 centímetros 
y su situación geográfica determinada por los referidos 
astrónomos, resultó ser de 38% 39* 53”,17 de latitud 
N. y longitud 0% 48” 11”,26 al Oeste del meridiano 
de París Ó sea 5 13” 19”,94 al Este del Real Ob- 
servatorio de Madrid. 

Can Talayasa es la finca y casa de mayor cabida 


y más importante de la Mola. Pertenece á la familia 


Mayans que pasa por ser también la más acomodada 


y una de las más respetables de toda la comarca, fami- 
lia que se halla constituida, por decirlo así, de un modo 
patriarcal, pues ofrece la particularidad, de que los hi- 
jos del que es cabeza de la misma, no se emancipan en 
cierta manera nunca de su paterna autoridad. Contraen 
matrimonio y continúan viviendo en la casa con sus 
mugeres y prole. Cásanse los nietos y se quedan tam- 
bién en ella como sus padres y así sucesivamente. En 
la actualidad y desde hace ya algunos años, se com- 
pone la familia de 22 individuos y su jefe, hijo primogé- 
nito del Bartolomé Mayans y Ferrer, que lo era en 
tiempo de Biot, cuenta ya la edad de 90 años. 

Desde Nuestra Señora del Pilar se puede ir en dos 
horas y media, poco más ó menos, á pie ó cabalgando 


en burro, pollina. ó mulo, que es como allí se viaja or- 
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dinariamente por ser muy contados los carros que se 
han introducido hasta ahora en el pais, á la antigua igle- 
sia de la parroquia de San Fernando. Erigióse ésta como 
la de la Mola, en el año 1785, por el primer Obispo 
de la Diócesis, D. Manuel Abad y la Sierra, con el 
objeto de que estuviese bien atendido el pasto espiri- 
tual de los empleados y operarios de las salinas, y de 
las familias de los labradores que se habían ido ave- 
cindando en la comarca inmediata. Es de la categoría 
de entrada y está servida por un ecónomo sin coad- 
jutor, contando con un número de feligreses tan men- 
guado como la de San Francisco de Paula Ó de las 
salinas de Ibiza, pues reducido á 308 en 1850 y 370 
en 15860, no pasaba de 367 en 1885, de lo cual y de 
lo dicho en otras ocasiones se infiere, que aquella y 
la de San lernando, son las dos parroquias que menos 
importancia tienen bajo este aspecto, entre todas las 
de las Pityusas. 

Antes del año 1785 se había levantado ya en las 
salinas de Formentera bajo la advocación de San Fer- 
nando un pequeño oratorio público, de que cuidaba un 
sacerdote autorizado para celebrar allí dos misas los 
dias festivos y que, desde hace muchos años, se halla 
en completa ruina y casi totalmente sepultado debajo 
de la arena. Es de creer que aun después de creada la 


parroquia, se utilizó el referido oratorio para los divinos 


oficios y administración de Sacramentos, mientras lle- 
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gaba el caso de construir la correspondiente iglesia, 
lo cual no tuvo efecto desde luego, por las dificulta- 
des que ocurrieron al tratarse de elegir el sitio donde 
había de asentarse el edificio. Más adelante y dentro 
ya del presente siglo, continuando el mismo estado de 
cosas y abandonado, según parece, el oratorio, por 
causas que no he podido averiguar, se habilitó para 
hacer veces de iglesia parroquial, una casa particular 
sumamente reducida, la cual estuvo prestando este ser- 
vicio hasta el año 1849 en que fué edificada a Casa- 
lelesia que lo llenaba cuando yo visité por primera 
vez las Pityusas en 1867, y que continuó prestándolo 


hasta una época reciente. 


El edificio construido en 1849, se halla muy cerca 


del mar € inmediato á la playa y á las principales sa- 
linas de la isla. Por ser de forma rectangular con cu- 
bierta plana y por la desnudez de sus muros, podría 
creerse al verle desde alguna distancia, que era un pe- 
queño fuerte Ó torre de defensa óÓ vigilancia. Lo he | 
calificado de casa-jglesia, porque en realidad reune Ó 
reunía el doble carácter de templo y .de vivienda par- 
ticular, constando de planta baja y un piso, aquella 
ocupada en su mayor parte por lo que constituye Ó 
constituía la iglesia parroquial y este y lo que resta 
de la planta baja, por las habitaciones del Cura pár- 
roco. Contrayéndome á la iglesia, me limitaré á decir, 


que se reduce á una pieza, muy pequeña, pues apenas 
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tendrá 6 metros de largo, 4 de ancho y altura poco 
mayor, formando por decirlo así,.una sola nave con 
techo» de vigas y bovedillas, cuya rústica sencillez está 
en armonía con la falta de todo adorno en las paredes 
laterales y en el altar mayor, único que encierra el 
templo, y sobre cuya mesa no se veía en dicha época 
más que una grande imagen pintada al óleo de San 
Fernando, obra, según dicen, de un pintor de Madrid, 
que no dejó de revelar en ella alguna inteligencia en 
el arte. Tiene el edificio dos puertas, la que conduce 
á las habitaciones del Cura y la de ingreso en la igle- 
sia, que se abre en la fachada ó sea en el muro 
opuesto á dicho altar. En lo alto del mismo muro y 
correspondiéndose con la última de esas puertas en 
línea vertical, se levanta un sencillo campanario ó espa- 
daña muy pequeño, que en la parte inferior de su re- 
mate, solo se eleva 16 metros 50 centímetros sobre el 


nivel del mar. 


Como esta iglesia dejaba mucho que desear en punto 


á situación, capacidad y decoro, reconoció el celoso 
Prelado, Vicario. capitular de la Diócesis, Don Manuel 
Palau, al hacer su visita pastoral á Formentera, en 
octubre de 1882, la conveniencia de levantar en mejor 
sitio un nuevo templo para atender digna y cumplida- 
mente á las necesidades espirituales de aquella feligre- 
sía, á cuyo fin y para la construcción del cementerio 


y casa rectoral, cedieron algunos vecinos el terreno 
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correspondiente. Así y sin auxilio alguno del Estado, 
contando solamente con los escasos recursos de la 
parroquia, las pequeñas limosnas de los feligreses y 
más que éstas, con lo que dicho Prelado iba sufra- 
gando de su peculio particular, se consiguió que coloca- 
da ya la primera piedra en 8 abril de 1883, marchasen 
las obras con bastante actividad, para que pudiera la 
nueva iglesia ser bendecida y abierta al culto público, 
como lo fué, el día 30 de Junio de 18809. 


La nueva iglesia parroquial de San Fernando, de 


que aun he podido y he juzgado conveniente hacer 


CE 


mención, como última é importante novedad en el modo 
de ser de la estacionaria Formentera, se halla en el 
centro próximamente de la parroqnia y sitio designado 
con el nombre de Las rocas, junto al borde septentrional 
del camino que conduce de San Francisco Javier á la 
Mola y al empalme del mismo, con el ramal que se 
dirige al antiguo templo y á las salinas. No he tenido 
ocasión de verla, pero, según informes de personas com- 
petentes y dignas de crédito, es la iglesia que ha ve- 
nido á reemplazar la de 1849, un edificio de muy sólida 
construcción y bien que la más pequeña, en cambio la 
más elegante de todas las rurales de las Pityusas. De 
figura rectangular como la generalidad de éstas, y con 
cubierta de tejado de dos vertientes, forma en su inte- 
rior una nave de bóveda vaída, que mide aproximada- 


mente 12 metros de largo, 5'80 de ancho y 7'60 de 
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altura, encerrando además del altar mayor, donde solo 
aparece la imagen del titular, San Fernando, pintada 
al óleo sobre lienzo, la misma que antes figuraba en 
la Iglesia antigua, cuatro capillas abiertas en los mu- 
ros laterales de la nave, dos de ellas de considera- 
ble fondo, que son las primeras que se encuentran al 
lado del evangelio y de la epístola de dicho altar, 
dedicadas respectivamente á la Virgen del Rosario y 
á San José, ambas con imagen de bulto, y otras dos á 
continuación de ellas, que lo están, á saber, la del lado 
del evangelio, á Nuestra Señora de Lluch y la del 


que corresponde á la epístola, á Jesús en la Oración, 


una y otra con pinturas al óleo sobre tela, en dos 


cuadros que proceden del ex-convento de Santo Do- 
mingo de lbiza y el último de los cuales está ence- 
rrado en un ancho y hermoso marco de madera dorada, 
con adornos esculturales en su remate. Las fuentes bau- 
tismales, que son de mármol, se hallan en la capilla 
de Jesús, dentro de la mesa de su altar, y sobre el 
frontispicio de la iglesia donde está la puerta de en- 
trada mirando al S. y en el centro del mismo, se le- 
vanta el campanario ó espadaña que, no obstante su 
sencillez, hace muy buen efecto á la vista, por sus bue- 
nas formas y proporciones. La arquitectura del templo 
es, imitación al menos, del orden toscano, y toda la pie- 
dra empleada para levantarlo, de la mejor roca caliza 


llamada en el país marés, que las canteras de la isla 
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proporcionan en abundancia. Contiguo al edificio se 
está ahora construyendo un local para sacristía y otro 
destinado á las habitaciones del Cura, que á juzgar 
por el plano, poco Ó nada dejarán que desear en punto 
á decencia y capacidad. 

La iglesia antigua, conocida ya en el país por /ole- 
sia vieja, no ha sido derribada. Se mantiene aun en 
ple, pero está siempre cerrada desde que se inauguró 


la nueva, y no sirve para ningún acto del culto. 


Á corta distancia de la iglesia antigua y más cerca 


aun que ésta del mar, se hallan las salinas, ocupando 
una superficie de extensión mucho menor que las de 
Ibiza, y de condiciones topográficas también muy dis- 
tintas y que por lo desfavorables influyen grandemente 
en la calidad del producto y hasta en la conservación 
de las salinas mismas, según yo pude observar é indi- 
can los ingenieros Vidal y Molina en su ya citada Reseña 
Fisica y Geológica de las Pityusas. 

Incorporadas al Estado, como las de Ibiza, en 1715, 
solían las salinas de Formentera producir á la sazón 
todos los años unos 3300 modines 6 sea 4854 toneladas 
de sal, por lo regular bastante blanca y fina y que 
aun hubiera podido serlo más, si se la hubiese lim- 


r 


piado de toda clase de impurezas Ó cuidado de defen- 
derla contra las invasiones de la arena á que estaba 
de continuo expuesta. Sin duda á causa de este incon- 


veniente y de la falta de celo é inteligencia en los 
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encargados de su administración, empezaron estas sa- 
linas á decaer hasta el punto de no haber producido 
por término medio anual en el periodo de 1740 á 1749, 
más que 1207 modiínes, equivalentes á 1674 toneladas, 
de sal. La producción media mejoró después algún tanto, 
alcanzando ya á 1417 modines ó sea 1975 toneladas, en 
el decenio de 1736 á 1765, y clevándose aproximada- 
mente á 1872 modines Ó 2596 toneladas, en el de 1774 
á 1783. Volvió después á iniciarse la decadencia en 
los años siguientes y, sobre todo, á principios del siglo 
actual, por haberse cometido la torpeza de talar un 
bosque de pinos que, situado entre las salinas y el mar, 
contenía el avance de las arenas, disminuyendo cada 


vez más la cosecha anual media, hasta el extremo de 


quedar ya reducida en 1867 á unos 600 modínes, ó sea 


832 toneladas poco más Ó menos. 

Continuando así las cosas, era de temer que las 
salinas de Formentera no tardasen en desaparecer Ó 
cegarse por completo, mas, afortunadamente pudieron 
salvarse de este peligro, gracias á haber tenido el Go- 
bierno la feliz idea de enagenarlas, cuando se estaba 
aun á tiempo de que la industria particular pudiera 
sostenerlas y mejorarlas, como ha sucedido. 

La parte principal de estas salinas, ó sea lo que se 
designaba entonces con este nombre, tendrá algo más ' 
de 24 hectáreas de extensión y fué vendida en 1871 


mediante pública subasta juntamente con dos casas, de- 
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nominadas, una La Revista y la otra, Cargadero de las 
salinas, y 144 hectáreas de bosque y arenal contiguos, 
á D. Juan Bautista Muntaner, el cual lo traspasó todo 
en 1873, por el mismo precio de 80401 pesetas que le 
había sido adjudicado, á su actual propietario D. Anto- 
nio Marroig y Bonet, el mismo que tan activa solicitud 
ha desplegado para promover y perfeccionar el cultivo 
de la vid en la isla. Componíanse antiguamente ó á 


fines del último siglo, las salinas en cuestión, á que se 


da hoy generalmente la denominación de salinas de 


Marroig, de cuatro reducidos estanques, que se titula- 
ban Principal de Mulas, División de Barquetas, Bar- 
quetas y San Luis, pudiéndose presumir que por haber 
considerado al último como de mayor importancia que 
los demás ó por estar dedicado á dicho Santo el ora- 
torio antiguo, se creyó el Brigadier de la Real Armada 
D. Vicente Tofiño, en el caso de dar en su Derrotero 
de las Baleares á las salinas de Formentera el nombre 
de salinas de San Luis, con que, según parece, no 
fueron nunca conocidas. Al adquirirlas el Sr. Marroig 
los estanques eran cinco, separados unos de otros por 
medio de calzadas. Hoy á consecuencia de las muchas 
reformas y grandes mejoras que ha introducido en 
ellas, constan de ocho estanques naturales y seis arti- 
ficiales, donde se va formando y recogiendo la sal por 
los mismos 6 análogos procedimientos empleados en las 


salinas de Ibiza, habiendo conseguido aumentar la pro- 
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ducción anual hasta la cifra de 2000 á 3000 toneladas 


métricas de sal, con fundadas esperanzas de que se 


eleve pronto hasta 4000 y quizás aun á mayor número, 
mientras no vengan á impedirlo grandes é imprevistas 
contrariedades. 

Al SO. y á medio cuarto de legua ó unos 700 metros 
de distancia de las salinas de Marroig, había antigua- 
mente una pequeña salina ó laguna salada que se deno- 
minaba Estanque de la Sabina, de tan escasa importancia 
bajo todos conceptos, que en el último tercio del siglo 
pasado apenas producía anualmente por término medio 
unos 60 modines de sal y hacía ya en 1786 seis años, 
que no daba producto alguno, como se indica en un 
documento auténtico de la misma época que he tenido 
á la vista. Dado que perteneciese entonces á la Co- 
rona como las salinas principales de que va hecha 
mención, según del citado documento se infiere, parece 
que el Estado mo tardó en venderla por los motivos 
expuestos, no se sabe empero á quien ni en que año 
tuvo la enagenación efecto. Solo he podido averiguar, 
que en 1868 fué inscrita esa laguna juntamente con 
el terreno en que se halla enclavada, con una exten- 
sión total de 12 hectáreas, á favor de D. Jaime Juan y 
Costa, en virtud de expediente posesorio y á título de 
herencia; mas, apenas transcurrido un año, en el de 
1869, vendió dicho Juan la tal finca designada á la sa- 
zón con el nombre de El Estañol 6 Estañol de la Sabina 
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á D. Bartolomé Ferrer y Serra, de quien la adquirieron 


por compra en 1880, D. Manuel Escandell, D. José Fe- 
rrer y Verdera y D. Mauricio Krokolin, los dos prime- 
ros ibicencos y el último, capitán de la marina mercante 
rusa, que atraido por la benignidad del clima había 
pensado establecerse en Ibiza, donde, sin embargo, no 
permaneció mucho tiempo. Tanto el ruso como el ci- 
tado Escandell, se fueron desprendiendo sucesivamente 
de las dos terceras partes que poseían, y que me- 
diante algunos traspasos, acabaron en 1885, por ser 
del dominio del otro partícipe D. José Ferfer y Ver- 
dera á quien pertenece exclusivamente desde entonces 
toda la finca, habiendo construído en su recinto un 
edificio bastante espacioso para habitación, oficinas y 
almacenes. 

- No todo el terreno que encierra esa propiedad es 
objeto de la explotación salinera, sino solo una parte 
relativamente pequeña del mismo, pero considerable- 
mente mayor y más productiva que el antiguo estan- 
que de la sabína, gracias á lo mucho que ha ensan- 
chado el actual propietario la laguna y mejorado sus 
condiciones, dividiéndola en dos estanques naturales y 
acreciendo la produción de sal, mediante la construc- 
ción de diez y seis estanques Ó charcas artificiales, 
todo lo cual hace subir á más de 800 toneladas óÓ 
sean 577 imodines aproximadamente, la cosecha anual 


media, con probabilidades de que alcance una cifra 
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mucho más alta, sobre todo, cuando se hallen completa- 
mente habilitados los nuevos estanques que están ahora 
en construcción. 

De todos modos, no cabe dudar de que así estas 
salinas, á- que se da generalmente el nombre de salinas 
de Ferrer, como las principales Ó de Marroigs, únicas 
por decirlo así que se conocían y explotaban antigua- 
mente, han adquirido ya y van adquiriendo de cada 
día, una importancia superior en mucho á la que al- 
canzaron en sus mejores tiempos y asaz grande para 
que se las considere, como uno de los más preciados 
veneros de riqueza de la isla, aunque por su pequeñez 
- y por sus condiciones. topográficas, disten mucho de 
poderse poner en parangón, con las tan renombradas 
de Ibiza. 

Al S. de la via que conduce de Cala Sabina á San 


Francisco Javier, se encuentra el llamado Estanque del 


Pez, laguna de agua salada, de extensión aproximada- 
mente igual á la del puerto de Ibiza y cerca de cuya 
orilla septentrional, se veían cuando yo la visité dos 
casitas algo ruinosas. El suelo de los alrededores es 
arenoso y está poblado en muchos parajes de pinos y 
sabinas, que hacia el S. cubren enteramente el mégano 
acumulado en las riberas. Un canal estrecho ahondado 
por la mano del hombre en el arenal inmediato, pone 
la laguna en comunicación con el mar, y aunque de 


entrada no muy fácil, lo es sin embargo bastante para 
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que los faluchos de pesca y aun las embarcaciones de 
tráfico con Ibiza y con el continente de 12 y hasta 
más toneladas de carga, puedan procurarse allí un sur- 
gidero asaz cómodo y seguro, del cual suelen muchas 
aprovecharse, especialmente en invierno, como ya indi- 
qué en otra ocasión. Aparte de esto, da también alguna 
importancia al estanque, el crecido número de peces 
comestibles que se crian en sus aguas, lo cual viene á 
justificar el nombre con que es conocido desde una 


antigiiedad algo remota. 


Ed 


Poyo mucho más extensa é interesante que la ante- 


rior es otra laguna, especie de lago Ó albufera, situada 
al NE. de aquella, entre las salinas de Ferrer y de 
Marroig, á que se da hoy el nombre de Estanque fétido 
v. Estañ Pudent, á causa del mal olor que en otro tiempo 
despedían sus aguas durante el verano, y antiguamente 
denominada Estanque de los Flamencos, por lo mucho 
que abundaban allí, según parece, en más remota época 
esta clase de aves, de las cuales apenas se ha visto y 
suele verse una que otra en nuestros días. Foco antes 
de insalubridad para todos los habitantes de la isla, que 
más Ó menos directa Ó indirectamente sentían los efec- 
tos de su vecindad, ha dejado el estanque de ejercer 
esta maléfica influencia desde que el último Obispo de 
Ibiza, D. Basilio Antonio Carrasco Hernandez, de impe- 
recedera y muy grata memoria en las Pityusas, mandó 


construir á sus expensas, el canal Ó acequia que desde 
ll—55 





— 434 — 
. a La 

hace ya mas de cuarenta años, pone ta laguna en cons- 
tante comunicación con el mar. 


Calcúlase que este estanque tendrá unos 7 ú 8 


kilometros de circuito, con 400 hectáreas aproximada- 


mente de extensión superficial y profundidad variable 
hasta el máximum de 2'60 metros en sus aguas, que 
tienen casi doble grado de salazón que la del mar. La 
acequia por cuyo medio comunica con éste, mide en 
corta diferencia 300 metros de longitud, algo más de 
1'5 de anchura y 040 de fondo, habiéndose echado 
sobre ella un puentecito, para facilitar el paso de una 
á otra de sus orillas. 

Encierra el Estanque fetido 6 de los Flamencos, varios 
manantiales de agua dulce y potable bastante copiosos 
y con especialidad uno de tan gran potencia, que en 
días de calma alcanza con su chorro á una altura no- 
tablemente mayor que la del nivel ordinario de las 
aguas de la laguna. Lástima que este manantial, no 
brote en algún punto del interior de la isla, donde la 
falta de agua para el riego y el ser la suministrada 
allí por las norias, en general algo salobre y por lo 
tanto impropia para el cultivo de hortalizas, hace que 
los habitantes de Formentera tengan que surtirse de 
estas en Ibiza, lo cual resulta para ellos algo gravoso 
y dificil cuando cl estado del mar no favorece. 

Mas, en cambio de las ventajas que podrían propor-. 


cionar á la isla esos manantiales si brotasen en tierra 
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y en puntos algo elevados, se las está dando, principal- 
mente desde algún tiempo, ese estanque, con la abun- 
dancia y variedad de peces que se crian en sus aguas. 
En 19 Agosto de 1868 fué vendido por el Real Patri- 
monio á quien pertenecía, á la importante casa de co- 
mercio de Ibiza, que lleva la razón social de /. é /. 


Wallis y Comp.*, y si bien antes gozaba ya de mucha 


fama como sitio de abundante y fácil pesca, hasta el 


punto de verse muy concurrido lo mismo que £l Estan- 
que del Pez en ciertas épocas del año, por los pescado- 
pes de lbhiza y «un por los: del- continente, - cán temo, 
distaba mucho entonces de terier tanta importancia co- 
mo ahora, merced al vivo interés con que los actuales 
propietarios han procurado y procuran mejorar sus con- 
diciones, convirtiéndolo en un establecimiento de pis- 
cicultura digno de ser visitado, y que, según tengo 
entendido, recompensa ya con pingiúies beneficios sus 
afanes y desembolsos. 

Moran allí cuatro especies Ó variedades diferentes 
de peces, á saber, el Mújol, (MUGIL CrPHALUS), la Llissa, 
(M. CHELO), el Mabre (PAGELLUS MORMYRUS) y la Anguila, 
(ANGUILLA ACUTIROSTRIS), alimentándose, según parece, 
con unas diminutas conchas que se crian en el mismo 
estanque y á la vez con ciertos animalitos tan abun- 
dantes, cuando se acerca la primavera, que enturbian 
el agua, hasta el punto de no poderse ver el fondo. Á 


causa de la gran abundancia de comida con que cuen- 
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tan esos peces, se hace imposible cogerlos por medio 
del anzuelo, la nasa ú otras parecidas artes de pesca, 
pues tan hartos están siempre, que no acuden al cebo 
y adquieren una gordura tal, que se puede extraer de 
ellos una especie de grasa Ó aceite, que les da sabor 
esquisito. De ahí la necesidad de aprovecharse para 
pescarlos del instinto propio de esos animales, em- 
pleando al efecto dos procedimientos diversos que se 
titulan la pantasana y la acequia. 

Cuando el Muújol y demás peces referidos, sienten 
el estímulo natural de la procreación, en vez de ir 
separados se juntan regularmente, los de la misma es- 
pecie, formando grandes bandadas Ó moles. Entonces 
los encargados de la pesca, se apresuran á encerrarlos 
por medio de redes que flotan en la superficie del agua 
y llegan hasta cl fondo de la laguna, de modo que ven- 
gan á quedar como presos dentro de un reducido espa- 
cio, donde es muy fácil cogerlos con el salabre, tridente 
y hasta con las manos, á medida que se hace necesario, 
para llevarlos á los puertos de CONSUMO, ordinariamen- 
te Palma, Alicante, Barcelona Ó Ibiza. Á esto se dá 
en el país el nombre de Pantasana. 

El otro procedimiento llamado de acequia, consiste 


en valerse del instinto, que en general tienen todos los 


peces, de navegar siempre contra la corriente. Cuando 


el nivel de las aguas del litoral baja, se establece una 


corriente que va desde la laguna al mar y entonces 





— 47 
todos los peces que se encuentran en el radio de acción 
de la corriente, entran en aquella, que es donde crecen 
y engordan, á cuyo fin se mantiene la acequia libre de 
todo artefacto de pesca, facilitando á los peces la en- 
trada en el estanque, que de otro modo no podría ver 
cubiertas las bajas que de continuo experimenta. 
Cuando por el contrario el nivel del mar sube, se 


establece otra corriente que va del mismo á la laguna, 


dando lugar á que el Mujol y la Llissa y el Mabre, ya 


grandes y engordados Ó de medida pescable se dirijan 
al mar, en fuerza de sus naturales instintos, para pro- 
crear y volver juego con su cria al estanque, donde 
tienen el ambiente que les conviene Ó sea el agua á 6 
grados de salazón; mas al tratar de realizar lo último, 
se encuentran con un obstáculo invencible, ó sea con 
la acequia cerrada por una compuerta de espesa red, 
que en vano procuran forzar. Entonces acuden muchos 
á un vivero de gran capacidad y buenas condiciones, 
que la sociedad explotadora hizo construir al efecto, 
por un canalito que comunica con dicha acequia; pero 
como todo está dispuesto para que de allí no puedan 
salir, quedan los peces cogidos y en disposición de ser 
Mevados al mercado, el día y hora que convenga á 
los dueños de la laguna. También se halla el vivero 
en comunicación con el mar por medio de otro ca- 
nalito, que solo se abre cuando, extraídos ya todos los 


peces, se quiere renovar el agua que aquel contiene. 
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Tanto por el uno como por el otro sistema, se ha 


dado el caso de coger de una sola vez hasta 4000 


kilogramos de pescado, y muchos son los días en que 


se cogen 1000 kilogramos ó algo más en la temporada 
de primavera y verano, que es la más á propósito 
para la pesca de que se trata. 

Las huevas de £/issa no se aprovechan en esta la- 
guna como en otras, pero sí las de Mújol, que despúes 
de saladas y secadas, suelen embarcarse para Marsella 
donde obtienen por lo regular el precio de 10 pesetas 
el kilogramo. Tampoco se saca de la Llissa otra utili- 
dad, ni es objeto de la pesca que se hace en el estan- 
que, pues no acudiendo, como ya llevo dicho, estos peces 
al anzuelo ni á la nasa, solo puede hacerse presa en 
ellos con el tridente, lo cual los mata y estropea, en 
términos de no ser posible llevarlos al mercado y de 
que sirvan únicamente para comerlos en el mismo sitio 
donde se cogen. 

Aunque principal ó exclusivamente destinado al fo- 
mento y explotación de la pesca, á cuyo fin trabajan 
allí de contínuo cierto número de pescadores bajo la 
dirección de un entendido capataz, sobre proporcionar 
á sus propietarios grandes utilidades como estableci- 
miento de piscicultura, gracias á lo bien que han sa- 
bido montarlo, constituye á la vez para ellos el Estarn- 
que fétido, una verdadera finca de recreo, en razón de 


la abundante caza de ánades, patos y otras aves acuá- 
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ticas con que les brinda, diversión de que suelen hacer 
con frecuencia partícipes á los aficionados. 

No falta quien crea que lo que actualmente es la- 
guna, hubo de ser en época: remotísima tierra firme y 
dejó de serlo á consecuencia de algún trastorno geo- 
lógico, dando lugar á esta presunción el hecho de ob- 
servarse' en su fondo muchos vestigios de paredes y 
otras construcciones, y con especialidad las ruinas de 
una torre de cal y canto que se encuentra á flor de: 
agua y de la cual pueden arrancarse piedras labradas 
de gran tamaño. 

Sea como fuere, no puede negarse que la propie- 
dad de los Sres. /. é !. Wallis y Comp.* con las gran- 
des mejoras que éstos han introducido en ella, es una 
de las pocas cosas notables que encierra la isla de 
Formentera, tanto si se atiende á las especiales con- 
diciones geológicas y topográficas de su pantanoso sue- 
lo, como á las facilidades que ofrece para una diver- 
tida caza y, especialmente, á la circunstancia de tener 
por principal objeto una explotación industrial, que no 
por redundar en provecho inmediato de sus poseedores, 
deja de contribuir también poderosamente al desarrollo 
de la riqueza del país, dándose la mano con los demás 


ramos de: producción que lo alimentan. 


Tocante á las canteras, poco es lo que tengo que 


manifestar. Tan general y abundante es allí la caliza 


basta á que dan los habitantes de las Baleares el nom- 





bre de marés, que no hay apenas un punto en toda 


Ed 


la superficie de la isla, donde no asome esta roca 6 
no se la vea aparecer, por poco que se profundice en 
la tierra. Muchas son por lo mismo las canteras que 
se han abierto y están en explotación, pero las de 
mayor importancia, son la de Punta de la Pedrera en la 
parte más baja de la costa del Poniente y muy cerca 

, de Ja orilla del mar, que tendrá la extensión de 3 
kilometros de largo, por 500 metros de ancho; otra 
mucho más pequeña en el sitio llamado Pujols, tam- 
bién en la parte baja pero al NE. mirando á Ibiza y 
dos en la Mola ó sea en la parte alta de la isla, 
llamadas una del rincón v. des recó de sa puchada, de 
un kilometro de largo y 50 metros de anchura y otra 
relativamente muy pequeña, que no sé tenga denomina-. 
ción particular, y se halla situada casi en el centro de 
dicho promontorio. 

Es incalculable la cantidad de piedra de todas di- 
mensiones que se saca continuamente de estas y otras 
canteras de menos importancia, para llevarla al puerto 
y ciudad de Ibiza, donde no se emplea apenas otro 
material para la construcción ó reedificación de casas, 
más que la piedra 1marés de Formentera, que como 
pudo verse ya en otro lugar, se utilizó y sigue uti- 
lizando también para las obras del puerto. De otra 
clase de piedra no hay en la isla canteras que sean 


dignas de mención, á-no ser la de una roca caliza 
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blanca compacta cuaternaria, que se encuentra en lo 
alto de la Mola y suministra una cal muy de apreciar 


por su pureza y blancura. 


NAVEGACIÓN AL REDEDOR DE LA ISLA 
FARO DE FORMENTERA 


Navegando desde el fondeadero de Cala Sabina 6 
el denominado Porto Salé, que en ella se encuentra, 
con rumbo al O. algo desviado hacia el S., no se tar- 
da en llegar á la Punta de la Pedrera, donde llama la 
atención la boca de una gruta, á que se da el nombre 
de Cova den Cabrit, y empieza á dejarse ver el costa- 
de occidental de Formentera, juntamente con la iglesia 
de San Francisco Javier, que rodeada de terrenos cul- 
tivados y de un corto número de blancas viviendas, se 
levanta sobre una altura insignificante, á considerable 
distancia tierra adentro. La costa,' antes muy baja, co- 
mienza también á adquirir allí alguna elevación, presen- 


tándose á poco rato un pequeño saco conocido por el 


Caló d' es Moro y luego la Punta de la Gavína que, aun 


más saliente y alta que la de La Pedrera, sustenta en su 
cumbre una torre redonda llamada también Torre de la 
Gavina y desciende á la orilla con fragosas y estrati- 
ficadas pendientes. Doblada esta y avanzando en direc- 


ción al S., aparece pronto otra punta titulada de Cala 
lI—56 
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Saona, porque entre ella y la anterior forma el litoral 
una ensenada algo profunda que lleva el mismo nom- 
bre, brindando con un regular fondeadero, y cuyos apla- 
nados y monótonos contornos, de escasa altura sobre el 
mar, están cortados á pique y solo á cierta distancia 
de la ribera, ostentan uno que otro grupo de pinos ca- 
rrascos y sabinas. Vénse, sin embargo, en la adyacente 
playa algunos espacios de poca extensión, cubiertos de 
fina y blanquísima arena, que dan agradable variedad 
al uniforme y triste colorido de aquellas tierras. 

Si bien á partir de la Punta de Cala Saona, se va 
elevando la costa todavía algún tanto más, conserva 
no obstante en su mayor extensión un nivel casi hori- 
_zontal y se prolonga en línea recta óÓ. sin notables 
inflexiones hasta el Cabo de Berbería, que solo dista de 
allí una milla y media. Las vertientes de este corto 
trecho, que al principio se despeñan hacia el mar casi 
en dirección vertical pero algo más adelante no tanto, 
están compuestas en general de capas rojizas, amarillas 
y grises, interrumpidas por un crecido número de cue- 
vas, en su mayor parte de poca importancia. Una de 
ellas, llamada Cueva de Cala Saona, se encuentra cerca 
de la ensenada del mismo nombre, y es bastante espa- 
ciosa y de muy ancha entrada; otra algo más retirada 
tiene su oscura boca dividida en dos por una pilastra 


natural de piedra, y muy cerca ya del Cabo de Berberia, 


forman las rocas escarpadas del litoral una especie de 
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arco gótico llamado la felesieta y luego otra cueva baja, 
conocida por Cueva den Corda, que se abre casi á tor 
de agua. En lo alto de esas pendientes, crecen alguno 
que otro pino carrasco y unas cuantas matas de ro- 
mero, que no alcanzan á mitigar la desagradable im- 
presión que hace aquel desierto de rocas, en general 
monótonas y desnudas de toda vegetación. 

Apenas llegado al Cabo de Berbería, cuyos prime- 
ros contornos emplezan á ser visibles desde la Punta 
de Cala Saona, se convence ya uno de que no es di- 
cho cabo solo, sino todo el ángulo SO. de la isla, lo 
que los pescadores de las Pityusas comprenden bajo 
aquella denominación. Fórmanlo, en efecto, una serie de 
avances de tierra más Óó menos elevados y de peñascos 


escuetos, que se componen de capas revueltas y con- 


tienen algunas cuevas de poca capacidad, ostentando 


en sus cumbres algunos pinos carrascos incesantemente 
mecidos Ó azotados por el viento. Sobre lo más alto de 
esas salvajes rocas, se levanta majestuosa la Torre de 
Garrovare!, que no parece sino que está contemplando 
desde aquella lóbrega soledad, las dos puntas más sa- 
lientes del cabo, á saber, la de la Anguilla y la del 
arroyo Ó torrente del Alga, que pertenecen ya á la 
costa del S. y en cuyas ásperas y desnudas vertientes 
se esconden la grande y casi cuadrada cueva de la 
Anguila y la que se titula de San Valero. 

El Cabo de Berbería y la Mola, gran mole de tie- 
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rra, mas bien que promontorio, especie de península de 
elevado suelo, vienen Á ser los límites de una ense- 
nada, cuyas orillas constituyen lo que se llama Playa 
de Mitjorn Ó de Mediodía, abrazando una extensión 
de cuatro millas y media poco más ó menos en el 
sentido de E. á O, Aunque tan grande, tiene esta en- 
senada escaso fondo y no muy bueno, encerrando un 
placer Ó banco arenoso, que se extiende á lo largo y 
á continuación de la playa, hasta alcanzar un ancho de 
2 millas, pero con tan poca sonda, que apenas llega á 
6 brazas en su veril. La arena del fondo es tan blanca 
que da al agua un color verde delicado muy especial, 


parecido al de la turmalina, como acontece en algunos 


canales de Venecia. El lláno de Formentera limitado 


hacia el S. por dicha playa, aparece en el horizonte 
mirando desde el mar, como una simple línea separada 
de él por un cinturón de arena blanca y de la bóveda 
celeste por una hilera de negruzcos árboles. 

el torrente del Alga desemboca en la misma ense- 
nada, hallándose su cauce durante el verano, tan árido 
y seco como todo lo que por la parte de tierra le ro- 
dea. Encuéntrase luego en la playa á corta distancia 
del torrente, una antigua torre llamada Torre d'es pí 
d'es Catald, que se eleva sobre un altillo, y mucho 
más adelante, tocando ya con el extremo E. de la en- 
senada y de la llanura, dos hileras de dunas denomina- 
das, una El Caló d'es mort y otra antes, que es mucho 
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más alta y extensa, las Cloladas. Esta se compone de 
varios monticulos de arena, sobre cuyo suelo se han 
ido formando algunos bosquecillos de sabinas. 

Traspuestas las Clofadas, empieza á levantarse la 
Mola, presentando el aspecto de una grande montaña 
aislada, de la cual se destacan varios cabos ó puntas, 
con laderas, que solo en los más salientes, caen rá- 
pidamente sobre el mar. Casi toda la superficie de la 
meseta Ó planicie que, según indiqué en otro lugar, co- 
rona esa montaña, se halla cubierta de una capa de 
arena blanca, semejante á la del angosto istmo que 
la separa de la playa del Mediodía y la une con el 
llano y por consecuencia con el resto de la isla. Pero 
esa arena, mezclándose con la fina piedra arenisca 
.de color amarillento del subsuelo, toma muchos y di- 
versos matices desde el amarillo puro hasta el blanco 
más esplendente y solo es algo rojiza y cenicienta en 
el cerrito de la Talayasa, que es el punto más elevado 


de la meseta. 


La primera punta que se descubre en el litoral 


de la Mola es la Punta rasa, lengua de tierra ó me- 
jor dicho de arena, insignificante bajo todos aspectos. 
No lejos de ella se ven en el arenal de la costa y 
al pie de las vertientes de roca estratificadas, tres 
ó cuatro casitas Ó chozas de pescadores, dentro de 
las cuales recogen estos sus pequeñas naves cuando 


. amenaza un temporal, por no haber en aquellas aguas, 





br 
ningún sitio donde puedan guarecerse. Siguen á esa 
punta la del Caló del Ram y otras varias más Ó me: 
nos elevadas cubiertas de matorral, hasta la del Codolar, 
que es lo más meridional de la Mola y en general de 


Formentera; haciéndose notar en toda aquella costa y 


la que sigue, algunas cuevas, como la de la Punta d' en 


Gay, la d'en Chumen Ferrer, la de Plairance, donde se 
celebraban antiguanmente bailes, y con especialidad la 
llamada de las Peñas altas, que pasa por ser la más 
espaciosa de todas las de la isla. 

Pasado este sitio y cambiando de Hina hacia el NE., 
aparecen las pendientes cada vez más escarpadas y ra- 
sas y de color rojizo, hasta encontrar la Punta des 
Garbayons y la ensenadita de la Chiíndria con el cabo 
del mismo nombre, que por su. extremo se precipita al 
mar rápidamente, ostentando sobre su cima óÓ cresta 
casi rectilínea el faro de Formentera, cuya blanquísi- 
ma torre puede distinguirse desde Ibiza. Está situado 
en los-38*"38' 15”. de latitud: N. y 1 44*. 44” de- lor 
gitud E. del meridiano de Greenwich ó sea 7% 57' 8” 
al E. del de San Fernando. El edificio fué proyectado 
por el ingeniero D. Emilio Pou y construído bajo su 
dirección. Es de planta cuadrada cubierta por una azo- 
tea, en cuyo centro se levanta la torre, afectando la 
forma de un cono truncado. Sus paredes exteriores € 
interiores, las bóvedas y cuanto constituye la torre son 


de piedra arenisca, pero las demás obras, de sillería de : 





— 447 — 
piedra caliza. Toda esta fábrica vino á costar 72017*26 


pesetas y 40636'65 francos el aparato lumínico, que 


fué construído en París por Mr. Lepaulte, y pertenece 


gr 


á la clase de los catadriópticos de segundo orden, 
con luz fija, que alumbra todo el horizonte, y se com- 
pone de un tambor céntrico drióptico, una cúpula ca- 
tadrióptica y una serie de prismas subordinados tam- 
bién catadriópticos. Las lámparas son del sistema de 
Degrand, el foco luminoso se encuentra á 21 metros 
de altura sobre el suelo y 158 metros sobre el nivel 
del mar. Se ve ordinariamente á la distancia de 18 
millas en contorno y empezó á funcionar la noche del 
30 de Noviembre de 1861. 

Los gastos que impone al Estado la conservación y 
servicio de este faro, vienen á ser en corta diferencia 
los mismos que ocasiona el de la isla Conejera. En 
nada se diferencian los del personal, por constar de 
igual número de torreros, á saber, uno 1.%, otro 2.” y 
otro 3.2 y tener estos asignado igual sueldo y gratifi- 
cación respectivamente. y en cuanto á material, resulta 
del cálculo hecho sobre los datos de un quinquenio, 
que el consumo anual de aceite mineral no pasa por 
término medio en el faro de Formentera de 1550 kilo- 
gramos importantes 1454 pesetas aproximadamente y 
los gastos de conservación del edificio, caminos y em- 
barcadero, juntamente con los de mobiliario, escritorio 


«y limpieza, apenas exceden de 775 pesetas. De modo 





que bajado el descuento de los torreros, viene á resul- 
tar que la total suma de los gastos de personal y ma- 
terial del faro de Formentera, abstracción hecha de lo 
responde al falucho contratado para su abaste- 
cimiento, asciende á 6898'96 pesetas, es decir, 97'91 
pesetas más que los del faro de la Conejera, de que 
hice especial mención en la página 349. 

A la punta de Chindría siguen uno después de otro 
varios avances de tierra algo elevados pero de poca 
importancia, que se destacan de las pendientes escarpa- 
das de la Mola, abrazando un trecho de costa donde el 


z 


mar alcanza la profundidad de 18 á 20 brazas, Ó sea 
la mayor que ofrece en todo el litoral de Formentera, 
hasta el Cabo de la Palmera, que es el más notable de 
todos y constituye el extremo N. de la Mola. 


A partir de este cabo se va aplanando insensible- 


mente la costa hasta la Cala de San Agustín, que los 


pescadores llaman también el Caló 6 la Caleta y en la 


cual encuentran cómodo fondeadero para sus pequeñas 
embarcaciones. Viene luego, siguiendo la dirección de 
E. á O. una cxtensa playa arenosa que se llama Playa 
de Tramontana 6 del N., no tan dilatada como la 
del Mediodía á la cual se parece mucho, pero donde 
el mar no es tan somero, pues su profundidad no 
baja de 5 brazas, hasta el borde casi de sus orillas. Por 
lo demás, el carácter general de esta playa no difiere 


en nada de la del $S., distinguiéndose asimismo desde 
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ella, sobre todo algo más hacia Poniente, los negruzcos 


bosques de pinos carrascos del interior de la isla. 


Después de otra punta llamada del Carnache : 


limitando la playa hacia el O. aparece la .Punta. LES 
ma, donde empiezan las tierras algo elevadas de la 
región occidental. Es muy saliente, rasa y acantila- 
da, corónala una torre redonda que lleva el mismo 
nombre que la punta, y á continuación de esta hay 
una ensenada, que encierra varias caletas, como la lla- 
mada Recó (rincón) des Corsarís y otra más adelante, 
que se denomina Caló dels Pujols. 

Luego se inclina el litoral paulatinamente hacia el 
N., formando otra punta también muy saliente, rasa y 
peñascosa denominada Punta del Borronar, que es lo más 
septentrional de la isla y tras de la cual se encuentra 
hacia el O. la Cala Sabina, que me sirvió de punto 
de partida, para esta sucinta descripción de las costas 


de Formentera. 


ISLAS É ISLOTES ENTRE IBIZA Y FORMENTERA 


Antes de dar este libro por terminado, creo conve- 
niente dedicar algunas páginas á las pequeñas é insig- 
nificantes islas situadas entre las dos que acabo de 
describir, fijando principalmente la atención en las que 


figuran como otros tantos eslabones de una cadena de 
lI—57 
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rocas, tendida de S. á N. desde la Punta del Borronar 
á la de las Portas, y vienen á formar, con sus so- 
luciones de continuidad, los tres principales freos 6 


canales que ponen en comunicación la parte oriental 


con la ocidental, del estrecho brazo de mar que media 


entre Formentera é Ibiza. Luego hablaré de la /sla 
del Espardell, algo apartada de aquellas, haciendo caso 
omiso de otros islotes que apenas se dejan ver por 
allí sobre la superficie del agua. 

Inmediatamente detrás de la citada Punta del Bo- 
rronar hay un islote achatado, cerca del cual se ven 
algunos pequeños cayos que parecen puntas truncadas 
del mismo. Un diminuto canal ó estrecho á que se 
da el nombre de Los Trocados, donde asoman varios 
escollos y que aun en tiempo de calma solo es fran- 
queable para los barcos de pesca que menos calan, 
separa aquel islotillo de la isla del Espalmador, la más 
extensa é importante de todas las que voy á reseñar. 

Hállase esta isla tendida casi exactamente en la 
dirección de N. á >. y tiene unos cinco cuartos de 
milla de longitud y tres de ancho. Es baja, en gran 
parte yerma y rasa, está algún tanto poblada de sabi- 
nas y poco menos que desierta, no viéndose en ella 
más que una pequeña alquería y algunas tierras culti- 
vadas, que pertenecen á un vecino de Formentera; pero 
en cambio hay allí bastantes cabras, que saltan y brin- 


can por las rocas y se alimentan con la yerba que 
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espontáneamente nace en su superficie. Las tierras de 
su litoral presentan en muchos puntos rápidas vertien- 
tes, compuestas de gruesas capas Ó hiladas de roca 
caliza margosa, sabulosa y rojiza, con mezcla de cor 
glomerados, formando algunas pequeñas calas, como. 
la de Bocs y la de Bocs petit, al SE. y la denomi- 
_ nada Puerto de la Torret1, que es la mayor de todas 
y mira al NO, No lejos de esta y cn la misma direc- 
ción, se encuentra la pequeña y peñascosa /sla de la 
Torreta y en la costa occidental de la del Espalmador, 
el puerto del mismo nombre, limitado al O. por la 
Punta de Guardiola, cerca de la cual hay una torre 
que lleva igual denominación, y al SE. por la Punta 
del Espalmador, que es la que más avanza hacia el S., 
lindando por este lado con el estrecho de Los Trocados. 
Este puerto, seguro, aunque de escasa capacidad, se 
halla en parte defendido por una isleta llamada de Gas- 
favi, pero solo pueden aprovecharse de él las embar- 
caciones de poco calado, á causa de no tener más que 
unas 4 brazas de fondo. La costa oriental ó del NE. 
está cortada casi en línea recta, ofreciendo apenas al. 
gunos sacos de muy escasa consideración, como las 
citadas calas de Bocs, y la septentrional forma una 


punta llamada de los “Puercos, que apenas dista dos 


millas y media de la de las “Portas de Ibiza, determi- 


nando con la inmediata isla d'en Pou por un lado y la 


de Los Aborcados por el otro, la posición y abertura 
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del Freo Grade, que por tener una milla de ancho y 


Y brazas de fondo en su medianía, y algunas más hacia 


e: es el más importante de todos y el único que 


los buques de gran calado pueden utilizar. 

En el centro próximamente de la d'en Pou, es 
donde está instalado á los 38” 48” de latitud N. y 1" 
22 54” de longitud al E. del meridiano de Greenwich 
6 7% 35” 18” al E. del de San Fernando, uno de los 
dos faros de 4.2 orden que alumbran dicho canal ó 
toda la zona de mar comprendida entre las dos Pityu- 
sas, pareciéndose á una gigantesca columna de mármol 
que saluda desde lejos á los navegantes. 

Consiste el tal faro, en un edificio de forma cua- 
drangular, coronado por una torre casi cilíndrica que 
se levanta del centro de su cubierta plana. Todo él es 
de sillería de piedra caliza, excepto las paredes in- 
teriores que son de piedra arenisca, lo mismo que 
ta escalera que conduce á lo alto de la torre. Las 
obras de construcción, ejecutadas según los planos y 
bajo la dirección del ingeniero D, Emilio Pou, costaron 
en su conjunto 129597'93 pesetas y 1107945 el apara- 
to luminoso, que fué fabricado en París por Mr. Sautter 
y pertenece á la clase de los catadióptricos, con luz 
que alumbra todo el horizonte, interrumpida cada cua- 
tro minutos por estrellas rojas. Tiene este aparato 50 
centímetros de diámetro en su interior y 80 el fanal 


correspondiente, siendo lis lámparas de que está pro- 
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visto, de las conocidas en Francia con el nombre de 
Moderateurs. El foco de luz se encuentra á la altura 
de 28'7 metros sobre el nivel del mar y 25'5 sobre el 
suelo, pudiendo percibirse en circunstancias normales 
desde la distancia de 15 millas al rededor. Empezó á 
funcionar este faro, en 15 de Marzo de 1864. 

El personal de que está dotado, se reduce á dos to- 
rreros, á saber, uno 2.” y otro 3.%, con el sueldo anual 
de 1682'50 y 1432'50 pesetas respectivamente, inclusa 
la gratificación de que disfrutan por el aislamiento en 
que viven. El aceite mineral que consume durante el 
año, según promedio de un quinquenio, supera en poco 
á la cantidad de 566 kilogramos, costando 556 pesetas 
aproximadamente. Si á esto se añaden 205'88 pesetas 
importe de las atenciones de mobiliario, escritorio y 
limpieza y 064907 por las demás de material, vendrá 


á resultar para la totalidad de los gastos que ocasiona 


este faro, la suma de 4214 pesetas, en corta diferencia, 


hecha ya la rebaja del 10 por 100 de descuento á que 
las asignaciones del personal están sujetas, pero sin 
contar lo que proporcionalmente le corresponde por la 
contrata del falucho destinado al abastecimiento de todos 
los de las Pityusas. 

La Isla de los Ahborcados es mucho mayor que la 
d'en Pou y está tendida como esta de S. á N., midien- 
do poco más de 651 metros de largo y 150 de anchura. 


Sobre su punta del SE., que es la más cercana á For- 


( 


y 
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mentera, se levanta un faro de 4. orden, que sirve 


como el anterior, para alumbrar y señalar el Freo Gram- 
de y se halla situado en los 38” 48” 42” de latitud N. y 
1* 23” 16” de longitud al E. del meridiano de Greenwich 
ó sean 7” 35" 40” al E del de San Fernando. Fué pro- 
yectado por el ingeniero D Antonio Lopez y dirigieron 
su construcción, primeramente D. Miguel Herrero y 
luego D. Emilio Pou. La planta del edificio es de fi- 
gura rectangular, con dos alas laterales, que se le 
añadieron en ocasión de haber tenido que cambiar el 
aparato luminoso. Del centro de la fachada posterior 
se eleva una torre casi cilíndrica, que así como toda 
la fábrica del edificio, es de sillería de piedra are- 
nisca. El coste de las obras, inclusas las que más 
adelante hubieron de ejecutarse con motivo de dicho 
cambio, ascendió á 39283'75 pesetas. 

De pronto se colocó en+la torre úun aparato de 6.* 
orden que, al verificarse dicho cambio, fué trasladado 
al faro de Botafoch y sustituido por otro de 4 orden, 
fabricado en París por Mr. Sautter, que es el que ac- 
tualmente funciona. Costó este aparato 7944'93 francos 
y se compone de varias lámparas fijas de nivel constante, 
que iluminan todo el horizonte, hallándose el foco lumi- 
noso elevado 28'15 metros sobre la superficie del mar 
y 17'05 sobre el suelo. Ordinariamente se percibe su 
luz desde 16 millas en contorno, habiendo empezado á 


funcionar el 30 de Noviembre de 1861. 
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_Dotado este faro del mismo número y clase de to- 
rreros que el de la /sla d'en Pon, son también de 
igual cuantía los gastos de personal que ocasiona y 
por lo que hace á los de material, es tan corta la 


diferencia resultante entre los dos faros, que casi no 


merece ser mencionada, pues apenas pasa de unas 105 


pesetas, que es todo el exceso que lleva en esta clase 
de atenciones el faro de la /sla d'en Pou al de la de 
Los Aborcados. 

Al Poniente de la última, y á un cuarto de milla 
de distancia, se ven dos islas muy pequeñas á que se 
da el nombre de /slas Negras, chica y grande, ambas 
rasas y más bajas que la de los Aborcados, contribu- 
yendo la última á formar el Freo Grande. Encuéntrase 
además muy cerca de allí otra isleta que se titula 
Isla Redonda y está partida en dos. Entre ella y la 
costa N. de la de Los Aborcados, hay un canal de 
media milla de anchura que se llama Freo dem Mit 
Ó del Medio y solo da paso á las embarcaciones de 
poco calado, en razón de la escasa profundidad de sus 
aguas. El otro Freo Óó sea el que se denomina Cbrco, 
lo forman la /sta Redonda y la Punta de las “Portas 
del litoral de Ibiza y solo es practicable para los pe- 
queños barcos de pesca. 

Llegado aquí, réstame solo hacer mención de la /sla 
del Espardell, situada igualmente entre las de Ibiza y 


Formentera, pero más al E. y fuera de la cadena que 





A 
forman las que constituyen los freos. Distante de la 
del Espalmador, unas dos millas poco más óÓ menos, 
se halla también tendida en la dirección de N. á $. 
aunque con alguna inclinación hacia el E. y será como 
la mitad de aquella en extensión superificial. Es en 
géneral plana y peñascosa, con pocas sinuosidades en 
su perímetro. Está completamente deshabitada, pero 
abundan en ella los conejos y no se halla tan escasa 
de yerba, que no pueda asimismo alimentar durante una 
parte del invierno, á muchas cabras de la del £Espal- 
mador, que suelen ser trasladadas allí con este objeto. 
De vez en cuando van á la del Espardell algunos veci- 
nos de Ibiza y de Formentera, aficionados á la caza y 
á la pesca, y más amenudo, los pescadores de profe- 
sión; pero fuera de estas visitas y del breve tiempo 


que moran las cabras en su suelo, todo yace en com- 


pleta calma y nada interrumpe el silencio en aquella 


solitaria isla, más que el pavoroso estruendo de los 
huracanes, el continuo rumor de las olas, que ya man- 
sa, ya furiosamente se cstrellan en los peñascos y 
arrecifes que la cercan y el monótono canto y bulli- 
cioso revoloteo de los cormoranes, gaviotas y demás 
aves marinas, que en gran número frecuentan su costa 


y anidan en ella con preferencia á otros sitios. 
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San Miguel . 

Una noria en las cercanías de Ibiza 
Santa Eulalia vista desde lejos 

Rios de Sánta Eilalia. 

San. Cantos” - 

La isla Grossa y la de Botafoch 
Ensenada de las Salinas. 

Islas del Vedrá.» 


Isla del Espartal (6 del Esparto) y los islotes ad- 





EE A A E E 
Costa entre el Cabo de Ubarca y el puerto de 
San Miguel. 


Cueva de dos Arenques, 


Tagomago y costa de Ibiza 


¿Papa de un Matuciro .. 
SE Francisco .Javier. 


BRraique del Pez . 


etidea occidental de Formentere .* . +... 0%: 


Cabo de Berbería y costa meridional de For- 
A A 

Isla d'en Pou . 

Mallorca desde las aguas de Ibiza . 


.” . 


PÁGINAS 


346 


DL 


o 
303 
404 
413 
432 
442 


444 
452 
456 





ERRATAS 


e 


PÁGINA. DICE. DEBE DECIR. 


q _A->- «o —_ A —— 


12 3 negfMlscos | negruzcos 
13 y Homenage Homenaje 
30 5 algibes aljibes 
40 1 ogivales ojivales 
-40 3 ogival | ojival 
40 ogivales ojivales 
41 paisage M"= paisajes £ 
> 63 Mur FL Mora É 
86 de la de lbiza  delaciudad delbiza 
catadrióptico catadióptrico E 
dirije 


diez kilometros 


divisarlos divisarlas 
Cabo Falcó  CaboFalcó(óFalcón) : h 
TY Y 


q » 
= 








PÁGINA. LÍNEA. DICE. DEBE DECIR. 

199 4 NN, E, N. NE, 
2 18 Burcastell Buscastell 
e? E AS Burcastell Buscastel) 
242 2 desplega despliega 
290 20 carruage carruaje 
266 14 desplega despliega 
2989 24 que este contiene que aquel contiene 
503 26  S. Pedro y S. Pablo S. Pedroy5. Marcos 
CAM h de la isla de esas islas 
330 1 desplegan despliegan 

A 5: yl 4 Homenage Homenaje 
340 2 desplega despliega 
5 ye 26 parduzco pardusco 
360 17 catadrióptico catadióptrico 
309 12 ceroa cerca 
381 26 17'81—18'06 17'21—17'74 
396 18 18 almendros 180 almendros 
399 10 Mas abundante que Casi tan abundante 

como 

405 3 Puchols Pujols —y 
417 an rize rice 
ARPA catadriópticos catadióptricos | 
447 6 drióptico dióptrico 
447 A catadrióptica catadióptrica 








FOTOS ANTIGUAS 





DE MALLORCA 





